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y  taácntas  que^aÍDrig'aroa  en  su  seno,  no  po- 
día menos  qoie  aitraerse  las  siim<patiaí9  ide  k) 
más  gramajda  en  ta  po!éttioa>  é  ümportainíte  ca- 
pitail  de  Jalisco.  Entbrte  los  mieimlbtros  de  ''La 
EsitreUla  Poliár"  (tad  era  Día  dJenammacicm 
de  aiquelüa  socieidadl)  ñguraibam,  en  prinvera 
lin^a,  Vaflemtín  Góttnez  Parías,  Luis  dte  k 
Rosa  y  ortros  pietnsomajes,  qiue,  si  enton- 
ces no  eran  imlás  qfUfe  uma  dkilice  y  hala^;sudo- 
ra  .pnonue^ja  ^^ara^la  Siegiiblica,  f uentttfi  más 
tarde  tiidbréí  dé  .¿ióríÁ  páÁ  'éM'j  ihoiti- 
vo  de  yasibo  y  ievatularib  orgullo  poiia  ^a 
patria. 

lA  las  ísiejsiones  q<uiei  con  fracmieíicia  cele- 
braba *'La  B¿.tré«a  PdUáíp,^  cóbctuíriaí,  siem- 
pre éntte  los  JE)riltí»eiro»s,  uii ' jc^^eñ  Vié  ^spec-r 
to  sínípiáüko,  ée  ^tee  é  i^nitjeirá^íáñi^  bli*^^^ 
da;  de  tólhmitfc  íttiteKg^éncSa  y  kte*  ooraisón 
seíisibley  íEfeinie!K>í>^  ^'Fermartdof  Cáí- 

dertón.^  El  lufego  *ipattrky  (jue  *áfc*Ta«Jba"rt 
fcorazóki  xfe  PaÉiais;  lá:s  frás-eís  (íonirrtO<i^«afkí-^ 
ra^s  y  i&lotíttenteis  dié'Rofeai  y  Jél'iaiNiiett^  cn- 

dó' la  ju4etttli*l' )áltec*e^  íu 

Hbejtatf  y^l  progl^^,  iícmjfñftxycit^ 
iSL  mialtiíeha  <fi^-eíiióft¿'á  iemtíít  s€Í'í«iaiácít^ 
distiiKtivo  de  Wuefilro  'p¿cíiaí''^AJl*na-  odible  »y 
coraizón  Uend  de  temiuffét-,^Caikler6in  rneio- 
g^  <>6n»f  'rélí^iotío»  í^e^to^  ^éotl^  la*  alWB^a- 
cióiti  út  mfeñ.  <i1ttái^tir,  *fesa^  iéesbtti  Nb«raliei»  71 
patniAtkdiS  <fát  Itanto  se  confonmabatti  con 


Tú 

Sus  propiiofi  senrtimiientúfi  '  é  incitriicíoties, 
jurando  idesde  entonces  que  todlo  >su  yiatlior, 
todo  su  íáfcmtto  y  au  sangre  tóda,  Aerian 
oonsagraidióis  á'  ki  causa  del  pueblo,  y  sa- 
criñc^dos,  si  lera  |)reciso,  ín  <}eíeinsa'  <íe'  las 
principias  libírailes.  Xa  veremos  un  poco 
más  anjeítainte  cuan  bien  St:qK>  oumpliir  'su 
generosa  pfxmíesa. 

Piar  kns  años  1826  y  1827,  CaMerón,  ya 
de  regreso  en  ZacaOecas,  su  país  natal,  es- 
cribió "Reimakio  y  Elisa,"  "Za^fig,"  "Zeib," 
■■Anmandína,"  "Lew  políticos  ded'dSa,"  "Ra- 
miro," "Bfigienáa"  y  "Horsilia  y  Virginia,"' 
ditalnns  que  «n  autior  'nó  creyó 'conveniente 
dar  á  la  estamipa,  peno  que  con  maiyor  ó 
menor  eiiltlueia&moi,  atumque  siempre  con 
aplauso,  fiueron  representados  en  los  sea- 
tros  de  Guádaíaljaira,  Zacatecas  y  olirás 
ciudaides  -del  iníerkur  de  ía  RepúWica. 

■Llegaimos  al  año  1835,  que  forma  una 
época  noltalbie  en  la  <ñda.  die  nluosiWo  póeía. 
lilitar  aicababa  de  nasgar  coii 
b'  IjáyOnetas  la  consitítacáon 
;  1824,  y'se  dirigía  ariéna- 
nita  'de  samigife  contra  el  E>i- 
ecEts,  qtíe  no  había  íértiidó 
áS  áél  tirano.  Calderón  re- 
s  sus  .pna'nKesás,'  su  p^ftrió- 
,  y  airroij'affikio  lejos  de  sí  fe 
«mpfuiña  denoidla'áci.la  es|padá 
■  se  bate  cómo  uñ  héroe  en 
at  allá  de  Guáxial'upe,  .'líbiraíla 
£  áe  Zajcaitecás.  De3astír(»o 


fué  ipara  los  coteitituidlobiiallisitas  el  .neaulta- 
•do  del  didiíeinitiiio :  lias  tropos  diel  G«in»eral 
Satuta-iV^a  obtu^lieiron,  ttna  completa  «vic- 
toria, y  enjjtne  los  prísiomieirois  zaiaaitecanos 
se  cdnttó  al  JnoJvi-daible  autor  «de  "El  'solida- 
•da  de  la  íábettedl,^'  herido  peligroisalmieffite 
em,  el  csm^po  die  baítaHia.  Ed  hrqrtal  laioero  de 
um  soMado  aíbrió  el  ctóneo  del  artista,  y  en 
.poco  «esitufvo  que  oon  la  vida  del  .iltistre  .Cal- 
derón, hMbdeína  perdido  la  patria  una  giran 
partie  de  i^  «oanupósiciones  liiricaisi  y  todas 
híiSjársa^fíkÚQeiS  que  ñgoiran  en  precioso 
-viofl'uiíiieí»*  .  ]  ' 

^   Ap.ew  conjvtafleicieiiitje,  efl  poeta  fué  tras- 
ladialdb  á  da  cz^ltal  de  la  <rmdón,  que  se  le 
desigmó  ooinio  lugair  donde  debieirá  resiilcfir, 
•por  cuainto  siu  presienicitai  en  Zaoaiteicas  «era 
una  afneniaiza  itiemibk  para  l*a  tiramáa  que  se 
habia  eirUseñoreado  d|e  loj  República. 
*  ¿  QíUien  igniora  «einitre  «osiotoTOs  la  utUidad 
y  leí.  Jusitre  qlUle  flpirolppinciíanó    á  ^as    letras 
paitrias  la  aisociadjlón  creadla  en  Saín  Juan 
j^e  Letrán?  Acadlamia  fundiada  por  <allgti«no'5 
jóv^bíes    enMúisiasita^,    ímpiuílsa)dbs    úrtica- 
imieinjte  por  el  estílmiulo  «de  (la. gloria  y  sin 
jOopAsaír  ocrtí  wtks  mecursos  qiue  lois  ínuuy  es- 
casas qiue  eílos  tnisimos  put^idrtwi  pnopor- 
cibinfarsie.  'Em  esa  itimioiital  A>ca<lenií¡ia  fué 
donde  se  formaron  los  Ramiírez  y  ios  Prie- 
tos, ,los  Ltaiouinzas  y  los  Rodirígínez  Gál- 
íyáii',  ÍQt$  Navarros  y  Bos  Baiyinos,  y  taintiqé 
y  «tan  #:isitre8  poetas  y    piiosistas,     cuyas 
C)t]|r^  ]3tt^aBedrÍ2is  {onnain  sin  dUa,  nma  .de 


las  -más  preciadas-  joyas  cóti  que  México 


■Em  esa  jieluinión  de  ¡jóvenes  iSiisItraUoi!, 
CaWeróo  idbituvo  iJesde  su  amríbo  á  la  ca- 
ipátal,  la  acogida  unas  benévola  y  amistoÉd. 
Se  te  necibió  en  ella  oomo  á  un  ^Sfiagaiáio 
socio  ide  la  Academia  lateramenise,  se  te  en- 
comendarotti  oDiguniois  traliajos  'hóiurosos,  y 
'  'aikanzó,  on  ño,  alrcKentes  y  enbusiastaS 
alpláusos  ouiaiicío  con  voz  conmciv^a  y  siir- 
pátíca  dio  lectura  «íe  dos  de  sus  beílísílmas 
compasiciotnes  Ilirlicas,  intitlulsadias  "El  s«e 
ño  áe\  tíraiiio"  y  "El  soktado  dfe  k  llhar- 
tatd,"  que,  como  un  Itiesrtimoiúo  ide  ^atiCu:! 
y  cariño  fuatn^nal,  deificó  lá  i^Us  amaidos 
.  coffisocios.  Ya  teiulráin  ocaisíóm  nuestro;!' 
stu-straldias  ■tectoiPeB  kfc  salboHear  las  brfíeras 
literarias  en  <}oe  abulud&ii  esas  idbs  notl-" 
toles  poesiaiB,  las  Imejores  acascí  délas  con-' 
tertHais.en  este  libró. 

iDinmrttie  Su  penmamienicia  ó  desíietrro  en 

Méxioo,  OaiWeíróSi  96  hizo  notatíte,  ya  tía 

sólo  -por  sus  ipríncilpios  políticos  y  sus  sa- 

orifiCíos  eji  favior  líJe  la  causa'  (fel'  ptiebloj 

¡por  su  j'ejianAre  oontio  adlailid  esforzado  de 

la  faima  que  le  daban  "miS 

sitio  .muy  especi'aJÍraWrte 

id  de  su  íevarrtaflo  -xíra- 

(aj  menios  que     olocarle 

Je  íTa  ewidia:  deíecio  la- 

por  lo  ooknftn,  'ncirre  la 

¡s    artistas,     d?    qniHies 

mostró  siempre  adn^ira-' 


^. 


dqr,  fayorw9c^p^  y  amigo.  Varios  rasgeos 
nobilíisiinos  die  iCíal<IerÓu  püdiérainos  refe- 
irir,  4  xxaies'tlros  «l-edtorea,  y  ellos  seríam,  á 
n^j  dudatt^lay  Mi  ni/éjór  prueba  én  favur  de 
íiii|?sto>  ^üSHeflltp;  pejiTOi  rá  nos  creemos  aütb- 
dzdjáoSf  ipaira  irevdalrlos  al  público-^  ni  talm- 
{poiqp/.niQ?  lo  prnnitirán' 'haícerlo  lais  pocas 
'líin«eais  que  iconsagran^os  á  la  palrte  biográ- 
fioa  dle  frifutei^too,  inolvídlabic  pcfeiía.  Bás-te  |pa^ 
na\íÍ2üP  4  conpicpr  el  ma^vjnaníiiio  coTazón  y 
lOB  ;Sea?tímienftos  gíen^rosos  diel  vate  zacá- 
»tecainio\^;la  .títeiína^  la,  cona'.ovedora  re/a<:ión 
qluie  «no^  Jia 'Tefetridlo  el  :aiit»itable  y  pO|pu- 
l«aT  Fid*el,  die, -quien  Ii'emqs  recibido  la.  jiii- 
)t)0frtizia)QÍ!6h  baistatnte  para  dlaírla  á  la  estam- 
pa.-   .'    ..-.,„;  ■; .    ,y. 

.iPrikitp,  íMjiesftip  querido  hermaiio  Prieto, 
can,  yio^  pfxyíixt^^  conmovida,  y  casi 

p(^tíi'él^aínQ^.  ^íeci^,  «kn^papaií*  €ii,  lagrimáis,, 
nos  ifiefeiríiai  lo  siguient^,-.  ,  , 

,  VAnxaifgors,  ijmjij ,  arniaj^güs  l^^^^<y^:  ^^^  p^i- 
Olleros  añiojs.dfe;  ¿mí  j•uy^e^n1i^l^y.,EÍl'ú^i)co,  pero 
dtitfcísiipo  con|slufil<>.  qtiie  .y^^  en  medio 

d»  k)^  .  pgldlecimí ^os  qqe .  .im*e  rgkieafban  y 
Áí  .lbis.,<niástffiajs  o»  que  luch£^l>a  die  coníi- 
iWO,  ,^a  iim  tmia*  esa 

•níiMd  .píiecítt3^  »dte  ini  lailma,  cuya  memoria 
besito [€sná?etfWcidloi.  Ma/s  ¡ay!  ^li  imaidtc 
«estalbo; /'¿nif etJiptt,  y  fllegó  un.  dí^  en  que  ya 
tniáile'luié  jpolsiíble  dlejaír  la  calnjia:  Esita  sitúa  , 
cióí^  IflípítibDosia  4e  irpi  m^idlre.qlu'eridla,  vino 
a  xíoimplicalir .  lioiriríbleimiente  íi?i  mh\ :.  íi^i  cs- 
ca^ísíníp  welMp^  Kjuie  !^f*einas  jxjdía  medio 


cubrir  muestras  iiitós  juiiecisais  n-ecesidaii/:.. 
era'  búpo^^'ifüf^ ' iákiáinz?as«é ' á  llenar  ótrái 
n^évíaé '  '^  ilüá^  '¿otsrt-ds^s  (  sé  ágotiairiótti/  en 
cbhsíéCüíeíriicia,  miíS  téoiirkjs  ^ .  f  idfiaís  hubo 
éih¿%^y  idste  Wíxkti^,  <Íes^s- 

pérácJo'yj  ¿asi loctó/'hu'be  d^é' iregf esai^'  á  ini 

'conazoü'  cotfl  <i(W¿  ¡piüij^  á  k  aiialtürf-áíl'e^a  dio  - 
indispensaible  ai'réátáiBjiekíiirráei^^  tma 

sahid  -taiiK  <lelícáidy.,  icjuíe  ríii  (¿líadré  i^esipiralse 
qm  aire  más  í>urp  gue  éT  q-iie'  la  ^ogaibá 
iie'  las  i¿)í&Stm¿k  p^  íniá'  a<IO(ÍTaldia  eníer- 

"'A<Jemá^,  el  jdlocltor''<iá^^ 
eá'MéiciJaó.  M^  afácKát^]ihé  k\^  la^ llevase  a 
Táciíbáyayiqjtó^íá'í^^  marie- 

^rá  >iiíá¿ '  <:bii!wniéiíté^ '  y  jfkKtrítliVá,  y '  que  k 
•píxDipOtt^iióñ^^  ,^;K:x;'es^j  ailgiiinías  dís- 

tráb¿ioibes  rel¿tettói¿tis  lifijíeí-iib^ámente  pq»- 
áüs  íétóitertiiedtíM  risfcák;V^p^^^  ¿itonia 
ttiioira)!  en/que  se'  em3otófaba%  "  'éapíritu; 
Mi  ''kWs^K^y^^^^  lo§;Wártirio,«; 

<i¿í  iW  Bótó'zanf'se  *vni^úp^<M)%h^á^  mSi  én 

'  "^^o^í  ñúéák  «k  4'ti¿  iffiíí  ¿tóa'  sk  W 
tío  hiéchl.^áiií^^^  íágrifttóV^íl  los 

tótjiás'  y'  éí* 'abI<S^' Ifñéfe  ■  irtt^nso  'én  c!  \i>echo, 
©dWozasnldio^  ine  salí  de  la  oasa.  Mil;>inies- 
ítfofe  ^ítíriisatóiéi^^  (poí*  *tó'  iruem- 

tVl'tómb  iú¥  kiíió  vataba  yoi  |por  tós  óalíies 
y  ^y -bfósfemias  ;4T^^  la- 

bias :  tSiteÍMÍ|  <téseVp'éfad'6.  \  No  'áé  "pvuantd 
tíeimí)¿'  i(lú|fó''ái(ítíeíl^^^  teirasca^ 


xa 

qe  im  coínazpin,  die  lá  quiie  vjií?o  la.  sBJOímm^ 
una  voz  qti«Q  in€  liaimapia  píor  im  mkwÍ^., 

— "¡  S^ííór  Pri^tol  ¡iseñor,  PrÍ€?tíQ!.ime  ¿ip 
un  desKppfliio^idlp,  Va  .ust^  rm¡y:  í^repcuip^- 
do  ?iq  dlidaí,  jipues  ti»empo  há  que  Jé  líainp, 
swi  haber  lograicb  has^  alHcwra  «d,  que  u^- 
^  ted  ipiie  <>yera..  ¿  TenKhpja  uistexí^  1?^  •boíídawl  d-é 
€;»ouGWrinW  .ijín/hKMa^  i  j   ,, 

— "Miamdc  iusted  Jo  qti«  guslie,— le  oan- 
testé  .4^t€niónidic)im(e. 

.  — r**Mi  e^oritíoiríip  -e^íá  alhí  énfremie,  y  allá 
diré  á  tis^beid  e»I  «notivo  que  «ne  obliga  á  ii^- 
^eJTuimipk.sw  tfiWff^^ 

"El  <íe¿€K)^ipcido  tw,  imticór  la  cas^  tiú; 
mi^noi**  <|>e  la  fcaflíe  «fe  CagUtohil»?,  ea.qpti 
xps  hal'W>arpiois;,  se  dri^g^ó  Jhaicia  dqscrí: 
torio,  vp  k  segui  sfUD  decir  ini  vm^  i^l^fltMra, 
,  -:-''EnítJ;aapipi$  ^^M^^le^i^^  y,  <Íe5(pacá 
^.infvitiairaie  á.tottpar  aisi^gp^^  jgijii  iiníterfip- 
'     cutor,  Ole  ihdbífó  ítt^;, .'  .-,'.•■    '.  ^..- 

-T-"$eflor  Prietip^'juina  pe?r^^ 
da  tal  y^z  jpaafia  li^tetí.^  y  «cii^^  ^MWbf ^  lio 
me  les  «dtetído  iievíeilar,  na  <Í)eposiitadk>  en  xiíh 
■podíer  \vm  cciíptidaM  Kie  diDfanpj*^  supiicáij^d-o 
me  lai,  enitn^guíe  á  ustedy  poeyíQ  «4  i;^t>Q 
■  K^oorespQinlt^pí*^  á 

repib'irlaPr/  '.  .  .      .    /    j',  ^  ■.^^' .'  .■'.,..''., 
,  — "Pe^;,^  ^eñ6r,--in|urra^  yp  cpíi  yop 
casi '  ininíieíígiM'e  ;-;Tp0^  isia  .  «dluidla;  !  súí te 
upa  equowcafcfflpp.  NaKjSe  otc  <Jiebe  ñí.Aia 
1^1^  píesiqi^  y,«*o  sé  c^mcy /y!f\¿íiéí^  r 

,  .—"Jai  wz.  ^ea„upa  dfevolujEtóf.  <p^(^.^c^ 
híDce  á  la  íaímiítia  idfe  us4ie<i  i 
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— ''Seftofr  'IWetd,  níébfá  '^s  \tti\iiy  *diueno 
de  hexS^  lo  <jfc»c  imejpr'í¿  bljtóca:  mas'  no 
rttí!^  tponeée  tni  ateto  dié  c¿tticítíra  el  qti^'  dátócl 


ekfgie  sino  11^  áihSptte'  Htídtto^'qiK  Ksitéa/'e'x-| 
tenderó  dt  4a  mairíeW  <j)íié  gjuíéfe.      ' 

'  '*Esltató'  jtrtcfoisiai^  «i^^teitibírtteé,,  él  '¿¿taio  ¿n 
qtie  mt  pdbrfie  Hrfaidbe  sé  «Wcohtóíbá,  ¿1*  re- 
■düiflirKJo *  tíii  /tiñsíéé  tniseWa  y  tlhatitlt' ^\i^ 
iitief  ifttipiftídte  fíw  titítósan,  <3b^  ^Btímá  ikm' 
(peatoil  íiífe  hálbfa'  espistípftadt),  4Íó(ck>  '¿'oriltritíu- 
yó  á  póírtéir'  lift  iti4*iítK>  á  iíñS  .ihkfedsító.n.  Me 
resohri  :íí  *(»nair'  <df  dSnfefó  y  <fijV'á:  imi'  dé¿- 
conioridb:  .  .      ;^:"'''- 

--^''SekétAiíÓt^^&nA:::-.  ¿  m  <itué' oam- 
tiaatf  Hfe  «de  '¿ijbtóndfef  d'^fetíbb?  ?  '•'  '   '   " 

^Tór.ío9Cktf<M^p^.  ^  ■    ;'••;''•■••■'•' 

'*^:óét^  máMÜ  febríf ' y  'd  <5óirázán  FieñoliM*'^' 
dé  ^?ozb  escribí' y  fitrttá,éí'<k)iíttníentb:  re-' 
cJbí  el^  dlttetroi,  y  ien /afas  tífe  fsí  itíSs  i'ptfrtW 
alegirfái,  Vídíe  áff  te(ÍT9'xl^  <níí^  s-íVi'fa  iriadre;^ 

'IBT  bfeneslíar  y  ttá;sa1ti<í  'ocnvfrtíéfóii'  erí 
uirí  ipoiíafio'diií  Vénittfira  d'initciJri'B-rfe  i)ií  ^• 
bneíibgá<  jtteróed'á  fa  márib/gí^^iena^íí.  que 
tan  á  tidtnpo  mejhajbía,  fadlttaiS  ^tótp'á^ 
rétítlir!sb.^J  leeros  áittxiiios'^'s'é'iAe  ¿^^ 
cMítároí^  tóf  él  ^í^itifb  cóhi4i¿ítbV  IW*  ^tí^' 

ivdíaictípr,  ha-sitia  que  v^a  casxriiIftdfeL^  ,mpb'3 
r-eítlStóéSo.*  i\II -i-edfcii*  i^'feirtiédá'  vez  uña 
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catKtÜdaid  que  Siacia  atscendier  mi  jetuda  á 
más. .  jde  Qwinioqitc^.  :P^3, . jqJb|sei?\^  ,q\xix  al 

cana  h^bí  4íid¡p^ ,  fifl^  .^\:  ^jjgpl  ,4e  ,íf^.ri, 
to,  y  me  ^cí.á.p^  cais^.-.r  ,;'    i-  v^-Ám-^} 

ay,i;iin^,  .M^  f^9Í>íó-  ccwi  ^l  laíecto  ;  hhí^í-'. 
njtoatr^ba  '^iie(n^  i^ ,  ,s^  'PCM;^s<poias.  ^terjí^r^ 
nens«¿, ,  frte  ip/vvó  4  qué  tomare .  alguiiia  <íQr 
sa  ieíu  su  comjpaflía,  y  mejs^pliqq.qu^  Le; 
tnainiifjessbaim  9uá|  ^¡^e]  'ot>fdto(.  xle  tni^vK 
stta.  : '  '1.'  -  '"^f^'f » 

"yp  Se  ihaí^  «nlbapp^  íOQ|i^{í!o|d9  ,d  lue- 
go, con'el  eífjílui^líaisii^ 
skosceptiUe  una  akn^,aigml'ecj¡dla:^4pi^(^^ 
inpsltnairt^  ^  iiHi^insifJaíd  xi^  imi  gp^itíit^dv-^» 
íietaoinoqitníeí^  ¿|e  W  J9oraz)9^.Jpor,lgi§,Jb^t, 
iieíj^ios.  qu^^.ttne  ¿ab^ihf;icího,  y.q^qcl^í  ??p  , 
gártdole  me  iMdfcs^im /.<íe  que  njigpenTa  ^me 
seiria./poisilMe  Klietvofyeirjll^  4ais  cauntícjb^^  qiue 
í>ar.  •§«  cuepíta  9e¡^i!^  balbíain  saiJpT^riMfadp.. 

mlq■^eOC^p^,^.;    ;    ,^       .„  ,.u.if' j^í;  mr.r 

;'G^!a«4p,;aicaft>e  •%  hmi^T^,  tp&^mTQ'.fíff^', 
fijeza^. hizo. ii|n.Mg«ip  iiwivínifetq/tjq  kJ^^.Íww?- 
bi|qs,,  Y  xnt  4$Q'  eo»- tiqíi  íop9  í?:4q  quevfn^/ 
^elp  a  ssuigre:  ...^  j,,j^   .....    '...  .,t  ^t. .^-.^i-vr 

rr-'^  'l^r  iseSojc'  l^ettioi, :  iK> ,  pt¿?dfc)!  »ie- 


(  "O 


■  o-      '.      ■    » 


gairlo,  el  «dioeso  quie  uAfced  ha^  redlbkk> 
de.  9X3d  bcdstllOy  que,  ipior  d^sgralda,  no  se 
h^dla  muy  abusndlainite ;  y  ^vu^Mjtesto  que  U6i> 
ted  <|uieFe  dlevoh^erme  la  caotiidiQi^  qtiie  le 
he  $xioipaix:ionaidloi,  aceipto  Ha  oferta,  y  «s- 
todimeéiaiiiá  >6(m  -d  pa^o  tm  vi^áadieto  ser 
«vicio.  Sirvaae  oístíeid  iddicaiiine  lo»  tétiminos' 
en  Kf3ke  pdddá  tencerme  íta  devdisciótfiy  y  yo 
aig^egiaré  isAgtmtals  conkticiioinies  que  ase^* 
ne»  írai  crédito*     .;  *,  .        s 

^'Esttais  paloflbrais  jv^eniíian  á  des>truir  una  <de 
mis  más  éeltas  í'Iiu^Qiiiie&:  el  artista,  el  |>ioie- 
ta,  se  tnatn^iíormiaiha  en  el  hottiThre  <íe  me-. 
gocios,  en  el  ánsonisiblie  catciuííista,  que  aca- 
so pret^ml^iia  «aibitis»^  de  ¡mi  dVícil    sitúa- 

— "Señor  D.  Ferínanidlo, — le  contesté 
cou  ^1  oorazón  opríe^íááo  4e  ai«iiarg»ura, — 
grmie,  muy  gramlde  es  el  síeírvicíioi  .  -que 
iis^i^  im  {ha/h^cboy  y  laii  gmatitíuKi  será  eter- 
na, l^  4c$0Bá  <fíe  xon  Ví^^  t^'e,  catiitnaifdio, 
aisciemide.  á  vaJigiUinos  «penit^efiares  ide.  pesos,  y 
mi  miekiOy  mK  'me^Gfukiio  aneldo,  no  <T5eiga  á 
veinte  pesos  cada  n^es^:  Yai  ustcrf  ve  cuan 
oorios  sd»  mis  T^edutrsQis^  y, el  pago  no  po-, 
diré  haiperlo  sino  en  proporción  á.^eíllos.  5***- 
páranle  pana  ^uisíed  Ha  leiicera  parte,  la  mi- 
ta«d  de  lo  que.geíiOjí  y  l^l  otra  mite'á  la  con- 
sagrar^ á  mí  jpobre  y  sanítai  mialdreMpew 
p>uedoi  etti'  lials  -horais  que,  me  ;<feje  íiíwe  mi. 
desltípío^  ^eryirle  i  tUsiteldl  coano  esori'bienit'^j 
Q  4^  b  mw«ira;q|tíe  giu-ste.  Lo  qw^e  doiseo: 
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cantidad  que  Siacia  aisceBxier  mi  xkjuda  á 
más.<Je  <juj,oi«eiq)to^, .pe«9^  al 

F^róa5n<ip  Qa¡¡d^q^^^,  gran  j)!it>ef^  «^^ie^ 
cano  ha|Via^  ^(yíp^  .fiOJ^^  ^liWgf?!  ,<íe  .iif^;ri, 
sal'Wí,  y  yp  M  v€?:H  vWI^.,Q^^|l^,4e5'i«í  I iPr; 

to,  y  me  ^cí.á,;^  «0319?^.,,^  .;'    -i-  i.'v,ÍMr)í 

ay,i,inwa,  .M^  f^qiblp  cqn  -^í  ?^ecio  ;  h^^aí, 
mostraba  if^¡fpp¿^  -4 .  .sjut?  C9f«s9cios.  Jjafcer^^-» 
net^^ps,,  pTíe  í|¿vltój4  fqtie  «tioma^.  algtiip»  «Or 

maipífpstora  ,cwa|  ,^«5^,1^)  to!)!^  dte  mi  .vi-. 

"y<).Je  }fal^  eirttejííp^  K>9li^{í^^ 
go,  con' el  tJf0¡b^Si3os»xpo,,^^^ 
dusceptiUe  una  a^jOiit^aig^raifliecJb^ 
irapfltewl^  )^a  ^nti^n^fiM  4^  iml.  gwitíítuA -e! 
lídcKwioqinw^^  i^  W  jc^azjp^íípir.lgí^ 
necios  qwe  me  u^í^  (hf?cíio,  y-,pqir|cHií  ??p  , 
gáirtdole  m^  in(dfi¡ci|ir?i  .<ie  qué  njig^ienTa  4ix^. 
^a.,pasíb)ie  idjqvcffv^itjl^^í^ 

fijeza,, hizo, iiíP,.|igeirp  ?iKiyímí«tqftíq|  kJI^. ÍMWI" 
btiqs,^  riie,4íp  -epiMíijtí^ 

—'"Y  »bipn,  >e^  |Ve% 

'^         fio  ■     <,    .•    » 


de^  na  bdsttlOy  que,,  ipior  ^sgféásk,  xi^s^ 
halla  m\xy  aibusnidlainite ;  y  •sti{)iuie«to  que  ust 
ted:  <}^\ef^  éevoh>epm6  la»  caoti<ÍQ!{]i  qttier  ic 
he  ipttiO(port:¡onaUtoi,  acepto  da  oferta,  y  «s* 
ted 8iJe ;jhas1á  >eon  ^  pa^oiiin  vioindlaldleto  s<er 
«vicio.  Sirvaae  nisiteidl  isudicaiitne  lo»  tédiminos' 
en  K|iie  pdddá  hm^rwi^  ikt  desvotticióti,  y  yo 
aigre^ré  isAgtmtals  conkticiotnies  que  aseigu* 
fteo  ttnd  oródítOé    ?,;•»•.,.  .■  n..  ..  • 

/^'Esttais  palvat^nsks  jv«8i]áan  á  de^^teruir  Una  <de 
fHÉfs  n)ás  «beltas  i'Iiusio(iil€& :  el  artista,  ^Ifpot- 
ta,  se  tnatnsfoirniiaiha  en  eJ  honThre  <k  me-í 
gocios,  en  el  linsensibíe  caldulfista,  que  aca- 
so pret^ml^ii^  ^aibtMisiar  de  ¡mi  /dlíki!    sitúa- 

— "Señor  D.  Femnattiidlo», — ie  contenté 
•co^i  j??!  ooraíón  oprimido  díe,  a<niQirg>twn,^— 
gramiey  muy  granlde  es  el  ^!e(rvicío  .  -que 
nis1ié(^im<{ha  fh^cbo,  y  imi.  gmatitítKi:  sena  «eter- 
na, ljs^4cji0ak<fíe,GQfí^n^t^ 
aisciieinide.  á  ailiglUinos  <j;;en)t)ef|ares  4e,  pesos,  y 
mn  miekio,  n£  'mes^imo  aneldo,  no  lik^a  á 
vettite  pesos  cada  n>es^:  Y^u  itóted  ve  cuan 
cortos  sotti  mis  ceciutrsiois/  y,el  pago  tío  ;po-, 
dré  h^-perlo  sino  en  proporción  á.ieHllo<s.  5*> 
páirairié  paaia  .tafsted  Ha,  teiicerar  paicte,  la  fmy 
ta^i  <fe  lo  qtue.geíiíCiy  ^  otroj  «nitoá  la  con- 
sagraré á  hmÍ  jpobre  y  sait^i;  miakire ; ,  \pi^r> 
puéxia  en-  IhIs  hoirais  que/me  ¡<íeje  litwre  mi, 
destiíiifoiy  ^eryirle  i  tuisíekl  coano  esori'bienit'^j 
p  1^  te  maíKara,q|tíe  gii's^e,  Lo  qíu»Q;  idoseo: 
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«cotoaír  él  crédito  «de  u«t>0d  y,  á  fiiydfe  lo- 
gmaiflo,  trafeajainé  siop/diescanfiíOj  dje  dh,  d« 
nocibe;  'lá  /todos  «homs.  Bs*o«ies,  Sfti.  CaMt;* 
ron,'  Iq  (Híé  ptiiedío  Jüaioer :  ¿qnínet^  « •  ti¡st»ed 
imás?'    .-■.  ■  :-.   ■    í .   •'■■     ..•■''    ';^ 

' — "Todio  -me  pai^eíje  íritiyi^fen;  Sr.  Prsie^' 
to;  ipcro  «cbesito  íj^gtoiisuá  segluiri)dtód>es: 

sittjaci6nt?  '   '      *' 

"Calderón,  sin  cottutfesitainne,  tormo'  uirta , 
hóg'a  «de  pap^l- ;  «escrtfcííó  an  €ÍIia  al^iniJas  pía- 

■citto:     •    '•       '     •   ■'  ■   •  '^'■"    •' 
— ''¥€a  '  usí-ed,   seífeif  P*ft)¿i,^mie  diilo 

— vea  usstedl  si  ik  cottwienein  esas  ^ocmáviñ^i- 

"Toitaé  d  pa{>el ;  id6Vorté  lÉi6  ipalaíbiísfe  'érí' 
éí'tíoirttettídlás,  yr  '-'^   ^ "^        V    ' 

: -»^''t  Hepmaiño  «ntoí  \hmmñé  miol^éx- 
^tímé  ^kfsdé  ío  trias  hiftímoideiliM"ií^ 
— fHemiiaim)! ''fHét*ttiaíno^'<^^ 

^Uii!  tortieinitje  l3e  lágrtnHafe  tilmiíiidló  al'  ír\h- 
ittüoi  tíietttpo  mis  mejílkfe.  Atite  mi  •aíorta  íre- 
oortoícída,  Callid)eir6n  aipairecíá  graliiftfe,  stlfcfli- 
mC,  confío  Trtí  j«u«^éftil  y  «exatf&dtei  iirtia¿ÍTi¿- 
ción  se  to'  haftíá  représehftótíó  tefl  isus  die- 
Kriois  ^  ^poiéta/  y*  dte  palfiffibtSEL.'ILlé,  Veía  tch 
dteatío  die  tort  brillo  dfesHín*írai(fór;  dé*  a%o 
(ÍUfe  ííie  pétó^ecíá  dfivftio.     ;       :   '        '  .      .' 

^•¿Qtié  erd,  píues,  tíb'cfue  cointenía  iaiqtic- 
I!a  Hoja  de  pa^?    Las  •9igi«élkfe« 'fctóW/ 


mi 

; — "Si  nM  das  «I  duílice  í^ipitníbc^  <k  h¿^* 

"m^iníOy  hfdKás  Siaiti^ediio^  con  tiiSiura  el  cor- 

.  "to  9QDvick>  iguie .  a*^  deíbes. .  ¿  Acq>tarás  «es- 

"ta  couíJÍqí^  dte  '^  hapqfwmpí  Femando?" 


ptído  elogio  ;jqví^  jpfíiweídié  h^cíerse  Kjd.jaable 
IKr .'^  .duk«' «poietai  ^m;C^iteca<po«  i  Feli;^-  quien 
d^be  ai  <ido  iutn»  dióii  decanto  precio,  y  .k^ 
Uz^i^atmbién  jel'.  tqnie  ímedle  eistiaiai?  «i^  tí0|cíp 
aa  viaíor  un  cas^gOíite»  feícjlo  y  g^niero&o !    . 

.A  íin^  ide,j8j7>  nwie»trp  í>0(at9,  í^qgnie^íi- 
h$kÁ  Zaftaitécaf^jWib^  ipW>rta«  íe  abría  la 
nia^D^ilkmiidlalc}  iéet  >$e5or  <^3>^ini0ri9il ,  TooWl, 
Ministra  entomfces  -dle  Guecna  y  ^airwu  Es 
teriSu^tral^'fmíitiaeMKDr  4e  la  j<uiveniti>4  ^u- 
(üoaai,  y  M«iC!ena$  tioffu'siasfta  4e.  los  pioieftas 
y  sabios  tmexiotocüs,  <lietcia  en  AJina  carta  re- 
feffaoltie  6 'Osrfdbtóe:  "EJ  gíemio  írK>  tiipoe 
'Ctoemigio©  :y  iloí&  taíemíos  •  <teben  .'i^S|pieitar?e 
ípOT  fcusi «vidluciíwe©.'''  Raí^oíqmie  híwi^'i.al 
señtór  Toftocjl,  y  q¡u¿  <es  tuno  -de  los:  m^^jiai- 
ímés  t¡diA)^es.<d6  igldcia  para  su  nomt^re  <«|s- 
^Üiwoi|(to.  ,  .  '   ^  ,  .•  -  -•..'•.'' 

rBa  k»^  MO&isígujieinties^  y  batjo  da.  iiir 
itaamctia  idfeiais.  diocitoiiínaiS'  y  liots)  fm^nciipóK^ 
íUt^eirsldjDs  <]ie  lia:  escwela  roUWáníica,  domi- 
inante  -etitaaceiSr  el  ^ysu^e  ,39icait)^ano  dió;;á 
*u?:  iJosi  idramaos  "El  Toípmao,"  ''Aw.;BQte- 
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táat^'y  ^'HemWáti  ó  lia  Viriéka  ^del  cí1l2íd»:í%** 
que  fueron,  aiooigidlois  con  ekft^^fiiid«Rark>  cá- 
Idf^  y  íepi-^aéJiítaidloB  c^  laiplaiusó  eft  todos 
'ios  tesrtiítois  de  la  ReipábBca.  Taitttoién  es- 
crilbió^  pdtt-  ^ed  unismor  tíettipo  ki  -dómedía  "A 
ningthiá  die  leü^  tdtiéd^^'  nnodieladai  <éin  hs  éü 
cétebre*  ¡poeta  español  »D.  Mamud  Bíietón 
de  Hos  Heinreros^ctoíyas  bellíski^ 
tíótÉes  ératíÁtícsts  fottoabaÁir  m  iákiti«ella  ^ipo- 
ca'  'láis  Alicias  d^  los  nvexioatmoísi 
^    Tadé^  füénoíi  te  áftiíndá  y  «tniuy  AotaiUés 
cóitxposiGkDti<es  literariiBusi  die  ICsAdieí^.' >  Su 
lira'  no  volvió  é  sotíaí-  mis,  y  el  pociCa  se 
conisagt^ 'á  fl(^ '  ocia^dk!k)it^^     á  tos  >atíi<la- 
dos  domesíticos.  Su  dqkaÉxjia  y  ipr*icbz  ve- 
jez se  vio  düito^  pof  •druete^  etíkrmeást- 
Ó6s  y  antórgadfe  póftos  «reveses  é  infortu- 
nios de  íaíMütíifei.  •  '  *    ^  ' ' 
'    Y  nbpo^  ser  de  ofenonficido:  el  paérío- 
itásimo  de  G^dferóir)  tfiM^  prafuiujamenite 
por  ik^s  «ies:¿tsita<eé  dte  Mé^oico  len  su  lucha 
óotí  iec  &aífíki(A&séi  y  foméiaAAt  Re>paUica 
de  to»^  Esítíádkbis'lMdtoi^  dte<  A-m^^a,  ese 
patíribtíktfíóiúe  4^01  pcesta  «haíbia  diadk>  tan 
i*4íkW^^aintes  iprueíbais,  y  iq<ue  le  toabía^  coloca- 
<k>  eMi^  tog  .tniáis  dísitim^idios  hijasr    del 
Amiáihiuac ;  ese  paitniotismo  sólo  conipatnubte 
con  el  de>  ^  hálhoé  romaoio  len  los  méjo- 
ré»s  4iempo«  del  ipivdbikHiéy,  y  qide  «ñi  para 
Gailderón  la  (Damiai  vita^  que  oomsélnraiba  su 
<]iK(bnaaftadla-  existói^ía ;  ese  ^piaÉriotiidnK>  se 
skáió  hüimíllaicio -eoíñ  miestnas'  ówotSiSy  y 
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$e  (éjctili^i6  al  fin  cotí  «d  iáúttíti  Mx^tiS 
édí  bsutáo.  &  aftütidr  de  '^'EH  soldaidó  íde  lá 
}ikefta¿i^^'Sk>  pidjdJa  iáioíbttie<Vtiivir  á  ituedtrá 
vergi{eii2%  «ic^dta  por  la  maitb  del  yiéil^ 

;Ok)rift'ail»¡paitrk>t!a!  iRebocntaré  intaprtó^ 

ilügpeno  «es  *él  «iciaíneti  ipit  tkvs  ipnopone- 
mes  hacer  de  las  poesías  líricas  y  dramá^ 
tícdé  éti  poeiüa  zacM^amo;  Y  ipreci^  es 
que  asi  seía,  3^ -se  odmiicfe'  sri'{>ciióD  ies(>adü 
de>  4fwé  dástponeinioís  en  este  li'tntd)'  'p^d  Ue^ 
var  ó  í  eaífcio  noidáitiito  trábajio,  y  ya  j^incipat 
metute  poiiqfuíe'-^  ibuieisitt^Ds-  tioihiaiokiiíiíentós 
m  tnkesmL  loapacidad  ff«6á  dan  deisedio  i{>a^ 
ira  losmbir  'ti¡n\neridadc«y  juicio  erítkó'  dé 
ías'Ohras  át^ ^Qdááéróñ^^  "'\'  •  ^''";  -  '^ 
Hecha  está  <  t  advésteMéiia,  caménftjemó^ 
«feedé^-Bueigo;'*- •••'.•■•  ^'  •'-'/',."'  '■•''' 
^  (Eñ  tteddai  x^onlpoisiciótv  literaria  ddbemoesf 
a^tefndeír  é'lá  esetieia,  ^  sea  <A  ¡penéaaiiieii^i 
y  4  te  éciinma,''ó  siéá  la  tmaii^  <xaíi  <pít' 'sé 
ex^xresá  ajqtielk>  «JiDé-  se  pieiiisa,  ^  qiuiieí^ 
ó  ise  sieníte.  '  "  • 

Si  ajplfcaiifk^st  '¡este^<^^  lá  fesi  i^ioesias 
de  OáMetón;  ipíre¿ísi6  «nos  s¿rá  cónÉesaí^  ^^ 
•€»  Síü  «senciaj  Ibfif  pe^usaiíniemos » tiaras  ve- 
céis ise^-^kivriaáitaíi  stot>rc  la'  ésfiera  de  íoi  «órdi- 
nado  6h  ©fitoiún  f  <all^;?iiifíos  oiíriOB  *dOrt  íáláiOs; 
y  poio|0«,ín!(i!yípidóbs^ 
f(Miiáí,'^^4!íiti|q.ue  fáiéál^  <aMiotifllb^     aibt^ndán- 
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i^pi^jE^^Q^  n;íiíi^p«psitííaifv0cídl(5^r.|p^^  Y^  mu 
^¡ipto^f^gp,  idei.itOKÍo,  'lais  jccwpoMci^^inc^  :i(lel 
vate  zacaítecaino  tíienen  tanto  sentioapdi^tiit^ 
b^jy  ,^  eilti^  4M,|te?mu«Tav  Jlevwn  cnW^  un 
**nio  «aé  qtié"  <ie  Üivino,  qnie  no  pm^deía  Jner 
oiiQiSícjbe  ;;p3qit>fut9rnio$9  jstQKJMddinos  y,cau<t¿var- 

pofr.  .^SQ  ^dfesjpr^díiiniQtí  4ps  4qy)ar¿s,  «pqr  eso 
mpi^  sej[>i^n|iiE^;[eant>eletsa)diQs.  <^ 
^  e^tasiipcí^í^;  'ettais^;3oiíi  d  wo  de  Ws-enr 
t¡íP?itíefl«bQ(,  J^  lexpir^^'^ricie  ivma  ^djncí  c*>n  iia 
q*>f  gipoíi^^fnips  fp^^  isA^Er^mosí  ccm  4a  ^^w  desfat 
IJf^cwwft'Q  n!9iS:íé'v»ii!tewi^  /en-íftkievde  la  esi 
ptefraoiiza  que  ¡mas  haic^  ^Sf^tipt'giiii^  lK]^Í2íociti^$ 
a^  ;^i^|p«(,.  icKa¿$  .^iiá»  ii»iifliuao3  y  .felices ; 
•elflas  son,  en.  restwnen^  lel  himino, -la  si^xUca 
9  fíJ  ^inHicJbii^  :4|nt;<iOfli^iz^  sinipatiia 

ciofii^^^\fVm!(s4m,  y;  al  q^  aecwnfxaíi^n^is  cow: 
tprmm  i^-  Í9<  f|!iW96^gwarión^.:hrUlíinte  'te 
i8ju  Ti^por*  e^  rte  «miKÍfixión.  dlQÍoir<i>si^  efe  *« 
•Galívario.  ,        -         ^ 

,  3i^,  ipoesjiia.,110  ^  niés  quie  "te  r<ipKíe6<n- 
taoptfjW})^^:^  Mío  ádaal  por  fniendío  4i^ 
•la  ^)#ií?jTa,?' ,  pítícífio  í  es  aplicar  á  Cal derin» 
d  ,^ifí¿Wto  f4e:  piííietav  y  4e  noibaWfe.  y  ^sieoticlí> 
ippétf^í  1^  .bo^tauteems  íaSt^ .  é  iwcpirrevccífH 
pies,  ai^^^^,^fe^etiC!iai<:Qimiqi<en  b>fo«^     :  ^ 

ooíi  la  Jeiotuira  die  la  siguietute  estroíai? : 
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D.  FtíTijiamio  ICaftderóo/,  hijo  de  la  cm* 
úaá  de  Guaidlalagaciav  naidó  el  20  die  julio 
de  i8o9>  die  umai  idisitkigitdlda  faonilña  za- 
caitecana^  la  cuial  se  iesrtnéró  en,  darle  uña 
buena  ediícaición,  pues  felizmeiute  sAjiítuíá^ 
ba  en  lositecesairios  recursos  para  íbacíí^fkx. 
Deadíe  «miy  niño  tuvo  aficiám  dlecidlda  á 
la  Jectiuina,  y  fué  estudiosa,  y  apli-cado.  á^ 
gradlo  tal»  iqtte  á  los  quince .  años  '  hacia 
yíiimuy  hujcttias  verstos  y  sie  distinguía  por; 
s-u  sat)er  eíBfere  s-tis  dotapañeros ;  siendo 
digmo  cbe  notar  nquedjébidio  á  esa  misma 
apíicacióri  aScanzó  á  Tecibirse  de  abobado 
ti  aíío  de  - 1829,  «s  díecir,  cuando  sóío  con>^' 
ifcatoa;  veinte  die  eáad'.  Escribió  mt.  erisá^'o: 
étafno&tkso  ixm  el  .tíbulo  de  "Reinaldo  y 
EUuDB)/'  bastante  -btieno  ^  ^pará  ^^w-  corta 

CttlderÓD.— D 
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•ei(ía4/  qvke  ívté  represeMado  con  regular 
éxito  eai-  el  teatm  d!e  Oaadalajara ;  y  otro^ 
no  ^wenos  íeKces." 

Condiuí-das  sus  estudios,  pasó  á  Zacate- 
cas, en  dondie  <soimenzó  á  ejercer  su  hon- 
msa  pjrofesión,  sm  abaíndoniar  por  eso  el 
cultivo  de  la  poesía ;  pues  al  contrario,  dio 
á  la  escena  en  el  teatro  de  esa  ciudad  nue- 
vas piezas  dramáticas  que  hicieron  su  nom- 
ibre  pQpuilar  y  aprecialble.  Oontribuyendo, 
acaso  principailmeníte,  este  triunfo  á  des- 
pertar en  él  deseos  de  figurar  en»  otra  es- 
fera, pnomito  se  mezdó  en  la  política  del 
Elsltlarilo,  Uegaindlo  s-u  entusiasmo  por  ella 
haista  oibli'gark)  á  tomar  las  armas  en  i8j5 
para  d'eíonder  y  proteger  las  tendencias 
de  SU'  partido;  en  ese  ^ismo  año  quedó 
herido  grav^emenite  em;  un  combate.  A  poco 
fué  destenrafdo  del  Estaído  por  el  gobierno 
diel  «mismo;  y  con  tal  motivo  vino  á  re- 
futarse á  México  abaodlcmandio  así  d 
niamejo  y  administración  de  sus  intereses. 
Bn>  esta  cóiudlad,  diebidb  sin  dudiai  á  sus  po- 
cas ireküciones,  sufrió  al  principio  algunas 
escaiseces;  ipero  pronto  su  faim¡a  literaria 
le  (prorporciooó  Qa  amistad  de  algunas  iper- 
sonas  Husibradlas  é  influyentes,  quienes  s'í 
apdesuraion  á  presentarlo  á  ki  Acadíemia 
de  I-etrán,  fundaidia  «hada  pooco,  la  ctual  lo 
recibió  -gustosa  en  su  seno. 

lAlUi,  en  medio  de  las  9iun»nosas  discu- 
siones de  D.  Joaquín  Pesadb,  de  Laounza 
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y  otros  literatios  ¡iK>lvi<Íables,  se  desperta- 
ron- en  nitesltnoi  Calderón  ntieviais  y  brillan- 
tes facultades ;  se  a.finó  su  gusto  Ikerario, 
esítudió  los  'buenos  modelos,  y  se  aprove- 
chó, finalraente,  de  la  experiencia,  saiber 
y  eru<íicíón  de  sus  niuevos  amigos:  las 
Gompiosiciones  de  entonces  revelan  esitu- 
díos  y  deteffi-imienito,  tienen  un  Jenguaje 
tnás  cuidadlo  y  h>  ¡loouición  es  moa  dama  y 
natural. 

•Oaiderón,  en  las  consulta  que  iíiacíai  á 
aicfuelíos  distingiudos  'maesitros,  se  mostrábaí 
siemipire  dócil  y  atento  á  sus  indicacáones, 
aceptabíi  sus  icorrecciones  y  se^ía  el  ca- 
mino que  ellos  le  miarKaaiban ;  en  una  pala- 
bra, su  residewcia  en  Méxifco  le  fué  sunia- 
mente  üitil  y  provechosa.  Por  aquel  tiempo 
corHgió  y  dio  á  Ha  escena  algunas  de  las 
obras  que  ya  ¡tenía  escrittas  y  otiras  qiué 
nuevaíjieníe  oompuso,  como  "A  niniguna 
de  las  ta-es,"  '^EJ  Torneo,"  ''Ana  Bdlema'' 
y  "Hermán  ó  la  Vluelta  del  Cruzadla" 
Los  tríoiJilfos  que  Caild^erón  obtuvla  con;  la 
retpresentaición  die  esitas  composiciones, 
imnuyéron  se^lraamente  en  que  D.  José 
Maria  Tomel,  tMindsitiia  de  la  Guerra,  y 
en  todo  tiempo  amigo  y  prkDitector  de  los 
amiairttes  de  las  íetrais,  se  enupeñase  con  el 
Gobierrwx  de  Zacatecas  para  que  levatnta»- 
se  á  aíutor  tan  kMstinigüíd'o  el  destierro  que 
pesaiba  ^olbre  él,  pues  que  "el  genio"-^ 
decía^ — '*no  tie«ne  eneimigos,  y  Ulois  ftalenitos 
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deben  resipetarse  .por  las  irevolíucioíiíes/* 
Oídla  y  arteiwíida.  como  lo  menecía  esta  pe- 
tición, Caudierón  piído  y\d>  volver  á  Zfica- 
tecas,  en  dtonde  algún:  tieimjpo  <íes;ptíés  ée 
su  ilkgadia  ftué  iKwribradó  secreitario  del 
Tribanníil  de  Justicia  ;Jien  segiuidla  eSiecto  di- 
puntado,  y  poír  último,  Uiamado  á  desempe- 
ñar la  Secretaría  ¿de  Gobteraiio.  Retirado 
á  la  vida  priv«ida,  en  -donde  lio  escasearon 
ipara  él  líos  cuidados  de  familia  ni  ías  trí- 
builaiciones  de  ingrfltiiituides  y  lOhrido,  íuma 
terrible  enfermeda-d,  que  dunwnte  tm  año 
lo  tuvo  postra«do  en  «el  ledio  éé\  ádkxr,  lo 
dkvó  al  sepulcro  e!L  i8  idle  enero  Je  1845, 
en  la  viHa  de  Ojocaliente,  lugar  die  su 
re&ídenckii,  á  la  temiipratia  ^ad  de  36  año^. 
I>ejo  sin  concluir  un  dtama  comi  el  itítuío 
de  "El  Caballero  Negro,''  y  um  poema  oón 
el  de  "La  Creación/'  Sus  obrA«  drapiáttoas 
se  ^publicaron  dtos  veces :  u«ui  edición  apíi- 
reofé  con  prólogo  de  D.  José  JoaKjuír» 
Pesado,  y  oíbra  don  uwo  die  D.  Miwiiuel 
•Payno.  "Se  notara  en  las  obras  de  Caildc-» 
róñr*— dice  el  prinvero — algunos  defectos, 
aflguhoá  diescuido»,  algtmias  InicorreefcilrtiÉiies^ 
pero'  en  cambio  ioüáníta  'jp)oesíai,  •  ctiiántsa 
dulzura,  y  á  veees  cuánto  fu^egol  9ui  lo- 
cuición  es  cftanai,  sus  petosamíentois  exac- 
tos, sus  pasiones  mobles,  y  siemipre  ca'ba- 
Iteresoos  sws'semtittiífenrtlos.  "En  ellos,  como 
qué'  sie*  pinta'ó^tievete  d  aiSma  dieS  áíiifior; 
a«í'es  <(ue  -al  pasar  la»  vista  ipor  siiis  ^Jégi- 
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ñas  se  sieniten  tmovidlas  los  taf-eotos  y  airre- 
bataiáo  el  corazón.  Sus  misimos  descuidos 
son  hijos  de  siu  facilidad,  def-ecto  ctonnún 
m  los  inigeniosi  dbtakfos  de  aqttáella  rica 
prenda.  ^ 

"*E1  lector  perdona  los  íigieros  tíiefeictJS 
«quie  ¡hay  en  'ja  olbra,  en  carnibio  del  raluldal 
de  armonía  que  lo  suspende/'     l 

CaMienón  es  más  notaíMe  y  dig^o  de 
admiracióni  como  poeta  lírico  que  como 
dramlático.  Suis  dbnas  para  eJ  tealtro,  califi- 
cadas por  el  señor  Couitlo  de  "ensayos  fe- 
lices," adblecem',  ipor  lo  giemerad,  de  los  de- 
fectos que  el  tiomialnticisino  produjo  en 
nuesltra  litejpatoria :  k^  Ifeniguaje,  sí  bien  es 
f^cil  y  anüimíadio,  tiene  á  veioeis  cierta  pno- 
íusíón  elle  adornos  que  !e  quitan  la  natii- 
«ralídad;  lia  acción  camina  en  medio  de 
mucihas  circunstancias,  qne,  además  de 
dividir  la  atención,  deiam  adivinar  «pronto 
el  desendace.  Por  lo  duernas.  los  versos  son 
muv  bellos,  arnuoniioisos  v  fluidos. 

'Calderón,  pues,  merece  justamente  ser 
contado  entre  nuestros  mejores  poetas,  y 
la  (populairidiad  de  que  gozan-  algimos  de 
sus  dframas,  acredita  su  mérito:  cíonviene 
tamibién  no  olvidar  que  él  y  Rodríguez 
Gaíván  dienon  eficaz  impulso  á  nuestro 
teatro,  en  una  época  en  qu'i  iodos  se  dc- 
dicaíbam'  á  Ja  poesiaj  puramente  lírica'. 
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iVuela,  \mL,  corcel  mío  j  ^^f^lH^^^^ 

/D€nod)a»dk>;      ;,.        ,  '  ^j ,  :\| .      / 
•    No  aibaítan  tu  moble  hrió  '  '" .'    t\   *   ' 
Enetmigios  éscujadronesv  ''-^-J 

Que  el  flutego  K^  los  cafíonies 
^S^ffmpde  aditivo  hais  ¿eaipreciado : 

Y  mffl  vieces  ; 

I  Hais  oídb  > 

Su  «sfaíMído 

A»terraidor>  i ;-.'  ''"\. 

í       Comp  iu*n  casiito  .       r'^. 

!  7'  De  ftu  ^jJoria  '  i         ' 

•^^'  Precumaoln*.;'    •  ■,;■..'' 

(Entre  Jiiertioet  teoft  opnobip 
Gocen  otro»  die  te  jpaz ;  ».    • 

I   Yo  íio,  quie  b^sco  eti  lai  g^uetrra    '       ** 
Lai  ffntuerte  ó  4a  li'beirtaKl'. 

lEsta  sote,  esítinofei,  á  faíta  <íe  míejores  tí- 
tulos, vaklrfeL  á  siui  autor  el  eamSíaMt  dio- 
laidb  <*e  poétot 

FijieiiK»  abara  iDÜe^tei  aitenciiárí,  siiquie- 
tj  sea  por  lun  monnento^  enkt  poesía  intí- 
tulakia  "El  stueño  <M  tirano."  ¡Qué  valen- 
tía eif  !bs  pensamienitos'!  ¡Qiué  belleza  en 
él  eotorído!  ¡Ooáníta  vertfed  en  la  "(fescrip- 
ción.-!  ^       I       1  ^      .     '  ,     : 

Griitx^s  diofretulas         í; 

Cuíal  espada  <fe  fuego  te  penetiran): 

Con  pasds  ogitaiíós  ^  ^        ! 

Calderfin.—O 
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Recorre  s-u  muagnííkía  laiposenitloi, 
Sin  ihailar  id.  consiüelo:  en  áiii  alatia  imtpiura 
La  a!mis.tad,  el  aimor  son  nomlbaies  vanos 
Que  jaimág  ¿onijprenídiíó . . . .  ' 

Erízatnise  los  caJbleííóis,  sé  expier.iirheinita 
unía  angluistia  horrible  y  se/Vi^  laSgo  (püreddo 
6  las  cneaiciones  teinríficas  ¡deil  Djabte,  cuom- 
dio  Oaldíeirón  nos  ditoe  en  seguida: 

Tajpizaldo  dfe  huiesos  «1  siuete, 
Va  scAxDe  eüliosi  it>(>niendb  la  f^kurifta.^^ 
Y  aA  fijarla  los  ihituesos  qtieferanita- 
Con  un  sordo  sS»iie9*ro  icrugir : 
'A  sil  diesitmi  y  swiiiiesittita  diBVisa 
Esqtielietós  sin  fiín  teclóiQldb©,    '  ' 
•   Y  los  ciráneos  dteS  vienüto  agíifcadbs 
Le  'fKainece  que  «««ouchiai  g-^ínJlr. . . 


I .   I ' 


Eíi  nuiesitro  ihoitmildie  juíicio  esta  compo- 
skflón  y  ía  qlute*  intítmló  "M  soldadlo  «de  >Ia 
UkkT^tMy'-Háe  lai  qiue  «beimos  ck»(k)i,ya  uina 
estrofa, — inanontalizaróm»  á  Ga»1lderón^  y  le 
darán  uíi  litigar  imuiy  dSstingwifdoerifúre  los 
mieijores  poetes  'miexicanos.   ;      .       , 

íEscuchómosle' ahora  cuflindlor  p^Aísat  la  li- 
ra diel  Bétlrmica^  y  cantai  xxm  íiemtura  esa 
<íufcisiimia  y  temblé  ipasión  que  llia)ma<nios 
amor.  )  *        . 

¡  Ocxn  qiilé  seíntí»ni|iieníto,  don  qtuié  prof/un- 
do  sentJrraienJto  dSoe  el  enaniocajdo  Yaitie : 


'  •  *  1 


(Las  albnas  que  el  ciieSio  jüsinte 
¿Quién  pudieinaí  díesiuinirlals? 
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Nio,  niuestaia  amor  sena  etemó. 
A  ottira  más  (Üríll^te  vidia  , 

Rienacerán  á  adioiraírse  i 

Titó  ,cepii?as  ^  las  ODiiaíS ! 

Tierm  tamlbién,  inténsiaitnéint^  tierma  es 
la  com(p<5sici'6n  qmie  Heva  ipor  tíftiáo  ";  Üw 
jneffnoria!"  cuya  leotu^ra  reioamteridlamois  á 
ks  aüsinais  senisibfes.  « 

Sería,  e«i  veiixíaiá,  necesarte  pama  apne- 
ciar  todas  y  cadia  vma,  de  tas  toelk^as  qué'' 
encierra  esíte  vollumen,  traslaidlar  aiqitílí  ia 
•maiyor  jpiattte  <fc  las  oonníposiciones  en  él 
•oonlteniiías.*  Baisíte  lo  ijoiie  ¡dietíiaímios  copiadlo 
para  qué  se  vea  qluie  sú  auitor  fué  uo  p<!>e- 
ta,  y  tin  gran  poeta,  no  obstante  las  feBitas 
en  oue  incumó  y  <fe  las  oiuje,  con  seriti- 
nuíenfto,  -paisamos  a  ocuptaimos. 

Hiemos  ducho  ique  k  enlüonación'  de  sus 
versos,  raras  veces  se  tevaota  siolbre  la  es- 
fera "de  lo  común,  y  ahora  nos  seré  predio 
añadár  q«ue  eqi  ocasiones  se  airraisitra  hasrta 
tocatti  en  lo  vfujgiar  y  pirosaicó.  Ejemplo  «áe 
elj<v: 

Anügioi,  dÜinie  si  míe  aimía  '  " 

Aiquella  jpor  qiuieni  respim ; 
'  'Si  ha  exháUáKlo  álgiinátispitid 
Después  qiue  me  separé. 

Flojos  son  los  priittieros  vetsos  dteí  sole- 
to dledicadb  á  la  señoritai  María  de  los,  Aai- 
gieles  Z.  y  G.,  sienidb  de  notar  que  el  último 
pie  del  Jduaitteto. 
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De  Maria  de  los  Angeles  te  dteman,, 

no  es  ni  (xuedé  ser  manca  verso. 

C&asaiáo  y  (prosiáícb  mas  jparecíe,  xáusi  en 
sn  itotaJidad,  el  somieto  á  Hi<Ktígo;  y  prosai- 
cos y,  oaajsi^íios  losprijmefpois  vensos  de  la 
cgíp|)ibisii)c!iÍQin):  ''Brindanido  á  la»s  imiexi<;anas 
el  lo  á^  septíemlbre  de  1837/^ 

'Hiemos  dicho  ya  <fue  las  poesías  die  Cal- 
deyón  pnesenitain  inoottTreooion'es,  ipasuticulair- 
n:iie!nite  an  su  ipaate  piíoisódíciai,  y  así  lo  conri- 
prueban  {rnulMtiud  de  vear&os  qluie  seria  fasti- 
dioso señaillar  íeo  su  itotalidakf ;  pero  de  los 
(jiie^  í^  coiitfiírmación  de  iiues'tfo  alerto,  nos 
veimos  ,<j'bJaigadois  á  citer  elii^iui»eJna  aliños. 
Tales  son  los  saficuiémbes': 

\    • 

vGreen  <jue  acaíba  ein  ¿í  sepuíoro, 


verso  de'nutevie  isílahaís  en  un  «románcie  oc- 
tpsílaibo* 

Te  v>6o  si  estoy  dlesjpaeirtb,    - 

verso  d»e  ocho  ®iialba»  en  unai  composicióli 
fbmvada!  de  versio|$.  fhiQptia^bos. 


Seiipep|ti^0nidp  ,®e  ocuBta  aljá  á  lo  lejos, 

verso    considenaklo    como     endtecaisílabo, 
ctmidb  tiene  doce  sílaibas :  . 

,  i   Todaim  tiieniein'  pamai  «ná  ia&  flores, 


.  .  '■         '  ■ 
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,    / 

vdTsioi  con  los  mismos  idefeotos  <|Ue  el  an- 

En  los  iiomajnioes  de  Caiklerósi  ee  «notten- 
<titasi  con  frecfUiencia!  le^fMmos  y  vietKlaáiéros 
codsottiantes  donidie  >só1o  *dlebi€ra{n  hallar^- 
se  voces  ó  ¡paOlaibirais  aisontamitaidlas/como  su- 
cede en  Ja  esioeiuai  II,  alerto  *eiiiciePO  <ck  "El 
Torneo/'  «en  icfíie  4xfímx^^^^  "éestóOkMiido" 
y  "marida;'"  eni  /b  »esc6nia  Vi  «dd  'misuno 
acto  y  dnaima,  dtotfude  haMaimos  •'^siéreflia''  y 
^'enajena;"  (miewtnas  qitae  en  ot¡ro  lugar 
supone  Caflkieróni  q«uie  «siatif  consoííaiiAes 
"eHo"  y  *1ptebeyo"  (Ana  iBoktia,  escena 
III,  acto  ittetticeío). 

Un  poeta  noitalbilKsimo,  ouiyos  jluidos  y 
ainrsftadi  tenemos  en  imiuch<0'(i),  nos  ha  di- 
cho a^tina  vez  quej  en  su  conce(pto,  nma 
(atilád^d  exitraoráiniaflia  jpainai  versífit^ar/ 
perjudüca  y  dlalña  por  lo  corntúm  al  quie  la 
tietíe,  {pues  efllai  es  con  frecuemcia  causa 
<le  Mucorreccfones  y  dleifeotos,  lem  cpaé  no 
incurren  Jos  que  de  «tail  facilidlaid  eiireoert: 
Aoaiso  no  seía e«ito  dtel  todo eacacito;  !pero  en 
fo  que  sí  mo  oalbe  dufda,  leis  en  q«ue  Ja  éna-^ 
yor  ipaíte  ^  las  lÉálhós  cometiidas  ipioír  el  va- 
te zateaitecano  se  dleibderan  á  esia  facilidiad 
paira  versfcfidar,  qiue  fuié  efi  Ga»ldeirón  «verda- 
(teramente  ipixidligiosaf. 

A  eflki  y  aH  íátóitíidió  qiuie  le  caus«ba  o(>- 
rregír  siis-  comjposidioiniasi  hay  que  atrííbuir 


(1)  El  Sr.  D.  VftnjEiel  If.  Flores. 
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esos  lunares  ée  ssas  ohnas,  iprincipakneáte 
en  4as  •dnannlátícás.      ) 

Hijas,  escchi^iviaimien'tie  diel  «dlescuSido  son 
las  síguianiteis.incanreocdonies: 

Vosotros  retiraos 

Quie  (tieodrá  'Quaáidio  jmenos .... 
Nía  tal;  aimi^  ank>. ... 
¡  Ah !  sqis  vos,  Kiasiton ! . . . 

que  -enconitffiaiiá.el  tootor  en  las.jpoesías.dira- 
mátícass,  donidle  pos:  «diescttiido  y  solo  por 
<jescíui<k>  del  poeita,  aparecen  como  versos 
octosilaibos. 

Tampoco  scmi  verisqs  die  ocho  sílabas,  co-  ' 
nnolia  dlefbieran  sier,  los  que  á  €0(n)tiiniuiadán 
oopimios:     I  ', 

D.  IC!arlos.T~ 

,   "Boulqfufet."      . 
D,  Tám. — 

Bu.. .  ¿qué? 
D,.  Cados.^ — 

— 'Ralmíl'lete.  Viqjo,  etc. 

.Incprreccíonies  son  esitas  víkinm&^  a^i  co- 
ano  las  que  mvbes  hemos  mienicioniadlqi,  q<ue 
pwdlfcíocwi  íáoiknenrtie  desajparecer,  dicjenclo 
V.  .g. :.  1  I  > 

-  Creen  que  acatoa  en  üa  ttvmiba  ! 

iConitigo  estoy  díe^pie«ito, 
iSeijpeaindo  se  oculta  aHá  á  lo  lejos : 
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Aun  tíenen  para  mi  lias  lindous  ílortes 

Viosotros,  pues,  retiraos. 

Qiue  éendm  otsáffiído  itnuy  menÉOis 

¡Ahí  ¡Kini»t)cm!  Kínstoa  ¿sois  'vtos? 
D.  Tkn. — 

Bui. . .  ¿tqtfié?  No  Sio  eniitáeiikllo. 
D.  Clariois.—  /      '     ' 

Qíukro  decir  «íTattniftete. 

(¡Qué  émipertineitítie  es  el  yicíjo!) 

"^AiiááeunOy  anditaimioi" . 
Cort.  tercero. —  i  i^ 

(Sea  emtipe  nosoÉros  dacba) 

■< '  *■'  ^    ' '  • 

iPeato  sí  <íCm  facitkia'dl  puedleíi:  desattxbre* 
oer  e>s*tá(S  ¡inconreocionies  «die  foiwnia,  tnio  su- 
cede lo  misimía  cora  aUgumos  KÍeíeiotioS'  esien 
ciaíles,  qiue  sie  notan',  por  desgracia,  en  teis 
obras  de  CaM&rón,  especialmente  en  las 
dnamá/tioas. 

La  accióirt,  por  lo  ttiegular,  camStié  en 
elbs  con  llientitud!;  la»  escenas  no  s<^  siem- 
pne  moti'vadials ;  líos  mionólogos  ó  solilo- 
quios se  repiten  con  fipc'ouenoia,  son  largos 
y  se  hacen,  por  ¡lo  mismo,  inrverosímiles  y 
fatigosos  pana  el  aictor  y  para  el  públioo; 
d  «esitiloi,  5>or  úMimo,  carece  de  sobriedlad 
em  el  ornlaito,  sóendo  propio  del  géneno  líri- 
co por  los  amranqiués,  las  dS'gresiones  y  las 
galas  qoie  lo  düistinigiuien  y  die  qu«  Caflde- 
rón  no  pudb  ó  no  qiuísio  pireiscindlir  en  sus 
oomiiposiciones  dlramáiticais. 
ISentffinHos  eti  el  alma  que  Sai  ímlparaalt- 
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dad  tde  la  crítica  inos  haya  oibüigaido  á  imen- 
ciomiair  tío  isólo  las  ^muiohas  bellezas,  sino 
tasnújién  liais  imfienfaociioinieis  ó  loé  Jdefectos 
qiiie,  íx>r  desgtraicia^  aiparecen  «en  las  poe- 
sías del  gireüti  vaite  zacaltieeanta  Al  tubraír 
así,  hemos  cumjpdido  oan  el  dléber  que  (pe- 
saba sobíTe  ¡niuiesitjros  dtóbiteslhomfbro^  d)es- 
de  el  imotmeiñito  eüi  <^vtt  ajcie|)tainiois  d  dies- 
empeííioi  idte  una  olwa  erÍ2aidáí  de  ínconve- 
iiiienit?es  y  dificultadas. 

Quied^,  ipwes,  tetranfanaláa  wtteslru  tarea, 
y  sóOioi  nos  treistta  solkitar  ipamai  ella  la  indluJ- 
genjqia  4e  tas  lectores,  y  colocar  sobre  la 
Irenite  (]el  fKüeta  luom  corosKai  de  inpiiaurce^i- 
We  laionefl.  ¡Xjloiria  á  CaOíderóii,  <pe  'tanto 
nOmaihre  y  lustre  dio  á  la  Reipública,  y  eter- 
oist  faona  á  supredairoi  in^e^nio,  cuyas  oibms 
iaimiottitallies  ««eran  sfemipre  «motivo  dle  .jttsto 
y  levantedo  orgttlSo  para  la  ipatria ! 


íbebíá,  Febrero  de  18«1: 


I , 


' ' ) 


'  RAFAEL  B.  DÉ  LA  COLINA. 
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EL  PORVENIR 


Tú  me  amas,  y  yo  te  adoro ; 
Pero  ha  de  ll^ar  el  día 
En  que  tú  ó  yo  para  si'etnpne 
Debemos  dejar  la  vida : 
Los  espíritus  cobardes. 
Las  almas  bajas  y  tibias, 
Desechan  esftí  memoria, 

Y  id  pensarlo  se  horroriran: 
Creen  <iue  acaba  en  el  síepulcro 
El  amor  y  sus  delicia» 
¡Inseosalbosl  ¡no  conocen 

Su  esencia  pura  y  divdiial 
El  aUma'  jamás  perece, 
Pues  del  cuerpo  <iesprendida 
Pasa  á  una  región  suprema 
De  ventitnras  y  de  dichas : 

Y  este  dulce  sentimiento 


*  » 

Etel  amor,  esta  semilla 
0)16  en  nuestras  alana^  «embraara 
E^l  Graui  Ser  lai  mano  •nHsma,     *_ 
Lai  debe  seguir,  n)o  hay  duda : 
El  alma  en  amor  respira, 
>Es  su  esencia,  es  sti  aUm^ento, 
Y  sin  él  no  lexistiría. 
No  temas,  Amdra  heilmosa, 
iDe  horrible  muerte  las  iras ; 
iLas  ailmas  que  el  cielo  junltia 
¿Qruién  pudiera  desunidas? 
No,  nuestro  aimior  será  eterno: 
A  otra  más  brillante  vida, 
iRenaoerán  á  adorarsie 
Tus  cenizas  y  las  mías. 

1,825. 
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A  AMIRA 

Eres,  Ataiira  feella, 
Más  piuira  que  las  florea : 
Tus  risas  son  amores, 

Y  amor  es  tu  anirar: 

¡  Feliz  cuando  á  tíu  lado 
Suspiro,  y  tú  suspiras  1 
¡Oh  Amira  ceíestial! 

Cuando  itu  mano  'hermosa 

Toca  ía  airdiettite  mía 

rCómo,  cóano  ptodiría 
'Finltiar  má  sensación  1 
Hiierve  mi  sasigre  «toda 
Con  un  ardor  divino; 
'No  cambio  mi  destino 
Por  cuanto  alumbra  el  skdI! 

En  todas  partes  miro 
Tu  itma^en*  pdkjrada: 
Do  quiera  retratadaí 
Te  encuiéntra  mi  pasáón.: 

Me  sigues  á  Jas  cortes 

Y  al  árido  desierto: 

Te  veo  si  e«to»y  de^ieiitó, 
Si  sueño  es  con  tu  amor. 

En  la  floresta  hermosa 


Y  en  la  tranquila  íu=ente ; 
En  la  aurora  luciente, 

lA'Ui  estás  sif;iipre  tú;  ^    . 

Y  si  en  la  <piíeisc  rtoche 
Contemplo  las  estrellas, 

Miro  en  sus  luceá^  ¡belía^  ' 

De  tus  ojos  la  luz. 

Imagen  sedu<:Jt!ora  '   ' 

Del  cido  sobeíraiK), 
¿  Podrá  niniglin  htiMnana  *  ' ' 

Tus  gracias  merecer? 

íOh!  deja  el  mundb,  Aímira, 

Y  elevando  tu  vü*^lo 
Suibo  al  sereno  ci^ty, 
Que  tu  morada  es; 

•Mas  Dios  te  manida'  al  Mundo 
•Como  genio  divino, 
Que  vienes  el  d^estiiio 
DeJ   hombre  á  coffis<>Iar. 
Tus  ojos  ¡cuál  encanto 
Tienen,  oh  díulce  Amira !   -  ^ 
Que  el  qui0  una  vez  te  mira 
No  saibe  más  qué  amar. 

1,828. 


A  UNA  ROSA  MARCHITA. 

¿  Eres  tú,  triste  rosa. 
La  que  ayer  difunK^a 
BaJsáftnsca  lamaSyrosia» 

Y  tu  aJtíva  caibeza  levantasido. 
Eras  la  raiia  4^  l«i  selva  utnbrta  ?  : 
¿  Por  qué  ^an»  pronto,  émie,  - 

Hoy  triste  y  desolada»     ; 

Te    iancuentras  d!e  tus  galas  despojada? 

Ayer  viento  suave 
Te  halagó  cariftoeo,  ^ 

Ayer  alegre  d  ave 
Su  cántico  armocidoso 
Ejercitaba,  sobre  tí  posando ;  / 

Tú,  rosa,  le  inspirabas, 

Y  á  cantar  ^us  attnores  le .  excitabasu 

Tal  vez  «ol  fatigado  peregrino 
Al  pasar  fmito  á  tí  quiso  cortarte: 
Tal  vez  quisso  flevarfe 
i'ygún»  amante  á  su  ardoroso     seno; 
Pero  al  ver  <íu  herir^osura. 
La  compasión,  sintieronv 
5l  su  atre\rida  mano  detuvieroo. 

Hoy  jaadSe  te  respe-ta ; 
El  furioso  aquilón  te  ha  deshojadlo; 


8 

Ya  nada  te  ha  «qfa^dado, 

¡  O  reina  ée  las  flores ! 

De  tu  pa«a<ío  britlo  y  tus  colees* 

I  .        '  ' 

La  fid  imagen  eres 
De  mí  trisiüe  fortuiia: 
lAy!  todos  mis  placeres, 
Todas  mis  esperantzas,  tuna  á  una 
Airafficándoíme  ha  ídb 
Un  destino  funesto,  cual  tus  hojas 
Arratticó  el  huracEun'  enbraved-do! 

¿Y  cftwé,  ya  triste  y  sdái 
No  habrá  quien  te  dirija  una  míravla? 
,  i¿  Estarás  condenadia 
A  eterna  soledad  y  amai^  lloro? 
No;  que  exis»t!e  un  mortaJ  sobre  la  tierra, 
Un  joven  infeliz,  desesperado, 
A  quien  horrible  su«arte  íia  condenado 
A  perpetuo  gemir :  veti,  pues,  ¡  oh  rosa ! 
Ven  á  mi'  amaínte  senio,  en  él  reposa, 

Y  ojalá  de  más  besos  la  pureza 
Resucitar  pudiera  tu  beíleza. 

Ven,  ven  ¡oh  triste  rosal 
Si  es  nri  suerte  á  la  tinya  semejanibe, 

Y  tu  última  fragancia  será  mía. 
Burlemos  su;  pcítfía; 

Ven,  todas  mis  caricias  serán  tuyas, 

1,828. 


*»*« 


FELICIDAD. 

ta  la. verdadera  cabna, 
6,  que  jamás  la  vi? 
sin  cesar  el  alma, 
rl  huyendo  va  de  mí. 

iiK>  en  los  salones 
ddetoso 
reposo 
elicidad ; 
agradable 
;  presenta, 
irk,  se  ahuyenta, 
íerdad. 

Mizas  que  al  guerrero 
>ra  poesiai: 

í,  un  corazón  de  acero 
era  mí  guia." 

el  marcial  eStruendb; 
sonora. 
Hiladora 
:e  empuñar: 
;  mas  ¡oh  cíelos, 
tan  terrible! 
razón  sensible, 
lo 'Morar? 
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¿Cómo  podéis  eti  mddio  de  la  guerra 
Tramquilos  respirar?  ¡oh  cielo  santo! 
¿Puede  agradaros  ddyastar  la:  tierra, 
Y  esparcir  por  do  quiera  luto  y  Wanto? 

En  tomo  de  vues>tlno  cari*ó 
Sólo  se  escucháii  gertiidoá 
De  infefUces  suimergidios 
En  dolorosa  orfandad. 

Yo  nó  miro  en  ese  cuadl-o 
Sino  un  placier  horroi'oSo: 
'No  d  dulcísimo  reposo 
Que  Mamati'  felicidad. 

No    hay  dídhia,  en  fin,  exclamaín ,  tridte- 
^  (imente. 

El  sabio,  d  rey,  el  hábil  cortesano ; 
¡  Necios !  venid,  y  la  veréis  psitf^ntt 
Sobre  la  alegre  faz  del  a^Meano; 

VHiestros  deslumbrados  ojos 
Buscan  poder  y  rí^qúeza, 
Y  en  medio  de  la  grandeza»  • 
Queréis  la.  dicha  encontrar. 

Dejad  vuestro  error  funes^tb; 
Bajad  á  es»©  vaMe  umtfroso ; 
Veréis  un  hombre  dichoso    - 
Junto  del  humildte  bogar.  • ' 

De  su  amadla  familia  acariciado 
Pasa  él  allí  su  vida  deliciosa; 
Su  placer  es  amar  y  ser  amado. 
Su  riqti'eza,  sus  hijos  y  su  esposa. 
TxO 
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En.  su  habitación  setticilla 
No  brilla  el  mármol  ni  el  oro ; 
•Mas  ¿  qué  importa  ?  otro  tesoro^ 
iTíene  allí  su  corazón. 

•E4  cairiño  de  su  esposa, 
De  sus  hijos  ía  tern-eza : 
He  aquí  toda  su  riquezaj, 
He  aquí  toda  su  ambición. 

No  eres  un  nombre  vano,  una  quimera; 
Te  hallaré  al  fin,  felicidad  amada : 
La  4nano  de  una  itiema  compañera 
Me  ofrecerá  tu  copa  embalsamada. 

¡  Felicidad,  felicidad  querida, 
Te  encuentra  al  fin'  mí  corazón  ardiente ! 
¡Vem  y  consuela  mi  alirma  adolorida! 
¡Ven,  y  refresca  mi  abrasada  frente  I 

1,827. 
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LA  VUELTA  DEL  DESTERRADO. 

Triste,  afligido,  Jloroso,  : 
Volvdó  á  su  patria  un  anciano,    , 
\A  qiuien  di  odio  tirano  * 

De  sus  hogares  lanzó: 

Párase:  tien<k  la  vista 
Sobre  su  pa)terno  su«6lo, 
Alza'  los  ojos  ail  cielo, 
Y  así  el  mísero  exclamió : 

^*A1  fin,  ¡oh  patria  'querida  1 
Al  fin  mi  cansada  planta 
VtteJvie  á  pisar  tu  recinto 
'  Después  de  tantas  desgracias: 
Políticas  disensiones, 
Persedisiones  tiraíiiafi, 
El  furor  de  los  partidbs 
vDe  tu  seno  me  arrancarais: 
Yo  me  acuerdio,  sí,  me  acuerdo, 
5  No  puede  olvidarlo  el  alma  1 
De  aquel  »tristísilmo  día 
En  que  salí  die  tus  playas : 
Yo  pisé  el  bajel  funesto 
Que  de  tí  me  separaba. 
Como  pisa'  ijn  triste  reo 
De  su  cadalso  las  gradas : 
Yo  he  vagado  cuatro  lustnos 
Por  las  regiones  extrañas, 
Sin  apoyó,  sin  asiilo, 


■  -    '  ~-  I  '.^i^ta^mm 
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S'm  consuelo  ni  e^>eranza-: 
El  miserable  Cimento 
Ooffi  mis  lágrimas  regiaiba^ 
Ski  tener  vm  sók>  oáégo 
•Qite  mis  penas  consolara; 
íMás  hájos,  mis  tiernos  hijos, 
'Mi  esposa  <desoonsolad-a, 
íMís  aim^os,  todos»  tNDidos, 
Se  presentaban»  á  mi  alma: 
íEtejcno  Dios  ¡cuántas  veces 
T^.<ttrlgí  mis  plegaríais 
Pi<Eendote  que :  la  muerte 
•Mis  <iesgracias  terminara! 

VueI«vOj  en  fin;  pero  ¡qué  mito! 
•Ni  aun  existe  «ni  cabana, 
Su  lugar  <juie(ió  desierto 
Por  el  furor  die  las  armas. 
]  Hijos. . .  esposa. . .  uo  exisffíen ! 
Nadie  escucha  mi^  pleganlas : 
jHfln  míuefto,  descansan'  todos 
Rn  su  tumba  solitoria ! 
¡  Hijos ....  esposa. . .  no  existen ! 
Ni  padre,  m  esposo. . . .  nada, 
•Na-da  soy  sino  uti  mendigo 
Uto  extranjero  en  mi  patria. 

Sólo  queda  en  este  sitio 
íEl  árbol  que  con»  sus  ramas 
Cubrió  á  «mi  cara  familia', 
Que  á  su  sombra  reposaba: 
¡IirfeKz!  ¡cuántos  recuerdos! 
(MI  esposa  alli  se  sienltialba, 
Júquí  mis  pequieños  hijos 
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En  mis  rodillas  jugaban, 

Y  ahora . .  • .  ¡  ahora  aada  tengo 
Sino  lágrimas  amaras !  . 

Árbol,  tú  sólo  me  quedas ; 
Mas  m  á  tí  se  respetaron, 
Pues  en  tu  tronco  estoy  viendo; 
Las  señales  de  las  lanzas. 
¿Y; esta  (momcha?  iDios  piadoso!  - 
¿Será  tal  vez  esta  maocha 
Sangre  de  mis  ifcristes.. hijos?  - 
¿Su  san^gre  aq»u4  derramaba?-         . 
¡Oh  Dios!  esta  sangre  pura 
Sobre  las  cabezas  caiga  . 

De  los  vites  affnibiciosQS 
Que  despedazan,  mi  pátnia." 

No  pudo  más  «el  anciano, 
(Abrazó  el  árbol  querido. 
Lanzó  un  lúgubre  gemido, 

Y  junto  a¡l  tronco  expiró. ; .       » 
Después,  algún  aldeano 

Le  dio  humiil-díe  sepultuca-, 

Y  dos  leños  en  figtUna 
De  cruz^  aili  coliocó. 

1,836. 
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.      LA  RISA  DE  LA  BELDAD.. 

* 

Bella  es  da  flor  que  en-  las  auras 
(Con  blatndo  vaivén  s»e  mece: 
Bello  el  iris  <jue  aparece 
'Después  de  la  tempestad : 

Bel^  en  noche  borrascosa 
Una  solitaria  estr»eillja ; 
Pero  más  que  todo  es  bella 
^^La  risa  de  la  beldad." 

Despreciandio  los  peligros 
El  entusiasta  guerrero, 
Trueca  por  el  duro  ac^ro 
JLa  doilcé  tranquilidad: 

¿  Quién  su  corazón  enci»ende 
Cuando  á  la  lucha  se  -lanza  ? 
¿Qiuiién  anima  su  esperatoza?. . . 
^*La  risa  de  la  beldiad."' 

El  conquistador  altivo 
Precedido  de  la  guerra, 
Cubre  die  sangre  la  tierra, 
De  máseria  y  ortandad: 

¿Y  quién   el   cursio  detidne 
De  su  cólera  siniestra? 
¿  Y  quién  desarma  la  diestra  ? 
"La  risa  de  la  beldad." 
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\    ¿Quién  ád  prisdonero  triste 
Endulza  di  feroz  tormento? 
¿Por  quién  olvida  un  nDomehto 
Sui  perdida  libertad? 

¿  Y  <juién,  en  fin,  diel  poeta 
•Hace  resonar  la  'lim? 
¿Quien  sus  acemtos  inspiira? 
^'La  risa  de  la  beldlaid/* 

Una  suerte  inexorable, 
Llena  de  lu)tb  nú  vida*, 
Y  imi  alma  gime  oprimida 
Por  -la  dum  adversidad, 

iPero  yo  olviáb  estas  horas 
De  tanta  amatigura  llenas, 
Cuando  suaviza  mis  penas 
^'La  risa  de  la  beldlad/' 

1337., 
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A  MI  AMADA  LLORANDO. 

No  llores,  amada  mía, 
Que  con  tu  llanto  de  fuego 
Arreibatas  el  sosiego 
D€  mi  aimante  corazón; 

No  naciste  para  el  llanto. 
Que  d  placer  es  tu  destíno : 
Sobre  tu  rostro  divino 
No  reine,  hermosa,  el  dolor. 

Llore  el  triste  que  te  adora, 

Y  que  en  siu  dolor  no  alcanza 
Ni  consuelo  ni  esperanza;, 

A  su  ardiente  y  fino  amor.  > 

Uicre  el  mísero  que  lucha 
Con  una  pasión  ihsana; 
Llore  al  qu»e  esperanza  vana 
Engañó  su  corazón. 

Pero  tú,  mujer  divina, 
No  naciste  para  el  dtuelo; 
Perteneces  'toda  al  cielo, 

Y  en  el  cielo  no  hay  dolor.  ^ 
En  tu  boca  purpurina 

Tenga  ia  risa  sa  asiiento : 
En  tus  ojos  el  contento : 
La  paz  ein  tu  corazón. 

Calderón.-  n 


/ 
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No:  el  llanto,  no,  «de  tus  ojos 
Eclipse  la  luz  {ulgen^tie; 
Levanta  a.1  cido  tu  frente, 
Ángel  de  dicha  y  amor,, 

Y  pasa  alegre  tu  vida 
IQrcundada  de  ventura, 
En  tanto  quie  de  amargura» 
El  cáliz  apuix>  yo. 


1,840. 
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LA  D'BSPBDmA. 

Ll€gó  él  fatal  instanite, 
Amira  jdtíatrada; . 
Tu  áimagen  retratada 
Irá  en  mi  corazón : 

Ella  será  el  recuerdo 
De  «ni  pasada  gloria : 
Amira,  esta  memoria 
Qu>e  catoic  mi  dolor 


Ouattido  el  dolk^nte  llanto 
Putttque  mi  desvelo,  /  ;         t 
Ella  será  el  oonssuelo 
De  mi  amargo  penar : 

i  Óh,  cuántas  veces,  Cuántas^ 
Engañaré  la  ausencia! 
Creeré  de  tu  presencia 
El  gozo  disfrutar. 

¡  Mentidas  ilusiones ! 
De  magia  lisonjera, 
¿Por  qué  de  esta  manera 
Me  hacéis  soñar  placer? 

¡Oh!  si  acaso  durara 
Este  engañoso  fuego .... 
Pero  huye,  y  queck  luegt)- 
Tan  sólo  el  padecer. 
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Veránme  á  mí  en>  tu  ausencia 
En  lágrimas  d^esecho, 
Y  en  tanto  de  >ttu»  pecho 
Otro  el  amor  ten<írá. . . 

Mas  ¿yo  creerte  inconstante? 
Perdona,  Amira  hermosa; 
Puro  connio  la  rosa 
Tu  corazón  será. 

Pero  llegó  el  momento,' 
Se  acerca'  la  partida. .... 
i  Adiós,  mi  bá-éñ,  nri  vi  Ja !    ' 
¡Mil  adoración,  adiós!- 

No  temas  cfu-e  fe  olvide, 
Jamás,  Amira  ainada; 
Tu  imagen  retratada 
"Irá  »en  mi  corazón.'^        ' 


1,826. 
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A  UN  AMIGO  EN  MI     AUSENCIA. 

Amigo,  ^Ume  si  aie  ama^ 
Aquella  por  quien*  respifo; 
Si  ha  exhalando  algún  suspiro 
Después  que  me  separé-: 

Dime  si  acaso  iitüiiáuana  : 
De  mí  se  olvá-da  engañosa; 
Dime  s¡  la  ves  ilorosa,     • 
O  si  ha  burlado  mi  fe. 

Dimíelo;  la  incertidmnbre' 
Es  más  triste  que'  d  mal  mismo;     ' 
Saca  á  mi  alma  d'e  este  abismo 
En  que  sumergida  está : 

Pero. . .  Sí  hiere  Sncotistante. . . 
Na<la  digas  en  mí  daño; 
«Más  vale  creer  lel  engaño, 
Que  el  desengafto  llorar. 


1 1  1 1  I 
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LOS  RECUERDOS. 

t 

^       ;         I  •  '  ■  •     • 

Estos...  ¡fatail  mémctrísaíl 
Estos  los  sitios  son  dionde  algún  día 
De  placeres  purísimos  colmada^ 
Gozó  f elicidail  el  alma  mía. 

íAqiuí  está  todavía 
La  señal  de  la  hiüella  idolaifa<ia 
De  «mi  biien.  onás  queradlo. .  • . 
¡íitiste  recJuerdio  ■d-el  placer  perdido! 

Sitios  que  en»  otro  tiempo 
Mirasteis  mi  yeiDtUra, 
Ved  ahora  mi  amargura, 
'M«i'  b'árbairo  dolor.       ;  , 

¿  En  dóindie.está  mi  amada, 
Díme,  hosKpxc  sagrado,     ,      > 
Acaso  se  ha  ausentado. 
Acaso  me  olvidó? 

.Sí,  me  ohmdó  la  íngfáta, 
Me  olvidó  la  perjura; 
Yo  la  juzgué. . . .  I  locura  I 
Yo  la  juzgaba  fiel; 

|Ay!  ¿quién  pensar  pudiera 
Que  aquel  ángd  taaentía  ? 
"Yo  te  amo,  me  díccía, 
Jamás  te  olvidaré." 


I  Qué  pronto,  \  desdichado  I 
Faltó  á  ^  juramento! 
Tan  pronftb  como,  el  viento 
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Sus  palabras  llevó; 

¿Y  (faé  me  quedia,  ¡cidos! 
lEn  este  bosque  ahora? 
Recuerdo  que  devora 
Mi  mustio  cofrazón. 

Aiibol,  eo  otro  tiempo 
Bajo  tu  fresca  sombra  me  sentaba 
E)n  el  cjbAot  áe\  día, 
Y  amorosas  canciones  entonaba. 
Que  inspÍTarme  solía 
La  que  tm  amor  eterno  me  juraba: 
¿En  dóndie  está  este  amor?  huyó  ligero, 
¡  Huyó,  itó  eídstes,  y  á  tu  sombra  muero! 

Árbol,  si  por  acas»o 
Volviese  mi  adorada. 
De  mí  rival  burlaxia, 
•Para  llorar  su  error, 

Dile  que  aun  en  mi  irtuerte, 
^        Su  mombre  fie  repetádo; 
¡Ayl  dile  que  d  olvido 
Jamás  de  mi  triunfó. 

Árbol,  tú  puedes  verla; 
r       Pero  yo,  desdichado, 
^ jo  al  sepulcro  helado 
>Bn  mi  florida  edad; 

Y  ni  el  triste  consudo 
•Le  queda  al  alma>  mia, 
De  que  á  mi  tiunba  fria 
Venga  nadie  á  llonacrül 


LA  SOLEDAD 

Traducción  de  la  Medita^cidol*  de  M.  Lamartine. 

¡Oh  cuáiKtais  vec^s  soi|«'e  la  montafia, 
Bajo  la  vteja  encina  yo  me  sfento 
Ciiiando  se  pone  el  'sal,  mi  vista  errante 
Por  la  inmensa  llaniitra  dirigiendiD,      -    - 

Cuyo  variado  y  tesjíenclente  cuadiro, 
Deseíivolve^rse  ainte  mis  plantas  veo. 
Ruge  aquí  el  río  en  espumosas  ondas^ 
Serpenlteando  se  oculta  allá  á  k)  lejos : 

Más  aJiüá  s!e  descubre  el  lago  inmóvil. 
Sus  dormiítantes  aguas  «extendiendo, 
Donde  se  alza  ía  esitreffia  vespertina, 
5>obre  el  azul  hermoso  de  los  cielos*. 

En  la  cima  ele^mda  de  los  nvQtíbei, 
Coronados  de  bosques  víerdínegtos. 
El  incierto  crepúsculo  su  rayo 
Postrero  arrojia,  en  tanto  que  en  sileiicío 

De  la  caC'Iadia  reina  de  Has  asombras. 
El  carro  vaporoso  vía  subiendo,-   :   -       , 
Dd  horizonte  al  borde  blao<jueaildo . 
Oon  el  pálidio  albor  de  stis  'reflejos. 

De  la  g6tíca  torre  st  ^zsl  etotonces  ' 
Sonido  <Ráígioso,  y  el  viajero 


Se  ítetiene:  -de  rústica  campana 
Se  oy«  sonar  el  compasado  acentí», 

Que  á  los '  mmores  últitnois  áél  día, 
Se  un«  formando  mktíJcos  conciertos. - 
Pero,  i  ay  de  mí !  que  á  tan  hermosos  oiia- 
(dro3 
Es  mi  alma  indiferente;  al  reoOrrerloñ 

No  experimetioo  encantos  hí  trasporrcs : 
V  coinK>  una  aJma  errante  me  corWen'.plo 
Fnesta  tierra:  el  sol  ¡ay!  de  los  vivos, 
\o  puede,  ncrecalealtar  los  muertoí! 

De  colina 'en  ooTína:  de  "la  aurora 
Hasta  do  eJ  sol  oculta  sus  refCejos : 
Del  Sud  al  Aquilón:  por  to(ías  partes, 
Vk&  espacio  los  puntos  recorriendo, 

Llevo  en  vianb  mí  vista,  y  triste  exclamo 
i  No  haiy  dicha  para  mí  en  el  universo  t 
¿Qué  me  importan  las  chozas,  los  palacioSj 
Estos  valles,  eh  fin?  ¡vanos  objetos!  ■ 

Su  encalato  para  mí  se  ha  disipado: 
¡Oh  bosques,  rocas,  nos  turbu'lentos,-. 
•idas,  unsef-  sólo 
lo  para 'mí  está  "yermo! 

que  acabe  el  soí     su 
(curso', 
lo  cotirtemplo: 

CaMerín.— í 
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Que  las  nubes  ofusquen  su  faz  pura, 
O  brílk  de  zafir  en  claro  dek) ; 

¡Oh I  ¿qué  me  importa  el  sol?  ¿Alguna 

(cosa 
Ya  de  los  días  por  aicaso  espero? 
Si  en  su  vueCo  pudiera  yo  seguirle, 
Vacio  nada  más,  tristes  desiertos 

Vieran  mis  ojos  lay!  en  tokfcs  partes. 
¡  De  Cíutamto  alumbra  el  sol  nada  deseo ; 
Nadia  le  pido  al  nnundo  ni  á  los  homibres ; 
Nada  le  pido,  nada,  al  universo! 

Del  mundo  más  allá,  dond'e  fulgura 
El  verdadero  Sol,  en  otros  ci-dos, 
A  la  tierra  dejando  mis  dfespojos, 
El  objeto  enooratrara  de  mis  stieños. 

Yo  me  embriagara  áUí  en  la  fuente  pura 
A  iqué  aspiro,  encotitrando  al  mfisffno  tiem- 

(po 
La  e^perainza,  el  amor,  aíquel  bien  dulce, 
Aqueí  bien  ideal,  que  es  siempre  objeto 

Del  ardiente  deseo  de  las  almas, 
Y  qtiie  no  tiene  nombre  en  este  suelo. 
¡  Que  ño  pueda,  llevado  sobre  el  carro  . 
De  'la  aíurora,  lanzarme  en  un  momento 

Ha9ta  tí,  vago  objeto  de  mis  votos! 
Sobre  este  triste  mondo  de  destierro, 
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¿  Por  qué  vivo  yo  aún  ?  entr«e  él,  ski  duda, 
y  entre  mí,  nada  de  común  encuentro. 

Cuando  la  hoja  d¿  los  bosques  cae 
Por  la  pradera,  se  levantai  el  viento 
De  la  noche  arrancándota  á  los  valles : 
Y  yo,  ¡  tris/fe  de  mí  I  yo  me  contemplo 
Semiejante  á  esta  hoja  ya  marchita  r 
Arrástrame  también,  ajcjuílón  fiero! 

1,840. 
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INVOCACIÓN*. 

(Traducción  del  Sr.  Alfonso  Lamartine») 


( ' 


Tu  qué.  te  ipe  apareciste 
De  ^e  vaáíé  en  d  desierto,       \ 
Pasajera  en  estos  sMos, 
Habitaffifte  de  los  cítelos : 
O  tú,  que  brillar  hiciste, 
De  obscura  noclie  en  el  seno, 
Ante  mis  ojos  un  rayo 
De  un  amior  puro  y  sereno: 
Dígnate  á  mi  humana  vista 
'Mostrarte  por  te  ^tft"  velo. 
Dime  tu  nombr^e,  %u  patria, 
Tu  destino :  di  ¿  si-  es  ciei^to 
Que  fué  la  tierra  tu  cuna, 
O  eres  soplo  diel  Etemno? 
¿Volverás  á  ser  mañana 
El  fuJgor  puTO  del  cieJo; 
O  en  este  lugar  de  luto, 
De  miseria  y  de  destierro, 
Debes  seguir  todiavía 
Tu  fatigoso  sendero? 
Cualquier  que  sea  tu  nombre, 
Tu  patria  y  destino,  ¡oih  genio 
De  las  mansiones  divinas ! 
¡  Oh  hija  de  la  tierra !  al  menos. 
Déjame  toda  mi  vida 
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Ofrecerte  amor  é  iticéenso, 
Si-  tú  cfcbes,  cual  nosotros, 
Acabar  tu  curso  i>resto, 
Sé  mi  apoyo,,  sé  mi  guía ; 
Permite  que  en  todo-s  'tiempos,  , 
Bn»  «todas  partes,  el  polvo 
Do  tus  pies  estén  impr^os 
BeseN ardiente  el  tóio  mió: 
Pero  si  devas  tu  vuelo, 
SE*  lejos  de  nuestros  ojos,  ' 
Dentro  de'im-uy  poco  tíerfipo, 
De  los  ángeles  hermana/ 
Volver  debfes  á  su  seno, 
¡  Ay,  después  de  habei^te  ama  Jo 
Aíg^nos  días  al  menos 
En  este  mundo,  de  mí 
Acuérdate  allá  en  él  cielo ! 

1,840 
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EL- VETERANO.     ' 

Cubierto  de  n^il  hearidas 
Un  valieoíte  v-eteraaio, 
Vuelve  die  la  guerra  uíario 
A  !os  SrazQs  de  su  0imor: ; 

Con  el.pQlvo  de  Jas  lides, 
¡  Qué  hermoso  está  su  semblante ! 
En  su  frente  radiante 
i  Cuál  bri'Sa  bélico  ardor ! 

A  la  puerta  dp  síu  choza       .   / 
Sale  á  encontrarJo  su  amada, 
Ruibcirosa,  alborozada, 
Palpitando  de  placer; 

Y  él  estrechando  en  sus  brazos 
A  su  adorada  María, 
Sieinte  en  llanto  de  alegría 
Sus  ojos  humedecer^ 

Ven,  le  dice,  ven,  hermosa, 
Toca  mi  frente  ardorosa, 

¡  Oh  mi  amor ! 
Mírala,  está  escrita  en  ella 
Una  página  muy  bdla 
I>e  sufrinMento  y  valor. 

En  la  tremenda  batalla. 
El  primero  á  la  muralla 
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Yo  subi, 

Y  esta  mano  qu€  te  estrecha, 
Supo  atwir  horrible  brecha, 
Pensaníto,  mi  bien,  en»  tí* 

Cuanéo  á  ía  lid  me  arrojaba,  . 
¡Oh,  con  qué  fuerza  tronaba 

El  cañón  I 
Mas  OTÍ  patíria  y  mi  iq^eri<]a, 
En  la  lucha  enardecida 
Llenaban  mi  corazón. 

Y  á  cada  tiro  esdUíchiaba 
Una  voz  que  me  gritaba, 

"Vida  mía : 
íCorrey  y  com-  ánütnio  fuerte 
Lucha  con  la  horrendla  muerte 
Por  merecer,  á  María/' 

Y  Ikno  de  ardor  sagrado, 
A  las  filas  denodado 

Me  arrojé ; 
Mi  pecho  hirió  hierro  insano; 
Pero  el  pabellón  hispano 
Sirvió  de  alfoímbra  á  mi  pie. 

• 

Ese  estamdar^te  orgulloso;  * 
ASá  en  el  "Pántico**  undosc 

Muestra  sea 
De  nuestro  valor,  en-  tanto 
Que  nuestro  estandarte  san»to 
Sofcre  sus  restos  ondea. 
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Yo  era  pobre ;  no  'tenía 
Que  ofreceirte  loh  mi.  María! 

Por  tu  amoí ;  :       .  ♦ 

Ya  soy  nico;  en  sangre  tinta    ■.  . 
Lleva  mi  pecho  un  cinta, 
Premio  de  noble  valor.    / 

Y  oon  eKa  engalanado, 
Puedo  mardiar  á  «tu  ladlo, 

Y  decir: 
"Es  ya  mía  esta  belleza. 
Poi\q«U'e  expuse  m  cabeza 
Por  merecerla  ó  morir/*  . 

Esta  cinta  es  i  a  tesoro. 
Que  en  más  que  la  plata  y  oro 
Precio  yo: 

Y  mi  noble  descendencia 
•Dirá:  ;Ved'  la  rtca  herencia 
Que  mi  padre  nos  dejó ! 

Así  el  noble  veterano 
Lleno  de  gloria  decía, 

Y  orgullosa  su  María- 
Gozaba  el  briunfo  con  él^: 

Y  ni  por  el  regio  trono, 
Ni  la  púrpura  brillante,  = 
Aquel  vem'tucoso  instante, 
Trocara  su  pecho  fiel. 

1340. 
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BRINDANDO   A   LAS   MEXICANAS 

EL  }6  DE  SEPTIEMBRE 

DE  1,837. 

¿Con  que  .anibién  en  vuestro  cuelgo  hei- 

inioio 
Cargaba  e\  yugo  de  opresión  impía, 
HernTcsas  mexicanas?  ¿Con  íjue  pudo' 
El  Urano  cubrir  de  negro  velo 
Esas  frentes  dfvihas        '        ' 
En  que  se  mJfa  retratado^  el  ci^d? 

TaC  era  vuestra  ^suerte: 
La  rodilla*  doblat  ante  er  tiráfló,  '   ' 
Oue  incensaros  cual  diosas  debería    . 
Ycón^éll^ió'éñ'queel  aiiioí^reláv'    ^ 
Besar  humi'^ies  la  íangHerita  rrianól 
Sig'os  d^  execración;  áig\.'os  de  oprobio 
One  pasrffon  pcrr  fitr:  ya.  ní-ás  se '•311  o' 
P-rüla  la  libertad  el  c!aró  día ;    ' 
Tornóse  el  Hóroieq- cantos  dfe  alegría,     '. 
Y  lafe'él'iíoraíón  tfé  glbrí$  liéfió.       •  -  ^ 
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A  LA'  JUVENTUD    ZACATECANA 

^      L     blA     Di     LA      APhKTUKA     Ol<.L    FaLON     MaM»AI>0 

q»]f^iii;iK  POH  , EL  x»i'üiivkNM:»>t!.  ZACAitii:AS  paka 

ESCUBLA  NOMMAL  DE  PHIMbl'.A:»    i  KTKAS 

Ep. medio  de  í^s  hqrridas  borrascas 
Con  que  fa  nave  del  Estado  lucha, 
¡Quién  !o  crevera!  hoy  veamos  levantarse 
Como  una  tai>Ia  de  esperanza  y  vi4*,  :  . 
Es-te  edificio  aiuigusto:  así  el  Eterno 
Hn  medio  de  abrasados  arenales, 
Hace  que  nazcaí  crisítlallina  fuejite. 

¿Y  qu»?,  M'éxico,  digno, d^  este  nombre. 

Ardiente  líanto  sínce&ar  no  vierte 
Al  ver  la  patria-  desellada  y,  triste    . 
De  odios  aviles  y  4iscordias  campo?. 
¿Y  qué  paíriota,  po  dirige  al,<;idq 
Votos  fervientes  ponqup.toirne  ^xi  jlia  , 
La  era  d¿  paz,-  de  ^  gloria  y  de  ventura, 
Que  esperar  debe  el  pueblo  mexicano  ? 

I  Ah !  sí,  yo  siento  inspiración  sagrada. 
Sublime  inspiración  que  por  mi  boca 
Hoy  te  reveía,  juventud'  querfida, 
El  futuro  destino  que  te  aguarda. 
Vendrá  un  día,  vendrá,  )ro  lo  preveo^ 
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En  qai€  el  poder  terribSe  dte  las  armas 
ArroHado  será  por  el  tarren!te 
De  ilustración ;  y  la  pequeña  chispa 
Que  hay  descubren  apenas  nu.es»tPOs  ojos, 
Será  una  antorcha  inextinguible  y  pura, 
A  cuya  lu2  caminarán  los  pueblos. 
¡Ay!  nosotros  tal  vez  no  alcam-zarem'os 
Este  mágico  cuadro  5  mas  vosotras, 
Niños  felfees,  'lo  veréis  sin  duda. 
¡Oh,  quién  pudiera  descender  ahora 
Al  seno  obscuro  de  Ha  tu»miba  helada, 

Y  renacer  despiués  á  ed'ad  tan  beMa ! 

Cuando  del  Septentrión  los  fuertes  hijc- 
De  libertad  el  grito  leviantaron, 
Jna  parte  del  gótico  edificio 
Cayó  al  esfuerzo  de  su  noble  espada; 
Pero  quedan  vestigios  todavía : 
.\  vosotros  ino  imás  reserva  el  cielo 
La  gloiria  de  arrasarlo  ]  oh  tiernos  niño- 

Y  levanltar  el  s:acrosanta  temiplo 
De  augusta  libertad :  alzad  ufanos 
Con  esperanza  «la!  la  noble  frente; 
Va'or,  ¡oh  juvrntud  zacatecaná! 
Seguid  h  sendia  que  á  la  g'oria  guía; 
De  vuestros  padres  rea'lÍ7ad  el  sueño, 

Y  g.ande,  hermoso,  plácida  y  risueño, 
Haced  que  luzca  el  tíitenhadado  día. 

Y  de  noble  ambición'  animados 
De  la  cientia  buscad  eJ  tesoro 
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Más  brillante,  más  píxu  qug  el  o.ro^ 
.  Y\z  o«  sonríe  la  íauía  innioi'.al. 

En  vuestra  alma  inocente  grabado 
Tened  siempre  tan  plácido  diji*. 
¡Al  fin  grande  serás,  patria  mía,. 
Grande  al  ñn  para  siempre  ser¿«! 


\ 
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EL  SOLDADO  DE  LA  LICÍÍRTAD 

Sobre  un  caballo  brioso 
Camina  un  joven  guerrero 
Cubterto  de  (kiro  acero, 
Lleno  de  béMco  ardor: 

L'xcva  la  espada  en  el  cín'o, 
Lleva  en  la  cuja  la  lanza, 
l>rilla  en   su  faz  la   esperanza, 
En  sus  ojos  el  vulor. 

De  su   diestra   e!  penante  quita, 

Y  el  robusto  cue'fe  ha*>aga. 

Y  .la  crin,  qu€  ai  viento  vaga, 
De  su  compañero  fiel. 

Al  sepUrse  acaiMciado  • 

Por  la  ínano  del  valiente. 
Ufano  álzamelo  la  irenté 
Relincha  el  noble  c6fcel. 

Su-  negro  pecho  y  sus  brazos 
De  Kanca  espiwna  se  llenan: 
Sus  herraduras  resu-enan 
Sobre. el  duro  pedernal:  ' 

Y  al  compás  de  sus  pisadas, 

Y  al  ronco  son  del  acei-o, 
Alza  la  voz  el  guerrero 
Con  un  acento  inmbrtiart 
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**Vuela,  vuela,  oofrcel  mío 
D^jiodado; 
No  abatan  itu  noble  brío 
Enemigos  escuadrones, 
Que  el%|igo^  los  cañones 
Siempre^ailtivo  has  despreciado : 

Y  m'ú  veces 
Has  oido 
Su  estaüli-do 
Aterrador, 
Como  un  canto 
De  váctoria,  . 
De  ^u  gJoria 
Precursor. 

"Entre  hierros,  con  oprobio 
Goten  otros  de  lia  paz; 
Yo  j3K>,  qftie  busKx>  en  la  guerra 
Lá  iiMierte  ó  la  libertad." 

Yo  dejé  el  paiterno  asilo 

Delicioso: 
Dejé  mi  existir  tranquilo 
Para  ceñli'rme  la  espada, 
Y  del  se:io  de  mi  a-mada 
Supe  arranciarme  affiimoso: 

Vi  al  dejarla 

Su  tormento,  -  .^ 

¡  Qtié  «mofm^nto 

De  dolor  I 

Vi  su  llanto 

Y  pena  impía; 
Puié  á  la  mía 
Superior. 
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"Entre,  hierros,  con  oprobio 
Gocen  otiros  de  lia  paz;     >    -  . 
Yo  no,  qvnt  busoo  i^i  la  guerra 
La  muerte  ó  la  Jibeftaxt'-     t 


( í  1 
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E!  ^ero  cortesano, 

BüSKjue  aiMa^do  al  ^rano^ 
y  doblando  larodiUa?';  .  -^ 
Mi  tpptón  y  litoiiidc''  #iUa 
No  d^ré  por  ««  fiqnez^: 

Y  bietl'.puedieír    ' 

Sus  paiopM        !  •  1 

I  Con  canctoofis   n  i  v        . 

I  Resonar;    .  '^>  .,■  -n-  •-    '' 

Corcfl.«nto,     >      ' ' 

Yo  ipr^fiero     -  i  -^ 

Tu  aitanen> 

Reil¡ncha>r*  i 

.    "Entre  hfcrr03^  con  oprobio 
Gocen  otro»  de  h  paz;     i  ,  ' 

Yo  no,  auf  busco l^jn  .te 'guarna  a  •     .  1 
La  muerte  6  la  libertad**'  • 

yutlni,  temito  gena-oftD, 

Que  ha  Hégada^'  r       •  '      ; 
EJ  rnomcttto  v^turt>$o. 
De  mostnar  tu  n«fb}e  brío.:  >       ,      ( 
Y  hoüar  del  titano  imí>ío  i    - 

El  pendón  alyominado ; , ,  :    .  f 

En  1^  aícái^2lr>    r.    .  : 
ReUirabrante<.'   /      >;; 


..^^n^^ 
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Arrog2^n»te 

Pisarás,     .  '    .. 

Y  esn:  su.  pecho^  <> 

Con  brávtwra':'   ; 

Tu  heradma 
^    Estamparás.*  ^  >- 

"Entre  hierros,  con'  oprobio  1 
Gocen  otrjo^  de: fe  paz;         >  .    ..,, 
Yo  no,  qíue  busoo  en  la  guerra     ' 
La  muerte  ó  la  lifcertad'.^' 

Así  el  giierreno  cantabñi 
Cuando  resuena  en  s«  óido  "'-' 
Un  lejano  sordo  «lído/     .        '  ! 

Oonxo  de  guerra  el  fragor :       ' 
'^A  la  lid,"  el  fuerte  grita, 
En»  los  estribos  se  afiania, 
Y  empuña  la  d«ura  lanza,         •  ^ 
Lleno  de  insólito  aráor:-  • 

En  sus  ojos,  «t.  su  frente* 
La  luz  bríllardeJagloria^k     -  ;/     -^      ' 
Un  presagio  dé  vktbfia,       -       ..     ^  . 
UíH'  rayo  de  libertad : 

I>el  monte  eii  laá  quiéfbwiís  htíndAs; 
Resuena  su  voz  terrible. 
Como  el  huracán  horrible  ■  '         '* 
Qtie  anuncia  la' ttñipestatí.'-'  • 

Rápícfo»  vuela  el^  ca'bctíío/    ^    '  ■ 
Ya  del  co»mibate'  fwpátóítiirie,        ' 
Mucho  más  que  él  tíPjrb  ¡ardiente 
E^s  su  carrera  velott    -•      •  '  >'  'f 
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Entre  una  nufce.  de  polvo 
Desaparece  el  guerrero 
Se  ve  aún  brillar  sú  acero, 
Se  «oye  a  lo  lejo^  .sw-  yo;^ : 

"¡  GlofíáJ  gíLotíá !  ¡  Yo  no  quiero 
Una  vergonzosa  paz; 
Busco  en»  medio  de  la  guerr?  • 
La'rmierte  é' la  libcír^'d  F'     - 


^'    ^    :   ■'-        ,. 


^"fí      - 


\' 


í    ( 


.  •   . ' 


,•   t 


\ 


O^^tUfiSii.  é 


él 


.  EL  SUE ÑO  DEL  TIRANO 

De  firmar  proscripciones        r, 

Y  ideicretar  supíicios,  el  tirano . 
Cansado  Se  retira, 

Y  en  espléndido  lecho  hallar  pretende 
El  reposo  y  la  paz  ;  desventuraí^o  1 

E]  sueño,  el  blando  sueño, 

Le  n-i'ega  su  balsámico  dudzura: 

Tencw:  remordimiento  y  amargura 

Sin  cesar  le  rodean: 

En  (todas  partes  estampada  min^> 

De  sus  atroces  crímenes  la  historia ; 

Su  implacable  memoria 

Fc«el  en  atonmemtarte,  le  recuerda 

Las  esposas,  ios  hijos  ¡nocentes 

Que  por  su  saña  abandonado^  gimen 

En  viudez  y  orfandad:  garitos  howendios 

Cual  espada  de  fuego  le  penetran : 

Con  pasos  iagit$dbs 

Recorre  su  magtiífico  apo^en'to, 

Sin  hallar  el  consuelo :  en  su  alma  impurn 

La  amistad,  el  amor,  son  nombres  vanps 

Que  jamás  comprendió:  los  ojos  torna; 

Su  cetro  infausto  y  su  corona  mira; 

Un  grito  lianza  de  mortal  congoja ; 

Con  trabajo  respira. 

Y  á  su  lecho  frenético  se  arroja. 
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Ya  por  fin,  un  sopor  -espanloso, 
Sus  sentídos  embarga  un  momento; 
Pero  el  sueño  redobla  eC  tormento 
Con  visiones  de  sangre  y  horror: 

A  un  diesierto  se  mira  Uevado 
Donde  el  rayo  del  sol  nunca  brilla ; 
Una  luz  sepulcral,  fiímarílla, 
Ailí  esparce  su  fai^e  hiígor. 

Tapizado  de  l)ue^s  el  sudo, 
Va  sobre  ellos  poiníer^^o  la  pla«ita, 

Y  al  fijarla  ios  tmesoe  québraala^ 
Con  un  sordo  siniestro  crugir: 

A  su  diestra  y  siniejitra  divisa. 
Esqueletos  sin  fin  hadíoiados, 

Y  tos  cráneos,  del  vieiíto  agitadas, 
Le  parece  que  escucliar  gemir. 

Lago  inmenso  de  sangre  descubre 
A  sus  planetas  furxo^o  temando,.  ^ 

Y  cabezas  hirsutas  nadando, 

Que  se  asoman  y  vuelven  á  hundir: 

Y  se  avanzan,  se  jmkan,  se  apiñan, 

Y  sus  cóncavos  ojos  abrienjio,- 
Brilla  en  el!os  rel¿npago  bcwTend'o, 
De  üntfernal  espantoso  lucir. 

Del  tirano  en  el  rostro  se  fijan 
Sus  atroces  funestas  mir^d^, 
En  sus  frentes  de  sangre  bafiadas, 
Del  infierno  refliC ja. el  horror: 

Y  sus  dientes  rechinan  entonces 
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Y  sus  corderos  labics  a'briendo, 
Este  grilo  lanzat-oii  tre-mcndo: 
••¡Maldición!  ¡mardicíón!  ¡maldición!'* 

Las  cavernas  de  un  mon'te  vecino. 
El  acento  fálal  secundaron: 
I  argo  tiempo  los  ecos^  sonaren 
Repitiendo  !a  horrísona  voz;     '     ^. 

Y  eC  crug-ir  de  lis  olas  y  el  viento. 

Y  el  estruendo  del  rayo  espantoso. 
Parecía  al  tirano  medroso 

Que  clamaíban  también;  íMald&ci<^n! 

Cambia  'luesfo  la  escena :  entre  tiuieblns 

De  fuego  circundado. 

Gigantesco  fantasmia  se  presenta: 

Con  dedo' descarnado 

Muestra  a!  tira^ric  una  espantosa  sima: 

En  su  profundo  seno 

Reventar  €ye  retumbando  e!  trueno, 

Y  mira  un  fuego  hervir  como  la  boca 
De  encendid<o  volcán,  y  por  las  llamas 
Los  demoncos  sacando  la  cat»e7.a, 
Prommpen  en  horrendas  carcajadas, 

•    Y  ai  réprcíx)  saludan. 
Tiemblaín  sus*  mieiTibros:  hórridas  serpien 

Ciiipn  su  corazón,  y  ni  un  suspiro 

Puede  exhalar,  ni  respirar  siquiera 

¡  Sacude  el  stieilb :  Tagaroso^  ojos 
Fn  tornp  suyo  pavoroso  gíiras. 

Y  sangre,  sangr^,  donde  qm'erá  mica! 
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Del  iccho  se  lanza 
Con  gxito  doliente: 
Se  inunda  s'u-  frente 
De  frío  sudor: 
Parece  que  escucha 
La  \^z  del  des-tino, 
Y  el  trueno  divino 
De  justo  furor: 

Sus  pjos  cansados 
Anhelan  el  Jlanto; 
Mas  nunca  su  encanto 
Probó  la  maldad :    * 

Al  cielo  levanta 
La  diestra  homicáda, 
C-cn  vez  dolorida 
C'amando  ;  piedad ! 

Mas  no,  que  ya  dada 
r>tá  su  sen'teficia; 
En  van<vclemencüa. 
Demanda  su  voz; 

¡Ya  tiene  ootí  fuego 
Marcada  la  frente 
Del  vil '  dfelincueiite 
La  mano  de  Dios! 
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A  R***.  G***,  EN  SUS  DIÁS 

De  virfud  y  gracias  ílena, 
Pura,  inocente  y  hermosa, 
Erps,  adc rabie  Rosa, 
La  reina  de  la  bebdad :  , 

^:acen  á  tus  plantas  flores,  - 
A  cuatitos  miras  inflamas, 

Y  en  torno  tuyo  derramías 
Amc-r  y  felicidad. 

Les  espíritus  celestes, 
Absortos  se  fcaotemplaron 
A  tu  nacer,  y  entonaron 
Himinos  de  gloria  y  amor: 

El  nombre  puro  qu€  llevas, 
No  al  acaso  te  k>  dieron ; 
Sin  duda  te  lo  ptasieron 
Por  r.e'.este.  inspiración.  , 

Como  en  árido  desierto, 
F'lor  balsámicar  se  nnpece, 

Y  al  triste  viajero  ofrece 
Un  placer  en  su  beldad : 

Así  á  tí,  Rosa  querida, 
Para  ser  te  formó  el  cielo. 
De  tus  padres  el  consuelo 
En  la  triste  adversidad. 
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¿Qué  es  contigo  comparadií 
El  falso  brülo  d<el  oro? 
¿  Puede  hater  mayor  tesoro 
Que' tu  risa  celestial? 

De  tus  días  los  autores 
Cifríiit  en  tí  sus  delidas, 
Son  su  (existir  tus  caficiasi 

Tu  amor i«u  felicidad; 

1   .         i*.  ■     ••'•.• 

Vive,  vive  muchos  años ! 
Vive  feliz  é  inocente;  - 

Numca  se  cubra  tu  frente 
Con  el  velo  did.  ádlor : 

Vive,  y  endtóza  á  tus  padres 
El  cáliz  de  la  amargura, 
Objeto  de  su  ternura, 
Sus  delicias  y  su  amor. 

He  aquí  los  votos  que  al  ciclo 
Por  tí,  íoh  Rosa!  he  dirigido; 
Sin  du-da  los  habrá  oído, 
Y  venturosa  serás, 

Pues  el  Eterno  sonríe 
Can  celeste  complacencia, 
Si  ruegan  por  la  inocencia 
Las  voces  de  la  ajmistad. 
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A  LA  SRltA.  Da.  Til.  DÉ  LAS  A.  Zj.  Y  G 

Pa-rece  que  tiís.  padres  presintieron 
Qtie  serías  de  gracias  un  tesoro, 

Y  el  noni'bre  hermoso,  mág'ico  y  sonoro 
i        De  María  de  los  Angeles  te  dieron : 

Sí,  los  ángeles  mismos  sonrieren 
A  tu  nacer,  y  en  el  celeste  coro, 
Al  son  divino  de  sus  arpas  de  oro 
'^J'-u  dulcísimo  nombre  repitproñ ; 

Hov  resuena  de  nuevo  ai  sacro  acento 
Como  un  himno  solemme  dé  victoria :  ^ 
Yo  arrebatar  de  inspiiración  me  siento, 

De  tus  gracias  se  llena  ini  memprifi, 

Y  al  grito  alegre  del  común  contento, 
Uno  mi  voz  para  cantar  tu  gloria.. 
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A   LA  SRITA..  MARIETtA  AI^BINÍ 

£o  la  ejecucidn  áe  la  ópera  la  norma. 

I  Cielos !  ¿no  es  ilusión?  ¿  es  ese  el  bosque 
Sagrado 'de  Irminsul?  Si,  ved  á  ^'Normav' 
Vedla  de  niagesta4  y  fu^go  llena, 
Sobaie  la  pi^edra  diTuídica  elevada: 
BrilÍQj  en  m  mano  lia  hoz  re^!an<leciien.te; 
Sublime  inspiración  baña  su  n*ente> 
¡Els  un  r^iyó  diel  cido  su  iniradia! 
Escuchemos  é\x  voz  ....  ¡  divino  acento ! 
¡Una  débil  mortal  no  puede  tanto; 
Es  del  quíerub  el ,  airmoñíoso  acentpj: 
Yo  arrebatar  en  éxtasis  me  siento! 

¿Mas'  qiié  gemido  trjste 
En  tu  labio  ha  sonado,'  *'Norma"  bella 
¡  Ay !  el  amor  tu  corazón  inflama,  '- 

Amor  que  uú  tiempo  tu  ventura  hacía ; 
I'ero  ya  de  "PoCion"  el  alma  fría, 
No  correspoiyie  a  tu  sagrada^  llama.  _ 
¿El  padre  de  tus, hijos  inocentes 
Te  pudo  así  olvidar?  ¡Con  qué  dulzi^ra, 
Con  qué  magia  divina 
Expresas,  bella  Norn^a^tfú.tein'ura! 

'^Ay!  vuelve,  yuelye,  ingrato,  . 
A  aquel  tu  amor  primero, 
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Que  un  universo  entero, 
Tu  Norma  éni  tí  cifró." 
¡  Oh,  mujer  adorable ! 
¿  Quién  puede  oir  tu  canto 
Quliépi  presenciar  tu  lanto 
Sin  sentir  tu  dolor? 

Mas  un  destino  bárbaiK)  te  aguarda ; 
El  inocente  labio  de  "Adalgisa/' 
Viene  á  fomper  tu  corazón  amante; 
La  terrible  verdad  al  fin  escuchas, 
No  eres  amada  ya;  ¡  no  eres  amada  I 
De  dolor  y  de  furia  conubatida, 
I  Con  cuántos  sentimientos,  triste  luchas  !- 
i  Qué  mirada  severa  ' 

Diriges  al  infiel !  ¡  Quién  tu  semblante, 
Quién  retratar  tu  agitación  pudiera ! 

Trémula  luego,  en  tu  faítal  delirio, 
Sofcre  tus  hijos  el  puñal  levantas. 
Mas  la  naturaleza  te  detiene : 
Tti  brazo  tiembla  al  contempla  <•  su  encanto, 
Sueltas  el  hierro,  y  abundoso  llanto 
A  ntítigar  tus  aflicciones  vien-e 

En  medio  de  tus  males, 
'  Compadecido  el  2Ído, 
Quiere  dart€  el  consuelo 
Dé  lá  santa'  amistad': 

Tu  rival  genlerosa 
Tu  atroz  tormento  calma; 
Su  labio  vierte  en  tu-  alma. 
Díilce  serenidad. 
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L^  esperanza  renace 
En  tu  afligido  seno, 

Y  de  esperanzas  llefkr, ' 

Lafte  tu  corazón:  , 

En  tu  apacible  laibio 
Vtfelvte  á  morar  la  risa, 

Y  estrechas  á  "Ááailgisa/^ 
Llena  dé^^rdiíerite  amor. 

í  *  ' 

Mas  en  vano  la  virgen  generosa 
Quiere  volverte  la  pasada  dicha ;  , , 

El  ingrato  "PoHón*'  ya  no  te  escucha: 
E!  nombre  de  finmeza  . 

Le  da  á  su  ingratitud  el  inlhuima«no : 
¡  Que  tu  juisto»  furor  al  fin,  estalle !  . 
¡  Caiga,  caiga  el  impío  ) 

Quie  así  tu  noble  pecho  despedaza! 
Y^  su  destino  pende 
De  tu  labio  no  más :  ya  te  adelantas, 
El  bronce  sacro  hieres,  y  de  muerte 
La  voz  resuena :  ya  llegó  la  hora 
l>e  la  venganza,  y  el  perjuro  anjainte   ,      • 
Cree  que  tu  labio  nombrará  á.  "Adíalgisa  :■ ' 
¡  Ah,  no  cono$:e  tu  alma  generosa ! 
Grande,  sublime,  de  nobleza  llena,  . 
Tú  sola  te  delats^s,  : 

y  "Folión,*'  aunquie  tarde,  Tecpnc^e 
El  inmenso  «tesoro  que  ha  perdSdo. 

"^iQvíé  corazón,  le  dices,  v 

Qué  córazóíi' vendiste  I  ,' 

I  Qué  corazón  perdiste, 
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O'h,  Romanp. cruel!, 

''¡  Tarde,  **Poláóñ-"  r^spon^e,   « 
Tardíe  te  he  ¿onocido!      .^.^    .    / 
¡Qué  tesof o  he  perdido^  ^./'     i 
Oh,  celestial  imíjer  T'       ^ 
La  sentencia  está .  d-ada,  tirlst e .  Ñor^na, 
Muerte  faítal  te  «espera:         T^  V?   ;  7 
El  mome»to  terrible  ha  ys^Jl.e^í^o    [ 
A  lo  mienos'  eípedhóaé  tu' ainado, 
Vuelve  á  estriedhaiite  en  miedio  ífe  Jaj  Jio- 

^guera. 
j^as  ¡^y,  cuánta  amargura  '      ^      ^ 

Llena  tu  c6ra¿óñ  ¿rt  este  instante  1      ". 
Qué  será  de  tus  hijos  inocentes? 
**¡Soy  madre!'*  dices  á  su  padre  triste, (  / 
Y"  ya  á  sus  prés^  su  compasión  imploras:-  .  ' 
¡Con  qué  elocu^pcia.tü  afligido.. labio, .   . 
"¡Son  tu  sanare P  féfpité  adolorido!. 
¡  Qué  sublime  gemido  ,        . 

Lanza,  tu  pechoMe  torm'entps  lleno  í 
'  ¿  Cómo  pudiera  resistir  uin  padre  ? 
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¡Ah!  no;*ya  té  prometa  .  ;    ^^s^ 

Que  de  tus  hijos  cuidará  piad«Q^o,    /^      ^ 

Y  yá  al  pisar  la  losa  dersepulcrp,        \    . 
'  Una  dulce  s<?nrisa.'        '        ,.   '.    I  -I 

Vaga  en* tul  labio  maternal :  ¡íelcidó 
Recibió  esta  sonrisa  moribunda!  .   \      • 
Ya,  ya  por  fin 'te  cubre  el  negro  veloj^,. .   . 
¡Adiós,  adiós,  oft  ^'Norma'*  idolatradai 
i  Mi  alma  por  el  dolor  despedazada^ 
No  puedie  ya*  sufrir!.' . ,  TMorS^' "me  (Sieiubo 

Y  á  tu  dolor  excede  mí  tormento JVv. 


¿Y  iodo  fué  ilusión?  ¿Y  pued^  el  arte 
¿A  tal  punto  llegar?  ¡Celeste  Albim, 
El  pueblo  tnextcívnp  te  »tríb;ita 
Justos  aplaiusos,  y  en  tu  noble  frente 
Olñen.lfius  arte^^iniiyMtal  <;ofK)tta:,. 
;  Yo  te  saludo  <ie  et^ttfsjasmo  lleno  I : 
¿  Quién  al,  oír  tu  canto  po  .palpita? 
¡Jamás,  j^más  iuma  ilusióiti  tan^gra^i    :  ^ 
Llenó  mi  corazón,  Albim  bella 
De  tan  d}i^e  yie^zjpielswp^qlíarl.  ) 

Recibe,  pu^s;  J^  gratitud  .<yie  sieQita, . 
V  de  má'  lira  en  el  humilde,  acento 
La  siíicer^  expresión  del  ali^  piía! 

'  -  •     ■ '  r  r 


<    T 


( 


» 


54 


A  HIDALGO 

En  sepulcral  silencio  se  ;^ncofitraba 
El  pueblo  mexicano  sumergido: 
¡Fatal  sflentío!  sólo  intcrtcmpid^ 
Por  la  diura  cadena  que  arrastraba : 

Como  crímm  atroz  ^  c?istSigaba 
Del  triste  esclavo  el  mísero -gemido, 
O  de  los  opresores  al  oído,  ' 

Cual  música  de  triunfo  resonaba. 


Grita  Hidalgo,  por  fin,  con  voz  divina: 
"¡México  libre  para  siempre  sea!'* 
Y  al  ttirajio  españoí  guleira  (íulmína : 

Once  años  dura  la  mortal  pelea, 
El  trono  se  desploma,  y  en  su  ruina, 
De  libertad  el  estandarte  ondea ! 
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HIMNO  PATRIÓTICO 

*  -  '  ■ 

? 

Para  cantarse  el  16  de  Septiembre  de  1,840. 

Odd  sonar  dte  los  héroes  las  tttónbas, 
\  sus  is^mbras  ilus^tres  salir; 

Y  mil  eoos  gloriosos  á  un  tkihpo 
"¡  Libertad !"  '*¡  libertad !"  repetir. 

I 

Hubo  un  tiempo  de  kito  y  de  muerte. 
Eb  que  sólo  sonaba  la  voz 
Del  tirano  que  d'e  oro  cubierto, 
Insiultaba  á  la  débil  naoióni; 

Pero  se  alza  en  Dolores  un  astro 
Más  fulgente,  más  bello  que  el  sol : 
¡  Libertad,  es  tu  ráfaga  pura ! 
¡Libertad,  es  tu  inmenso  fulgor! 

II 

Y  de  un  héroe  al  ejemplo,  mil  héroes 
Alzan  fuertes  el  noble  .pendón, 
En  que  brilla  con  fuego,  gibada 
'^Libertad,'"  por  la  mano  de  Dios. 

El  tirano  al  mSrar  esta  enseña, 
Sobre  el  trono,  cobarde  tembló, 

Y  awnque  opone  sus  últimas  fuerzas, 
Triunfa  al  fin  del  patriota  el  valor. 
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III 


¡Salve,  ó  genio,  que  el  árbol  plantaste 
Que;  regfiu^  con-,  ^ngr^  creció  1 
¡  Salve,  Hidalgo,  glorioso  caiudillo ! 
¡Salve,  é.día  de  glorisríy  hcwipr! 

Y  á  Mortelos,  AUeííide  y  Al^'ama, 
Y  á  mil  bravo$  qise  llenos  de  ardcKr, 
Con  su  muerterSU  gloria  ^eHarón, 
i  Salve  I  canta  del  pueblo  la  voz. 
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t  t 


poesías 


í: 


Escritas  e^  los  «fiivf r$ArJa$  de  la  mtierfé  del 


Sk.  D*  PiíAirciSiCó  García 


De  patriotismo  y  deyíftud  mo^o,- 
Fuiste  stentpFc  ^magbáiiirao  Garda, 
Fuiste  nle  Zacatecaé'el  oo!ñsaek>;*  ■ 
Pero  marcó  el  Señor  tu  último  día, 
Y  al  cíelo  aiza^tie  tu  brillante  vuelo. 


II 


Miró  á  su  pa>triia  ^el  incljto  García, 
Miróla  en  sam^e  y  lágrimas  bañada, 
Presa  inocente  de  facción  impía,*  ' 
Y  su  alma  ¿el  dolc^  despedazada, 

Te  dejó  p^ra  siemipre  ¡ph  patria  mía  Ir 

•  •  •        .  •    ' 

.  ■  III 

r  -       . .  .  ■-  .... 

A  SU;  |)adrte,-á  su  jefe  m4s  q^wdo,   '= 
Hoy  Za)c#tecaís  Hora-  desola'd^ : 
¡  Con  él  sus  eftpefranzíis  ha  pedido  I 
El  pueblo  en  tomo 'de  su  tumba  bfelada. 
Lan^a  su  tri-ste,  lúgubre  gemido. 

Oalderóii«*-d 
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IV 


¡  Oh,  Zacatecas !  cúbrete  de  diíelo, 
Murió  tju  padre  ya,  ¡  murió  García ! 
A  otro  munido  mejor  alzó  su  vueJo.^ 
I  iJñ  héroe  falta  de  la  patria  mía !    * 
¡Un  astro  más  fulgjura  ya  eín  ti  cielo! 

# 
De  llanto  y  dte  dolor  en  este  día, 
Con  lúgubre  cLmor  el  bronce  suena, 
¿Por  jqué  asi  te  entristeces,  patóa  mía? 
La  patria  con  su  faz  de  llanto  Mena, 
Calla  y  muestra  la  tiumiba  de  García. 

Genik>  que  alzaste  tu  brillante  vuelo 
A  otra  reglón  de  luz  y  bilesnandanza ; 
¿  Por  qué  dej&site  nuestro  patrio  su^lo  ? 
De  su  dicha  perdiste  la  esperanza, 
Y  fuiste  á  ser  su  intercesor  al  cielo. 


V 


Ved  á  la  libertad ;  negro  es  sw  manto, 
Es  triste  su  mitrar,  y  hortdo  su  duék>: 
Al  que  sofetuvo  su  estandarte  sañito 
No  halla  en  la  tierra,  y  búscanlo  en  el  cielo 
Sus  ojos  llenos  de  salobre  llanto. 

Sá-  te  quitó  el  destino,  patria  mía, 
Tu  forttttia,  tu  gloria,  «bu  gfahdeza;^ 
Si  eres  juguete  de  la  suerte  impías 
A  lo  memos  te  quedan  por  riqvíéÉa      ' 
La  tumba  y  lók  recuerdos  <te  García. 


'  t . 


jUNAMEMORIAI 

Saili  apenas  de  la  infiuicia«     « 
Sencillo,  puro,  inocen^ 
■Ccn  el  candor  en  la  frente, 
La  paz  en  «1  corazón : 

Cuando  te  vi,  Apura  hermosa, 
y  en  apasionado  aconto 
Me  atreví  k  maiodar  al  viento 
Mi  primer  canto  de  atnor. 

De  amor  puro;  ^rno,  ardiente ;  , 
De  aquel  amor  que  derjan^a 
Kn  el  corazón  su  llama, 
Cual  voilcán  abrasador: 

Este  amor  era  el  delirio 
Que  mi  exMtcacia  llenaba. 
Este  el  núnMin  que  inspiraba 
Mi  primer  canto  de  amor. 

Para  mí  la  vida  entoiiiceg 
iCuántia  dulzura  tenial 

iCuá  "a 

Del  1       ■■      ■ 

¡&  ]jos       ' 

Con  ¿1 

Tod<  ke      ;  ■ 
Esta 


Cuando  tras  el  cortirtaje 
Magnífico  át  oro  y  grana, 
En  la  oándrcla  mañana 
Bróíllsba  d  fúlgido  sol, 

Yo  al€giV  k>  'saJddaíÁ,  ^         ¡ 
Qu€  á  aJuimbo-ar  tu  faz  venía, 

Y  á  tí,  AwAraf  úiñgík  '  •      _  \ 
Mi  primer  canto  d*  aííibrv  ••    ■   ;     '    " 

¿No  íte  acuerdas  cüáwtas  yécesí '  '  ■''  '  ' 
De  las  a^és  «elí  arrülbj'     /     '  *  '    , 

iDel  arroyitelo  el  trmpcrñillo     ' 
iiscuchábam'(í»1o¿'d6s?  '       '   ■   \  ^'"^  - 

El  auf a  Wándá  m^?a  '  '  *    ' .  ^*  ^^'^' 

l^u  cabellera  ríssada, 
AqüeUa  atira  ^níbál^átiládá      • 
Por  tus  palabhi&  cPe  am^.   * 

¡Cada  gota  dé  réúk>,    •  ■  ^  ^^       ^   ";  :í 
Cada  flor  y  cada '  fuente,   '  <  " 

Hablaban  cuan     clük¿me<ftfe, 
A  mi  tierno  córazóñl 

¡Amor  las  aves  cahteíbíari; 
Amor  las  fuentes  decían, 

Y  los  ecos  rq)étíáfti'        '  *;  -'  ^      '  '  ' '     ' 
Por  todas  partes,  amórt  ^t:    'r:.    r    ^  ;; 

* 

¡Prisma  brillante, 'pi'btttó  fó  rém^iáíe;'^^ 
¡  Ilusiones  de  anfó^;  habéis  pk^aflí^/  -^- '  "^ ; 

Y  al  pobre  coraz^ití  s¿lo  ha  ^tsédidió^í  "^^^  * 
Una  memoria  ddííútdáá^r ^tifíete !'•'-'   '  '  '  "*^ 

•^  •  •      •  r       '        »       ,      • 

rt  '  f     '  .       r  *    • '      •     1     r  '  t  f    *■ " 
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¡Todavía  tknen  para  mí  las  flores, 

Y  del  bosque  el  magnífico  ramaje, 
Las  aves  y  las  fuentes,  un  lenguaje, 
Lengiíaje  át  r^cner^ofe  y.  dolanes ! 

Saludo  10!($at^Í2i  al  &oi;brilfcin*e  / 
Guando  aparece  ;eii{yeLr¿iáadlo^ oriente; 
Mas  le  saludo  c<)niíla.¥0^  diplitente, 

Y  en  lagrimáis  bañadlo  mi  ^-eímblaínteí 

¿  Qué  fué  tiu  amor  ? . .  j  u^j  stteño  fugitivo ! 
¡Tus  sollozos,, tU'&lágrJinasnj'mtíra!:. 

Y  yo  te  amabía,  y. . .  ¿lo/^áíee^Sy  Amira? 
Falsa,  aún  te  amo,  y  de  recuerdos  vivo! 

Y  aspiro  algumas.  v^oe»  i  la  gloria, 
Porque  aunqut- á  ver  üoi.  vuelva  tu.  sem- 
'■  ■ .  ,  .   /     ,  f  (blante, 

Digas  mi  nom^bi^  y  mandes  á  tu  amante  ' 
¡Un  suspi«)cró>  mhs,  nm^  nieíaoriíl! 


^ 
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BRINiDIS  EN  UN  BAItE 

A  un  tkmpio,  qtieríd0Sj  * 
Las  capas  U-enenH^, 
Y  aíegres  brilidemoi 
A  amor  y :amis»tad : 

I>el  tiempo  pasamos 
Btírlaiido  la  saña ;  ^ 

De  tórvfente  champaña      ^ 
La  copa  apurad. 

.      '■  ,  ^  t 

"Y  todois  á  un  tkimípo 
Gritad,  y  á  una  voz:      ! 
I  Q«e  vivan  las  beüas !   .   ' 
:I  Que  viva  el  amor  !*' 

¿  Qué*  importa  que  ahora 
El  siol  no  aparezca, 
Qué  no  nos  ofrezca 
Su  fúlgida  faz? 

Oculte  sus  rayos; 
Que  briülan  más  que  edlos 
Los  ojos  tan  bellos 
De  tanta  beldad". 

'*Y  todos  á  un  tiempo 
Gritad,  y  á  una  voz: 
j  Que  vivan  las  bellas ! 
¡  Que  viva  el  amor !'' 
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¡  Oh,  vino  espumoso 
Tú  é[  símbolo  eres 
De  nuestros  placeres, 
De  iikieaitm  ilusión. 

Gozosos,  amig'os, 
Las  <copias  vaciemos, 
Y  alegres  brind«eimos 
Al  gozo,  al  amor ; 

'   "Y  todos  á  un  tiempo 
(Jritad,  y  á  una  voz: 
¡pue  viivaffi  las  bellas! 
I  Que  viva  el  amor  !** 

Mirad  de  estas  ninfas 
Las  candidas  frentes. 
Sus  bocas  rientes 
De  hermosiar  oarmin : 

¿  Quiéo  puede,  decidme. 
Mirarlas  sereno^ 
Sin  qim  arda  su  seno 
En  fuego»  sin  ün  ? 

Bebfewnos,  brindemos, 
Déciéndo  i  "ulna  voz  i 
"¡Qiie  vivan  las  bellas! 
¡  Que  viva  el  amor!" 
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BRINDANDO  A  UNAS  SBNOR.TAS 

BN  BL  ANITBRSASIO  BB  LA  .WDUetftOUtíCiA. 

/ 

¿A  quién  no  animan  vuicstros  bellos  ojos? 
¿Quién  no  palpita  álver  vuestra  hermo- 

«  (sura? 

Esa  sonnisa  ¡iura 
Que  vaga  en  yu«&tr6  labio  purpurino, 

Y  el  noble  pecho  del  patriota  inflama, 
Es  del  valiente,  premio  venturoso. 

¡  pomo  refleja  en»  vucistro  íwtro  hermoso, 
De  independencia  la  sagrada  llama! 
•MalkKciór  al  cobarde 
Que  para  conservar-  vuestra  pureza. 

V  vuestra  libertad,  la  Mr^usa! 

¡  Loor  eterno  al  valiiente  m^exicano, 
Que  ardiendo  en  Ilaana  saorosaníta  y  'pura 
La  vida  exhala  al  pfie  de  la  hermcKora, 
Teñido  con  la  sangre  de  un  tirano! 

No  temáis,  mexicainaSy  que  abata 
La  opresión  vucl^s  cándidias  fr^rttes, 
Anítes,  antes,  de  Sangre  torreintes 
En.  Anáhuac  correr  se  verán. 

Compatriotas,  brindcid  á  la  gloria. 
De  las  bellas  en  est-e  gran  día, 
E  ímundados  ew-  pura  aleejia, 
En  su  loor  vuestra  voz  levantad. 


•9 


A  mi  liennanoGcüieriBa frietfl^i  -^ 

1.M-  VlCiU    '   '  '     •   ■ 

.  •   .     -         .        •  .    ,   .     I  • 

•  I     .  ^ 

El  que  qu-iera  ver  larj^dmpa,'    « 
3L-a  brillaintez  y  riquieza  -  . 

Con  que  en  México  se: v¿gte       ^    0. 
1^  gra;éiosa  pmnavera,     .  r  / 

Vaya  al  paseo-de  la  Viga     -  ,  / 

En  una  tasndr  setTeoa,  .      ' 

La  mtultkud  d<e  canoas   ., . 
Que  cubren  el  aajcha  acefqiflia,t      '  -  •  1 
Que  van,  viemien,  se  rieúffli©n>.       :       ! 
Se  sep«Ban  y  atraviesaíi  r 
Las  grackwas/mexicaaifls,  ' 
Que  colocadas  encdlas       :       "r  r 
Y '^coronada»/, de  flores;  í  .        í| 

Vistosos  1ffaj»e¿"Ofi(t€ffitan:    -    >        • 
Los  acentos  melodioso® 
Del  arpa  ó  de  la  vihiuela, 
Que  aconipañan  las  canciones 
Que  sus  amoresexpresaov:  i 

Aquellos  duchos •  agudos  »      ' 

Y  of>ortunas  xwiüniencifis,  ■         .  -       • 
Aquel  desord«en  gracioso, «  -  ' ' 

^  Aquella -brisa";  lig«ía  -  t     / 

Que  apenas  las-átgucr^rtua.-;- —^  ..-....* 


es 


Y  lluego  en  los  flores  juega : 
La  vista  de  hermosas  quinta» 

Y  de  risueñas  ^deas^ 
Donde  de  sabrteb  piíkjtíe 
A/puraio»  Rearas  Uíetias :  -    - 
Aquel  contraste  gracioso 

Que  forma  la  fax  severiai 

De  venerables  ancianos 

Que  meditan  ó  bostezan, 

Con  el  st^mblante  festivo 

De  la^  jóvenes  traviesas  ^  > 

Que  á  sus  amantes  enman 

Miradlas  de  fuego  llenas: 

Alquellas  sagradas  agiaas>, 

Que  los  trabajos .  recuerdan       f^ 

(A  pesar  die  tamtos  aííos) 

De  los  ilustres  aztecas : 

El  ídíioimeb  nwexicano 

Que  aquellos  Indkvs  conservany 

Y  en  que  los  remeros  hablan* 

Y  la  romá-ntíca  nrozcla 
De  las  memorias  aíitíguas 
Con  las  costtifmtires  modernas. 
Forman  un  todo  gracioso^ 
Que  nunca  á  borrsprse  llega 
Del  alma  que  ha  contemplado 
Estas  má^'cas  esceaias. 

En  una  de  las  canoas 
Iba  una  tarde  de  aqudlas 
Un  joven,  tres  señoritas, 

Y  una  andana  gorda  y  fresca^ 
Auwqu'e  bien  «e  dCftidcía 


■1  •" 


Que  nayaha  «ni  loa  4«senta: 
Esta  ostentaba  tui  vestido 
I>d  uma  atítigt»  y  rka  tela^ 
Que  €oni»ervaba,  decía, 
Con  la  mayor  reverencia, 
Porque  lo  había  estrenado 
En  las  memorables  írestas 
Del  advenoimiento  aA  <tipodo 
I>e  Carlos  IV :  taJ  prenda 
Le  scrvíacomo  un  Kbro 
De  nuemoriá :  su  cabeza 
Entre  blanca  y  megra,  estaba 
De  una  gran  fallQ  cubierta, 
Y  por  fcn,  ioóo  su  traje 
Era  urna  confusa  mezcla 
De  las  usanzas  antiguan 
Con  adiciones  modernas; 
Contraste  rtaro  formaba" 
Con  sus  hijais,  q^ue  pudieran 
Ser  modelo  de  las  Gracias* 
Mas  la  respetable!  vieja 
Era  de  bello  carácter, 
Habladora  sempiterna,  ' 

Buena  madre-  de  familia, 
Muy  amante  de  las  fiestas, 
Regocijos  y  convites, 
A  donde  iba,  decía  ella, 
Tan  sólo  porqué  sus  hijas  '' 
De  gnisto  no  carecieran : 
Ix>  cieiio  era  que  entretanto 
Que  las  amables  doncelfes 
En  d  canto  ó  en  el  bíaile 
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Ostentaban ,s«írdesfcr€aáy  3  i  *(»;/>.:  o^  v 
Ella  entre  njti^ka  cojines/    -       r:-^ 
Junto  á  alg^tuna  oótnpsMkra 
De  su  tiempo,  al  gíandé  thtjo 
De  su  charlar.; daba  .sueka.        <- 

Iba,  pues^'nuestra.naatFona. 
En  la  canoa;  jimtoáv€'üa  .;  \  ■ 

Iba  utfi  joven;  pensativo,  /■ 
Dando  en  su  stímblanteí^  cnueslmsc   »  '- 
De  algún  pnofyüeotó».  grandioso.  ' 

O  alguna  aflicción.' secreta:       i        f 
VeinticincOi  ftíW>s  tendría       ,. 
Cuando  más,  aiauque  laá»  penáis     '     •' 
La  meditación- continua,  :    ;  .  i 

O  literarias  tareas^  t  i* 

Parecer  mayor  le  hacían;  .  '  <• 

Paro  en  su  frente  serena,  ^u-     » 

En  su  miríw  ^t-ueíasta  *  -t>   :i  •  » 

Aunque  dulq^,  en  su&'manerafe^        '  «^ 
Todas,  y  en  todo'su  {)<>nte      <    .. 
Se  leía  la  franqueza.,  -       .      '  m' 
,  La  anciana  le  aunaba  nnicho,  í 

Sabía  la  corrtjSfpond^ncía  .      fí! 

Que  oon  Amella.. iteaife,^  ,,    -ilA 

De  sus  hijas  la  más  bella;  .  '  ,  f; 
Y  esperaba  que  muy  prx>|?tt^  '  -  :  / 
De  Hime.jeo  Ja  c^der^L  :•    ' 

Sus  vínculos  estrechar^:,  ,   '        .  ,  ^ 
Alfonso  (píues  éste  eara  . 
El  nombre  ¿e  nu^tro  joven) 
Oía  las  historietas-     ^        .  ^   -    :^     ': 


.'i    .  I 


De  la  anciana,, qne.  tm^im: '. 
Más  de  vein^^  anQft;die*¿d»,í 
Con  la  ligiera  soKrisa^,, 
Queja  distracción  e^pires^:^ ; 
Algimnáa  veces  fij*b^'  — 
Sus  miradaS;  <íni  Ade|a,       . 
Ella»  bajaba  .ios  ojp^. 
Con  se|^9ÍUez,y  raoíkstóa^ 

Y  su  pódho  .  p<aC|pátapit<ev 

Y  sus  m^'illas  abiertas 
De  anubfe  rubor,  la  h^fcían 

Más  interesante  y  bella, 

■     •  •       j . 

Las  tr^S;  hermahas  reían, 
Gaintatyán  canciopes  nuevas, 
O  <le  aromáiticas  rosas 
Coronaban  sus  cabezas : 
Ya  jugaban  con  el  agua,  ' 

Y  al  kicKnarse  hack  ella-, 
Se  desprendió  las  flores 
De  su  hemiOTa  cabellera: 
Ya  al  remero  Í3irl^;lan         .     . 
En  la  m^t^diéana  lengua 
Algunas  leves  pregfuntás, 
R^itiendjp  kti  resfíuesta. 

Poco  á  poco  ftíié  deijando, 
A-  sus  Heraíaims  A<fola, 
Porque  notó  que  en  siui  ¿timante 
Atwnenítaba'  laí. tristeza, 

Y  fué  á  colocarse  al  cabo 
Ju«ito  á  la'rñááre,  que,'l3eirna/  ' 


(  } 


M  melancólico  Alfonso    '  '  ' 

Hablaba  <ie  ésta  manera : 
'¿Qíu-é  tiene  usted,  Mjo  mío? 
'¿Qué  tiene  usted?  ¿Eli  qué  {>knsa? 
''Usted  está  dtetraítíb,' 


"  í  \¿uc  ucnc  nsicu  r  ¿  r- 

*^No  roe  resparid«^iqufefár  ':   '     ''^ 

t-í-c^t.^ L 1   ^--j:— «^  T_   *j-Li.:-.-w-»..  «-.1  f 


Sabe  usted  cuáitló^  lo  e^infi<y, 
No  míe  ooudtíe  usted  sus  periáfi. 
*^*Estos  jóvemes  de  ahora,        ' 
"Con  tantas  cosas  qu-e^  píensOiiT, 
^'Se  vuelven  viejos  muy.  prontó ; 
^'Mí  marido  (que  Dios  «tenga 
^^Bn  su  gloria)  no  pensaba 
"Sino  en  cuídfeiT  de  sii  hacienda ; 
"Pero  no  lo  vi  ocuparse 
**^En  escribir  tantas  resmaé'^ 
"De  papel,  y  mo  es  decir 
"Que  tuviese  maía  letra; 
*^No,  señor,  de  Falomiares 
"Escribía:  las  esquelas 
"Verá  usted  que  nie  mandaba 
*1Cuando  hice  viaje  á  la  Puebla. 
"¡Qué  limpias !^  np  hay  ün  borróir 
"Desde  la  cruz  á  Ta  feohia;    ' 
"Pero  no  hacía  discursos, 
**Ní  versos,  ni  cosas  de  esas 
'^Que  se  hacen  hoy.  Vamios^  vamo^^ 
"Levante  usted  la  cabeza, 
"Cante  usted  alguna  cosa,  .     , 

"Acompañado. de  Adela,,, 
"O  solo,,  comió  usted  gustev 
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^''lAh!  ¿Tai  vez  uaied  se  encuentra 
'^Enfermo  ?"^ — La  buena  ^d^a 
Calló  en  fin  :^  cu.  tanto  inqtiietii .  . 
Adela,  loe  o^  fijos 
£n  Alfonso,  mecUo  abrárta 
La  rosadla  boca^  el  pecho 
Palpitando  xon  viiolencta,  ; 
Esperaba  de  9U  amtado   . 
Sin  res;p»ÍTar,  la.«re8|mesta. 
"No,  señora,  dijo  el  joven, 
"'No  estoy  mak>^  la  vihiuela     - 
*'Deme  usted,  Adíela  hermoea,    . 
'''Y  cantaré  lo  que  pMieda," 

El  crepúsculo  acababa 
En  este  instamte :  deaiertí^ 
Estaban  ya  las  canoas ; 
En  vez  del  rujdle  y  la  gresca 
Que  se  obeervtaba  poco  an^es,  ' 
Ora  silencio,  «e  obaerva: 
El  hombre  asi  de  la  vWa 
Por  la  corriente  atraviesa, 
Primero  alegre^  agrada. 
Después  tranquila  y  serena. 
Cuando*  la  vejez  helada 
Ya  sus  paciones  ínodera. 

Trémula  so<bre  lafr  aguas 
Brollaba  ta  luna  liena, 
Que  ya  á  salir,  comenzaba 
Tras  la  torre  de  tma  aldea: 


JM 
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ÍJi  ^fUtfüja  los  ojes 
Alfon^  Ju-ego  tos?' lleva    "^    í  •   '  r  r 
A  las  t^ttioteís  «itotttafias:    ?:  » 

Que  en  el  horízo»M;'ob©érvaO'      '^ 
Altísimais  •esperanza»*         .        V/    r.  í 
Su  alma  gemeroea  Hemci^  .  i 

De  Adela  estrecha  fa  mano^        ";.t' 

Y  en  voz  dultc^y  halaigíiie&iy^  •        I    ' 
'  Pero  sonora  y  »nWim«,  ^y 

(Que  porespcucharliai  dcjan^   * 
Sus  juegos-  lan  dos  Jicrmaní^y 

Y  el  remero  mi  tare*) ' 

Elstos  veffsos  caarta  Aftfonso,  ^ 

Que  su  sentimiento  expresan : 

"¡  Gloría  í  ¡g»IOTÍa!  i  PalabtfiaiSCHiera  í 
Que  repííten  la  tierra  y  el'  deío;  --^  * 
Del  sufridla  soMadió  conlsueío,  i 

De  los  héroes  brillante' deidad T 

Yo  también  por  tu  nomlbre  suspiro;' 
Quie  tus  alas  ^íwe'  oubnatnp  ésp<»ts 
Y  en  mi  mano^teírvez  eiraoero  - 
Con  celeste  fulgoiri  btíMará;. 
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Tal  vez  pronto'  el  ihfttme  ooloisíoi 
Que  hoy  oprime  con-  mavio  íticjemente; 
En  vní  polvo  sumida  la  frente, 
El  escarnio  del ■  pueblo  scliá :  >   ' 

Yo  también  á  k»  lÍ6r'*8'uhikJo     •        i 
Vibraré  denodáífoi la  espada,  «.<  ' 

V  mi  frente  «eMcommatía: 

De  Ta«urel  y  <fc  pialma  iBtttww^aí. 
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■Mas  ti  acaso  en  la  lucha  perezco, 
Bella  joveniji^tíw}  jde.ji^i  yi^^¡ 
De  tí  sola  y  mi  patria  querida 
Mi  suspiro  postteto;''é&í. 

Ve  á  la  tuffiübá  que  guarde  mis  restos, 
Y  sobre  ellos  ñepmthi'iix  HkiatT^f "  *  ' 
Mi  aflicción  y  mi  áceiijó' quebrante;  ■' 
Con  tu  somíbtó  téd  vez  cklitiará/"      ' 

Calló  Alfdrtso;  SUS' ttiejiHás '^ 
Ar<iien»tes  lagrimeas  riljgan;    '     ''     ' 
.Que  cay^eñdc)  sobre  eí  roétto   *' 
De  la  delicada  Atfelá/'       ^"  ^ 
Y  juntánííose  á  las  suyas/  ^  [ 

A  la  helada  rínatío  ruedan;  í      ' 

De  la  anciarra,  que  al  íñstaTÍtéí'^   ' '    ; 
Pregunta  córí  Voz  inquieta:  • 
''¿Por  qué  líorfíisrMfós  míos'?      ; 
"i Oh!  las  carfdbne^  ítióderhas  ' 
"Son  muy  tris^eáj  las  añtígitas    ' 
*'Las  segiu34ii|á$  'aquellas     '      ^    * 
"Eran  niejoi^s;  má^''íódo,  *        -   ■ 
"Todo  acaba!  VáÉiíiór.íedl    '  : 

"Mtichadia«,  váníos  a  casa,     '    '  '^  ' 
-'Yacabósé'íát^stíeza,"- '/    ;      ^  "r". 

Dejaron^  pues  tó- canóaV       '    '     ^  , . 
Toman  el  cocSéry^je  ititernáiq  '  • 
De  Méxíc«  íftí  la  <?íííd9d  ;    • 
Por  las  calles  pktxxltn\^i\    '---/^  -  'f 
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ROMANCilí  ^EGUNOOÍ^     ' 

Jamás  $e  pasaba  un  dia 
Sin  Qwe  ^i?i  las  alíiS-  lleyado,     ; .   , 
Del  amor^jíoo ii^^e  Alfon^,       .     ^^ 
A  ver  á  su  bien  más  caro; 
Sin  embargo,  en  el  sijgjj'^epte 
Al  paseo  de  que. hablamos,        . .  ;    / 
Son  ya  la*  doce.. . , .  la  lina,     . 
Pero  Alonso  no  ha  llegadia. 
Cuenta  Adela  los  momentos; 
Le  parece  que  oye  pa^os,  ,      . 
La 'respiración  siispendie^ 
Vuelve  la  cabeza. , . .  en  vano, 
No  es  él:  se  api^a,  ^  aflige^ 
Miü  pensamien'tos  amargos 
Se  suceden  en  snx  mente., 
Tal  vez  se  encuentra  postrado 
Por  la  enfermeda^.,.  •  Tal. vez 
Ha  detenido  stis  paso^ 
Un  asunito  de  intepés;. . . , 
Pero  no;  nunca  su  amado    . 
Ha  preferido  otros  bienes 
A  su  amor*  acaso,  acaso 

Uíia  mujer  nrós ,  dichiosa * 

I  Qué  delirio!  ¡Ni  pensarlo! 
Adela  tan  baja  idea 

de»agTa<b>: 


,-,  .   .   ^    1 
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P«ro  Alfonso  no  parece,  * 

El  sol  va  ya  declinando. . : ;' 
¡O  buen  Dios!  ¿le  habrá  pehtódo?.'.: 
Sal<  al  balcón,  á  lo  largo  ' 

Tieaid*  la  vista,  cflda  Uno      ^'  ' 

De  aqueños  que  van'  pasando 
Le  parecí"  q'ue'esAlfonsó;' 
Su  corazón'  agííado  ' '    -  ■  ■'  '  ' 

Casi  no,  cabe  en  su  pedio:'''' 
La  llama  su  madre  en  vanó ; .    ' 
"Ya  voy,"  díce,  y  permanece 
Por  todas  partes  mirando: 
Descubre,  en  fin,  á  un  amigo 
De  su  amante,  ¿Algún  recado 
Le  traerá  tal  vez?, . . ,  No  hay  duda. 
Entra  eifl  su  casa:  de  un  salto 
La  sa'ia  y  el  comedor 
Pasa  Adela,  y  'pregfuníandio 
Está  al  amigo  dt  Aífomso. 
iJInfelice !  de  los  labios 
'e  la  notim  ^ 
i  preso  su  ainado: 
,z  los  colores, 
Bermí>^  brazos, 
:  tas  fuerzas, 
a  por  uft  rayo, 
Ca!yó :  la  míidre  al'mometjto, 
Y  las  hermanas  volando 
Lilegan,  la  encuentran   residida 
Et»  el  Sttclo,  y  al  ínfaiusto 
Mensajero,  cual  si  fuese 


Hecho  d-e  i'nseasiW^.marnjol.:/       .,  - 
El  les  repite  de.i^i^eyo,  ^      *  ,     ,. 
Qiuíe^u;  aipjgo/d^graaado    ^_.  ;  ^  . 
Está  en  k  ^*c.arcel  de  cortej^  ,"  ■.     ,    J  . 
Por  el  gravj^imo^^cfirg^Q!  :'  ^        , 
De  ser  "in^urg;eníte'^ . ... ,  pCSelpsl      '^ 

La  anciana,  explano  llorando,  '  /       j 

"¿  Insurgente  ?^'— Sí j  señora^  ^ 

Dijo  el  amdigo!,  y  acaso....,    !      ,-  ■ 

Yo  me  horror íw  al  .pensíw:lo!         '  t 
Ya  se  Ie;,s}§;ue,  un.  proc^fip .......  .  ,  '  ' 

Su  funesto  ríésultejio..'.,,  ,^^.,„7  _  . 
"No  má^  dijo,!^  §eño^^,^     ^    , 
'¡  Me  estS  usted*,  degpéd-^zaii'do !      ^  ^ 
^¡  Var^a,  ust»cd^ '  vaya  ^1  momento^       ^ 
*De  uste4j  ppr  Dioi§,^  cuaiitos  pasos 
*Pueda  en  favor  de  su  amígój 
*De  ese  amígp.  desgraciado, .  V 
*¿  Necesita  uste4  .  dínSró  ?  -  . ; 

*Yo  lo  daré:  ¿es, necesario  ,  . 

*Ver  al  virrey,  á  los  jueces?.  .    ,     ;  t 
Pues  en  el  ins»tante,  vamos.         "   '  I 
'¡Oh,  santo  Dios!  hijas  mias^    .  ^  -  ^ 
*  Llevemos  luego  á  sói  cuarto 


'A  esta  inlfeliz.  j  Oh,  qué  tÍQmpps}  ^ 
'Todo,  todo  se  ha  oambi-ado.  .     '     > , 

t 

Largo  espacio  permanece  '  ,  ...^v 
Adela  en, aquel  letargo;  -  ,  :V  »  t 
Pero,  por  fiti,  poco  ¿  poco  /  ^^ 
Va  volviendío:  aru*e  sut?  labios,.         ... 
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Y  con  voz  tiíéttiuiíi  y  débil, 

De  Alfonso  ^^'nombre  á-doTÉKla 

Repite ;  los  oj^  gírá 

£n  derredor  de  áu  cuarto-* 

No  está  pálidto  stt  rodtíTf, 

An«tes  un  vivo  encarnado 

Hermosea  sus  tttéj^hs:   ,    '    ' 

Bate  su  pulso^ai^itádó 

Por  la  fiebre  fnáá  ardiente:  ' 

Dfcoursos  maJ  óólnicertadosi    • 

Palabras  vagase , locarás,      '^'  ' 

Indican  el  alto  gi'ado 

De  la  enfemiedatf  í  la  ciencia, 

Los  desvíelos,  lo5  cuidados,  ' 

Todo  se  ensaya  sin  fruto: 

E'  cerebro  trastornado 

De  Ad-ela,  ve  sólo  sombras : 

Y  la  infelice,  me?pTando    • 

Las  más  contrarias  ideas,." 

Etn  tropel  de§<::>rdenado 

Habla  de  flores  y  muertes, 

De  amores  y  de  cadaCsós. 
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Por  míLc^ocientos  trence.  .  . 
Es  la  epcKía  de  que  bail>laitiois¿>, . 
Época  horrib^le/  sangrienta,    , 
Para   el  traste^  mejicano:. 
Cui»ndo  eí  nombre.de  Venegas,- 
P^T>etido  cQn  espjajuto, 
Helaba  los^^eorazotnes ; 
Cuando  aJgniínbs ,  esforzadosr  .. 
Arfósta-anido  los  peligros, 
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**In<lepen4enaa''  g^t^ffifay 

Mas  HiQí^í^ra.U/egaxJo,  el  día  , 
Por  ti  Eterno  marcado 
Para  sacudir  él  y^o 
Del  Español  ^iiguinariov   . 

Venegas  sofocar  quiso 
Aquel  incendio  sagrado, 
Vertiendo  sangre  a  ti^entes. 
Suplicios  multipl^^rando. 
No  eran  necesarias  pruebas 
Para  mirarse  arrastrado 
A  Ja  prisión  más  estréJclia 
El  mísero  ciudadano; 
Basitaban  sólo  sospecíias: 
*  Así  piensan  los  tiranos 
Afirmar  su  inicuo  trono, 
Sin  advertir  que  la  mano 
Que  los  golpes  multiplica, 
Suele  fatigarse  al  cabo-, 
Y  s«ii  flaqu'eza  se  aumenía 
A  proporción  del  estrsLgo. 
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En  la  gran  cárcel  de  co*Tt^ 

Se  encuentran  un  joven  cargado 

De  fortísimas  cadenas,        '  " 

Y  de  grillos  muy  pesados; 

Pero  en  su  faz  po  dteínuestra 

Abatimiento  ni  espantó: 

Es  cierto  que  algunas  vecies  ^ 

Por  su  semblante  esforzado 

Pasa  una  ligera  s<>mbra'^ 
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De  tristeza,  y  en  sus  labios, 
EXe  Adela  d  nombre  querida, 
Con  tm  sijspiro  mezclado 
Se  oye  sonar;  mas  de  nuevo, 
La  serenidad  cobrando, 
De  inmoritalidad  y  gloria 
Brilla  en  sus  ojos  un  rayo. 
Así  al  olano  sol  oculta 
Algún  Hgero  nublado, 
Pero  pasa,  y  reaparece 
Con  más  purétó  brillando: 
Asi  el  árbol  por  e!  viento 
Utfi  instanite  doblegado,      •  ' 
Vuelve  á  levasutarse  airoso, 
El  huracán  despreciando. 

Seis  díká  hatee  que  Aliona 
Sufre  su  destino  aitiargo,  ^ 
Sin  saber  cuál  es  la  su-erte 
De  los  objetos  ama<k>s       ' 
De  su  cora25Ón.  Se  acerca 
Al  fortísimo  enrejado 
De  una  ventatólla  estrecha, 
Y  sus  ojos  levarftátifdo 
Fija  en  el  zafir  del  cielo. 
Cuando  el  mortal  rodeado 
Está  de  gozo  y  vénttira ; 
Cuando  ardoroso  su  labio, 
Entre  ilusiones  meoido, 
Del  placer  apura  el  va»o. 
Le  basta  só!<6  la  tierra ;      ^ 
Mas  cuando  la  helada  mano 
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Del  dolor  $uupM[iQ.  r^^mpt,,-      .  - 
Cuando  la  ilusión  pasai)4o.  ,->■>/. 
iAparecien  lioiS(.tiQWniienjtjOS,    ,.;  ^    •  •  .t. .  > 
Cuando  mo  enfCíuentraai  de?»?ai^^o.  . 
En  el  mundo,, anfii:06O-l>i|^6íi;. 
Otra  región,  <5^ifQ  «s^afj^;,    - 

Y  sus  ojos  eojieíl  cielo       .;..  í,  ,  .     .; 
Fija  inundadlos  en  llanto^     j, , .    j      / 

Era  «el  mometttx> ^e^ipe  ^   .,    /    • 
En  que  el  sol  ha  terniiíia49*í    .  j;    ,  ., 
ou  carrera :  la- hora  mi&ma ...  ■ 
En  que  Alfonso,  aootnpí¿ña49' 
De  Adela,  haoe  siete  díf^* . 
En  la  "Viga'.\ibí^:'Soñafk4í^r?, ',,       •     j 
En  feCicidad.,  etti  gü'oda, 
Que  en  priaiotíes  seíhanj.fiorggd'Q^;  ^ 
Asvel  viajero  dáyi^^  -     •      ¡    -  >.  'nu:< 
Altas  torres^jy  palacio^,  ,.  .      .^    ti< 
En  el  lejano  hojfizQíH^r         '      :      .<  ' 
Qu»e  le  prometían  defl^can^Q,     ,,  •,    -)(i 

Y  en  mirarlos  diveftido^,  ,  <  ;  uv  v 
No  ve  la  sima  eit  qi^^  iacauto  .yr'  ; 
Se  precipita,  y  peJrfiCi^r::/  .'  j..  ;rr^  7 
\sí  ligero  surcaiido;  ^r  ,  ;./  ,  ^ ;  •.' 
El  pajarillo  Jto(5.ví?ait^&,.  •  ,  '  .-  .  -r  > 
Tocar  la  copa  de  un  árbol 
Cree  ya,  cua^doiaguda  íjecha  .. 
Le  derriba  trasp^^do.     ,    .; 

En  el  azul.de^k>s  cifrioSi  ,  .    :  ,<  [ 

Más  qu-e  las  ofcra^f  J>riHaohdOy  r  ,    .    . 
Estaba  una.'^rejIa'heirníiQ^:.::'       :.^. 
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Alfonso  c<Mi  eníiusiiasnio 

Fija  suG  ojps  en  ellay:  ; 

Como  -en  -el  luciente  faro 

EJ  navegan/te  infelice, 

Que  está  con  la  n^ar  lucliando;  ,  . 

Astro  puro,  ¿eres  acaso* 

"T^ú  la  funeraria  antorcha 

Que  alumbra  mi  4íi. cercano? 

¡Pron-to  tal  vez,  en.  I  mi  tumba  ^ 

Tu  blanda  l-uz  derramando, 

Indfloatís  á  mi'  Adlefe  . 

El  lugar  de  mi  descanso! 

Tal  vez  la  noche  siguiente, 

Brillarán  tus  trist-es  rayos 

Sobre  su  pálido  rostro^ 

Y  en  las  gK>tas  de:  su  ll-?into. 

Cambia  de  pronto  de  ideas: 

I>e  su  patria  el  nomiyr^  -q^ro 

Viene  á  su  memoria,:  el  fuego  . 

De  libertad,  que  abrasando 

Está  siempre  ^u  d¡ln\^  nobk, 

Aquel  fuego  sacrosa-n^tQ, 

Que  al  amor  cedió  un  momento, 

Vuelve  á  brillar,  y  doblando 

Su  entusiasmo,  "sí;  repite, 

Alode  pnottito  el  cadafeo. 

Verga  la  muerte  gloriosa 

Que  me  prepara  el  tirano." 

Así  lucha  el  triste^  preso, 
Entre  sentimientos  varios, 
Ü&sftía.  tqíute  un  ligeiro  sueño 
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E»tknde  sobre  él  su  manto. 

Mas  ¡ay!  pronto  lo  despierta 
Un  acento  destemplado, 
Q«e  le  initíma  la  sentencia 
D€  muerte. . .  Con  firme  paso 
Marcha  á  la  obscura  capilla,       \ 
Dond-e  un  venefabl^  ancJano, 
Un  religioso,  lo  espera, 
Bn  caridad  rebosando, 
Para  hacer  con  sus  acentos 
'El  tsiance  im:enos  amiiargo. 

Tres  días  después. . .  unos  tiros 
En  la  plaza  de  Mixcalco, 
Y  unas  campanadas  suenan.., 
A  «esa  misma  hora,  de  blanco 
Vestida,  y  llena  de  flores, 
A  su  lecfio  funerario 
Llevan  una  hermosa  joven. 
Es  Adela,  y  á  su  lado, 
De  su  amante,  el  noble  Alfonso, 
El  sepulcro  colocaron. 

Enero  de  1,8,3- 
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EL  TORNeo: 


A  su  muy  amad^  es|>Qsa 
Doña  Ma*iue]a  Letecliipia, 
4ledíca  este  drama, 

FbKVANDO    GALDeRON, 


PERSONAJES. 


••  f 


ISABEL. 

ARABELA. 

LEONOR,  doncella  de  Isabel. 

EL  BARÓN  DE  BOHUN. 

EL  BARÓN  FITZ-EUSTAQUIO. 

ALBERTO. 

ALFONSO,  escudero. 

PEDRO. 

TIMOTEO. 

Caballet  :>s  armados. — Criados. 

La  escena  es  en  el  castillo  del  barón  Fítz- 
Eustaquio.  Inglaterra. — Siglo  XI. 


ACTO  PRIMERO 

LA  DESPEDIDA. 

Salón  gótico  ricani'ente  amueblado  con 
adormís  á&  trofedS'  mi'litiares  en  las  paire- 
des. 

ESCENA  L 

TIMOTEO,  PEDRO. 

(Aparecen  limpiando  los  mudbles.) 

Ped. — Grande  función  se  prepara; 
Pero  ;. sabes  Jo  qu-e  pienso? 
Ou«  á  pesar  de  este  aiparato 
Y  preparativos  regios, 
Creo  qu?e  tiene  la  tal  boda 
Más  bien  trazs  de  uíi  entierro 
Tim. — ¿Un  entierro?  ¡ mentecato J 
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'  feon^un^baüe,  y  *tMi  tofneo, 

Y  uíi- festín,  y  «tantos  noblCi. 

Y  valientes  caballeros, 

Qu^  vienen  de  treinta  millas 
A  la  redotfi'da,  ctrbíertos 
De  (brill1an«teis  alnmja»diuraiS. 
Plumas  y  galas,  y . . . .   Pedro, 
Tú  no  sabes  lo  que  dices. 
Ped. — Lo  que  digo;  Támofteo, 
Es,  c^ue  todas  qaas  ^las,^  . 

Y  esas  músicas'  que  el  viento 
Atruenan  por  todas  partes, 

Y  el  convite,  y  el  ^torneó. 
Todo  esto  d>e  nada  sirve 

Si  la  novia. . : . .,  ■     :     < 

Tim. —  Vaya,  neriov 

¿  Y  qué  tienes  que  decir 
De  Lady  Isabel? 
Ped. —  '        ¿Qué  tengo 

Que  decir?  que  es  una  joven 
AngeHíoa},  tiív  poftUemfbo 
De  vit^ud  y  de  hermosura ; 
Pero  que,  segúnf  entáendo, 
Ella  tiene  tantas  ganas 
De  casarse,  como  tengo 
Yo  de  TíiorirrTPe. 
Tim. —  *¡       '         Repiíto  ^ 

Que  eres  up  lontaao,  Pedi'd 
¡  Vaya !  i  pues  es  nada  el  líovio ! 
El  más  rico  cabállefo 

« 

De  Inglaterra,  y  el  más  ni^le- 
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Y  valiente ;  íiadá  menos 

Que  el  barón  de  Bohún ;  digo, 
El  que  no  hace  mucho  tiempo 
Salvó  la  vida  al  monarca, 
Cuando  lo  iba  ün  sarraceno 
Allá  en  Ascalóir,  ün  día, 
A  rajar  de  medio  á  medio:' ' 

Y  por  lo  mii'smo  Ricardo  \ 
Le  ha  oomcedído  por  premió, 
Q.u«  ponga  en  su  escudo  de  armas, 
Aumentandb  sus  trofeos, 

U«ia  cabeza  d¡e  moro 
Con  sus  bigótazos  negros^' 
Que  da  gusto. 

Ped. —  Yo  me  río : 

¿Puedes  pensar,  majadero, 
Que  los  bigotes  del  moro, 
Por  muy  gf and'es  y  muy  nebros. 
Que  sean,  hayan  podido  ' 
Mover  á  la  novia  ?  Creo  j 

Que  ni  cabezas  de  moro, 
Ni  moróiS  de  cuerpo  entero. 
Harán  qiue  la  señorita 
Quiera  al  tal  Barón. 

Tim. — ,  bilencio 

Eso  es  otra  cosa :  mira, 
Hace  poquísimo  tiempo  '    ¡ 

Que  sirves  en  el  castillo:   ' 
Tu  no  sabes  los  secretos 
D«  la  íamilia,  y  yo  sí; 
Mas  no  saldrá  de  mí  ^echo. 
Ni  siquiera  una  palabra 

Calderón.— 13 
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En  asuntos  de  tal  peso: 
Eso  no;  soy  reservado 
Como  un  poste. 
Ped. —  Bu-eno,  bueno; 

Yo  no  digo  lo  contrario; 
Pero  s»i  eres  «tan  discreto 

Y  tan  honrado,  debías, 
Por  caridad  á  lo  m^nos, 
Ponerme  tm  poco  al  corriente 
De  -estía»  cosas :  p!or  fi|upuie»to 
Que  no  •eiS'  ipoír  curíioisildaid ; 
No  teimgo  yo  tal  def ecíto : 
Pero  al  fin  soy  de  la  casa. 

Tim. — Pues  sírvate  de  gobierno. 

Que  el  barón  de  Bobún,  el  novio, 
Tiene  un  endiablado  genio. 
Es  valiente,  cierto,  y  rico, 

Y  de  tkulones  lleno: 
Pero  muy  vano  y  altivo, 
.Regañón ....  pero  no  puedo 
Decirte  más. 

Ped.- —  Lo  qiue  has  dicho 

Sirve  para  que  de  nuevo 
Afirme  yo  que  la  boda 
No  tendrá  buen  parsi^ero : 
Cómo  nuestra  señorita, 
Joven,  bella,  cuyo  genio 
Es  la  bondad  mi^ma,  puede 
Querer  á  un  maldito  viejo 
Región,  altivo?. . . .  ¡  vaya! 
Quemara  yo,  Timoteo, 
Mis  papeles,  si-  á  eotá  hora 
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No  palmita  ya  sti  pecho 
Por  algún  jjven  hermoso 
Más  digno  de  ella. 

Tim. —  ¡Sil-encdol 

Silencio,  lengua  pialdka, 
¿Qué  te  importa  nada  de  eso? 
Aquí  43ie  mira  y  se  oaíla. 

Ped. — Bien  está;  pero  no  puedo 
Dejar  át  compadecerme 
De  la  señorita;  cierto 
Que  s-erá  muy  desgraciada 
Con  el  tal  barón,  pudiendo 
Ser  tan  feliz  con , 

Tim. —  Pero  hombre, 

Es  imposible;  ü  Alberto 
No  es  más  que  un  pobre  muchacho, 
Un  expósito ;  si  al  menOiS 
Tuviera  algún  titulillo ; 
Pero  nada;  no  sabemos 
Quiénes  han  sido  sus  padres. 
En  una  ocasión,  volviendo 
De  la  caza  nuestro  aimo, 
Emcontró  en  el  donro  suelo 
Al  pobre  niño ;  su  llanto 
Le  cntetneció,  y  al  momento 
Le  trajeron  al  castillo, 
Le  dieron  pof  nombre  Alebrto, 
Y  está  aquí,  como  quien  dice. 
Por  caridad:  si  un  asiento 
En  su  mesa  le  da  el  amo, 
Es  perqué  él  es  un  po-rtento 
De  valor,  y  porque  supo 
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Ganar  con  su  pt^ypio  acero 
De  Caballero  la  Orden, 
Que  s«i  no,  ya  estaba  fresco ; 
Si  él  estuviera  atenido 
A  los  pergattliilois  viejos 
De  nobleza,  te  aseguro 
Que  fuera  hoy  tan  caballero 
Como  yo, 
Ped. —  Pues  la  verdad 

¿Quieres  qtie  te  diga?  aprecio 
Mucho  más  á  los  que  ganan 
Por  sí  mismo  sus  empleos, 
¡ue  «no  á  esos  alm»ibara'dos 
orgullosos,  qiu'e  no  han  hecho  . 
Iposa  alguna  de  importancia, 

Y  sólo  son  caballeroi  . 

Y  se  llaman  hoimbres  grandes 
Porque  sus  padres  lo  fueron. 
Yo  no  se  cómo,  es  posible 
Que^  prefieran  ^  ese  viejo,    ,   '    , 
Barón,  sólo  porque  es  noble. 

Tim. — Y  muy  rico. 

Ped. —  ¿Y  qué  sabemos 

De  dón:de  le  habrán^  venido 
Sus  riquezas?  Yó  ijie  acuerdo 
Que,  hace  poco  el  Jal  Barón 
Era  un  segundón  hambrienta: 
Que  de  repente  su  hermano 
Se  encon»tró  ein  un  bosque,  muerto 
Sin  saber  cómo;  su  viuda 
También  murió  4  poco  tiempo, 

Y  entró  en  posesión  de  todo 
Ese  Walter:  no,  yo  pienso 
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Tím. — Pedjto,  Pfidró,  en  los  palacios 
Se  ha  d-e  hablar  con  mucho  tíento : 
Tú  eres  novkio,  y  no  sabes 
Estas  cosas. 

Ped. —  Pues 

T'm. —  Silencio, 

Que  algtWK),  vden€.  ¿No  escuchas  ' 
Ruido  de  pasos  ? 

Ped. —  El  miedo  .' 

Que  te  zumba  en  los  oídos.- 

Tim. — No,  na;  vknc  alguno,  i 
Np-ed. —  Es  cierto, 

Tim. — ^¿Sí  'te  habrán  oído? 

Ped. —  Mira: 

Es  el  señorito  Albefto. 
¡  Pobrecillipi !  ¡Cuan  nnudado; 
Cuan  pálido  y -macilento 
Está  su  rostro!  íqué  trisitel    ^ 
Me  da  lástima:  ¡es  tan  bueno. 
Tan  afable!  no,  si  acaso 
MeiallairayOien  su  pellejo, 
Te  asegüirx>  que  hoy  hacía  ^     '  < 

Una  locura 

Tim. —  Silencio, 

Que  ya  llega. 

T  -  f 

ESGENA  II. 

Dicbor.  ALBERTOí; 

Alb. —  •     t    .    Amigos  mÍQs* . 

(Con  un  ^ire  muy  abatido.)      . 
Qué  hacéis  aqiií?  » .  , 


94 

j-'ed. —  Sacudiendo 

Esíe  salón,  porque  diceu 

Que  den-tro  d-e  poco  tiemiK) 

Estará  aquí  el  novio. 
Aib. —  ¡El  novio! 

Tim. — Y  los  otros  caballeros, 

Q«e  han  de  asistir  á  la  bM>da. 
Alb. — i  A  la  boda! 
Tim. —  Y  al  torneo: 

Ya  está  todo  prevenido 

En  eí  gran  patio :  tendremos        •    • 

Música,  baile. . . .  quién  sabe 

Cuántas  cosas. 
Alb.—  (¡  Yo  fallezco !) 

(Se  deja  caer  en  una  silla  ) 
Tim.7— Ya  tiene  la  señorita 

Muy  adornado  su  asiente : 

Ya  la  tienda  de  campaña 

Del  señor  Barón 

Ped. —  ¡  Qué  necio 

(Bajo  á  Timoteo.) 

Eres!  ¿no  ves  lo  que  sufre? 

¿  No  te  acuerdas  del  proverbio : 

En  la  casa  del  ahorcado 

No  mentar  la  soga? 
Tim. —  Cierto: 

Tienes  razón. 
Ped. —  '     Pues  al  punto 

Vamonos  por  allá  derftiro : 

Dejemos  al  señorito 
Tím. — Oye:  en  tiempos  de  festejo, 

Nuestro  viejo  mayor^domo 

Suele  alvidíw-  un  momento 
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De  la  boKlcga  la  llave 

Y  el  que  es  vivo ....  , 

Ped. —  Ya  te  entiendo: 

Un  trago  por  la  mañana 

Nunca  daña. 
Tinv. —  Pues  al  hecho  í 

Vamos. 
Ped. —  Vamos.  ¡Pobrecillo! 

(mirando  á  Alberto.) 
Ves  qué  triste  está? 
Tim. —  ¡Camueso  I 

¿Pues  qué  perder  una  novia 

Es  friotera? 
Ped. —  Por  supuesto. 

(Se  van.) 


ESCENA  III. 

Alb. — ¡Músicas,  baiíe,  alegra! 
¡En  todas  partes  contento! 
¡Todos  ríen,  y  el  tormento 
Des|>eda2a  el  alma  mía! 
¡Aciago,  funesto  día! 
¿Qué  me  resta?  ¡desdichado! 
La  miuerte!  desesperado, 
•Mi  existencia  maldiciendo, 
Iré  á  buscarla,  muriendo 
De  todos  abandonado! 

¡  La  'muerte,  sí,  sí,  la  muerte ! 
¡  Huérfano  infeliz,  prosí^ito ! 
En  tí  amar  es  un  áelíto ; 
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¿Habrá  más  hoQlríbl'e  j5>Uierte? 
Isabel,  vHDy  á  perderte, 
Hoy  voy  á  perderte,  sí, 
Sólo  porque  no  nací, 
Conde,  duque,  ni  barón;  , 
Porq.u»e  l^onrible  maldición 
Pesa  siempre  sobre  mí! 

¿A  quién  he  debido  el  ser? 
Por  el  delilo  engendrado 
Fui  tal  ye?,  y  abandonado ' 
A  llorar,  á  padecer :\ 
Tal  vez  la  triste  mujer 
A  quien  la  vida  debí, 
Quiso' arrojarme  de  si 
Odmo  objeto  velrgioinztoeo, 
Y  entregiarme  al  que  piadoso 
Se  condoliera  d^  mi.  , 

¿Y  qiiíC,  puede  sin  temblar, 
Siai  fallecer  de  dolor, 
Al  objeto  de  su  amor 
Una  madre  abandonar? 
¿Tu  pecho  despedazar 
No  sénitist|e,  mialdre  /mía, 
Cuando  en  orfandad  impía 
Me  dejaste?  ¡Desdiqh^dqJ  ,i 

¡Tal  vez  murió,  y  me  \:^.  llamad-o   . 
En  siu  fatal  a^gonía !  .     *  : 

¡  Ay,  acaso  al  darme  S  ser 
Perdió  la  iofeliz.  la  vida, ,  *  ^ 

O  de  miseria  oprirnida, 
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Está  pronta  á  fallecer. 

4  Oh,  si  pudiera  romper 

Este  velo  misterioso! 

4  Permíteme,  Dios  piadoso, 

Que  la  vea  uní  sólo  instante, 

Auniqt'.e  de  su  seno  amainóte 

Pase  al  sepulcro  ^pantosol 

Pero  si  no  habita  ya 
Este  valte  át  dolor; 
Si  en  otro  mundo  mejor, 
De  Dios  an«te  el  trono  está;. 
Por  su  hijo  rogará, 
Porque  se  cambie  mi  suerte. 
Porque  antes,  antes  de  ver^te, 
Isabel,  en  otros  brazos, 
X)«  mi  existencia  los  lazc»^ 
Üompa  piadosa  la  muerte! 

Amada  Isabel,  en  ti 
MI  única  dicha  encontré"; 
Mis  pesares  olvidé 
Desde  el  pujiíto  en  que  te  vi; 
Pero  ya,  ¡triste  de  mil 
Ya  no  es  mia  tu  beldad; 
X^  mano  de  la  verdad 
De  la  ilusión  rompe  el  velo, 
Vuelve  á  condenarme  el  cielo 
A  miseria  y  orfandad. 

(Yéndose.) 

¡  Es  ya  forzoso  partir : 
Adiós,  KrastiCo  dichoso, 

CtflderóD.— is 
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Dond'e  un  tiepipo  venturoso 
Pensaba  siempre  vivir! 
¡  Oh,  si  á  sus  ojos  morir 
A  lo  menos  yo  lo-grara! 
Si  á  sus  plantas  ekípirará, 
Feliz  al  morir  sería, 
Y  la  humilde  tumba  mía 
•Ella  con  llanito  regara! 

Pero  no ;  ni  estte  favor ' 
Quiere  concederme  el  cielo; 
Morir  debo  eti  otfio  suelo 
Consumido  de  dolor; 
El  O'bje'to  de  mi  amor 
No  me  verá  moribun-do; 
En  abandono  profundo, 
Moriré  ún  un  testigo ; 
Ni'  un  pariente,  ni  un  amigo 
Dejaré  al  «ía'lir  del  mundo! 

¡Adiós,  objeto  adorado. 
Que  amé,  que  amo  todavía^ 
Que  siempre  en  el  alma  mía 
Está  con  fuego  grabado!  •» 

¡Adiós,  dueño  idolatrado! 
¡Adiós!  mas. . .  ¿no  es  ellaP'síy 
Es  Isabel:  ya  está  aquí; 
Huyamos,  ¡  a^y !  es  forzoso . . . 
No  puedo!  ¡el  cielo  piadoso 
Tenga  compasión  de  mi! 
(Se  deja  ca^r  en  una  silla  en    el    mayf>r 
abatimiento.) 
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ESCENA  IV. 

f 

ISABEL,  ALBERTO. 

l$ab.-^¡  Alberto ! 

Alb.—  ¡  Isabel ! 

isab.—  ^  .    ¡Yo  muero! 

Alb, — )    Coíi  que  es  cierto,  en  fin,  que/ vos 

Hoy  mismo 

Isab. —  ¡Calla,  por  Diosl 

¿También  tú  el  feroz  acero, 

Que  mis  entrañas  devora, 

Quieres  empujar,  cruel? 
Alb. — ¡  Ay,  también  mi  pecho  él 

Est?  r'>iripien<k>v  señora! 
Isab. — ¡iieñori!  ¿esw>  raás? 
Alb. —  He  aquí. 

El  nombre  que  os  debo  dar. 
Isab.— ¿  Con.  que  es  fuerza  renunciar 

Aun  a  la  esperanza? 
Alb.—  Sí: 

Ya  no  miro  en  vos  aquella 

Que  mis  delicias  hacía ; 

Hoy  es  el  último  <3ía 

Que  veré  esa  frente  bella: 

Hoy  mismo  Isabel  será 
A  las  aras  conducida, 
Y  hoy  níismo  mi  despedida 
Este  asiloi  escuchará. 

No  verán   mis  ojos,  no, 
D^  mi  rival  el  contento. 


100 

Ni  escucharé  el  juramento 
Que  la  violencia  dictó. 

Furioso,  desesperado. 
Sin  asilo,  sin  consuelo, 
Vagaré  en  extraño  suelo, 
De  mis  penas  agobiado: 

Sobre  mí  caballo  üel, 
Compafiero  de  mí  gloria, 
Llena  siempre  mi  memoria 
Con  la  imagen  de  Isabel, 

La  muerte  voy  á  buscar. 

isab. — ¡  Y  yo  aquí  la  encontraré  í 

Alb, — Tu  noffnbre  repetiré 
Al  momento  d€  expirar. 

I  Oh  mí  bien  el  más  querido ! 
¡  Mi'  delicia,  mi  tesoro ! 
La  fuerza  con  que  te  adoro 
Nunca  cual  hoy  he  sentido ! 

¡Tú  ves  el  constante  ardor 
Que  devora  el  alma  mía ; 
Mas  no  sabes  todavía 
El  exceso  de  mí  amor! 

Isab. — ¡Alberto! 

Alb-—  Llega,  Isabel, 

Liega  esa  mano  aderada 
Al  pecho  en  que  estás  grabada 
Por  un  eremo  cincel : 

¿No  sientes  este  latír^ 
Este  furioso  volcán? 
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¡Ay,  de  aquí  te  arrancarán 
Cuando  d€je  de  existir ! 

Ese  orgulloso  Barón 
Obtendrá  tui  helada  mano; 
Pero  nunca  el  inhumano 
Poseerá  tu.  corazón ; 

Ese  corazón   es   mío, 
Lo  juraste  ante  el  Eterno, 
Y  ai  mundo  y  al  mismo  infierno, 
Por  gozarlo  desíío. 

Recuerda,  cara  beldad, 
Aquella  noche  preciosa, 
En  que  tu  boca  d-e  rosa 
Colmó  mi  felicidad: 

Cuando  trémula,  turbada, 
Uena  de  pudor  divino, 
"Te  amo,"  dijiste. ...  ¡oh  des*  \c 
lírfeliz ! 
Isab.— -  ¡  Desventurada ! 

¿Y  podiré  sobreválviir 
A  este  momento  terrible? 
¡Alberto,  no,  no  es  posible 
Los  dos  debemos  morir: 

Sí,  mi  bien,  la  tumba  mía. 
Será  ese  lecho  nupcial ! 
Alb- — ¡  Ah !  calla,  Isabel,  ¡  qué  mal 
Me  hace  esa  palabra  impía! 

¡  Ledho  nupcial !  no :  ¡  primero 
Mi  cadáver  han  de  hollar; 
Venga  el  Barón  á  buscar 
Tu  mano  con  el  acero : 

Veamos  si  tan  fuerte  es, 
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Como  altivo  y  orgulloso ! 
¡Pronto  ese  rival  odioso! 
Quedará  muerto  á  tus  pies? 

¡  Pronto  verás  al  traidor 
•En  sangre  impura  bañado, 
Su  pecho  desi>edazado 
Por  mi  acero  vengador, 

Y  el  sol  que  debe  alumbrar 
Su  victoria,  su  ventura, 
Una  escena  de  amargura 
[Venidirá  sóliol  á  ,'pres>e'niciar! 

i  No  brillará  sobre  flores 
Su  rayo  resplandenciente ; 
Sobre  sangre^  solamente, 
Sangre,  vengamza  y  furores! 

¡  En  vez  de  cantos  de  amor, 
De  muélate  se  oirá  eJ  gemido!   . 
j  Será  en  luto  convertido 
Ese  soberbio  esplendor! 

Tiemble,  tiemble  ese  Barin! 
Isab. — ¿Y  mi  padre? 
Alb.-^  ¡  Oh  Dios ! 

Isab. —  i  Sabrá 

Niu estro  amor,  y  en  mi  caerá 
Su  terrible  maldición ! 
Alb. — ¡  Ah !  qué  nombre  has  pronunciado  ! 
Tu  padre,  el  hombre  que  un  día 
Salvó  la  existencia  irua, 
¿Será  por  mí  desgraciado? 

¿Y  en  cambio  de  su  bondad 
Y- su  paternal  amor, 
Yo  llenaré  de  dolor 
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Su  cansada  ancianidad? 
¡No,  jamás;  sabré  sufrir 

El  sacrificio  cruel : 

Yo  ite  lo  juro,  Isabel, 

Sabré  callar  y  morir! 

Isab. —  i  Morir ! 

Alb. — ^Morir:  ¿ipresumes  que  pudiera 
Vivúr  sin  ti?  jamás:  tú,'  mi  esperanza, 
Tú,  mi  oonsiuieilo,  mi  ventura  fuiste : 
Tú,  tú  «lola  pmdfiste 
Adormecerme  en  dulces  ilusiones. 
Regar  de  flores  el  camino  incierto, 
Que  el  destino  fatal  m,e  señalaba; 
Isabel,  ya  conozco  que  soñaba; 

Y  que  á  la  realidad,  por  fm  despierto, 
Una  mano  de  hierro  me  sacude, 

Y  á  un  abismo  sin  termino  me  lanza: 
Vuela  desecha  en  humo  mi  esperanza ; 

¡  Cómo  olvidarme  de  mi  origen  pude ! 

¡  Cómo  pensar  que  un  huérfano  infelice, 

Sin   nombre,'  sin  riqueza, 

Su  destino  infeliz  unir  podía 

A  la  hija  de  un  Barón !  ¡  desventurado ! 

¡Ya  la  suerte  castiga  mi  osadía! 

Isab. — ^Alberto,  cesa  por  piedad;  ¿acaso 

Necesita  blasones 

1  ""n  hombre  como  tú  ?  ¿Cuál  es  más  bello 

Que  la  virtud  sagrada  que  atesoran  ?     , 

Tu  generosidad,  tu  noble  brío. 

Mí  corazón  sencillo  arrebataron, 

Y  mis  labios,  Alberto,  te  jurarano 
Unir  por  siempre  tu  destino  al  mío. 
Aíb. — I  Inútil  juramento !  i  Tú  olvidabas 
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Que  yo  era  un  mis^erahle,  sin  fortuna, 
De  compasión  y  de  mirria  objeto: 
Olvidaste,  Isabel,  en  tu  delirio, 
Que  de  un  noble  la  hija  es  una  esclava, 
Que  de  su  mano  disponer  no  puede, 
Ni  de  su  corazón! 

Isab. —  ¡  Verdad  terrible ! 

i  Espantosa  verdad !  mas  al  mirarte 
¿En  otra  cosa,  Alberto,  pensaría,     * 
Que  en  amarte  siini  fin?  cuando  tus  si-encs 
La  victoria  en  el  campo  coronaba, 
Mio«  tus  triunfos  y  *tus  glorias  «eran ! 
La  voz  de  la  esperanza  me  decía, 
Que  mi'  mano  tal  vez  la  recompensa 
De  'tti  valor  y  tu  virtud  sería : 
i  Inútil  esperar!  sin  consultarme 
Mi  píadre  fija  mi  infelice  suerte, 
¿  Qué  puedo  hacer,  si  no  esperar  la  muerte  ? 
Mil  veces  he  querido 

Descubrir  nues^tro  amor  ante  sus  plantas. 
Mas  me  (hiela  el  pensar  que  acaso  airado. 
En  tí  descargue  su  furor  terrible, 
Y  sin  amigos,  siti  recurso  alguno, 
De  la  miscriia  víctima  serías! 
¡Alberto,  Alberto,  tempestad  horrible 
Sobre  nosotros  despiadada  truena, 
Sin  poderla  evitar !  ¡  ay !  ¿  Qué  se  han  hecho 
Aqtwe-Uos  dulces,  venturosos  días 
De  nuestra  iinf amcia  ?  ¡Oh  Dios     eran  un 

(sueño. 
Que  ya  se  disipó! 

Alb. —  ¡  Si,  sí,  no  hay  duda  : 

A  veces  se  suspenden  mis  dofóres 
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Con  el  recuerdo  d«e  tan  bellos  días! 
¿Te  acuerdas,  Isabel,  de  aquella  noche 
En  que  brillaba  espléndida  la  luna? 
Asentados  los  dos  en  la  ventana 
Qu»e  da  hacia  el  bosque,  y  contemplando 

(mudos 
Del  firmamento  la  extensión  inmensa, 

Y  á  la  naturaleza  silenciosa, 
Una  vaga  tristeza  me  oprimía: 
Me  contemplaba  solo,'  abandonado 
Desde  que  vine  al  muindo,  'en  mis  oídos 
No  habían  sonado  los  sagrados  nombres 
De  "hijo  ó  de  hermano ;"  nunca  mi  cabeza 
Reposó  sobre  el  seno  de  una  madre. 

j  Nunca,  Isabel !  ¡  Tan  trisit'es  pensamientos 

Mi  corazón  marchito  consumían, 

Lá.  inoche  aquella,  que  olvid'ar  no  puedo, 

Que  no  quiero  olvidar,  tú  penetraste 

Mis  tormentos  atroces,  tú  volviste 

A  mí  tus  ojos  de  «ternura  Iknos, 

Y  una  mirada,  una  mirada  sola 
Calmó  la  fiebre  que  en  mi  pecho  ardía! 
•'¿Por  qué  llorías,  Alberto,  me  dijiste, 
No  soy  tu  hermana  yo,  mi  padre  el  tuyo  ?" 
¡  También  llorabas !  En  aquel  instante 

Un  Dios  m«e  pareciste,  un  Dios  clemente, 
Que  á  I4  vida  de  -nuevo  me  volvía: 
Mi  único  anhelo  fué  desde  aquel  día, 
De  laurel  puro  coronar  mi  írente : 
Blandió  mi  m'anó  la  pesada  lan^^a,  _ 
Por  m<i'  valor  ansiando  merecerte. 
Volé  á  l'a  gloria,  desafié  á  la  mu&i^Lt, 

Calderón.— 14 
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Y  coronó  el  destino  mi  esperanza : 
Al  lado  de  Ricardo,  en.  Palestina, 
Yo  el  primero  al  peligro  m«e  arrojaba, 

Y  en  medio  de  ías  lides  me  animaba 
Tu  imagen  pura,  celestial,  divina ! 

i  Oh,  cuántas  veces  cuántas,  esta  mano 
Rompió  los  musulmanes  'escuadrones, 

Y  sobre  sus  vencidos  torreones 
Alcé  las  cruces  del  pendón  cristiano! 
A  mis  hazañas,  á  mi  fuerte  acero, 
Que  no^brilló  sin  gloria  vez  alguna, 
Premió .  Ric^i^do,  y  tuve  la  fortuna 
De  verme  al  fin  armado  caballero. 
Rico  de  igloria,  ardiendo  en  amor  puro. 
Volé  á  'tu  l'ado,  y  de  tu  labio  hermoso 
Lina  sonirisa  todos  mis  afanes 
Coronó  dulcemente;  jio  envi'adiába 

Lr»  regia  pompa  y  esplendor  del  trono; 
Tú  sola  fuiste  de  mi  afán  el  centro: 
Adorarte,  servirte,  ser  tu  esclavo, 
Ffué  mi  gloria,  Isabel:  si  la  tristeza 
De  mi  alma  alguna  vez  se  afK)d'eraba,. 
Tu  mirar  li»,  tornaba  en  alegría:     ,   •,  . 
Tu  voz  en  mis  oídos  resonaba 
Como  el  acentto  de  una  ma:dre  tierna. 
Cual  de  una  hermana  «el  cariñoso  halago. 
Como  el  concierto  melodioso  y  puro. 
Que  ante  el  trono  de  Dios  el  ápgej,  canta. 
Isabel,  Isabel,  ¡  cuántas  df lici^s, 
En  solo  twi  día  me  arrebata  el  cielo ! 
Acércate : 

(Llevándol'a  á  una  ventana.) 
•  "       Contempla  esas  montañas 
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Que  el  sol  apenas  á  dorar  empieza ; 
El  no  s£  ocultará  iras  -esas  rocas 
Antes  de  que  se  cumpla  tu  himeneo. 
Isab. — ; Calla,  calla í por  Dios!  ¿por  qué  re- 

(cuserdas 
El  momento  fatal  de  mi  sUíplicio? 
Alb. — ¡  Mañajjía  se  habrá  alzado  una  ba- 

(rrera 
Eterna  entre  los  dos ! 

Isab. —  ¡Alberto,  calla í 

Alb.-  'Mañana,  errante,  solitario,  trís^be, 
Sin  porvenir,  sin' esperan;za  alguna, 
La  muerte  iré  á  buscar ;  y  tu  en^-retanto 
De  oro  y  púrpura  un*  lecho  ocupar  de'>es! 
Isab.— ^¿  No  tienes  compasión  de   mis  pe 

:  (sares? 

¿Te  complaces,  cruel,  en  mis  tormentos? 
Alb. — Perdóname,  Is-abel :  mi  pecho  ¡triste 
Hiél  rebosando  «está,  y  el  labio  mió 
Ultraja  tu  dolor.  Adiós,  amada; 
f*reciso  es  y^i.partii;.. 
Isab. —  ¿Te  vas? 

Alb. — i  ¡Es  fuerza ! 

ísab. — ^¿Y  á  dónde? 

Alb. —  No  lo  sé :  ¡  por  todas  partes 

Irá  cual  sombra  mi. dolor  conmigo! 
Isab. — Detente  tods^vía.    , 
Alb. — .  ¿A  qué?  ¿Pretendes 

Que  te  mire  llegar  hasta  las  aras  ? 
¡Jamás,  jam^s!  si  respeté  has'ta  ahora 
A  mi  padire,. adoptivo;  «i  he  ocultado. 
A  sus  ¿jos  i;pi  ,a^l'or,  ha  sido  sólo  ,- 
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Por  un  esfuerzo  doloroso,  grande, 
Que  co*icebi'r  no  puedes;  pero  al  verte 
Tender  tu  mano  á  mi  rival  odioso, 
Pronunciar  el  sagrado  jui^amento, 
¿  Piensas  que  pueda  reportar  mi  furia  ? 
¿  Piensas  que  mi  puñal,  mil  y  mil  veces, 
El  corazón  del  pérfido  no  rompa? 
i  Isabel,  Isabel !  hoy  á  lo  menos 
Sólo  nosotros  infelices  somos; 
Pero  tu  padre  no :  tal  vez  tun-  día 
El  sabrá  mi  dolor,  sabrá  cuan  ciaros 
Pago  sus  beneficios. 
Isab.' —  El  se  acerca: 

¿Cómo  ocul'tar  mi  bárbaro  tormento. 
Ni  detener  mi  llanto?  i Cuánto  sufro! 
i  Sostennie  tú,  Dios  mío ! 


ESCENA  V. 

Dicho  V  EL  BARÓN  FITZ-EUSTAQülO 

Fitz. —  Hija  querida: 

El  mom'ento  feliz  es  ya  llegado 

De  ver  asegurada  tu  ventura: 

El  barón  de  Bohún,  tu  noble  esposo. 

Seguido  de  valienites  caballeros, 

Pronto  vendrá  á  jurar  entre  tus  brazos 

Eterno  amor :  el  patio  del  castillo 

Engalanado  está  para  el  torneo ; 

¿Pero  qué  miro?  ¿tu  semblante  hermoso. 

Triste  y  pálido  está,  por  qué  no  cubi  en 
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Tu  hérntoáo  cuerpo  las  nupcial«á  gat^i? 

¿Tenses  «este  momento? 

Isab. —  ¡  Oh;  padre  mío ! 

¡Al  contemplar  que  voy  á  repararme 

Para,  siempre  de  voi* ! .  * .  * 

Kkz* —  Ven  á  mí  pecho ; 

Ven,  mi  dwlce  consuelo,  mi  esperanza ; 

De  mí  vejez  cainsada  único  apoyo: 

Serena,  tu  semblante,  hija  querida, 

Pronto  serás  dichosa* 

Isab. —  ¡  Oh,  padre,  padre . . . 

Fitz. — Oyó  mis  votos  el  piadoso  cielo  í 

Reflexiona,  Isabel,  cuánta  ventora. 

Cuánto  brillo  defra^ma  este  himeneo. 

Sobre  ti-osotros!  á  los  altos  «timbres 

De  tus  abuelos  se  unirán  ahora 

Los  de  uíi'  noble  Barón,  de  un  gran  gue-» 

(rrerd 
Por  e!  mismo  Ricardo  distinguidcr , 
Alberto,  ¿no  es  verdad? 
Alb. — '  Sí,  padre  amado : 

Decís  muiy  bien,  señor.  (Infierno,  infierno, 
¿Por  qué  no  m«e  sepultas?)  Este  enlace 

(A  Isabe!) 
Te  llena  de  esplendor,  hermana  mía ; 
Aníma'te,  Isabel. 

Fitz. —  Hoy  me  parece 

Que  son  menos  mí  años;  la  ventura 
Anóma  -el  corazón  de  loj  ancianos ; 
Knvidía  tengo  á  tu  íuturo  esposo  J 
Envidia  á  loa  valientes  caballeros, 
Que  efl  el  torneo  lucirán  ahora 
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Sus  s<>berbk>8  «^ballos  y  armadnras* 
Hubo  un  tiempo  también  en  que  mi  braíO 
Lanzas  rooiipió  en'  honoai  de  hi  belleza : 
Cuando  tu  buícna  madre,  en  dulce  wudo 
Se  unió  á  mi'  suerte,  en  «se  pa/tio  mismo, 
En  que  hoy  'tu  nombre  sonará  g'lorioso> 
Yo  el  de  tumadiie.oón  valor  sésiuve: 
Ella  mira  sin  dudaideisde  el  cielo 
Tu  ventura,  hija  misai :  pronto  en  torno 
Circulará  la  copa  en  honor  tuyo 
Fn  el  festín  magnifico;  las  bóvedas 
De  este  casitillo,  raudas  tanto  tiempo, 
Hoy  van  á  resonar. . . . 

(Suena  un  clarín.) 
¿  Habéis  oído  ? 
Sin  duda  llegan  ya  los  caballeros : 
A  encontrarlos  volemos,  hijo  mío: 
Y  'tú,  cara  Isa.bel,  ve  á  prepararte: 
Cubre  de  hermosas  ílores  tu  cabeza :     - 
Ostenta  tu  hermosura;  que  tu  esposo 
Te  encuentre  digna  de  su  ilustre  mano, 
Pura  y  brillante.  Vamos. 
A!b.—  Sí,  ya  os  sigo. 


.  ESCENA  VI. 

ALBERTO,  iSABítL. 

Alb. — ¡  El  momento  tan  tendido 
•  Ha  llegado  ya,  Isaibel!, 
Ya  se  acerca  vues'tro  reposo. 
Isab. — ¡A  sus  O'jos  moriré! 
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Alb.^-No;  seguid,  seguid,  señora^ 

El  camino  que  al  nacer 

Os  señaló  la  fortuna; 

Haced  feliz  la  vejez         ,  | 

De  vuestro  padre,  del  mío,. 

Sí,  mi  padre  también  es ; 

Si  no  lo  fuera. . . . .  ;  Infelice  I 

¡  Qué  posición  tan  cruel  I 

Cuando  el  pecho  se  me  abrasa 

¿Debo  caHar?  ¡Oh,  (ieber! 

Tengo  una  espada  y  un  brazo, 

Tengo  de  vengtanza  sed, 

Tengo  el  infierno  en  'el  alma, 

¿Y  vengarme  no  podré? 

i  Virtud  fatalj  Fíitz-Eüstaquio, 

Bienhechor  mío,  ¿por  qoié, 

Por  qué  salvaste  mí  vida  ? 

¿  Por  qué  al  punto  de  nacer 

No  exhalé  ef  pos'tfer  suspiro? 

¡Desgraciado! 
Isab. —  Yó  no  sé 

Lo  qU'e  se  paáá  en  mí  alma : 

Yo  me  siento  fallecer : 

Arde  mí  frente,  mis  ojos 

Todos  los  objetos  ven 

Tintos  en  sangré:  ¡utt  abismo 

Abrirse  miro  á  mis  pies ! 

Y  nadie  ^'end'e  la  matlo 

Para  salvarme  de  él; 

Tú  te  vas,  tú  me  abandonas !  , 

Alb. — ¡Infeliz,  qué  puedo  hacer! 

¿Armar  mi  brazo,  y  en-  sangré 
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Teñir  el  sitio  que  fue 

JDe  mi  desgracia  el  asilo? 

¿  Hacer  que  caiga>  Isabel, 

La  matóicióti  de  tu  padre 

Sobre  tí  ?  ¡  Jamás !  seré 

Desagraciado,  pero  digno 

de  tu  íamor. 
Isab. —  ¡Suerte  cruel! 

¿Con  que  no  queda  esperansot? 
Alb. — Ninguíia:  ¡adiós,  Isabel! 

T-u  padre  me  espera. 
Isab.—  ¿Y  nunca 

Nos  volveremos  á  ver? 
A.lh. — Es  forzoso  todavía, 

Porque  salir  no.  podré 

Sin  ser  visito;  pero  al  puivto 

Que  divertidos  tsiftn    • 

En  el  itoimeo,  yo  parto 

Y  en  mi  ligero  corcel 

Me  alejo  desesperado 

De  mi  vida,  de  mi  bien. 

ESCENA    VIL 

Dichof!,   TIMOTKO. 

Ti»m. — Señor,  el  Barón  mi  amo, 

En  el  atrio  d'el  castillo 

Os  espera:  ya  se  acercan 

Los  caibaUeros. 
Aíb. —  Amigo, 

Voy  al  instante. 
(Se  va  Timoteo:  m  otye  «demitro  una  músi* 
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ca  marcial,  que  indicji  la  llegada  de  los 
caballeros,) 

Señora, 

Escuchad;  ese  sonido 

Anuncia  ya  la  llegada 

De  viíestro  esposo. 
Isab. — '  ¡Dios  mío! 

¿Y  no  muero? 
(Cae  en  el  mayor  abatimiento  en  una  silla.) 
Alb. —  Cada  acento 

De  es-a  música  un  cuchillo 

Es  que  el  alma  me  traspasa! 

Tus  'horrores,  nrgio  abismo. 

No  pueden  ser  inás  atroces 

Que  este,  momento. 
Isab. — (levantáindose.) 

¡Oh,  martirio, 

Peor  que  la  muerte  ¡Alberto, 

Un  -espantoso  desítino 

'Me  condíutífrá  bien  pronto 

Al  horribk  sacmicio: 

Mi  boda  y  mis  funerales 

Se   unirán.   Adiós,   amigo 

De  mi  infancia,  hermano,  amante, 

Único  a  quien  he  quierido, 

¡  Adiós !  ¡no  olvides  el  nombre 

De  esta  infeliz. 
Aíb. —  t  No,  bien  mío, 

Ese  nombre  idolatrado 

Será  mí  postrer  siuspiro! 

Calderihk— 15 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  RETO. 

La  deooradón  del  pñiner  acto. 

ESCENA  I. 

ISABEL,  sentada  tristemente  con  rico  traje  de 

boda  y  flores  en  la  cabeza. 

LEONOR,  componiéndole  una  flor. 

Leo. — Dejadme,  señora  mb. 

Que  os  wenda  bien  esta  rosa: 
En  verdad  estáis  hermosa; 
Hasta  ildi  meiancoilía 
Os  sienta  bien. 

Isab. —  ¡  Ay,  Leonor ! 

¡Si  mostrara  mi  semblante 
Lo  que  sufro  en  este  instante. 
Lo  amair^^o  de  mí  dolor! 
Pero  no;  tú  conocer 
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No  pued^is  1^  pena  raía;  -  ^ 

Es  una  larga  agonía 
4  Que  no  es  ^acfl  comprend^í. 

Anoche  peneé  morir. 

¡Oh,  qué  noohei  hora  por  hora 

Conté,  esperando  á  la  aurora-, 

Sin  descansar,  sin  dormir. 

I  Oh,  qué  penoso  es  el  l'echo 

Para  el  que  padece  tanto! 

Ntt  llorar  pude,  ;  ay !  el  llanto 

Me  hijibkra  aliviado  el  4:íecho : 

M  firi,M  llegar  W  dííi 

Pero  la  esperanza  no , 

¡Huyó  p£.ra  siempre,  huyó! 

¿Y  aun  respiro,  Leonor  mía? 
Leo. — Serenad  vuiestro  semblante, . 

Considerad  que  es  forzosa 

Recibir  í  vuestro  'esposo, 

Que  no  tardará  un  instante. 

Tal  ve":  el  «tiempo  podrá 

Aliviar  vuesti^o  dolor. 
Isab. —  (Con  enojo) 

Tú  nunca  amaste,  Leonor; 

Déjame^  déjame  ya. 
Leo. — ¿  Os  ofendí  ?  sabe  el  cíelo 

Que  os  amo,  señora  mía : 

Perdonadme;  yo  quería 

Procuraros  el  mnsueío: 

De  nuevo  os  píip  perdón. 
Isaí). — Es  verdad,  mo  me  ofendiste ; 

Tú  penetrar  no  pudiste 

Lo  que  sufre  el  corazón. 
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Uno  sólo  conocía 
Lo  más  secreto  de  él :  .. 

¡  Ay !  el  alma  de  Isabel 
Sólo  Alberto  comprendía. 
Aún  está  aquí:  ¿no  es  verdad? 
Que  no  se  vaya,  por  Dios; 
Juntos  podremos  los  dos 
Arrostrar  la  tempesítad ; 
Mas,  ¿qiué  digo?  ¡desdichada! 
El  debe,  debe  huir, 

Y  yo  mi  s«uerte  sufrir,  '     , 

Y  morir  diesesperada: 
Venga,  venga  ese  Barón 
Que  debe  ser  mi  tirano, 
Aquí  está  ani^  yerta  mano, 
Pero  no  nú  corazón : 

Yo  se  lo  dÍTC,  sabrá 

Lo  que  ha  de  esperar  de  mí,  ' 

Y  que  Alberto  siempre  aquí 

(Señalando  su  corazón.) 

Mientras  yo  viva  estará. 
Leo. — ¿Se  lo  diréis? 
leáb. —  Sí,  Leonor,' 

Todo  lo  sabrá,  y  después. 

Morir  me  verá  á  sus  pies, 

Ahogada  por  el  dolor. 

Tal  vez  el  cielo  piadoso 

Su  corazón  moverá; 

Tal  vez  él  prescindirá 

De  esta  boda,  generoso. 
Leo. — ^Desediad  esa  alusión; 

Esperar,  sieñora,  es  vano; 
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De  ese  hombre  «el  pecho  inhumano 

No  abriga  la  compasión. 
Isab. — ¿Y  tan  bárbaro  sería, 

Que  mirándome  bañada 

En  llanto,  desesperada 

En  espantosa  agonia, 

Jurándole  qu«e  á  morir 

Me  oondíuOe  este  himen-eo,  , 

Insistiera  ?  No  lo  creo ; 

No  puede  un  ser  existir     « 

Tan  odioso. 
Leo. —  A  Dios  pluguiera  - 

Que  no  fuera  así,  señora; 

Pero  vais  á  verlo  ahora. 
Iiab. — Déjame,  Leonor,  siquiera 

La  esperanza.  ¿Tú  también 

Te  conjuras  en*  mi  daño? 

Mi  esperar  será  un  engaño ; 

Pero  esít»e  engaño  es  un  bien. 
Leo. — Es  un  bien  que  poco  dura. 
Isab. — Es  un  instante  de  calma. 

Que  hace  revivir  el  alma. 

Sumergida  en  aoiarg^ra:  . 

Y. . . .  ¿quién  sabe?  acato  el  ck3o 

Con  um  rayo  me  ilumina : 

Tal  vez  la  bondad  divina 

Se  apiada  ya  de  mí  duelo: 

De  la  horrible  desventura 

El  último  punto,  acaso 

Es,  Leonor,  el  primer  paso 

A  la  paz,  á  k  ventura. 
Iveo. — i  Y  aunque  el  Barón  apiadadc 

De  vuestro  llanto,  señora. 
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•Quiera  desástír  ahora 
De  ese  empeño  desgraciadlo, 
Vuestro  padre  prescindir 
Querrá  también  cvtando  ya  • 
Todo  prevenido  está  ? 

Isab. — Preciso  será  mentir : 
Fingiré  vm&>  enfermedad 
Que  retarde  él  himeneo, 
^  Y  el  tiempo  después 

Leo. —  Yo  críO 

Que  la  triste  reaLdad 
Disipará  esa  ilusión: 
Que  prescinda  de  su  empeño 
El  Barón,  señora,  es  sueño, 
Me  lo  dice  el  corazón. 

Isab. — Eres,  Leonor,  muy  cruel, 
Despedazándome  e$tás; 
Si  este  es  un  sueño  no  más, 
No  me  d'^piertes  de  él. 


ESCENA  IL 

Dichos,  PEDRO 

Ped. —  .      (an  inciando.) 

El  señor  Barón. 
Isab. —  i  Dios  mío !  . 

Llegó,  Leonor,  el  momento 
Decisivo. 
.    ^  (A  Pedro) 

Haced  que  pase.      (Se  va  Pedro.) 
Retírate  tú.  (A  Leonor.) 


120 

Leo. —  Lo»  ciidos 

Os  acompañen,  señora, 

Y  ablanden  «1  duro  pecho 

De  ese  hombre.  »  (Se  va.) 

Isab. —  I  Toda  mi  sangre 

Heladaí  en  las  venas  siento; 

Ya  las  fuerzas  mt  abandonan! 

Auxiliame^  Ser  supremo: 

Mi  ruego  escucha.  Oigo  pasos. . . 

Es  él . . .  es  il !  ¡  Cómo  tiemblo  t 


ESCENA  III. 

■  (     . 

ISABEL,  DE   BOHUN. 

(Con  rico  traje  d^e  guerrero.) 

Boti'ún. — E&e  criado  acaba  ahora 

De  decirme  qu^  queréis 

Hablar  conmigo,  señora : 

A  este  mortal  que  os  adora. 

Aquí  rendido  tenéis. 
Isab. — Sentaos.  (Se  sientan) 

Bohún. —  Al  fin  os  veo 

A  solas  i  feliz  instante! 

¡  Apenas  mi  dicha  creo ! 

Hablad,  que  vuiestro  deseo 

Ley  será  para  un  amante. 
En  vuestra  írentf  divina 

Mirando  estoy  la  tristeza: 

Hablad,  joven  peregrina, 
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Quizá  el  cielo  me  destina  -       ! 

A  consolar  la  belleza.  .    , 

Tal  vez  intform'ada  estáis 
De  qíue  soy  altivo,  fiero; 
Tal  vez  de  mi  amor  dudáis, 
O  al  ver  mi  rostro  pensáis 
Que  es  mi  corazón  de  acero. 
No,  Isabel;  desde, que  vi 
Vuestra  rostro  encantador. 
Mi  voluntad  os  rendí, 
Y  grabada  es'táis  aquí 

(Señalando  su  pecho) 
Por  la  mano  ée\  amor. 

Gerto  es  que  nunca  Os  hablé 
De  este  amor,  Is-abel  mía: 
Sólo  á  vuestro  padre  fué 
A  quien  la^  llama  mostré. 
Que  el  alma  me  consvwnía,  ( 

El  Barón  me  aseguró 
Que  vos.  me  amabais,  señora; 
Decidme  si  se  engañó : 
En  vue^ro  labio  hallé  yo 
Mi  vida  ó  mi  muerte  sthoira, 
.     Pero  antes  de  pronoinciar 
El  fallo,  bella  Isabel, 
Dignaos  considerar 
Lo  que  me  puede  costar, 
Si  por  desgracia^  es  cruel. 
Isab. —    Seík>r. . . 

BoJiúri, —  Seguid;  ¡qué  dulzura 

Tiene,  Isabel,  vuestro  acento! 
Descubridme  esa  alma  pura,. 

Calderón  —16 
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Isíih. — ^Veréis  en  ella  amai^ra. 

Bohún. — ¿  Quién  caoiisa  vuestro  tormento  ? 

Isab. — 'Mi  boda. 

Bohún. —  I  Cómo! 

Isab. —  Señor, 

Miradme. 
.  (Queriendo  echarse  á  los  pies  del  Barón, 

qu»e  la  contiene.) 
Bohún. —  ¿Qué  vai-s  á  hac^r»^ 

Isab. — ^i Compadeced  mi  dolor! 

Os  respeto;  pero  amor 

Jamás  os  puedo  ten«er! 
Bohún. —  (Con  enojo) 

¡  Jamás !  ¿  Pues  por  qiué  razón 

lA  vuestro  pad^e,  sefkxra, 

No  lo  dijisteis? 
Isab. —  i  Perd  Sn ! 

Tened,  señor,  compasión 

De  una  mujer  que  os  impljra! 

Nob!e  sois  y  caballero,  • 

(Se  arroja  á  sus  pies  \ 

Mi  suerte  está  en  vuestra  mano^ 

¡No  tenéis  alma  de  acero! 
Boihún . —  (Le  vaní-áridose) . 

Una  explicación  espero: 

Hablad,  no  soy  un  tirano. 

(i  Qué  sospecha ...   si  otro  amor ! . .  . 

No,  no  puede  ser  verdad : 

Reprimiré  mi  furor). 

Deponed  todo  temor,     (Con  dulzura^ 

Habladme  con  claridad. 
Si  nace  vuestro  desvio, 
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De  que  no  me  habéis  tratado, 
Decídme-lo,  el  pecho  mío 
Conoceréis,  y  coirfío 
En  que  de  vos  seré  amado. 

E¿i  palabra,  "jamás/' 
Es  espanto^,  es  cruel ! 
Ha  sido  efecto  quizás 
De  la  turbátóón  no  má's ; 
¿  No  es  cierto,  amada  Isabel  ? 

"¡Jamás!"  ¡ah!  por  compasión 
Esa  expresión  reformad; 
No  hiciera  más  impresión 
En  mí  la  reprobación 
Que  oyera  en  la  eternidad. 
Í€ab. — Sí,  fué  demasiado  dura, 
Lo  conozco,  ;qué  queréis! 
El  exceso  de  amargura. . . . 
Bohún. — Basta  angélica  criatura, 
Basta  ya;  no  os  disculpéis. 

¿Tembláis  acaso  de  ser 
Esclava  en  mi  compañía? 
¡  Qué  error!  ¿lo  podéis  creer? 
Vuestro  amor,  bella  muje**, 
Será  mi  norte,  mi  guía. 

¡  Mi  esclava !  no ;  mi  señora, 
Mi  reina  seréis;  mandad. 
Mandad,  joven  seductora: 
Vuestra  voz  encantadora 
Es  la  vioz  de  una  deidad. 

Altivo  he  sido  ¿por  qué 
Lo  he  de  negar?  hasta  aquí, 
Este  mi  carácter  fué: 


En  adelante  seré 

Lo  que  vos.  hagáis  de  mí. 

Mis  titules,  mi  grandeza* 
A  vuestros  pies  están  ya, 

Y  servirá  xm  riqueza 

De  engalanar  la  belleza,       . 
Que  el  orbe  me  envidiará. 
Mármol  y  oro  cincelado 
Formarán  vuestra  mansión, 
Diamantes  vuestfo  tocado, . 

Y  vuestro  altar  consagrado, 
Mi  sumflso  coiíazóñ : 

Vuestra  suerte  envidiarán 
Las  espjOsas  de  los  reyes.: 
Mil  esclavos  teróbkrén 
A  vuestra  voz,  y  tendrán 
Vuestros  caprichos  por  leyes . 

Inciensos  y  adoraciones 
Os  rodearán  moche  y  díac 
Pendientes  mil  corazones 
Estarán  de  las  acciones 
De  la  hermosa  reina  mta : , 

¡  Y  yo  á  sus  plantas  postrado^ 
En  su  minar  embebido, 
De  sus  glorias  embriagado     • 
Con  su  ventura  pagado,     . 
Lo  demás  daré  al  olvido! 

,  Un  trono,  un  mundo  valdría 
De  mi  existencia  un  instante  1 
Feliz  cua«l  nadie  sería, 

Y  mi  vida  pasaría 

Como  un  ensuefk)  brillante !      (Pausad 
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'Perú  ¿  no  me  respondéis  ?       - 

¿Nada  os  merece  mi  amn^r? 

¿Ni  ver  má  nostro  q-uieréis? 

¡Ah,  tembláis!  ¿ííame  daréis/ 

Una  respuesta?  ■       , 

isab. —  Señor. ... 

Bohún. — Seguidv  t 

^¿ab. —  .'■"f'Ei  ciclo  es  testigo 

De  que  agradece  mi  pecho 

La  bondad  que  usáis  conmigo; 

Mas.. ..  •"  ■      -  '  •      -  ; 

Bohún. — Proseguid. 
Isab. —  Si  prosigo, 

Va  á  estallar  vuestro  despecho; 
Pero  'diébo  c<on  franc^ncza 

Descubriros  la  verdad.^    "-. 

Los .' títiuíios,  la  riqu^a, 

Esa  gloria,,  esa  gramdeza^  ,   ' 

No  harán  mi  felicidad. 

¿  Quéiiiipotrta  que  mármol  f  oro 

Formien  mi  aaígusta  mansión? 

Si  allí  me  acompaña  élUoto^ 

M«  Taita  el  mayor  tesoro, 

Que  es  la  paz  del  corazón. 
El  corazón  que  está  'herido, 

Bajo  de  un-  manto  real, 
■  ;0  d e  'Un  humilde  vestido, 

Siempre  estará,  dolorido,  '  '• 

Siempre  sufrirá  su  mal.: 
¿  Qué  me  -importa, . ;  cielo  samo 

-Ocupar  un  alto  asiento. 

Si  no  es  mentir  mi  quebraiato? 
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¿Qué  importa  verter  nri  llanta 

S'otKPe  rico  pavimento? 
De  vasallos  ntunerosos, 

Decís,  seré  res|>etada: 

Me  obedecerán  gozosos ; 

Ellos. serán  ventíurosos, 
1    Pero  yo  desventurada: 
En  su- corazón  sencillo 

Amor  me  alzará  xm  altar; 

Pero  ni  ♦tste  amor,  ni  el  brillo. 

Arrancarán   el   cuchilló  , 

Con  que  me  siento  clavar, 
¡pii !  nada  le  importa,  nada. 

El  fausto,  noble  Barón, 
*  A  una  triste  aprisionada! 

Serk  su  prisión  dorada; 

Pe  o  es  siempre  una  prisión  I 
Bohún. — Mas  no  sabré . , . . 
Isab. —  .¡Perd<madl 

Tal  vez  os  habrá  ofendido 

Mi :  mucha  sinceridad' ; 

Pero  os  dije  lai  verdad,  . 

Porque  asi  lo  habéis  querido. 
Ahora  yo  quiero  alcanzar 

De  vos  ua  favor. 
Bohún. —  ¿ Cuál  es  ? 

Isab. —  (De  rodillas) 

Que  os  dignéis  renunciar 

A  este  enlace,  ó  expirar 

IMe  veréis  á  vuestros  pies. 
Bohérn, —  (La  levanta) 

Me   *s  miuty  duro;  pero  alzaé:. 
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Yo  quiero  exigir  de  V09 

Otra  cosa, 
ísab. —  ¿Qué?  ni^ndad. 

Eohún». — Que  me  digáis  la  verdad, 

Como  la  diríais  á  Dios. 
Isab. — Os  lo  prometo. 
Botón. —  ¿Tenéis 

Acaso  alguna  pasión?, 

¿Amáis  í  otro?...   ¿enmudecéis? 

Isabd,  ¿no  respondéis? 
Isoh. — ¡Ah,  sí  aano! 
Bohiin. —  (¡  Maldición ! 

Soy  infeliz:  ¡pronto  en  mal 

Mi  bien  convertido  vi!. 

(Oh,   qué   mom-ento  fatal! 

(Con  dulzura) 

Mas  deicidme  ¿mi  rival? 
Isab. — Miradle. 

Botoun.— ^  ¿Es  Alberto? 

Isab. —  Sí. 


ESCENA  IV. 

Dichos,   ALBERTO.. 

(Entra  y  se  sorprende  al  ver  al  Barón.) 

Alb. — Isabel...  yerdonad,  yo  imaginaba.. 
Boáiiin. — Que  estaba  sola,  ¿no  es  verdad, 

(Alberto? 
No  os  embarace  la  presencia  mía; 
¿No  sabéii  que  yo  soy  amigp  vuestro? 
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Sí,  vuestro  amigp^  ¿lo  dinláié?  aliora 

Hablábamos  de  vos :  el  labio  bello 

De  vuestra  hermana!,  vuestra  "cara     lief- 

mana, 
De  revelarme  acaba  su  secreto. 
Pero  i  con  qué  candor*  icón  qué  tenuara! 
Una  virtud  tan  pura,  bajo  el  cielo 
No  es  fácil  encdnttaf:  yo  os  felicito 
De  haber  amtadó  un  corazón  tan  bello. 

Alb. — ^Señora 

Isab. —  Sí,  mis  lágrimas  airargaS 

Han  conmovido  el  generoso  pecho, 
Del  ilustre  Barón :  me  há  prometido 
Suspender  por- ahora  este  himeneo: 
¿No  es  cierto?  el  corazón  me  lo  decía: 
Tc/ai  valiente  y  cumplido  caballero. 
Abrigar  no  pudiera  una  alma  baja. 
Indigna  de  su  nombre.  •■ 

Alb. —  ¿Es  éste  un  siiéfio? 

Isab. — ^Arrójate  á  sus  plantas,  caro  amigo. 
Arrójate  á  las  plantas  del  más  bueno, 
Del  más  digno  mortal :  ¡  ah !  que  su  vida 
Tiaga  larga  y  feliz  el  Ser  supremo. 
¿Pero  estás  en  estatua  convertido? 
¿Lo  dudas  todavía? 

AJb. — •  Isabel...  temo... 

Bdhún. — ¿  Qué  yo  mb  sea*  capaz  die  un-    sa- 

^crificio 
De  tanta  magnitud?  Vanó  recelo: 
Nada  n>ás  justo,  vuestra  ''cara  liermana" 
Os  ama,  y  á  mí  no;  ¿por  qué  un  objeto 
Saonilficar,  ttian  cándidio,  tan  pairo? 
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Si  v-u-estra  "cara  hermana''  hubiera  puerto 
Su  amor  en  un  sujeto  menos  digno; 
¡  Pero  en  vos,  joven,  vos,  en  cr^o  pocího 
Se  abriga  una  virtud  acmisoladal 
Vuiestro  padre  adoiptivo,  ese  buen  vic^jo, 
Que  la  vida  os  salvó,  ¡óe  cuánto  gozo 
Se  llenará  al  saber  ese  res.peto 
Que  á  sus  canas  tenéis!  ¡Oh,  no  es  posi- 

(ble, 
Que  quedo  oculto  tan  sublime  esfuerzo ! 
¡  Sacrificio  inaudito,  inconcebible ! 
Vivir  al  lado  de  ella  tanto  tiejmpo^ 
Sin  manchar  sai-  virtud!  Oh!  yo  lo  juro. 
Ai  Barón  lo  diré,  tendréis  ei  premio 
A  qu€  sofls  acreedores,  hijos  mjps: 
No  lo  dudéis. 

Isab. —  (¡Qué  escucho!) 

Alb. —  Yá  entreveo 

La  infernal  ironía  que  respiran-, 
Orignilloso  Barón,  vuestros  acentos. 
¿Qué  has  hecho,* desgraciada?  ¿y  tú  pu- 

(diste 
Pensar  jamás  que  su  insensible  pecho 
Fuera  capaz  de  rasgo  tan  sublime? 
Tsa'b. — I  Inf  pIíz  1 

Bohén,-^  Me  injuriáis  Sin  merecerlo: 

Vuestra  "queridia  hermana"*. . . 
Alb. — '  ¡Basta,  basta! 

No  más  íios  insultéis.  Um  caballero 
Usa  un  lenguaje  franco;  sus  acciones 
Deben  llevar  de  la  nobleza  el  sello; 
Pero  vos 
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Bohiin. —  ¿Y  pensabais,  bella  jo"^  'ii, 

Que  el  Barón  d-e  Bohún  puede  sereno 
Un  desdén  escuchaír,  que  remuncáaira 
C'om  tal  faciCfdad  al  bien  supremo 
De  ser  esposo  vu-estro?  Al  alma  mía, 
Está  quemando  un  espantoso  fuego 
Que  excita  más  y  más  vuestro  íesvío, 
Que  no  puede  apagar  el  mismo  olelo. 
¡Un  rival!  un  rival!  no  lo  esperaba! 
¡  Un  huérfano,  un  expósito ! . . .   ya  veo 
Qué  bien  cumplís  vuestro  deber  sagi'adc : 
Un  noble  anciano  de  ternura  lleno. 
Salva  vuestra  existencia  miserable, 
Cuida  d-e  vuestra  infancia,  os  da  u;i  asiento 
En  su  mesa,  os  prodiga  las  bondades 
Que  al  bijo  m4s  querido  un  padre  tierno. 
Y  vos,  para  pagar  sus  beneficios, 
Cediendo  á  tm  loco  crimi/ial  afecto, 
Seducís  á  una  hi;ja  hermosa,  pura, 
Que  de  su  ancianidad  era  el  consuelo. 
Alb. — i  Cállate,  miserable !  ¿  y  tú  me  acu- 

(sas 
De  seductor?  ¿lo oís?  ¿y  sufrir  puedo 
Su  presencia  ?  ¡  malvado !  ¿  y  tú,  tú  hablas 
De  virtud  ?  ¡  La  virtud !  no  conocieron 
Lo  que  quiere 'decir  esta  palabra 
Los  monstruos  como  tú !  ¡  Poder  del  cielo  I 
¡  Yo  seductor !  ¡  yo  seductor !  ¡  Iniame ! 
Bdhún. — ^Ved,   Isabel  hermosa,  qué     vio- 

(lento 
Es  vuestro  "caro  hermano:''  una  paJabra 
Le  llena  de  furor. 
Alb. —    ,  Te  ha  descubierto 


i3l 


Isabel  un  secreto,  que  debía 
Para  siempre  ocuütar  un  triste  velo  * 
Pero  lo  sabes  ya :  sí,  yo  la  amaba, 
Yo  la  aimo,  la  amaré ;  jamás  el  tiempo. 
Ni  eá  podier  m  la  muieirte  han  die  arrancarla 
De  esite  fiel  oorazón,  dcHide  con  fuego 
Grabada  está  su  celestial  imagen: 
Desd-e  la  infancia,  desde  aqtuiel  momento 
Que  brilüó  ha  razón  en  nuestras  almas, 
Tai  vez  desde  suntes,  nuestros  labios  tier 

(nos» 
Que  apenas  ba'lbudaní  las  palabnas, 
Pronunciaron  de  amor  el  juramento: 
Nos  amaremos,  sí,  por  más  que  airado 
Hoy  el  destino  irresistible  y  fiero 
Nos  ^separe ;  por  más  que  tú  procures 
De  Isabel  aitaja-r  el  llanto  acerbo, 

Y  con  oro  cubrir  quieras  el  yuigo, 
Bajo  el  que  siempre  vávirá  gimiendo; 
Mas  yo  no  la  sedujie,  nuestras  almas 
Para  adorarse  hasta  morir  nacieron, 

Y  un  torrente  de  amor  irresistible 

Nos  arrastró  á  los  dos  al  mismo  tiempo; 
Mas  tú  mo  sabes,  no,  cómo  la  amo, 
¡Con  qué  veneración!  ¡con  quié  respeto  1 
Como  á  una  cosa  pura,  sacrosanta, 
Como  á  un  sagrado  espíritu  del  cielo. 
Como  al  ángel  que  manda  en  nuestro  au- 

(xilio 
(^  bienhechora  mano  del  Eterno, 
isab.— -I  Alberto  1         (Con  mucha  ternura) 
Bohún. —        ¡  Qué  ternura !  ¡  qué  palabras ! 
]  Qué  corazón  tan  candido,  tan  bello  1 
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Alb. — ^Tú  coxíiprender  no  puedes  este  idio- 

(imia; 
Los  tiranos  jamás  lo  comprendieron. 
Bolhún. — ¡Y  valiente     además!     ¡cuántas 

(virtudes  \ 
Es  lástima,  Isabel,  qiuie  el  nacimiento 
De  ese  joveíii  no  sea  oonocido: 
Porque  en  verdad,  amigo,  no  sabemos 
Quién  os  ha  dado  el  ser;  pero  á  juzgarlo 
Por  vuestros  elevados  sentámietitos, 
Hijo  seréis  del  mismo  rey  Ricardo: 
¿  No  es  verdad',  Isabel  ?  ^ 
Alb. —  (Sacando  la  espada) 

Sufrir  no  puedo. 
D-eifiénd'ete  malvadlo! 
Isab. —  (Queriendo  conteneirlo.) 

¡  Alberto ! 
Alb.—  (A  Isabel:) 

Aparta. 
Tus  últimas  palabras  han  abierto 
Una  profunda  herida  en  mis  entrañas. 
Que  oon  sangre  no  más  curarla  puedo: 
Defiéndete,  repito. 

Isab. — I  ¡Alberto  mío! 

Recuerda  dónde  estás. 
Alb. —  (Con  horrible  despecho.) 

I  Es  cierto !  ¡  es  cierto ! 
Este  castillo  es  para  mí  sagrado: 

(Envainando  su  espada) 
Sagrado!  ¡'maldición!  Vuélvete,  acero. 
Por  la  piimera  vez  vuielvie  á  la  vaina 
Sin  vengar  el  ultraje  de  tu  dueño. 
Da  gracias  á  este  asilo:  hoy  era  el  d'a 
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En  que  exhalaras  el  postrer  aliento 
Al  golpe  de  mi  espadia,  .miserable, 
Si  otro  fuera  el  liuigar  donde  -tu  acento 
Huíbiera  provocado  mi  venganza ; 
Pero  saldrás  de  aquí,  y  en  campo  abierto 
Se  cruzará  tu  acero  con  el  mío, 
Si  algún  resto  de  honor  hay  en  tu  pecho. 
Adiós,  Isabel  mía:  fué  posible 
RepMDrtarme  una  vez;  pero  no  puedo 
Respoinder  ya  de  mí.  Barón  altivo, 
Abusa  del  poder,  arrastra  al  templo 
A  ese  ángel  puro;  con  su  amargo  llanto 
Ya  tu-  condenación  se  .esitá  escribiendo: 
Llévala  ante  el  altar,  su  l'abio  frío 
Pronunciará  de  amarte  le'l  juramento; 
Mas  no  su  corazón,  que  en  él  mi  nombre 
A  tu  pesar  ha  de  vivir  impreso. 
Adiós,  Barón,  mañana  vuestra  esposa 
Viuda  tal  v^ez  será:  ved  este  acero: 
El  esítá  acostumbrado  á  la  victoria, 
El    te  abrirá  las  puertas  del  infierno. 

(Se  va.) 


ESCENA  V. 

DRBOHUN,  ISABEL 

Bohún. — ¡  Pobre  jovien !  compadezco 
Su  frenesí!  loco  está; 
Peno  confío  que  pronto 
El  tiempo  le  ha  de  curar. 
¡  Cómo  ha  de  ser !  h'a  perdido 
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Una  novia,  y  además 
Un  buen  dote:  el  inifeliz  - 
Que  lo  sienta  -es  natura'l. 
Valor,  amada  Isabel, 
Vuestro  hermoso  rostro  alzad; 
No  más  UaotOy  ya  pasó 
Da  escena  semtámen'tal : 
Miradme,  yo  estoy  tranquilo, 
Y  eso  que  debiera  estar 
Ceioso:  ¡qué  desvarío! 
Siempre  en  la  primera  edad 
Hay  amorcillos,  que  lnnego 
Eí  tiempo  disipará: 
Nos  unimos  este  día. 
Mañana  estamos  en  paz: 
Verás,  Isíabel  heíimosa, 
Qué  coaiitiento. . . . 

'Sáb. —  Por  piedad. 

Dejadme,  ¿no  os  baiSta  aún 
Mil  corazón  traspasar. 
Sano  que  en  la  misma  herida, 
Jugaffidio  estáis  el  puñal? 
Tanita  terbarie,  señor, 
i  Quién  pudiera  imaginar ! 

Bchún. — Cuando  vu-estro  padre  sepa 
Esta  escena ! . . .  la  sabrá, 
No  lo  dudéis. 

Isab. —  ¡Ah!  ji>or  Dios! 

(¡  Alberto  infeliz !)  tomad 
Mí  vida,  os  la  sacrifico; 
Piero  que  yo  nad'a  más 
La  triste  víctima  sea: 
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No  queráis  sacrificar 

(Hincándose.) 

A  un  infeliz;  yo  lo  pido 

A  vuestras  plantas, 
íkyhiín. —   *  Alzad; 

Yo  calüaré.  Ya  veréis 

Cómo  al  fin  m^  habéis  de  amar: 

'Mis  contimiuas  tenciones 

Con  el  tiempo  ganarán 

Ese  corazón  tan  bello. 
Isab. — ¡  Ah,  no  lo  lesperéis  jamás ! 

La  víctima  está  dispuesta : 

Pronto  Llegaré  al  altar; 

Poco  después  á  la  tumba; 

Esto  prometo  no  más. 

Id,   señor,   id,   que   mi   padre 

Tal  vez  os  espeiiará. 
Bohún. — »Me  retiraré,  Isabel, 

Puesto  quie  me  lo  mandáis. 

(l  Qué  hermiosa  esita !  ¡  Me  aborrece ! 

Bien,  y  después  me  amará.) 

(Se  va.) 

ESCENA  VI. 

Isab. — i  Y  esta  es  la  vida!  ¿y  al  mirar  el 

(féretro 
Cobarde  tíienubla  el  tnisero  mortal, 
Cuando  la  tumba  es  el  asilo  único 
Oomde  se  encuentra  verdadera  paz? 
Y  de  la  ví-da  ¿cuál  es  aquella  época 
Que  no.  confoce  el  pe»o  del  dolor? 
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;  Tormento  siempre,  en  todas  partes  lágri- 

(mas ! 
Tai  es  la  suicrte  qu€  al  mortial  tocó. 

Desde  la  infamcia  hasta  la  edad  decrépita. 
El  niño,  el  hombre  y  la  infieliz  mujer,    ^ 
Corriendo  van  tras  una  sombra  mágica, 
Que  llaman  dicfha,  y  qu€  jamás  se  ve. 

EH  triste  andano,  de  sai  edad  quejándose. 
De  juventud  qiaisiera  disfrutar. 
Olvida,  imbécil,  los  tornuemitjos  hórridos. 
En  que  se  agita  esta  infeliz  edad. 

Es  una  fiebre,  es  una  fiebre  indómita, 
Es  un  violento,  un  loco  frenesí, 
¡  Ay !  sus  placeres  pasan  cual  relámpago, 
Dejan'do  el  llanto  de  su  curso  al  fin. 

Sieanpre  deseos,  esperanzas  pérfidas, 
Que  nos  halagan  sin  llegar  jamás : 
Siempr,e  ansíe-dad,  vacío,  gozo  efímero, 
Que  se  convierte  en  triste  realidad. 

Y  de  la  vida  en  el  cercano  término. 
Del  desíengaño  á  la  funesta  luz, 
El  corto  espacio  de  la  tumba  lóbrega .... 
Un  paño  negro. . .  um  mísero  ataúd! 

Tal  de  la  vMa  es  el  torrente  rápido: 
;Ay!  de  la  mía  ya  se  aoerca  lel  fin; 
Y  yo  lo  espero  como  espera  el  náufraga» 
La  amiga  playa  eni  que  será  feliz. 

¡  Oíi,  llanto  mío,  de  mis  penas  bálsamo, 
Nii  tú,  ni  tú  me  quieres  consolar; 
Nadie  se  duele  de  la  triste  víctima, 
Que  de  la  vida  se  despide  ya! 

¡Alberto!  ¡Alberto!  De  mi  tumba  nii~ 

(9cra 
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La  losa,  ítú  con  llanto  regarás, 
Hasta  que  se  unan  nuestras  almas  férvidas 
En  las  regiones  de  la  eternidad ! 
(Queda  siobre  una  silla,  en  el.  mayor  aba- 
timiento.) 


ESCENA  VII 

ISABEL,    LEONOR. 

LiCiQ. — Bien  dáje  yo;  de  ese  monstruo 

En  el  pecho  no  hay  piedad : 

Tu  esperanza,  i>obre  niña, 

Se  ha  desvanecido  ya. 

Señorita..*,   no  me  oye: 

Señorita ....  qué !  si  lestá 

En  estatua  cOxiventida. 

¡  Quién  lo  pudiera  pensar ! 

¡Tan  amable,  tan  hermosa! 

Y  pronto  acaso  será 

Un  despojo  de  la  muerte. 

¡  Horrible  fa-talidad ! 

Voilved  en  vos,  sieñorita; 

Mirad,  qoe  vaon  á  llegar 

Los  caballeros. 
Isab. —  ¡  Leionor ! 

Leo. — Vuestro  vestido  arreglad, 

Cobrad  ánimo,  señora: 

Vuestro  padre  notará 

Esa  turbacióíi. 
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Isab. —  ¡Dios  míol 

Mi  padre! 
Leo. —  Pronto  ¡estará 

En  esta  sala:  vemd:  ^ 

En  el  estado  en  que  estáis 

No  quis:iera  yo  que  os  viesen ; 

Retirémonos;  andad, 

Que  se  aoercan.  (Está  visto! 

La  vida  le  costará. 

Hoy  celebrarán  su  boda, 

Mañana  su  funeral)  (Se  vam*.) 


ESCENA  VIII 

FIRZEUSTAQUIO,    DR  BOHUN  ALBERTO, 
Caballeros  armados, 

« 

(Alberto,  un  poco  aparjtado  de  los  demás, 
arroja  frecuentemente  miradí^s  de  furor 
sobre  de  Bdhún.) 

I 

Cab. — ¡Amor  á  hs  bellas,  y  gloria  al  va- 

(lor ! 
Fitz. — Resuenen,  amigos,  las  bóvedas  altas 
Del  viejo  castillo,  que  vuelve  á  ser  hoy 
Mansiión  ventiuirosa  de  júbilo  puro, 
Morada  brillante  de  dicha  y  amor: 
Ya  todo  está  pron-to:  la  trompa  guerrera 
Va  á  sonar,  amigos,  oigamos  su  voz: 
Al  tonmeo,  ¡  vamos !  ¡  honor  al  valiente ! 
Cab. — ¡Amor  á  las  bellas,  y  gloria  al  va- 

(lor  ? 
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Bohún. — ¿  Y  quién  no  se  siente  de  gozo  in- 

(flamado  ? 
¿Habrá,  caballeros,  un  frío  corazón, 
En  qtte  la  hermosura  no  ejerza  su  imperio  ?^ 
A  caballo,  amigos,  al  campo  de  honor! 
La  lanza  sin  hieirro,  muy  bien;  nías  cui- 

(dado! 
Es  fuerte  má  braao,  y  hoy  cuento,  por  Dios, 
Derribar  á  muchos ;  cuidado,  repito. 
Cab. — ¡Amor  á  las  bellas,  y  gloria  al  va- 

(lor ! 
Bohún.*— Tal  vez  se  ímpacienfta  el  freno 

(tascando, 
Mi  noble  caballo,  mí  fuerte  trotón: 
Veréis  qué  gallardo;  jamás  en  la  guerra 
Perder  los  estribos  en  él  se  me  vio. 
Corcel  más  hermoso,  Ricardo  no  tiene, 
Mías  fuerte,  más  ágil,  más  vivo  y  veloz: 
No  hay  otro,  lo  juro ;  siu»  choque  es  terrible ! 
Cab. — Veremos,  veremos :  ¡  que  viva  el  va- 

(lor! 
Fitz. — ¡Recuerdos  de  gloria!  también  hu- 

(bo  un  día, 
Quie  mi  fuerte  brazo  valiente  lidió, 
Y  nú  vieja  sangre  aún  hierve  al  oíros. 
También  yo  pudiera  combatir  con  vos ; 
Pero  de  mi  hija  sostenéis  el  nombre: 
El  cíelo  os  ayude,  valiemte  Barón ! 
La  música  suiene,  los  heraldos  griten..*, 
Cab. — TÍ  Amor  á  las  bellas,  y  gloria  al  va- 

(lor ! 
Bohún. — Y  luego  las  copas  en  torno  vo- 

(lando, 
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Cokiíadas  de  ardiente^  sabroso  licor, 
Vaciemos,  amiiígos,  brindando  contentos 
i^or  la  compañeira  qu«  el  cido  ni.e  dio. 
De  Isabel  lel  nombre  glorioso  resuene, 

(A  Fitz) 
De  rosas  córeme  su  frente  el  amor. 
No-ble  amigo,  gracias  por  tanta  ventura. 
Todos. — ¡  Dicha  á  los  esposos ! 
Alb. —  (¡Y  á  mí  maldición!) 

(Suena  un  clarín). 
Fitz. — ^¿Oís?  han  llamado:  sin  duda  se 

(acerca 
Otro  caballero. 

Bohún. —  Qiuie  venga,  aquí  estoy : 

De  Isabel  me  inflaman  los  ojos  divinos : 
Yo  siento  en  mis  venas  desusado  ardor! 
Voy  á  armarme  al  puaiito:  ya  estoy  impa- 

(ciente ; 
Toda  la  Inglaterra  puede  venir  hoy. 
Todos. — i  A  caballo! 

Bohún. —  Vamos,  que  lidiar  deseo. 

Hasta  que  en  ocaso  se  sepulte  el  sol. 


ESCENA  IX- 

Dichos,  PEüRG. 

i^ed. — De  lliegar,  señor,  acaba- 
Una  señora,  cubierta 
De  luto,,  y  acompañada 
De  un  escudero:  desea 
Hablaros. 
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Fitz. —  ¿A  solas? 

Ped.—  No; 

Pretende,  según  se  expresa, 

De  su  venida  la  causa 

Deoiir,  ante  la  asamblea 

De  los  nobles  caballeros 

Qu«  en  el  castillo  se  encuentran. 

Pide  justicia. 
Fitz. —  .  ¿  Justicia  ? 

De  este  castillo  las  puertas 

Ai  que  la  pide  haa  .estado 

A  todas  horas  abiertas, 

Mnicho  más  si  es  una  dama 

La  que  obtemerla  desea. 

Haced  que  pase. 

(Se  va  Pedro.) 
Sentaos :  ; 

Suspender  un  poco  es  fuerza 

(Se  sientan  todos.) 

El  torneo. 
Ped,  entrando». —  Entrad,  señora. 

(¿  Qué  nos  vendrá  á  pedir  ésta  ?) 
Fátz,  á  Arabda. — Sentaos 

(A  Pedro.) 

Retirate  tú. 
Ped. — (Algo  oiré  desde  la  puerta.)  (Se  va.) 
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ESCENA  X. 

Dichos,  LADY  ARABELA. 

(Entra  vestida  de  luto  y  cubierto  el  rostro 
con  un  velo  negro:  los  caballeros  se  le- 
vantan para  recibirla:  el  barón  Fit:^- 
Eustaquio  ie  ofrece  un  as-iento  junto  á 
él ;  ella  lo  »toma,  y  todos  vuelven  f\  sen- 
tarse.) 
Arab. —  (Sin  descubrirse) 

Ilustres  Barones, 

Honrados  guerrerois, 

De  Inglaterra  ornato, 

De  valor  modelo! 
Bohún. —  (Turbado) 

(i  Oh,  qué  voz) 
Arab. —  Oidime ; 

Oíd  los  acentos 

De  una  noble  dama 

Que  hace  mucho  tiempo 

Opírámida  gime 

Por  un  monstruo. 
Bohún. —  (f  ^"'¡eios ! 

Es  ella;  mas  ¿cómo 

Ha  roto  sus  'hierros  ? 

¡  Me  confundo !) 
Fitz. —  Al  punto 

Rio-mped  el  silencio, 

Señora :  sepamos 
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Cuál  es  tel  objeto 
De  vuestra  venida: 
Si,  como  lo  creo, 
A  pedir  auxilio 
V^nís,  yo  os  lo  ofrezco : 
Y  en  verdad,  señora. 
Llegáis  á  buen  tiempo 
A'qui  veis  reunidos 
Muchos  caballeros, 
Que  á  honrar  han  venido 
El  grato  himeneo 
De  mi  hija. 

Arab.T-  Y  acaso, 

Señor,  mis  aceaitos 
Turbarán  siui  gozo. 

Fitz. — i\o,  señora. 

Bohún. —  Creo, 

Barón,  que  no  es  hora 
El  mejor  mom-ento 
De  ¡escuchafla:  todo 
Está  ya  dispuesto: 
E^ta  noble  dama 
Después  del  torneo 
Nos  dirá. . . . 

Arab. —  No;    ahora. 

Sabed,  caballeros, 
Qu-e  hay  entr^  vosotros 
Un  vil,  un  perverso, 
Que  sordo  á  las  voces  ' 
Del  honor,  se  ha  hecho 
Indigno  del  nombre 
Que  le  transmitieron 
Sus  padres^. 
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Todos. —  Nombradk. 

Araib,  (Señalamdo  á  Boihúin.) 

Mirad  ahí  el  reo. 
TodíO'S. — ^¿De  Bohún? 
Ara'b. —  El  tnisnio. 

Fitz. — ^Barón,  ¿será  cierto? 
Bohún. — ¡Mentira!  ¡impostura! 

¿Quién  os  da  derecho 

De  insultar  mi  nombre? 

Barón,  yo  no  puedo 

Permitir.... 
Arab. —  Malvado, 

Cállate:  este  velo 

Que  cubre  mi  roatuo, 

Te  da  atrevimieu'to. 

(Se  alza  el  velo.) 

Pues  míraniíe  ahora. 
Bcíhún. — (¡  Ocúltame,  infierno ! 
Arab. — Conoced-me  todos. 
Todos. — Es  ella. 
Fitz. —  ¡  Quié  veo ! 

La  v¡iuida  de  Ralfo 

De  Biohún?  ¿es  sueño? 
Arab. — No,  mo;  soy  la  misma, 

La  que  ese  perver^  . 

Sepultó  ení  prisiones, 

Su  muerte  fingfiendo. 
Fitz.—  (A  Bohún.) 

Sí,  de  vuestro  hermano 

Es  la  viuda:  ¡cielos! 

¡  Barón,  explicaos ! 

Decid,  ¿qué  misterio 
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Es  éste?  Hace  años 

Que  vos,  báen  me  acuerdio, 

Celebrar  hicisteis 

Con  pompa  su  entíetro. 
Boliún. — Y  mtiric-,  ilo  hay  duda ; 

Cual  vos  me  jorprendo 

De  que  esta  señora. . . 
Arab. — íCáMate,  perverso: 

Señorita,  oídme, 
Bohún. — (Queriendo   echarse   sobre   e^la.) 

Calla,  ó  el  aliento 

Te  arramco,  infelice. 
Fitz. —  '  '   (Conteniéndole.) 

No,  Barón:  ¿^qué  es  esto? 
Arab. — ^¿Y  no  habrá,   señores, 

Algún'  caJballero,  ' 

Qu€  por  mí  se  bata 

Con  esie  soberbio? 

¿Cuál  de  entre  vosotros 

Me  ofrece  su  acero? 
Un    caballero. — ^Yo. 
Otro. —  Yo,  yo, 

Aíb. —  No,  nadie, 

Sano  yo;  y  os  ruego 

Aceptéis,  señora, 

Mil  brazo. 
Arab. —  Lo  acepto. 

Alb. — •     *  (Con  entusiasmo.) 

i  Gradas  1   ' 
Arab. —  ¿Vuestro  nombre? 

Alb. — ^Alberto,  señora. 

Nada  más;  no  tengo 

CaldeiyJii.— 19 
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Títulos  brillaintes, 

Ni  ilustráis  abuelos, 

Ni  padres,  ni  nada, 

>{ada;  no  poseo 

Más  que  un  pechio  honrado 

De  entusiasmo  lleno: 

Mi  honor  es  má  padre, 

Madre ¡no  la  tengo! 

Mis  títulos  todos 
En  mi  espada  llevo. 
En  la  Palestina 
Com'batí  cual  bueno: 
Allí  la  foiTtuna 
Corcnó  mi  esfuerzo, 
Y  Ricardo  mismo 

Me  armó  caballero.        (Con  orgullo.) 
Mi  nombre,  m¿  gloria, 
A  nadie  la  debo. 
Míe  colmáis  de  gozo, 
Señora,  admatiejiidio 
iMi  brazo,  ¡qué  diciha! 
¿iMe  concede  el  cielo 
Ser  de  sus  venganzas 
Humilde  instrumento? 
Lo  seré ;  no  hay  duda : 
¡Ya  hierve  mi  pecho! 
¡  Ya  siento  en  mi  alma 
Sacrosanto  fuego! 
Arab. — Barón  Fitz-Eustaqtiio, 
Reclamo  el  derecho 
Que  le  es  concedido 
A  TYÚ  débil  sexo: 
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Yo  pido  un  combate; 

¡Combate  sangriento, 

En  que  la  justicia 

Se  muestre  del  cielo! 

De  Dios  en  el  juicio 

Aparezca  el  reo: 

Señalar  os  toca 

El  lugar  y  el  tiempo. 
yHz, — ^A  vuiestra  dcmaaida 

Negarme  no  puedo: 

El  terreno  mismo, 

Que  para  el  torneo 

Prevenido  esíaba, 

(A  De  Bohún) 

Servará  al  efecto. 

Vos  diréis  la  hora, 

Barón. 
Bohún. —  ;A1  nnotmento! 

Alb. — ¡Bravo!  ¡en  el  instante! 
Arab.—  (Se  arrodilla.) 

Oye,  Ser  supremo, 
De  e^ta  desgraciada 
El  ferviente  ruego. 
Tú  que  el  fondo  miras 
De  mi  triste  flecho. 
Tú  que  la  justicia, 
Conoces  que  tengo, 
Patente  hazla  al  muindo, 
Xjanza  desde  el  cielo, 
Gooitra  quien  te  ultraja. 
Tu  rayo  tremendo: 
Dale  fuerza  al  brazo 


De  mi  caballero:  ,  . 

Pronuncia  tu  fallo. 

Señor,  no  lo  temp^ 

Porque  tú  eres  justo:. 

(Se  lev^^nta.) 

Sumisa  lo  espero. 

Joven,  al  combate  ^  I 

Marchad  sin  recelo:  -    . 

En  vuestras  xnirad^s 

La  victoria  veo/ 
Alb. — ^La  tendré^  señora> 

La  tend/ré,  lo  espero. 

(A  Fitz-Eustaquio,  doblando   ana  ru- 
dilla.) 

Padre,  bendecidme. 
Fitz. — Quiera  el  Ser  supremo. 

Darte  la  victoria. 
Aib. — «Mía  será,  lo  crea. 
Boíhún. — ^¿Y  sabes  acaso,      > 

Incauto  -mancebo, 

A  lo  qiUie  (te  expones 

Con  ese  ardimiento? 

A  vengarte  aspiras 

De  agravios  ^siecretos ; 

No  un  fin  generoso 

Dirige  tus  heclios. 

¡  Qué  loca  esperanza ! 

Tu  victoria  es  sueño. 

Que  cual  humo  all  pumto 

Veráslo  deshecho. 

De  mi  espada  ignoras 

El  terrible  peso, 
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De  mi  fuerte  tanza 
El  golpe  certero. 
Sin  duda  serías 
Un  infante  tierno, 
Colando  ya'  mi  noínbrc 
Por  id  mundo  entero 
Volaba,  sonando 
De  gloria  cubierto: 
Mil  y  mil  heridas 
Adornan  mi  cuari>o, 

Y  siempre  en  las  lides 
Triunfante  me  vieron: 
¿Y  tú,  desdichado, 
Que  estás  aprendienído 
De  la  guerra  el  arte, 
Tú  te  jactas,  neoio. 
De  vencerme?  ¡á  risa 
Tiu  loco  denuedo 

Me  provoca! 
Alb. —  ^  Basta ; 

Palabras  dejemos, 

Y  hablen  en  el  canipo 
Sollo  los  aceros. 

Voy  á  armarme  al  punto: 
Armiate  tú  presto, 

Y  verás  tu  orgullo 
En  ipolvo  deslhecho: 
Riqueza,  blasones, 
No  podrán  tu  pecho 
Garantir,  malvadlo. 

¡  Al  campo  sangriento ! 
Boh'úin. — ^A  la  muerte  corres: 


150 

¡  Ay  de  tí,  .maocebo !  ^  . 

i  Tiembla ! 
Abl. —  ¡  ]Sítinca\ 

,Bohián. —  A  armamos. 

Que  ansioso  te  espero, 
Ailb. — ¡  Isabel,  venganza ! 
Bohúíi. — ¡A  la  lid! 
Alb. —  Marchemos ! 


ACTO  TERCERO. 

EL  JUICIO  DE  DIOS. 

Gabinete  gótico:  puerta  á  la  dereciía  que 
conduce  á  k>  demás  del  castillo:  puerta 
á  la  izquierda,  que  da  aJ  donnitoriiio-  d<; 
Isabel :  ventana  con  vidrios  de  colores 
en  el  fornido,  que  se  supone  caer  ai  patio 
d«l  torneo,  y  cuyas  hojas  deben  abrirse 
á  su  tiempo:  sifllas,  ett. 

ESCENA  I. 

LEONOR  IMuy  alegre.] 

¡  Qué  cambio'  tan  repentino  1 

¿Con  que  ya  no  liaiy  boda?  bueno! 

Pues  el  chasco  es  muy  pesado 

Para  el  tal  Bar<>n ;  ¡  me  alegro ! 

¡  Ah !  mi  pobre  señor^ita 

Eslaba  casi  muriendo 

De  pesadumbre !  ¿  A  qué  hoTa 
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I. .  iv"  •  ■■• ' 


Será  por  fin  ese  duetó? 
De  esta  ventana  que.  oae 
Para  el  patio  del  tooieo,    • 
Vamos  á  ver  lo  que  pasa 

(Abre  la  vemitana  y  se  asoma). 
Por  allá.  ¡  Qué  día  tan  bello ! 
;  Qué  bonita  hubiera  estado 
La  función !  Sí,  por  supuesto. 
Para  todos  los.  demás ; 
Pero  para  el  pobre  Alberto, 

Y  mi  señorita. . . .  vajnos,  ' 
Es  muoho  mejor  que  en  esto 
Haya  parado.  ¡  Qué  visfta 
Tan  heirmosa!  allá  á  lo  lejos 
Se  miraini  los  pabellones  : 

De  todos  Los  caballeros:        ,      • 
Aq»uí  el  dosel  de  mi  ama  ►   . 
Forrado  de  teroiopeilo : 
Las  gradas  en  de^nredor 
Para  que  mirara  el  pueblo ; 
Allá  están  ya  los  heraldos.,     '   - 

Y  aún  algunos  caballeros. 
Que  pasean  hablando:. 
Tal  vez  estarámi  sintiendo 
No  haíberse  dado  porrazof 

j  Jesús,  qué  pesados  juegos 

Tienen   los  tales   señores ! 

i  Oh !  también  está  aillí  Pedro': 

Este,  que  todo  fo  esctUcha, 

Debe  de  saber  de  cí^erto 

La  hora  del  combate !  vamos. 

Lo  llamaré,  i  Hola!  ;P^ro! 

(Llamánidolo  -con  palfñadas  y  gritos). 
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Pedro'iíi .  oad!a;  se  hace  sordo: 
Eh!  ya  me  oyó:  sube  presta, 
Qu'e  qfuiero  hablarte*  No  hay  cos-a 

(VtiélVe  á  la  esceíaa). 
Que  pase  aquí,  que  ad  mofmento 
No  la  s^a  este-  criado ;  / 

Tiene;  él  olíato  de  un  perro 
De  caza.  Mi  señorita 
Se  ha  ^litretemdo  allá  •dentro 
Con  lady  Arabela:  ¡vaysa! 
Pues   ha  ,  venido  del   ciek> . 
La  tal  Airabela-  ¡Hola! 
¿  Ya  te  héffias  aquí  ?  ¡  me  alegro ! 


ESCENA  IL 

_       LEONOR,  PUDRO. 

Ped. — Señora  Leomor,  ¿qué  cosa 

Se  ofrece?'  ■  ■ 

L  eo. —  Mi  buen  smígo, 

Como  tú  todo  lo  sabes  - , . 

Ped. — ^¿To^do  lo  sié?  ¿íquAén  loi  ¡ha  dicho? 
Yo  no  sé  nada,  señora : 
Es  verdad  que,  como  sirvo 
En  la  casa )  y  no  s-oy  tonto, 
Lo  que  sucede  averíg^uo, 

Porque  al  fin ya  me  entendéis ; 

Pero  no  siempre  consigo 
Lo  qtie  deseo. 

Calderón.— 20 
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Leo. —  Yo  pienso 

Que  te  hallas  muy  bien  instruido 
De  lo  que  ha  pasado  ahora 
En  el  gran  salói? 

Ped. —  Os  digo 

Que  no  sé  nada;  m¿  amo 
Me  mandó  salar:  no  he  visto 
Más  q^^^  enliraír  á  esa  señcwa, 

Y  que  después  ha  salido 
Bl  Bairón  muy  enojado, 

Y  un  po«co  descolorido, 
Repitiendo:  **; morirá !'* 
**¡  Morirá !"  y  el  señorito 
Alberto,  ipor  la-  otra  puerta 
Salió  muy  contento',  y  dijo 
También  " j  .morirá !" 

Leo. — *  ¿Y  no  más? 

Vamos,  habla. 

Ped. —  Que  ha  pedido 

La  señora  Baronesa 
Un  combate  á  mu'eirte,  unt  juicio 
De  Dios:  que  el  Barón  mi  amo 
Todo  se  lo  ha  concedido, 

Y  en  el  patio  díel  torneo 
Va  á  suceder  ahora-  mismo. 

Leo. — ^Todo  eso  lo  sé ;  ma«  quiero 
Saber  la  hora. 

Ped. —  ¿Pues  no  digo 

Que  ahora  mismo  ?*ya  está  'pronto 
Ed  gran  cabaálb  tordíHo 
Del  señor  Alberto:  ialta 
N'ada  más  que  el  señorito 
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Se  acabe  de  armar.  ¡  Dios  sal>e 

Quién  morim! 
Leo. —  Pues  te  digo 

Que  eres  un  tonto!  FA  Barón 

Será  el  que  qued^  vencido. 
Ped'. — ^¿Qué  sa'bemos?  tiene  un  puño, 

Que  es  caipaz  de  hacer  añic>¿ 

A  una  emciná,  y  es  valiente 

Como  un  león. 
Leo. —  Pues  yo  afirmo 

Que  Aiberto  tritmfa. 
Ped.— •  -       ¡Dios  quieta 

¡Es  tan  buemo  ei  pobrecito! 

¡Ahí  ¿no  sabéis  otra  cosa 

Que  me  ham  contado? 

Leo. —  d  Q^¿  ?  ^ 

Ped.—  ¡Chito!. 

Por  Dios,  que  nadie  nos  oiga. 
Ese  escudero  que  vino 
Con  la  Baronesa ... 

Leo. —  Vamos, 

•Habla  pronto. 

Ped. —  Pues  me  ha  dicho 

Que  el  tai  Ba¡rón  es  um  nK)nstruo, 
Un  bribón ;  el  asesino 
De  su  hermiamo,  del  buen  Raljfo, 
Que  volviendo  á  su  castíUo, 
Coii  Alfonso  el  escudero, 
Fué  por  Walter  sorprendido, 
En  un  bosque,  porque  el  monstruo 
iLas  riquezas  y  los  títulos 
Envidiaba  de  su  hermano, 
Y  talrtbién  porque  el  iinicuo 
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Amaba  á  Lády  Arabda, 
Y  como  fu-é  su  carifío 
Despreciado',  creció  d  odio 
De  Waker,  hasta  que  itripío 
En  el  t}edho  die  su  hermano 
Clavó  bár-hairo  el  -dudhílk). 

Leo. — i  Malvado!  ¿'Mas  por  qué  causa 
Ha  estado  oculto  el  delito  ^ 
Tanto  tiempo?  ■     ' 

Ped. —  Él  escudero. 

Era  el  único  testigo  *  \ 

Dd'crimen,  y  amemazado 
Por  Wíadter,  y  seducido         .  ' 
-  Taü  vez,' ha  giiardado  siéíüpre' 
El,  más  profuhdo  sigilo, 
Sirviendo  al  fiero  Barón; 
"    Haáta.que  hoy,  comipadeoido 
De  »tt  sefiora,  ha  Jogrado, 
En  el  instante  plropicio 
De  estar  el  Barón  dusehtfe. 
Romper  los  pesados  grillos 
De  Lady  Araibela,  y  juntos 
,     A  reélamar  ham;  ve/iido 
La  protección  de  los  nobles 
Cabalíleros  quie  reunidos 
Se  hallan  aquí.    • 

Leo. —  '         Quiera  él  cielo 

Dar  al  infame  el  castigo     ' 
Que  merece. 

Ped. —        '  Amén.  Y  ahoifa 

Me  voy  con  vuestro  permiso-; 
(Con  que  hási^a  Tuégo;  *    •  • '.  ^  -    \- 
*     -  •        •        (be^  va.) 
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Leo. —  Quie  Dios 

Te  ¡leve  por  bue-n  camino. 
La  señorita  se  acerca,. 
Aún  está  descolorido 
Su  seniblaate;  ;io  será  ,      r 
Por  su  futuro  marido. 


'  1  < 


ESOENA,  III.    ■ 

LADY  ARABRLA.  Isabel.  LEONOR. 

Arab. — ^Tranquilízate,  hija  mía: 
El  éxito  ddl  combate 
No  es  dudbso ;  el  -mistno  cíelo 
Debe  en  él  interesarse : 
A  veces  el  crimen  triunfa, 
Triunfa,  sí;  pero  aunque  tard^,, 
Las  iras  del  cíHo  bieren 
La  cabeza  del'  culpable. 
I  Ay  de  aquél  que  á  su  grandeza 
Pone  cimíentois  de  sangre! 
^El  negro  remordimiento 
Le  atormenta  en  todas  partes» 
Y,   cual  serpiente,  devoira 
Su  corazón  miserable; 
Una  voz  teirrible,  fuerte, 
Qu«e  acallar  no  puede  nadie, 
En  su  alma  precita  suena 
Con  acento  formidable, 
Y  al  fin  un  rayo  del  cielo 
El  abismo  á  Sus  pies  abre: 
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Ese  Batón  orgulloso 

Toca  al  fin  de  sus  maldades. 
Isab. — ^A  vuestra' voz,  ¡oh  señora  I 

Siento  el  pecho  aligerarse, 

Que  mi  corazón  oprime: 

Sois  una_  segunda  madre 

Para  mí,  y  en  vuestro. seno 

Deposito  mis  pesares. 

La  mano  de  Dios,  señora, 

Os  mandó  aquí  como  un  ángel, 

Que  en  el  borde  d»el  abismo 

Viene  piadoso  á  salvarme: 

Un  día  tal  vez,  una  hora 

De  dilación,  ya  era  tarde! 

¡  Ay !  vuestra  bondad  me  anima 

A  descubriros  mis  males: 

Ese  joven  geneíroiso,  ^ 

Que  en  el  sangriento  combate 

Va  á  exponer  por  vos  su  vida. 

Ese,  señora,  es  mi  amante. 

Arab. — ¿  Y  vuestro  padre  sabía 

Isab. —  "     Nada. 

Arab. — ¿Y  ante  los  altares, 

En  presencia  del  Eterno, 

Ibais  á  jurar. ... 
Isab. —  ¡  Oh,  madre ! 

iComipadecedme !  temía 

Que  mi  padre  descargase 

Sobre  Alberto  sus  furores. 

¡  Ay !  la  maldiciión  de  un  padre ! .  .  .  . 
Arab. — ¿Y  Ta  de  Dios? ¡ Pobre  niña  ! 

¡Una  vida  de  presares! 
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¡  Un  infierno  í  i  y  tan  hermosa ! 
¡Tan  buena  1  Yo  á  libertarte 
Vengo,  hija  mía,  no  temas ; 
Alberto  saldrá  triunfante 
De  esta  ludha,  y  luegov.. 
Isab. —  Luego 

Me  limitaré  ^á  adorarle 
En  secreto. 

Aráb. —  Acaso 

Isab. — *  \  Oh !  munca 

Reveléis,  señora,  á  nadie 
SMí)  amor:  á  vos  solamente 
He  podido  confiarle, 
Porqi^e  el  desgraciado  busca 
Quien  esctrchf  sus  pesares. 


ESCENA  IV. 

Dichos.  TIMOTEO. 

Tim. — 'El  Barón  tni  amo,  señoira, 

Os  busca;  ya  prevenido 

Está  todo. 
Arab. —  Voy  al  puntó. 

(Se  va  Timoteo:) 
Isab. — I  Llegó   él  momento.   Dios  ipío! 
Arab. — 'Mi  presencia  es  necesaria; 

Animo,  Isabel,  propicio 

Será  el  cielo:  ¿venís  vos? 
Isab. — ¿  Ir  yo?  í  jiamás !  de  este  s-itio 

No  puedo  moverme! 


160 

Arab.—  Entoimes 

Quedaos.  ¡Oh,  Dios  benigno, 
Haz  que  la  justicia  triudifel 

.  (Se  va.) 

Is.ab. — ¡Galana,  señar,  mi  martíriol 


ESCENA  V. 

LRONOR,  ISABEL. 

Isab. — ¡Leonoir,  Leonor;  ^e  aceirpa  ..ya  la 

(¿ara ! 
¿  Concibes  tú  mi  situiación  iiíipia  ?.    . 
Siento  des-pedazars-e  el  alma  mía; 
Una  ansiedad  horrible  me  devora: 
¡  Fatal  incertidumbre !  ¡  quién  pudiera 
Adivinar  el  fin  d^e  ese  coapbate ! 
í  Mi  corazón  con  qué  violencia  .late  1 
Al  pecho  el  al*n]a  ¡al^andon^r  qiuisiera : 
Ven  á  mi  corazón,  dulce  esperanza, 
Tú  sola  puedes  sostener  i?ii  vida; 
Tu  voz  consuele  mi  alma  aolojri'da,  - 
Que  al  pK>rvenir  con  inquietuid  se  lamza. 
No  puedo  sosegar., 
Leo.T-  Caillmáos,  señora, 

Dentro  de  una  hora. ... 
Isab. — •  ¡  Una  hora  todavía  J 

{  Es  un  siglo,  Leonor !  ¡  bárbaro  día  I 
i  Ay !  una  eternidad  será  esa  hora. 
¿Ha  sonaido  un  clarín?  , 
Leo. —  ,  No,,  nada  ^uena ; 

Todo  en  silencio  está. 
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Isba. —  ¡'Gra.n  Dios,  qué  ludhal 

i  No  puedo  más  t  alguno  viene ;  escucha. . . 
E¡  es,  que  viene  á  oonsolar  mi  pena ! 


ESCENA  VI. 

Dichas,  ALBERTO* 

Isaib. — ¡  Alberto ! 

Alb. — '  ¡Amada! 

Isabel  bella! 

Enjuga  el  lianto; 

La  íaz  serena; 

¿  No  ves  el  gozo 

Que  me  enag'ena? 

¡Cuánto  ha  cambiado 

La  soDente  nuestra  1 
Isa'b. — ¡Ay!  qu;e  mi  alma 

Siempre  se  eniQuentra 

Entfre  zozobras. 
A  Ib. — ¡  Oh !  ¡  nada  temas  3 
Isab, — ^Ese  combate. ... 
Alb. — ^Mi  pecho  Uena 

D^  una  esperanza 

Tan  lisonjera! 

Hace  muy  poco 

Que  la  tristeza 

'Me  devoraiba, 

¡  Quién  lo  crieiyera! 

Un  sólo  instante. 


Calderón.— 21 


162 

Mi  suerte  adversa 
Cambia :  i  Dios  mío ! 
Mi  alma  st  anega 
Bn¡  gozo  pttíro: 
Ya  por  mis  v^enas 
La  sangre  corre 
Con  mayor  fuerza,. 
Isiabel  mia, 
¿Con  que  mi  diestra 
Puede  d-e  un  monstruo 
Purgar  la  tierra? 
¡Gloria,  ventura! 
;  Dicha  suprema ! 
Rivaíl  o»diioso, 
De  tu  sentencia 
Sonó  la  hora, 
Tu  fin  se  acerca! 
Vien,  que  ¿u  sangre 
jGalme  la  hoguera 
Que  arde  en  mi  alma 
Con  llama  eterna. 
Y  tú,  querida 
Beldad  excelsa. 
Bálsamo  duke 
De  mi  existencia! 
No  temas ;  alza 
Tu  frente  bella. 
¿Y  era  posible 
Que  tú  soiÉrieras, 
Tú  que  has  nacido 
Para  ser  reina 
De  los  mortales, 


163 

Tú  q«ue  debtt^ras 

Ceñir  tu  frente 

De  una  diadema? 
Isab. — ¡Alberto  mío! 

Tu  voz  me  llena 

De  una  esperanza, 

Tal  vez  incierta, 

Si  por  desgTQícia. . . 

¡Qué  horrible  idea!  j 

En  el  combate 

Tú  perecieras, 

¿Qué  fuera  entonces 

De  mí  en  la  tierra? 
A  Ib. — No,  no,  bien  .mío; 

Por  Dios  desecha 

Esos  temores,  ( 

Que  te  atormentan: 

El  cielo  mismo, 

La  Providencia, 

Tu  amo(r,  tus  ojos, 

Me  darán  fuerza: 

Cesen  ttís  üágrima»», 

Que  está  muy  cerca 

De  tu 'ventura 

La  hora:  suíprema-. 

Toca,  ¿no  sientes 
(Llevando  la  mano  de  Isabel  á  su  corazón) 

Con  qué  violemcia,^ 

El  pecho  late 

Donde   tú   imjperas? 

¿Piensas   qiue  acaso 

De  temor  sea? 
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•  I\  o,  ¡no,  querida ; 
Es  de  impaciencia, 
Es  que  la  gloria 
Todo  lo  llena.    .  -   *"  , 

¿No  ves  mis  ojos 
Cuál  centellean?        >        j 
¿No  sientes,  dime,  ;    i  ^ 

La  voz  seoneta 
De  la  esperanza? 
¿Ya  no  te  aoueirdas 
De  que  á  esta  espada 
Debí  en  la  guerra        f 
De  mil  victorias 
La  recompensa? 

(Saca  la  espada.) 
Mírala,  hermosa, 
¿No  ves  en  ella  <,^ 

Feliz  presagio, 

Victoria  cierta?  /    :       j 

Esta  es  la;  misnaa  ^  .  ^ 

Que  m-e  ciñeras  f  ; 

Cuando  animoso 
Marché  á  3a  guerrr 
De  Palestina,  * 

i  No  lo  recuerdas  ? 
TScala,  hermosa:  < 

l.n  mano  bella 
Le  comunique. 
Celeste  influencia. 
Isab. — Sí,  sí,  no  hay  duda;        .   f 
Sólo  cpn  verla, 
A  la  esperanza 
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Mi  alúa  se  entrega: 

Sienco  aliviarse 

Todas  mis  penas. 

¿Y  tu  armadura, 

Dime,   es  aquella 

Que  antes  llevabas? 

Déjame  verla. 

(Examinando  su  a-rmiaéura) 

Sí,  si,  la  misma.  ¡ 

i  Oh'!  quién  pudiera       •       >   . 

Ser  el  escudo 

De  tu  defensa  i 

Alberto  mío, 

Acaso  es  esta  . 

De  nuestra  vida 

La  hora  postrera; 

Pues  bien,  amigo. 

Quiero  que  sepas 

De  má  amor  puro 

Toda  la  fuerza. 

(Con  mucho  fuego.) 
;  Sabes  qu»e  te  amo ; 
Pero  mi  lengua 
Nunca  ha  pipdido 
Darte  una  idea 
Del  fuego,  activo 
Que  aq:uí  me  quema.  ' 

H^ay  sensaciones 
Que  no  se  expresan. 
Que  el  alma  toda 
Nos  basta  apenas 
Para 'sentirlas 
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Sin  comiprenderjas ! 
Nunca  los  hombres 
Tienen  idea 
De  lo  ^ue  sienten 
Las  almas  nuestras: 
En  his  mujeres 
Amor  inupera, 
Cual  rey  despótico  i 
Nuestra  existencia 
Toda  él  ocupa, 
El  sólo  llena. 

Esta  mañana 

¡  Bondad  inmensa 
De  Dios,  perdona 
iMí  culpa  horrenda ! 
Vértigo  insano 
De  mi  cabeza 
Se  apoderaba: 
Mi  propia  diestra 
A   dar  fin   iba 
De  mi  existencáa: 
Ya  de  un  veneno. . . . 
Alb. — ¡  Isabel,  cesa ! 
Cesa!  tais  voces 
De  horror  me  llenan! 
¿Comi  que  tú  misma. . . .  ? 
¿Y  quién  pudiera 
^Calmar  entonces 
Mi  furia  horrenda? 
De  sangre  ríos 
Correr  hiciera, 
Y  ya  cansaida  » 
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De  herir  mi  diestra, 

Contra  mi  mismo 

1^  dirigiera: 

¡  Oh !  no  lo  dudes, 

Amiga  bella, 

Tai-  propia  tumba 

»Mi  tunuba  fuera! 

¡  Ah !  por  fortuna, 

Ya»  más  risueña, 

De  la  espveranza 

La  luz  des-tella: 

Verás  muy  pronto 

Cuál  tus  cadenas 

Caen  á  mi  furia, 

Rotas,  deshechas. 

;  Oh,  cuánto  tarc'a 

De  la  pelea 

La  hora! 
Leo. — {Desde  la  vieintana  en  donde  ha  es- 
ita'do   destíe  eil  pdniciipio  de  lia-  escrelnia.) 
A  la  plaza 

El  Barón  llega. 
Alb.-^¿ Llega?  ¡qué  dicha! 
Isab. —  (Seíatándose). 

¡Gran  Dios!  las  fuerzas 

Me  faltan  , . . 
Alb. —         '  Calma, 

Caima  tu  pena: 

Voy  á  vengarte, 

¡  Adiós !  no  temas, 

Leonor  querida. 

Cuida  tú  de  ella. 

¡  Adiós !      * 
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Isab. —  Escttoha 

Por  vez  primera, 

Quiero  pediirte 

Alb. — ^¿Qtié?  dilo,  ordena: 

Yo  soy  t!U'  esiclaTo, 

Di  qué  deseas, 
ísab. —  (Oü  ternura,  levantándose; 

Dame  un  abrazo. 
Al'b. —  (Abrazándola.) 

¡AJi!  dicha  excelsa  t 

¡En  este  instante 

Morir  debiera! 

¡  Reyes  del  murndo, 

Vuestra  diadema 

Por  este  abrazo 

Trocar  quisierais! 

i  Soy  invencible! 

I  Tirano,  tiembla ! 

Adiós,  bien  mtío, 

Adtós-!  mié  espera 

Allí  la  gloria, 

Vby  á  obtenerla ! 

(Se  va  precipitado) 
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ESCENA    VIL 

ISABEL,    LEONOR. 

(En  toda  €^ta  escena  hará  Leonor  grandes 
pausas,  Gomo  lo  indican  los  puntos  en  el 
diáiogo.) 

ísab. — ^i  Alberto!  ya  partió,  y  acaso  nunca 
Le  volverán  á  ver  Dos  ojos  míos : 
Estos  ojos  de  lágrimas  cubiertos 
En  vano  en  esa  puerta  estarán  fijos! 
Acaso  pronto,  revolcado  en  sangre, 
Aq-uí  conducirán  su  cueripo  fríb. . . 
I  Ah !  sobre  su  cadáver  adorado, 
Exhalaré  mis  úldmos  suspiros ! 
Leo. — ^¿Por  qué  pensar  de  un  modo  tao 

(funesto  ? 
El  triunfará,  señora ;  y  yo  confio 
En  su  justicia. 
(Ruido  de  voces  en  el  patio  del     torneo, 

que  se  oyen  como  de  lejos.) 
Isab. —  <j Escuchas  esas  voces? 

La  lucha  va  á  empezar,  ¡  atroz  martirio ! 
Bonte  en  esa  ventana ;  yo  no  puedo, 
¡Yo  no  tengo  valor! 
Leo. — '  (Colocándose  en  la  ventana) 

Desde  este  sitio 
Se  ve  perfectamente  lo  que  paSa:\ 
Yo  os  lo  reí^ré. 
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Jísab. —  ;  Poder  divimo ! 

Daile  valor  á  mi  angnstíado  pecho! 
Leo. — ^Lady  Arabela  ocupa  el  lugar  mismo 
Que  para  vos  estaba  destinado. 
Y  vuestro  padre  la  acompaña. . .  el  circo 
Mandan  los  jueces  despejar  ahora. . . . 
Ahora  lo  reconocen. ...  ya  reunidos 
A. la  señora  Baronesa  se  hallan 
Los  demás  caballeros....  ahora  altivo 
Sobre  un  cabadlo,  como  su  alma,  negro, 
riitra  el  Barón. . .  da.  vuelta  al  campo. .  . 

(fijo 
Fn  su  sitió  está  ya  como  una  torr-e. 
Isab.  (Con  inquietud.) 

¿Y  Alberto? 

Leo. — •  No  le  veo ;  no  ha  venido.... 

Ya,  ya  llega. . .  ya  salta  la  estacada: 

(Aplausos  dentro.) 
Qid  esos  aplausos  que  su  brío 

(Aplaudiendo) 
Arranca  del  concurso,  ¡bravo!  ¡bravo! 
í  Qué  hermoso  está ! 
Isab. —  (Se  arrodilla.) 

¡  Gram  E>ios !  oye  propici«3- 
De  esta  infeliz  el  fervoroso  ruego. 
Tú,  á  cuyo  acento  tiembla  conmovido 
El  ^universo,  tú,  cuya  mirada 
El  corazón  penetra  de  tus  hijos, 
Truena,  Señor,  contra  el  malvado,  truena! 
ITn  rayo  lanza  contra  el  nombre  impío. 
Que  ultrajó  la-  virtud;  anima  el  brazo 
Del  joven  caballero  que  ha  emprendido 
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De  la  justicia  la  defensa.  ¡  Oh,  padre ! 

¡Oh  padre  justo,  omnipotente  y  pió! 

Mírame  aquí  de  lágrimas  bañada, 

Pronta  -á  desfallecer,  ¡  «ah !  sin  tu  auxi jio 

No  podré  resistir  á  tantas  penas : 

Fscucha  de  esta  mísera  el  gemido: 

Hasta  tu  tronío  refulgente  suba 

De  mi  dolor  el  penetr&nte  grito. 

Leo. — ^Ya  el  señorito  Alberto  da  la  vuelta : 

¡Con  qué  destreza  rige  á  su  tordillo, 

Cuya  rizadiai  crin  al  viento  ondea! 

¡Oh,  qué  hermloso  caballo!. . . .  todos* fijof* 

Tienen  en  él  los  ojos ...  ya  se  para : 

Para  acá  está  mirando  el  señorito: 

Sin  duda  os  busca,  vedle  un  solo  ins-tante, 

Tal  vez  el  alma  os  manda  en  un  suspiro. 

Asomao». 

Isab. —  I  No  puedo ! 

Leo. —  Un  sólo  instante, 

(Se  asoma  Isabel.) 
Esto  lo  animará.  Ya,  ya  os  ha  visto, 
ísab. — ^¿Será  la  última  vez?  j  Muero  al  pen- 

(sarlo ! 
Leo. — Ya  las  kmzas   enristran  |oh_,   Dios 

(mío! 
Van  á  dar  la  señal :  por  Dios,  señora, 
Por  Dios,  no  la  escuchéis. 
(Queriendo  taparle  los  oídos.     Suena  un 
clarín.) 

isab. —  ¡  Ah ! 

Leo. —  (Vuelve  á  la  ventana). 

¡  Ya  han  partido ! 
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Rayos  padecen:  ya  se  encuentran...  ¡cie- 

/     ^  (losi 

Las  dos  lanzas, han  dado  á  un  tiemí)©  mis- 

En  suis  fuertes  escudos,  y  en  pedazos 

Han  saltadK!>.las  dos. 

Isab. —  (Con  la  m-stíyor  ain-siedad) 

iQli,-qmé  suplicio! 
Leo. — ^Vuelven ,  ^trás,  y  nuevas  i^nzas  to- 

.    (man. . . 
(Ruido  dentro) 
Ya  vuelven  á  partir:  ¿ihabéis  oído 
El  ruido  de  éu  choque  formidable? 
¡  Qué  furia,  ^  eterno  DÍQ=§ ! , . . .  ¡  Qué  es  lo 

(que  miro  5 
i  Santos  del  cielo ! 
Isab. —  ¿Qué?  ' 

Leo.—  1^1  Veñor  Alberto.. . . 

lsab.~^¿  Qué  ? 

Leo. —      1  Le  falta  el  caballo ;  ya  ha  caído ! 
Isab.— 7¡Ah!  (Cae  desmayada) 

Leo.- —  (Sin  verla.) 

Pero   no   temáis,   ya  se   levanta.  ... 
Veo  que  la  espada^  saca  enfurecido. .  . 
El  Barón  también  deja  su  caballo... 
Ya  combaten  á  pie. . ..  ;  Oh,  Dios  bemi^no  i 
Protégel'o,  protege  su  iiiocenicia! 

i  (Ruido  de  espadas). 

¡Qué   gol-pes!   ¿No  escucháis,   señora,    ei 

(ruid<J 
De  su&  espadas? 

'  Viéndola.) 
j  A'y !  la  desdichada 
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A!  peso  cedió  ya  de  su  martirio : 
Señorita . . .   está  helada,  es  n*^.  cadáver. 
Isa'b. — ¡  Leonor ! . . . . 

Leo.—  Ya  vuelve ;  ;  pero  qué  extravío 

Noto  en  sus  ojos! 

ísab. —  (Levantándose) 

¡El  ha  muerto!  ¡ha  muerto!... 
¿El  t\p  exis-te,  Leonor,  y  yo  respiro?. . . . 
¡Aun-  falta  sangre  que  verter;  mi  sangre! 
¡Ven,  odioso  Barón,  el  pecho  mío 
¡Rompe,  r*ompe  este  seno  que  le  adora! 

(¡Con  fuerza) 
¡Yo  te  aborezco,  monstruo,  te  maldigo! 
Vames,  Leonor,  corramos  á  encontrarlo: 
Que  s-U!  fer»o^  acero,  ya  teñido 
En  la  sangre  de  Alberto,  en  mí  se  cebe ! 
¡Acaben  con  mi  muerte  mis  martirios! 

(Con  gran  ternura.) 
¡  Alberto  era  mi  dios !  ¡  lo  idolatraba ! 
¡Vivir  no  quiero,  si  con  él  no  vivo! 
¡Alberto!  ¡mi  querer!  ¡líii  bien!  ¡mi  g'Jo- 

(ria ! 
¡  Espérame  un  momento ;  ya  te  sigo ! 
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ACTO  CUARTO. 

EL   HIJO   Y   LA   MADRE 
La  decoración  del  primer  acUv 

ESCENA  I. 

PEDRO   TIMOEO  Y  CRIADOS. 

(Conducen  desmayado  y  cubierto  de  san- 
gre al  Barón  de  Bohún  y  le  colocan  so 
bre  las  sillas.) 
Ped. — ¡  Cómo  pesaba  el  difunto ! 
Tim. — Cómo  pesa  todo  muerto. 
Vosotros  retiraos. 

(Se  van  los  demás  criados) 
Ped. — ^¿No  lo  dije,  Timoteb, 
Que  la  boda  parecía 
Más  bien  que  boda  un  entierro? 
Mará  si  soy  algún  tornto. 
Tim. — ¡Yo  estoy  como  loc)o,  Pedro  I 
A  veces  en  sólo  un  día 
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Pasan  acontecimientos, 

Qi\e  en  un  año  no  han  pasado. 

Ped. — iPero  viste  qué  denuedo 
De  los  gaierreros,  ¡  caramba  1 
Yo  estaba  helado. 

Tim.' —  ,  ¡  Qué  recio 

Se  daban,  hombre!  te  digo 
Que  no  he  «tenido  más  miedo 
En  mi  vida;  ni  aun  de  mño, 
Cuando  me  contaban  cuentos 
De  hechiteras  y  gigantes. 

Ped. — ^AJguno  llega:   silencib. 


ESCENA  II. 

Dichos,  ISABEL,  LEONOR. 

Leo.— Deteneos. 

Isab. —  ¿Dónde  está? 

¿Dónde  está  el  £ero  Barón? 

Que  rompa  mi  corazón; 

Yo  no  quiero  vivir  ya: 

¡  Destáno  fatal,  impío! 

¿iPÍNnde  se  háilla  mi  adloraldb? 

Quiero  morir  á  su  lado. 

Sobre  su  cadáver  frío. 

(Señalando  el  cadáver  del  Barcr-i.i 

Allí  está. . .  mi  bien. . . 

Ped. —  (Conteniéndola»^ 

Señora, 

¿Qué  hacéis? 
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Isab. —  Dejadme  llegar: 

Quiere  con  él  espirar 

Esta  mujer  que  le  oidora. 
Tim. —  ^       (Sorprendido.) 

¡Que  le  adíofa! 
Isaí). —  Si,  sayomeis, 

Esa  vida  era  la  mía : 
,      ¿Y  quién  dividir  podría 

Jamás  nuestros  coiazones? 

¡Dejadme  llegar,  por  Dio«! 

Juntos  debimos  vivir, 

Pues  ahora  juntos  morir 

Debemos  -ambién  líos  dos. 

¡Ah?  si  la?  piedad  ois, 

Soltadme. 
Ped. —  ¿Pero  qué  hacéis? 

Ese  cadáver  que  veis 

Es  del  Barón. 
Isab. —  (Sorprendida) 

¿Qué  decís? 

¿Pues  Alberto? 
Ped. —  Se  halla  ahora 

Recibiendo  el  parabién 

De  su  triunfo. 
Isab.-:-  (Admirada.) 

¿He  oído  bien? 
Tim. — Sí ;  no  lo  dudéis,  señara : 

En  el  patio  del  torneo 

Le   proclaman  vencedor. 
Isab. — ¡  Éste  es  un  sueño,  Leonor ! 
Leo. — Sí,  también  soñar  yo  creo. 
Isab, — ^Si  es  engaño,  salir  de  él 
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Un  punto  será,  y  morir^ 
¡iCielos!  ¿mi  Alberto  vivir ?* 

Ped. — Ylve,  señora. 

Alb. —  (Dentro.) 

j  Isabel !      *  '  . 

Isab.-^  (Con  transporte.) 

El  es :  j  oh,  supremo.  Ser ! 
El  es :  ;  sostenme,  Leonor  i 
j  Antes  me  ahogaba  el-  dolor ; 
Ahoíra  me  agobia  el  ¡pla^cer ! 
(Queda  desvainecida    en  los  brazos     dt? 

Leonor.) 


ESCENA  IIL 

Dichos,  ALBERTO, 

V 

Alb. — i  Isabel !  ¡  Isabel ! . . .  ¿  Pero  qué  veo  ? 

l^eonor,  ¿qué  es  esto? 

Leo. — El  g*ozo  la  ha  postrado. 

Alb. — Oye  mi  voz,  ¡  oh,  dueño  idolatrado ! 

i  Los  ojos  abre,  en  que  mi  dicha  leo ! 

i  Isabel !  ¡  ah !  ya  vu-elve,  ;  cuan  hermosa  ! 

Ya  palpita  su  seno  blandamente:     ^ 

Una  sonrisa  vaga  dulcemente 

En  sus  labios  ptirísimofi  de  rosa. 

Alza  esa  frente  candida  y  divina, 

Ya  eres  libre,  Isabel. 

Isab. — ¿Y  es  cierto? 

Alb. —  ¡Es,  cierto! 

Mírame. 
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Isaib. —  Deja  que  te  toque,  Alberto, 

¿Ta-nta  ventura  el  cielo  me  destina? 
No,  no  es  una  ilusión :  tu  ardiente  mano 
Torna  á  es-trechar  la  moribunda  mía: 
¡En  «el  sepulcro,' Alberto,  te  crecía! 
¡  Oh  placer  graade,  inmenso,  s'obrdhuma- 

(no! 
Pero  dame,  por  Dios,  ¿ino  estás  herido? 
¡  Ah  !  sii  vieras,  mi  bien,  cuánto  he  llorado  í 
4  Si  supieras  qiué  instanítes  he  pasado! 
¡  No  sé  cómo  sufrirlos  he  piO'dido ! 
¡  El  cielo  sólo,  la  bondad  del  cielo, 
Sostenerme  ha  2>adido  en  este  día! 
Pero  ya  vuelvo  á  verte,  ¡qué.  alegría  I 
¡  Trocó  Dio¿,  <e'n  placer  mi  amargo  duelo ! 
Gracias,  g^^icias,  Señor;  ¡¡ah!  la  ventura 
Perturba  mi  razón,  Alberto  mío: 
A  ba;blarme  vuelves;  dudo,  desconfío: 
Tanta  dicha,  álus-ión  se  me  figura. 
Alb. — No,  Isail>el;  es  verdad. 
Isab. —  Mas  tú  caíste 

Diel  caballo:  Leonor  vio  tu  caída, 
Y  al  saberla  pensé  perder  la  vida; 
Dime,  dime  por  fin,  cómo  venciste, 
Alb. — ^Menos  fuerte  mi  caballo 

Que  el  del  furioso  Baróíi, 

En  la  segunda,  carrera 

Por  desgracia  me  faltó, 

Y  caímois;  pero  al  punto, 

Levantándome  veloz; 

Saco  mi  acero,  este  acero 

Que  jamás  me  abandonó :  * 
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A  mi   contrario  me  lanzio, 
Que  sin  pne^^er  mi  intención, 
De  su  triunfo  sonreía, 
Lleno  de  orgullo  feroz: 
Su  cabal! o  desjarreto 
En  el  ins^tanter  el  Barón 
Echa  pie  á  tiíerna,  y  la  espada 
Saca  ciego  de  furor: 
El  era,  Isabel,  más  fuerte. 
No  más  ligero  que  yo; 

Y  sus  golpes  evitando 
Con   destreza,  la  ocasión 
Hallé  al  fin,  que  deseaba:    ' 
De  cubrirse  no  cuidó 

Por  herirme,,  y  al  instante 
Le  tras^sé  el  corazón. 
No  pudo  más,  y  en/  el  circo 
Casi  sin  vida  cayó. 
General  aiolauso  entonces 
Sonar ^oig-O'  len  derredor: 
"i  Victoria,  honor  al  vaSente'' 
Todo  el  concurso  gritó, 

Y  los  heraldos  y  jueces 
Me  proclaman  vencedor  j 
Pero  en  m^edio  de  esos  gritos 
Yo  no  escuchaba  tu  voz, 

Tiu  voz  oara  mí  más  grata 
Que  la  de  la  gloria.     . 
Irab. —  Yo, 

Entre  tanto  combatida 
De  la  inquietud  más  atroz. 
Desde  mi  estancia  escuchando 
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El  espan+oso  rumor     , 

Del  oGiubate:  á  cada  instante 

Sintiendo  en  mi  corazón 

Alil  mtrertes ...    ;  qué  no  he  pasado ! 

Los  dos,  Alberto,  los  dos 

Los  golpes  hemos  sentido, 

(Señalándose  ci  corazón.) 

Tú  en  el  e;scudo,  aquí  yo. 

Cierto  es  que  tú  no  escuchabas 

Entre  las  otras  mi  voz, 

Y  sin  embargo,  sonaba 

Con  más  fuerza  y  más  ardor 

Que  todas;  porque  la  mía 

'Por  tí  se  elevaba-  á  Dios. 
Alb. — Sí,  mi  bien,  y  el  Ser  supremo 

Tu  ruego  grato  escuchó, 

Porque  copo  tú,  fué  puro. 

Ardiente  como  tu  amor! 
Isab.— Sí,  como  mi  amor,  Albertoj 

¡  Oh !  nunca  de  mi  pasión 

He  conocido  la  fuerza, 

Hasta  el  instante  de  horror. 

En  que  muerito  te  he  creído. 
Alb. — ^¿ Quién  más  dichoso  que  yo? 

Aunque  jamás  nos  unamios. 

Esa  sublime  exp-resión 

De  tu  ternura,  es  mi  dicha: 

Te  lo  juro  por  mi  honor: 

Por  el  imperio  del  mundo 

No  cambio  mi  suerte,  no ! 

Pero  ya  tu  padre  llega 

Con  tos  demás. 
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ísab. —  »  ¿Tanto  amor 

No  pagaré  con  mi  mano 
Alguna  vez?  ¡santo  Dios!' 
¡  No  hay  felicidad  cuitiplida ! 

Aib. — i  Tal  es  nuestra  condición  * 


ESCENA  IV. 

Dichos,  ARABELA,  FlTZ-EÜSTAQUíO, 
PEDRO,  TIMOTEO,  CABALLEROS. 

Arab. — 'Caballeros,  ya  habéis  visto 
De  mi  causa  la  justicia : 
Del  éxito  del  combate 
Ninguna  duda  tenía: 
De  ese  perverso  en  el  cielo 
La  sentencia  estaba  escrita; 
Lle^gó  por  fin,  y  ha  pagado 
Los  crímenes  de  su  vida. 

(A  Alberto) 
Recibe,  valiente  joven, 
La  gratitud  que  me  andma: 
Tú  fuiste  el  digno  instrumento 
De  .la  justicia  divina: 
Tú  rompiste  mis  cadenas: 
Por  tí  cobro  en  este  día 
Mis  títulos  usurpados, 
Y  mi  libertad  perdida. 

Aib. — Basta,  señona,  lo  que  hice 
El  deber  me  lo  imponía: 
Como  honrado  caballero, 
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A  la  virtad  oprimida 
Mi  espada  ofrecí:  del  ciéio 
Es  Ja  victoria,  no'  mía: 
¡  Dichoso  yo  que  instrumento 
^  Fui  de  las  celestes  iras ! 

Arab. — 'Mías  no  quedará  sin  premio, 
Joven,  tu  noble  o&adía: 
Por  mi  heredero  te  nombix>; 
Sí,  yo  no  tengo  familia : 
¡  Ay !  me  arrebató  el  tirano 
El  solo  hijo  que  tenía! 
Tú  lo  serás  desfde  ahora, 
Tú  formarás  !a  delicia 
De  mi  vejez. 

A;b. —  jAli!  señora, 

Tanta  bondad!    . 

Fi^z. —  Merecida 

La  tienes :  como  valiente 
Te  has  portado  en  este  día: 
Bien',  hijo  mío,  también  yo 
Te  debo  mucho;  esa  víctima 
A  la  desgracia  arrancaste, 
También  te  debe  mi  hija 
Su  lil^ertad.  ;  Ah  I  cuál  fuera 
Tu  suierte,  Isabel  querida, 
Enlazada  para  siempre 
A  ese  móns'truo  dé  perfidia! 
¡  Tiemblo  al  pensarlo !  Un  modelo 
De  honrad¡ez  yo  lo  creía; 
Baronesa,  aquí  os  condujo 
La  Providencia  divina. 
Para  arrancar  al  infapie 
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El  velo  que  lo  cubría^  •• 

Araib. — Sus  crímeiies  espantosos 

Sabéis  ya :  su  mano  -tinicua 

Fiué  la  qu€  ^del  digtio  Ralfo 

Cortó  la  apreciabíe  vida. 

Ese  escudero  que  traje 

Conniiigo,  y  que   *n  otros  días 

Fué  cómplice  in;yolun tardo 

De  Walter,  la  historia  impía 

•Me  ha  referido, 
i^ed. — -  Señora, 

Vuestro,  escudero  suplica 

Que  anitíe  esta  ilustre  asamblea  ^ 

Hablaros  se  le  oermita. 
Fítz.—  '     ,        '      ^       (A  Pedro.) 

Haced  que  pase  ^1  instante.       (Se  va) 

Ven  á  m»i  pecho-,  hija  mía, 

Démosle  gracias,  ai  cielo^ 

Del  precipicio  en  iü  orilla 

Te  ha  salvado;  sus  bondades 

Hacia  mí,  son  infijitas. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,   ALFONSO,  PEüRO. 

Ped. — Entrad.» 

Arab. —    Entraid;  el  noble  Fítz-Eustaquio 

De  hablar  en  su  presencia  os  da  ípermiso. 

Decid  lo  que  queréis. 

Alf, —  l.^oble  señora, 
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Y  vosotros  también,  ¡  oii  esclarecidos 
Caballeros!  -cid.  Ya  lae  maldades 

De  Walter  conocéis,  del  c^nt  yo  he  sido 
CómpHce  invoJ^ntapiOy  y  vos,  señora, 
Perdonáis  gen»eTosa»  mi  extravío. 
Pero  hay  otro  secreto,  un  gran  secreto, 
Qvae  esperaba,  seíora,  descubrirlo 
Después  de  «ese  combate, .  cuando  el  cielo 
Castigara  de  Walter *ios  delitos. 
Arab, — Habla,  Alfcmso,  debelara  cuanto  se- 

(pas. 
Alf . — 'El  cielo  que  me  escucha  es  buen  tes- 

(tigo 
Del  gozo  que  me  anima,  y  que  en  mi  abo- 

(no 
Está  escrita  en  el  libro  del  destino 
Una  acción  buena:  sí,  Señora,  Walter, 
De  su  ambición  frenética  impelido, 
A  toda  costa  quiso  de  su  hermano 
Las  riquezas  poseer,  y  grandes  títulos. 
Vuestro  hijo  era  el  legítimo  heredero; 
Deshacerse  intentó  del  tierno  niño, 

Y  4  mí  nue  encomendó  su  asesinato, 
Porque  ya  entonces  me  juzgó  el  inicuo 
Incapaz  de  faltarle:  de  es'te  modo 
Logré  tener  en  mi  poder  al  hijo 

De  mi  buen  amo,  y  engañando  al  móns- 

.  (tnio, 
Que  su  muerte  creyó,  del  tierno  niño 
Salvé  los  días. 

Arab.—  ¡Cómo!  qué  he  escuchado! 

¿Y.  vive? 

Calder<Sn.~2á 
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Allí.—  Vive. 

Arab.-—  Es  oierto?  Dios  benigno  ! 

Cuánta  ventura  1. . .  ven,  quie  yo  te  abrac©^ 

Alíonso :  ven ....  Mas  dime,  dinje  el  sitio 

Dond^  se  encuenltra:  dímelo. 

Alf. —  Escuchadme. 

Al  infante  tomé,  cuyo»  gemidtos 

El  corazón  más  duro  conmovisran, 

Y  conociendo  el  corazón  benigno 

Del  noble  Fitz-Eustaquio,  en  el  instante 

Me  dirigi  en  silencio  á  este  castillo: 

(A-  Fitz^Eustaquio.) 
'No  esitábais  vos  <^n  él ;  pero  en  la  senda 
Que  á  él  conduce,  el  depósito  querido 
Dejé,  esperando  inquieto  al  resultado, 
Observándio'lo  todo  stn  ser  visto, 
Pues  la  maleza  mé  o^cultaba :  entonces 
Os  vi  llegar,  señor,  vi  que  movido 
De  ternura  hacia  c!  niño  desgraciado,        / 
Al  pecho  lo  estrecHábais  compasivo, 
.Y  aqui  le  ocndujísteis. 
Alb.—  -i  Qué  «oigo,  cielos ! 

l^i'tz. — ¿Qué   dices?  cotiíquie  Alberto. . . . 
Alf. —  Sí,  ese  mismo. 

Ese  valiente,  generoso  joven 
Que  os  ha  vengado. . . . 
Arab. —  ¿Es  él?. . . . 

Alf. —  Es  vuestro  hijo. 

Arab.  (Estrechando  á  Alberto.) 

¡  Hijo ! . . . . 

A  Ib. —  (Echándosie  en  sus  brazos.) 

¡  Madre ! . . . 
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FHz. —  ¡Qufé  dicha! 

Isab. —  (Con  gozo.) 

¿  No  es  un  síieño .'' 
¿  Es  noble  ?  ¡  qué  ventura !  ¡  será  mío !) 

(Por  un  gran  ralo  queda  Alberto  abrazado 
,  á  Lady  Arabela,  llorando  de  ternura  y 
de  júbilo;  separa  un  poco  su  rostro,  la 
con/templa  con  una  mirada  ávida  y  Ikna 
de  amor.  Lo  que  si^e  J/o  dice  con  mu- 
chísimo fuego,  y  ternt^ra.) 

Alb. — i  Madre ! . . . .   |  madre !  repetir 
Dejadme  lese   nombre   amad-ó, 

Y  en  vuestro  pecho  abrasiado 
Vuestro  corazón  sentir. 

Sí,  yo  lo  si-erito  latir 
Contra  el  mío...   ¡qué  placer 
¡  Dicha  inmensa !  ¡  Eterno  Ser, 
Ya  puedes  'tomar  mi  vidal 
¡  Oh,  madtre,  madre  querida ! 
Al  fin  te  consigo  ver. 

i  Cuánto,  cuánto  padecí 
Por  no  conoceros  ¡  Dios ! 

Y  vos  entne  tanto,  vos, 

¡  Llorando   también   por   mí ! 

Ah!  ya  me  tenéis  aquí: 

Apenas  mi  dicíha  creo! 

¡  Oh  madre !  os  escucho,  os  veo, 

¡  En  vuestros  brazos  estoy ! 

Ya.  soy  fediz,  ¡  ya  Lo'  soy ! 

¡  Cumplió  «el  cielo  mi  deseo ! 
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;  Madre !  á  la  naturaleza, 
A  mi  pecho,  al  mismo  Dios, 
Yo  preguntaba  por  vos, 
Devorado  de  tristeza: 
¡Ay!  en  este  instante  «empieza 
Mi  existencia,  mi  alegría 

Arab. —  (¡Cbn  transporte  vivísimo) 

¡Hijo! 

Alb. —              .  ¡  Madre ! . . .  hermoso  día ! 
Mil  veces  '*hijo''  llamadime! 
Venid,  todas,  abrazadnifc: 
Padre Isabel . . .  Madre  mía ! 

(Arabela,    Fitz-Eu«itBüquio   é    Isdbdl   lo   rK> 
deán  abrazándolo,  y  cae  el  telón. 


A  NINGUNA  DE  LA»  TRES/ 


A  su  amigo  José  Kamón 
Pacheco,  dedica  el  autor  es- 
te ensayo  cómicOi 


PERSONAJES. 


*       DON  TIMOTEO. 
Da.  SERAPIA. 

LEONOR.  •  .'  .        .    ■    ' 

MARÍA. 
CLARA. 
DON  CARLOS. 
DON  JUAN. 
DON  ANTONIO. 

La  escena  p^s^  én  Méxko,  i8...  -en  Ja 
casa  de  Don  Timoteo. 


ACTO   PRIMERO. 

Sala  decentemente  amueblada. 

/  ESOENA  I. 

D.  TfMOTEO,   Dh.   SEIÍAPIA  i.de  gala  ) 

,D.  Tim. — ^Vaya,  Serapia,  estás  hoy. 

Muy  elegante;  \<iué  bello! 

jQüié  rico  vestidoi!  ¡diablo! 

Si  no  fiiera  por  ¡tu  pelo 

Un  poco  blanco,  y  las  rugías 

D,'  tus  mejillas,  apuesto 

Que  ninguno  te  daría 

M'áa  de^  treinta  y  cinco. 
Da.  Ser.^  ¿Cierto? 

i  Con  que  no  parezco  mal? 
1>  ,Tim. — ¿Cómo  mal?  si  poco  menos 

Estás  hoy  como  atquel  día 

Que  nos  casamos :  m^  acuerdo 
■    Como  sí  fuera  boy. 
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•I  .        >- '  -■    - 

Da.  Ser. —  Con  todo, 

Xreiníta  y  dos  años  y  medio  ; 
Hace  que  pasó.         ^ 

D.   Tim. —  Es   verdad, 

¡  Qué  pronto  se  pasa  el  tkmpo ! 

Da.  Ser. — ¡  Y  qué  'tiempos ! 

D.  Tiim. —  Muy  felices ; 

No  se  parecen  á  éstos: 
¡  Ay !  hija,  por  más  que  digan 
Los  pisavtepdes  mod'ernos,    ^ 
AqueUo  era  muolio,  ¡mucho! 
¿Te  acuerdas  con  qué  salero 
Bailabas  una  '^gavota?'' 

Da.  Ser. — ^Y  tú  también,  pioaruelo, 
A^quel  *'minu6t  de  la  corte.'' 

D.  Tim.— Y  el  "calafat.'' 

Da.  Ser. —      ^  Y  el  bolero. 

D.  Tim. — No;  pero  nada>,  Serapia, 
Como  el  "campestre :"  me  acuerdo 
Que  estaba  yo  como,  tonto,. 
Mirando  tus  movimientos:     , 
Desde  la  prim-era  parte, 
Senti  dentro  de  mi  pe'cho 
Oerta  inquietud. . . .  cierta  cosa. . . 
Lo  que  llaman -los,  modernos 
Simpatía;  pero  ¡vaya! 
Cuan-do  híizo  tu  pie  deneoho 
Aquel  mo'linete,  entonces 
Se  me  trastornó  el  cerebro, 
¡Ay!  ¡y  qué  noche  me  diste! 
En  toda  ella  estuve  viendo 
Tus  pies  en  mi  fantasía; 
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Y  era  tan  garande  el  empeño 
De  record'ados;  que  dije 

Al  punto  á  mi  cocinero, 
Qvie  me  gnisalra  á  otro'  día 
Un.¿s  pa<titas  de  puerco. 

Da.  Ser. — iAh!  jah!  ¡aih! 

D.  Tim. —  Te  ríes, 

Y  con  razóni,  lo  confieso. 
Si  digo  que  estaba  loco, 
Loco  de  remate,  y  luego 
Con  tus  díesden-es  malditos 
Me  hacías  rabiar. 

Da.  Ser. —  Lo  creo, 

Me  amabas  mucho,  me  amabas 
Como  se  amaba  en  mi  tiempo: 

Y  yo  tambiéni  te  quería ; 
¿Pero,  cómo  luego  luego 
Lo  había  de  confesar? 
No,  señor. 

D.  Tim. —  ¡  Oh !  no,  primero 

Era  preciso  pasai 

Unas  noiches  al  serano, 

¿  No<  es  verdad  ? 
Da.  Ser. —  ¡  Cabal !  Ahora 

Toilo  es  más  pronto-.  . 
D.  Tim.  —  Se  han  hecho 

Muchos  progresos  en  todo; 

Llega  un  jovenci'llo  lleno 

De  perfumes ;  media  hora 

De  diark,  suspiros  tiernois, 

Semblantte  triste;  en  la  tarde 

Una  vuelta  en  el  paseo 

Caldarrtn  -26 
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JtLDto  al  coche  de  la  niña : 
En  la  noche  algún  encuientro 
En  las  *.* cadenas''  ó  el  teatro: 
Si  uní  cómico  dice  un  verso' 
Que  hable  de  amor,  al  instante 
El  rendido  cabalíero 
Dirige  ardilente  la  vis-ta 
Al  palco,  como  diciendo : 
^'Esa  Julieta,  eres  tú, 
Y  yo  soy  ese  Romeo/' 
Con  esito  queda  concluido 
El  asunto,  y  de  concierto 
Los  amantes.  A  entro  día 
Lleva  el  jo;ven  algún  verso 
A  la  novia:  poco  importa 
El  que  sea  suyo  ó  ageno: 
Cambia  el  nombre  si  es  preciso. 
En  vez  áe  * 'Silvia,"  poniendo 
Anastasia,  porque  al  cabo, 
Dos  sílabas  más  ó  menos 
Poco  importan ;  la  substancia 
Es  lo  esencial. 

Da.  Ser.—  ¡  Por  supuesto ! 

D.  Tim. — Por  fortuna  en  esítos  días 
Hace  todo  el  mundo  versos. 

Da.  Ser. — ^Pero  no  en  latín. 

D.  Tim. —  ¿Latín? 

¡  Pues  estás  fresca !  yo  apuesto 
Que  no  saben  declinar 
*A  Musa  Musae." 

Da.  Ser. —  Ya ;  pero 

D.  Tilín. — Pero  saben  italiano. 
Francés,  inglés. 
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Da.  Ser. —  Mas  no  griego 

Cotmo  en  mis  días. 
D    Tim. —  Serapia, 

Para  mí  es  un  mundo  nuevo 

En  el  que  vivimos  hoy ; 

Ya  ves,  haslia  el  coliseo 

Ha  cam-biíaido :  ya  no  agradan 

Las  coanedias  de  aquel  tiempo: 

Juana  la  Rabie orto-ma, 

El  Mágico  de  Salerno, 

La  Fueíite  de  la  Jud'.a. 

El  Príncipe  Jard^itiero». 

Estos  eran  comedión tr* 

Divertidos. 
Da.  Ser. —  Y  muv  buenos, 

Y  muy  morales. 
D'  Tim. —  j  Caramba 

Si  eran  morales !  me  acuerdo 

Que  uma  vez  salí  llorando 

Coimo  chico'  de  colegio, 

De  ver  á  San  Agustín 

Quedar  convertido. 
Da.  Ser. —  .  En  ciervo . ». . . 

D.  Tifm. — Qué  ciervo,  ni  qué.  ... 
Dta.  Ser. —  Es  verdad, 

Tienes  razón,  ya  me  acuerdo, 

Es  en  santa  Genoveva 

Lo  del  venado.  Ya  esoí 

Acabó,  y  las  tonadillas 

Que  llamaban  "intermedios." 

Hoy  esitá  en  boga  un  tal  Fugo. 
13.  Tim. — Hugo  dirás. 
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Da.  Ser. —  ¿Yo  qué  entiendo 

De  esos  nombres  que  wo  están 

En  el  calend'ario  nuestro? 

Hasta  en  eso  entró  la  moda : 

A  nadüe  le  ponen  Diego, 

Nii;  Jacinto,  ni  Macario, 

Ni  Roque,  ni  Timoteo»; 

Sino  Arepo,  Arturo,  ^ Adolfo-; 

En  fi'n-,  santos  extranjieros 

Que  ni  esitairán  bautiziados. 

En  todo  caso»  me  «atengo 

A  los  nuestros,  que  por  fin 

Son  ya  conocidos  viejos, 

Y  el  refránt  di<::e:  "Más  va'le 

Malo  conocido,  que  bueno 

Por  conocer." 
D.  Tim. —  Calla,  calla, 

Serapia,  ¿qué  estás  diciendo? 

¿Qué  disparates  ensaí^s? 
Da.  Ser. —  (AfJoíjándose  el  vestido) 

¿  Pues  qué,  digo  mal  ?  El  cielo 

Sabe  mi  iinten'ción.  ¡Dios  mío! 

¡Y  qué  traje  tan  molesíto 

Es  el  vestido  de  gala ! 

Sólo  por  ser,  Timoteo, 

Día  de  tu  santo,  pude 

A'pretarme  tanto. 
D.  Tim. —  Cierto; 

■  ¿  Y  piensas  tú,  mona  míia, 

Que  yo  no  .tie  lo'  agradezco  ? 

Mucho,  mucho;  siempre  has  sido 

Un  acabado  modelo 
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De  esposas:  tenigo  tal  gusto, 
Que  no  me  cabe  en  el  pecho. 
Sí,  Serapia,  hoy  «es  el  día 
En  que  se  van  mis  des-eos 
A  colmar,  con  La  elección 
Que  haga  Juanito.  Yo  creo 
Que  la  gusta  más  Leonor, 
Que  lias  otras  dos. 

Da.  Ser. —  Yo  pienso 

Lo  mismo;  no,  y  la  muchacha 
Lo  meirece. 

D.  Tim. —        Por  supuesto. 
Pobrecilla  I 

Da.  Ser. —  ¿Y  Don  Antonio 

•   Vendrá  á  comar  hoy  ? 

D.  Tim. —  Lo  espero. 

Da,  Ser. — Aquí  viene  ya. 


ESCENA  IL 

Dicho?,  nON  ANTONIO. 

D.  l\nt. —  lOhlvecinia, 

¿  Pues  qué  tenemos  die  bueno 
Que  está  usited  tan  adornada? 

Da.  Ser. — Que  diga  á  usted  Timoteo 
El  motivo:  yo  me  voy 
A  mirar  por  allá  dentro 
Lo  que  ocurre:  ya  usted  sabe 
Que  para  esto  del  aseo 
De  la  casa  y  la  cocina, 
Yo  lo  hago  todo:  no  quiero 
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Que  se  moks^ten  mis  hijas, 
A  quienies  ha  dado  -el  cielo 
'  Inclinacio-nes  más  altas. 
D.  Ant. —  (Con  ironía.) 

Es  verdad. 
Da.  Ser. —  Pues  hasita  luego. 

(Se  va  haciéndole  una  gran  cortesía  á  Don 

Antonio.) 


ESCENA  IIL 

DON  TIMOTEO,  DON  AMONIO. 

L'.  Tim. — ¡  Pobr-e  Serapia!  está  loca 
Con  las  muchachas,  y.  cierto 
Tiene  razón :  cada  una 
Es  en  verdad  un  j>ortento. 
Mariquita  toca,  canta, 
Baila;  en  fin,  es  un  modelo 
De  perfección:  ágil,  viva, 
Siempre  de  broma  y  riendo. 
Cloira,  por  distinto  esitiloi. . . . 
¡Ah!  Don  Antonio,  el  talento 
De  mi  Clara  es  mucha  cosa: 
Ya  ve  usted,  s-iempre  leyendo 
Periódicos  literiarios 
Y  políticos:  apuesto 
Que  sabe  más  ella  sola. 
Que  tres  ministix)s. 

D.  Anít.—  (Riendo.) 

En  eso 
No  hay  mucha  ponderación. 
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Amigo  Don  Timoteo. 
Adelante. 

D.  Tim. —  .    ¿Pues  Leonor? 

i  Oh !  Leonor  es  mucho  cuento : 
¡  Qué   oo«razón   tan  sensible, 
Tan   enoedidiido,   tan   tierno ! 
¡De  ouialiquiera  cosa  Uoí'a ! 
Antes  de  aiycr,  por  ejemplo, 
Es'taba   triste,  baíjando 
Los  ojos  cada  momento: 
Otras  veces  los  alzaba     ' 
Fijándolos  en  el  cielo; 
Y  por  fin,  la  pobrecilla 
Se  puso  á  Llorar :  yo  lleno 
*    De  inquietud. ... 

D.  Ant —  (Con  ironía.) 

Ya,  como  padre! 

D.  Tim. — Yo  le  pregunté  el  objefó 
De  sus  penias,  y  me  dijoi: 
*'¡  Oh  padre  mío,  yo  muero 
"De  doloír !  la  pobre  Clara. ... 
— i  Qué  1  le  dije  muy  inquieto,  ^ 
¿Le  ha  sucedido  á  tu  hermana 
Algunia  cosa?  Volemos 
A  verla.  '^No,  padre  mío, 
""'Me  respondió,  nada  de  eso, 
**No  hablo  de  Qara  mi  hermana, 
"Clara  de  Alva ...    ¡  Qué  tormento 
"Pasó  la  infeliz  1  ¡  Qué  luch? 
"Sostuvo  en'tre  sus  afectos  • 
"Y  su  deb^r!" 

D.  Ant. —  ¿  Con  que  todo 

Su  dolor  y  desconsuielo 
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Era  por  haber  leído 

Una  novela  ?  ¡  muy  buen-o ! 

¿Y  sabe  usted  por  ventura 

A  qué  se  reduce  el  cuento 

De  ese  libro? 
D.  Tim. — '  No,  señor; 

Pero  dicen  que  es  muy  bueno. 
D.  Ant. — i  Oh,  si  muy  bueno!  Se.  trata 

De  uma  joven,  que  algún  tiempo. 

Resistir  supo  á  un  amante; 

Pero  Qo-mo  el  bribonzuelo 

Era  tenaz,  ella  en  u»no 

De  aquellos  fuertes  mam.entos 

De  ternura,  faltó  al  cabo 

Al  marido.  ^ 

D.  Tim. —  í Diablo! 

D.  Antt. —  '  Pero 

Eso  sí,  no  fakó  en  nada 

A  la  virtud. 
D.  Tim. —  No  lo  entiendo': 

Sin  faltar  á  la  virtud 

Hacer  á  un  hombre ...  i  San  Díeg'o 

Nos  preserve! 
D.  Ant. —  Pero,  amigo, 

Si  fué  tan  sólo  un  mom»ento 

De  extravío. 
D.  Tim. —  Con  mil  diablos, 

¿Pues  qué  no  basta  co-n  eso?^ 
D.  Ant. — No,  señoT,  ponqué  fué  todo 

Sin  mala  imtencióti. 
D.  Tim. —  Reniego 

De  su  inatención. 


201 


D.  Ant. —  Pu'es,  amigo, 

Todo  esto  ni  más  ni  menos 
Dice  la  tal  novelita. 
Sabe  usted,  Don  TimjO'teo, 
La  franqueza  con  que  siempre 
He  hablado  á  usted :  yoi  nc  apruebo 
Ese  modo  con  que  educa 
A  sus  hijas. 

1).  Tim. —  Bueno,  bueno ; 

Siempre  está  usted  con  lo  mismo. 

D.  Ant. — .Si,  señ»o<r,  siempre :  el  afecto 
Que  profeso  á  usited  me  hace 
Hablarle  así. 

p   Tim. —  Según  eso, 

¿Usted  quiere  que  sofoque 
De  mis  hijas  los  talentos? 
¿Que  laven,  cosan  ó  planchen, 
Estén  siempre  en  el  bra-sero, 
Disponiendo  la  comida, 
Y,  en,  fin,  que  tengan  empleo        i 
De  criadas? 

D.  Ant.—  No,  sénior; 

'Pero  que  sepan  al  menos 
Aquellas  obligaciones 
Que  sofU  propias  de  su  sexo. 
La  música,  la  pintiwa. 
El  halle,  todo  es  muy  bueno, 
Y  sirve  á  una  señorita 
De  atractivo  y  de  recreo: 
Pero,  amigo,  ¡todo  es  ma>lo 
Cuandio  se  lleva  al  exceso. 

D.  Tim. — 'Muy  bien:  agradezco  mucho 
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Tan  saludables  consejos ; 

Mas  yo  tongo  mis  razones : 

Coijque  asi,  no  dás^putemos: 

Supongo  que  esto  no  turba 

Nuestna  amistad. 
D.  Ant. —  Nada  de  eso : 

Mi  cariño  es  siem;pre  el  mismo; 

Yo  digo  á  usted  lo  que  pienso; 

Pero  ^ólo  á  usted  le  toca 

Hacer  lo  que  quiera  en  esto. 
D.  Tim. — Bi'en  está:  pues  á dtra  cosa: 

¿  Usited,  según  lo  que  veo, 

No  sabe  por  que  motivo 

Estaimos  hoy  previniendo 

Una  fiesta? 
D.  Ant. —  No,  en  verdad. 

D.  Tim. — Pues,  Don  Antonio,  yo  debo 

Quejarm'e  de  usted. 
D.  Ant. —  ¿Por  qué? 

EltTiim. — ¿Cómo  por  qué?  usted  ha  puesto 

En  olvido  que  hoy  es  día 

De  mi  santo. 
D.  Amt. —  Lo  confiesio: 

No  me  acordiaíba. 
D.  Tim. —  Pues  bien, 

Ya  lo  sabe  usted,  y  cuento 

Que  nos  acompañará 

A  comer  hoy. 
D.  Ant. —  Lo  agradezco. 

D.  Tim. — Bueno;  pues  no  esto  sólo: 

Tome  usted  ahora  un  asiento, 

Y  oiga  el  principal  raotiyo 
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De  mi  gozo.  En  otro  tiemipo, 

(Se  sientan) 
Cerca  de  seis  meses  antes 
De  casarme,  me  vi  Heno 
De  miseria,  joven,  libre, 
Sin  algún  conocimiento 
Del  miimdo,  siin  un  amigo 
Que  me  mostrara  el  sendero 
De  la  dicha,  y  entregado 
A  juveniles  excesos, 
Agoté  cuantos  recursos 
Me  habían  dejado,  muriiendo. 
Mis  padres;  contraje  deudas, 
Y,  por  fin,  llegué  al  extremo 
De  no  tener  un  asilo, 
Ni  aun  el  preciso  sustento. 
Los  amigos,  que  algún  día 
Eran  siempre  compañeros 
De  mis  vicios  y  locuras, 
Que  miientras  tuve  dinero 
Solicites  me  seguían. 
Mis  errores  aplaudiendo, 
Viéndome  pobre,  abaitido, 
Y  sin  recursos,  se  fueron 
Retirando,  y  quedé  solo, 
De  rabia  y  vergüenza  lleno. 
En  medio  de  mi  desgracia, 
Me  quiso  mandaT  el  cielb 
Ün  hombre,  ó  más  bien  un  ángel, 
Porque  tal  era  Don  Pedro 
De  Miranda,  rico,  noble, 
Con  un  corazón  dispuesto 
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A.  hacer  bien  á  todo  el  mundo : 
Este  amigo  de  coilegio, 
Que  mil  7  mil  ocasiones 
Me  reprendió  mis  excesos, 
Viéndome  luego  abatido, 
Me  auxilió,  me  dio  los  medios 
Para  salir  del  apuro; 
Y  no  tan  sólo  le  debo 
La  riquez-a  que  hoy  disfruto,' 
.   Sino  la  vida ....  no  puedo 
RecordaT  sus  beneficios 
Sin  llorar. 

D.  Ant. —  Bueno  ¡  muy  buieno ! 

Esas  lágrimas,  que  pocos 
Derraman,  Don  Timoteo, 
Hotnran  á  usted.  En  verdad, 

(Aí)arte.) 
Es  lástima  que  los  cielos 
¡Como  le  han  dado  virtudes 
No  le  d^n  entendimiento. 

D.  Tim. — En  aquellos  mismos  días, 
Tuve  una  fiebre,  y  Don  Pedro, 
Siempre  al  lado  de  mi  cama, 
Siempre  de  ternura  lleno, 
Me  sacó,  como  quien  dice,     ^ 
Del  sepulcro. 

D.  Ant. —  Bien,  ¿y  luego? 

D.  Tim. — Tuvo  que  marchar  á  Europa 
Por  a-suntos  de  comercio. 
Nos  despedimos  llorando. 
Mas  no  pasaba  un  coirreo 
Sin  recibir  carta  suya 
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Y  escribdrle  yo.  Don  Pedro 
Era  viudo  y  tenia  un  hijo 

Que  llevó  á  Europa.  A  su  seno 
Llamó,  en  fin,  Dios  á  mi  a.migo, 

Y  durante  mucho  tierrtpo 
No  supe  del  hijo  suyo 

L*a  suerte:  hará  -mes  y  medio 
Que  él  mismo  vino  á  mi  casa 
A  visitarme,  diciendo 
Que  al  morir  su  anciano  padre, 
Le  encargó  qii-e  en  el  momento 
Que  pusiera  el  pie  en  su  patria 
Viniera  á  verme:  no  tengo 
Que  decir  á  usted  el  gozo 
Que  tuve  al  puntO'  de  verlo, 

Y  lo  he  alojado  en  mi  casa: 
Juanito,  á  quien  tanto  aprecio 
Tkne  usted,  ese  es  el  hijo 
De  «mi  amigo. 

D.  Ant. —  Y  un  modelo 

De  honradez:  no  se  parece' 

A  su  ton'to  compañero, 

Al  Don  Carlitas.  ¡  Caramba ! 

Jamás  he  visto  un  muñeco 

Más  fastidioso! 
D.  Tim. —  Yo. al  punto 

Concehi  el  mejor  proyecto 

Que  me  ha  ocurrido  en  mi  vida, 

Pana  pagar  lo  que  debo 
,A1  padre  de  Juan,  y  dije 

A  nuestro  joven :  yo  tengc  * 

Tres  hijas,  eWge  una 
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-    Para  esposa,  y  heredero 
De  una  parte  de  mis  bienes 
Serás. 
V).  Ant.—       Muy  buen  pensamiento; 

Y  él  ¿qué  respondió? 

p.  Tim. —  Me  dijo 

Que  e^-a  preciso  priínero 
Conocer  bien  á  mis  bijas; 
Mas  no  me  bastó  con  eso, 

Y  señalamos  un  pkzo 
Para  que  eligiera. 

D.  Ant. —  Bueno: 

¿Y  cuándo  se  cumple? 
D.  Tim. —  Hoy  mismo, 

Que  es  mi  santo. 
D.  Amt. —  Pues  veremos 

Lo  que  resulta. 
D.  Tim. —  (Levantándose.) 

Ya  tarda 

En  llegar. 
D.  Ant. —  '  ¿Y  el  embustero» 

De  Don  Garlitos  vendrá 

Con  Don  Juan? 
D.  Tim. —  Asi  lo  creo. 

D.  Ant. — Pues  no  cuente  usted  conmigq 

Para  comer  hoy :  no  puedo 

Sufrir  á  ese  charlatán. 

Sin  cesíar  e^tá  mintiendo: 
.  A  itítulo  de  que  ha  visto 

A  París,  todo  lo  nuestro 

Le  disgusta,  todo  es  malo 

Para  él,  si  no  es  extranjero. 
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Criticar  sienapr^  de  todo 
En  su  país,  es  un  efecto 
De  una  educación  muy  baja: 
Si  no  encuentra  nad?  bueno 
En  su  pa'tria,  debería 
Por  gratitud,  por  afeato, 
Callarse,  disimular, 

Y  compadecerla:  cáicrto 
Que  tenemos  cosas  malas, 
A  mi 'pesar  lo  confieso: 
Pero  ¿qué  nación,  amigo. 
Hay  que  no  tenga  defectos? 
No;  yo  soy  muy  mexicano. 

D.  Tim. — Pero,  D.  Antonio,  al  menos 
Haga  usted  el  sacrificio 
Siquiera  por  hoy:  sí,  cuento 
Con  usted:  por  un  amigo 
Se  pasa  un  m-al  rato. 

D.  Ant.—  Cedo 

Por  usfted;  pero  repito 
Que  soy  muy  duro  de  genio; 

Y  aunque  quiera  reprimirme, 
No  sé  si  podré. 

(Ruido  de  coche.) 
D.  Car. —  (Dentro.) 

^Cocheros 
Más  tontos  que  los  de  ¿iquí 
No  se  encuentran. 
D.  Ant. —  Ya  tenemos 

Al  charlatán  <:r.  campaña: 
Yo  me  voy  por  allá  dentro 
Al  corredor,  y  me  iría. 
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Por  no  verlo,  al  mismo  infierno. 

Llevaré  algún  diario. 
D,  Tim.—  Ya! 

Como  usted  guste. 
D.  Ant. —  Hasta  luego. 

(Vase,  temando  d3  sobr-e  la  mesa  un  papel^ 


ESCENA  IV. 

DON  TLVIOTEO,  DON  JUAN.  V0\  CARLOS. 

D.  Juan. —  (A  D.  Ti»moteo.) 

Muy  buenos  días,  amigo. 
D.  Caries. — (Al     mismo,     apretándole     la 
mano). 

Adiós,» caro,  ¿cómo  va? 

Ya  nos  tiene  ust-ed  acá. 
D.  Tim. — Me  'adegro  mucho. 
D.  Carlos. —  Testigo 

Voy  á  ser  de  la  ventura 

De  mi  Juan,  ¡  dulce  amistad ! 

(A.  Don  Juan). 

Pero  vamO'S,  la  verdad, 

¿  Quién  ha  d'^  ser  la  futura  ? 

i  Vive  Dios,  que  Leonorcilla 

Es  la  que  más  te  ha  petado ! 

Oh!  ¿te  pones  colorado? 

Pues  la  cosía  es  muy  sencilla. 

Si ;  me  gusta  la  elección ; 

Parece  una  Parisiense : 

N*o  es  menester  que  lo  piense, 

Tengo  gran  penetración : 
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Es  ella  ¿es  verdad?  es  ella; 
.    Si  k>  dije  el  piúm-er  día: 

Ajquel'la  melancolía, 

Aquel  aire  i  cómo  «es  bella ! 
.  En  fin,  es  uíia*  mujer 

"Comme  ¡1  fau*t ;''  tan  sólo  en  Francia 

T-endrá  igual:  ¡oh!  no  es  jactancia: 

Sé  lo  bueno  ccmocer: 

Sólo  en  la  fisoníomíá 

Adivino  si  una  hermosa 

Ks  afabJe  ó  desdeñosa, 

Si  es  un»  ángel  o  una  harpía. 

iMiren  ustedes:  yo  vi 

Allá  en  la  plaza  de  Greve, 

Una  hermosuita,  y  muy  breve 

Su  carácter  descubrí: 

Bajo  oi-n  hermoso  semblante 

Ocultaba  un  corazón 

^Tres  mechant,"  em-  un  dragón. 
D.  Tám. — No  pase  usted  adelante. 

Sin  que  se  sirva  decirme 

Qué  es  eso  de  "tres  mechant.'' 
D.  Carlos. — Vaya,  si  lo  he  dicho,  Juan, 

Yo  no  puedo  discurrir 

Por  un  momento  siquieria 

Sin  hablar  francés  ¡qué  diablo  1 

Es  tan  betlo!  ye  lo  bablo 

Sin  advertír,  con  cualquiera'. 

El  idioma  castellano 

Es  tan  helado,  tan  frío: 

(A  D.  Juan.) 

Diera  un  brazo,  amigo  mío, 
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Por  ser  francés  ó  britano. 
D.  Tim. — Pero  el  "tr-es  m>echant,"  por  fin, 

¿Qué  significa? 
D.  Carlos.— r  Un  "fripon." 

D.  Tim. — ^^Menos  k>  entiendo. 
D.  Carlos. —  Un  brdbóñ. 

Un  hombre  bajo  y'  ruin. 
D.  Tim. — Lo  voy  comprendiendo  ya-. 
D.  Carlos. — Mas  ¿dónde  están  las  hermo- 

(sas? 

¿En  su  ''toilette?" 
D.  Tim. — :  En  sus  cosas 

Que  tienen  ellas  allá. 
D.  Carlos. — ^ Sus  cosas!  Don  Timoteo, 

Ese  es  lenguaje  muy  llano. 
D.  Tim. — Hablo  nml  el  óasteliano, 

Pero  se  entiende. 
D.  Carlos. —  Lo  creo. 

(A  Don  Juan,  que  se  ha  sentado  hacef  al- 
gún rato  á  leer  los  impresos.) 

¿Y  cuál  es  ese  oapel? 
D.  Juan. — tEs  el  Diario  de  gobierno. 
D.  Carlos. — ¡  Vaya  el  tal  Diario  al  infierno ! 

Si  fuera  el  "Universel.'' 

(A  D.  Timoteo.) 

'Ese  es  bueno:  ya  se  ve. . . 

¿Y  me  quiere  usted  decir    . 

Quién  lo  da  ?  Voy  á  ^escribir 

Un  poco  de  "varietés.^' 
D.  Tim. — ¿Quién  16  da?  el  repartidor: 

Y  no  lo  da,  que  le  vende. 
D.  Carlos. — Amigo,  'Usted  no  me  entiende : 
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Que  ¿qtiién  es  el  redactor? 
D.  Tim. — ;Ah!  no  lo  sé. 
D.  Carlos. —      (Hojeando  los  papalees.) 

¿Y  es«tá  aquí? 
D.  Tim. — ^¿Para  qué  pagar  su  abono 

Sá  no  lo  entiendo? 
D.'  Carlos. —  Por  tono. 

¿  Va  usted  á  la  ópera  ? 
D.  Tim. —  Sí. 

D.  Gados. — Entonces  hace  usted  mal, 

Si  el  italiano  no  entiende. 
D.  Tim.— Fácilmente  se  comp^rende. 
D.  Carlos. — Bravo!  y  que  es  un' versal! 

De  la  música  el  idioma: 

¡  Cuánto  me  agrada  Ro^isini ! 

Pero  es  más  tierno  Belhni, 

Más  "tocante:"  yo  vi  en  Roma, 

No,  no  en  Roma,  fué  en  Milán. 

Vi  'Tiraba,"  vi  "Extranjera  :'V 

I  Oh,  qué  hermosas!  Creo  que  era 

Por  la  fiesta  de  San  Juan. 

¡  íCa/balmente !  Pero  nada 

Cbmo  "Norma''  iqué  belleza^ 

Habla  allí  naturalezía. 
D.  Juan. —  (Apart'y.) 

;  El  tal  Carlos  ya  me  enfida ! 

I  Qué  loco  tan  hablador ! 
D.  Tim.—  (Aparte.) 

¡  Qué  joven  tan  estupendo! 

i  Según  k>  poco  que  entiendo, 

Es  alhaja  de  valor! 

Sa  pudiera-  colocar 

A  Mariquita  con  él .    , , 
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D.  Carlos. —  >  . ,     ,  (-4  t*.  Juan.) 

Hombre,  deja. tu  papel, 

Y  acercante  á  conversar. 

Me  maravillo  -que  en  día 

Para  tí  de  tal  contemo 

Estés  ahí  macilento,     . 

Lleno  de  ¡melancolía: 

Víamos,  hombr-e,  yen  aquí. 

¡Qué  paciencia!  ¡Qué  cachaza! 
D.  Juan. — Si  no  dejas  mettf  b^a. 
D.  Carlos. — ^^Pues  no  hagaS'  caso  de  mí. 

Yo  soy  completo  francas, 

Alegre,  vivo,  ligero :    .     , 

¡Vaya!  Si  no  hablo,  me  muero. 
D.  Juan. — -Habla»  cuanto  quieras,  pu-^. 
D.  Carlos. — ¿Y  esta  noche  qué  oomedia 

En  el  'taa'tro  darán  ? 

¡  A  que  nos  encajarán  * 

Una  clásica  tragediía! 

¡Vaya!  no  se  puede  estar 

En  el  teatro,  ¡  qué  ípo  1 

No  parece  coliseo^ 

Sino  "v^ejo  paloriiar.      , 

No  se  encuentra  una  nación 

Más  que  México  atracada: 

Da  vergüenza :  aquí  no  hay  nada ; 

Ni  gusto,  ni  ilustrácíóíi,  ,  ^ 

Ni:<?rnato,  ni  policía, 

Ni  finura,  ni  alegría, 

Ni  hermosura,  qí  elegancia; 

Repito  que  sólo  en  Francia 

Se  vive  con  ajegría. 

En  las  "sioírées"  ¡^ué  finum ! 
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i  Qué  dulce  aifabilidiad ! 
;  Cuánta  sensibilidad ! 
¡Cuánta  graciosa  locura! 
Bl  amable  aturdimiento, 
El  entusiasfcio,  el  bullicio, 
Vaya!  si  yo  pierdo  el  juicio 

(Mirandoi  adep'tro.) 
Al  verme  aquí  ¡qué  tormento! 
¿.Mas  no  es  aquelfe  Leomor? 
No  hay  duda  que  es  ella,  sí; 
Juanitp.,-ya  viene  allí . 
El  objeto  de  tu  amor. 
¿  No  sii entes  Un  dtilce  afán  ? 

¡Qué  elegante;!  ¡Qué  bqnita!, 
¿  Tu  corazón  no  palpita  ?    ,  . 

Eres  un  clásico,  Juan, 

Eres  hijo  del  país, 

No,  nio  lo  puedes  negar. 
D.  Juan.—  (Parándose.) 

Ni  tampó-co  .remediar. , !         '  ~  / 
í^.  Carlos. — ^Para  amar  sólo  en  París ; 

Allí  sí  se  estudia  el  modo 

Hasta  de  poner  el  pie, 

Los  ojos,  la  boca,  ¡  qué ! 

Por  principiios  se  hace  'todo. 

Ven,  y  mírala,  entregada 

Toda  entera  á  la  lectura:  . 

¡  Cuánto  es  be^la  una  hermosura 

Distraída,,  abandonada! 
D.  Tim. — Siempre  usted  la  verá  así, 

Ño  conoce  otrO'  placer.  . 

D.   Carlos. — ^Divina,  "charm-añte'*  mujer. 

¡  Qué  lástima  que  esté  aquí ! 
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ESCENA  V. 

Dichos,  LEONOR. 

(S^le  leyendo  sin  ver  á  naidie,  y  se  sienta 
€n  un  sofá;  después  de  una  ligera  pausa 
dieja  el  libno  y  representa.) 

Leo. — i  Ha  muerto,  ha  muerto  el  mísero 

Joven  desventna-rado,  / 

Modelo  acrisolado 

De  ternura-  y  amor ! 

¡Ayl  ese  pecho  candido 

Despojo  de  la  muerte, 

Mereció  mejor  suerte, 

¡Oh,  vdda  de  dolor! 

¡Quién  no  derrattna  lágrimas 

Al  leer  tu  triste  histordia? 

Y  ¿quién  á  tal  memoria 

No  se  siente  morir? 

Recibe,  triste  victima, 

Recibe- el  llanto  mío: 

Yo  tu  destino  impío 

Siempre  sabré  seguir. 
(Deja  el  libno:  queda  como  meditabunda 

en  el  sofá.) 
D.  Carlos. — ¡  Qué  pecho  tan  simpático. 
D.  Tim. — ^Sí,  es  muy  sensible,  mucho. 

Hija. . . . 
I  eo. —  ¡  Qué  voz  escucho  í 
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¡  Oh  padre !  ¿  Dónde  estoy  ? 
Minad* . .    Su  rostro  pálido : 
Oíd ....  ese  sonido, ... 
.  ¡Ha  muerto!  ¡Está  perdido! 
U.  Tim. — Escúchame:  yo  soy: 

Vuelve  en  üu-  acuerdo  ¡  misera ! 
Su  corazón  pialpdta. 
'  ¡  Paloma ! 
D.  Carlos. —  ¡Señorita! 

D.  Tim.—  (A.  D.  Juan.) 

Habíale  tú. 
D.  Juan. —  ¡  Leonor ! 

D.  Carlos. — ¡  Leonor !  ¡  Qué  hombre  tan 

(frígicio ! 
¡Qué  i>echo  tan  helado! 
Dile  á  sus  pies  postrado : 
(Postrándose  delante  de  Leonor  y  tomán- 
'  dolé  una  mano.) 
iMi  bien!  i  Mi  dulce  amor!" 
Leo. — Levantándose  y  empujando  á  Don 
Oarlios.) 

Dejadme,  dejadme, 
¿Y  es  ésta  la  vidiá, 
Tormentos;  horrores. 
Continuo  penar? 
¿Y  el  hombre  se  afana 
Po**  ella  ?  ¡  Insiensato ! 
Más  vale  á  la  tumba 
Mil  veces  bajar. 
D.  Tim. — Escucha^  hija  mía, 
(Siguiendo  á  Leonor,  qne  se  pasea  agitada 

por  el  teatro.) 
La  vHDz  de  tu  padre. 


•<. 
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Leo. —  (Sosegándose.) 

¡Oh,  padre!  ¿Y  es  cierto? 

¿  Fué  todo  ilusión  ? 
D,  Carlos. — Ya  vufdve  en  su  acuerdo: 

¡  Miradla  qué  hermosa ! 

(A  D.  Juan.) 

Acércate,  calma 

Su  fiel  corazón. 

¿No  sientes  tu  pyecho 

Saitar  de  fternura? 
D.  Juan. —  No. 

D.  Carlos. — ^¿No?  Eres  un  mármol. 

Palabra  de  honor. 
Leo. — ¡  Oh,  padre !  perdona : 

La  historia  de  Werter 

Mi  pecho  ha  llenado 

D.e  horrible  dolor, 

I  Tan  joven !  ¡  tan  tierno ! 

¡Tan  beílo!  ¡tan  finio! 

¡  Qué  suerte  tan  fiera  I 
D.  Tím — Olvida  eso  ya. 
D.  Carlos. — ^Amable  belleza, 

Aquí  está  Juánito; 

Miradle  qué  traste, 

yué  pálido  está! 
Leo, —       \  (Tendíéíidole  la  mano.) 

Amigo. 
D.  Juan. —  ¿Ha  pasado 

El  rato  funesto? 
Leo. — ¡  Oh !  si,-  ya  ha  pasado. 
D.  Tiim. — ^Yai  vuehr-e  á  í<eir. 
D.  Juan. — ¿Y  por  qué  leer  libros 

Que  dan  á  usted  pena? 
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Leo. — 'Am«ígo,  sin  ellos 

No  puedo  vivir.  ' 

El  siglo  en  que  estamos 

Carece  de  encantos: 

Pasiones   comunes 

MiranK>s  no  «más : 

i  Mil  veces  felices 

Los  seres  dichosios, 

Que  vieron  el  mundo 

Mil  años  atrás ! 

Entonces,  entonces 

Un  buen  cabaU-ero, 

Pirraba  su  dicha 

Tan  sólo  en  amar: 

La  voz  de  una  amacía 

Mandaba  en  su  vida, 

Sabiendo  por  ella 

La  muerte  arrostrar. 

Diez  años  ó  veinte 

Pasabanh  sin  verse, 

Y  nio  se  entibiaba 

Por  eso  su  amor. 
D.  Carlos.-r--¡  Terrible  cons>tancia! 
Leo. — I  No  s^  halla  en  el  día ! 
D.  Carlos. — ¿Dos  meses?  que  pase. . . . 
Leo. — ¿Dos  meses?  i  qué  horror! 

No,  yo  no  quiero 

La  vida  presente; 

¡Helada  existencia! 

i  Funesto  vivir ! 

Yo  encuentro  en  mis  libros 

Un  mundo  más  bello. 

CaJderdn.    28 
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¡  Oh,  Werter !  yo  debo  , 

Contigo  morir  1 
D.  Tim. — ¿Modr?  ¡San  Francisco! 

¡Qué  dices,  m'üChach'a! 

¿Y  á  un  padre  que  t-e  ama 

Quisieras  dejar? 
Leo. — i  Oh,  padre !  bajemos 

LxDs  dos  á  la  tuim»ba ! 
D.  Carlos. — ¡  Bieti  dicho! 
D.  Tim.—  ¡  Mal  dicho ! 

No  quiero  bajar. 

Es  cierto  que  á  veoes 

Amarga  l'a  vida; 

Mías  siempre  la  muerte, 

Es  mucho  peor. 
Leo. — ¡Ah!  no,  no,  la  tumba, 

La  tumba  es  el  puerto, 

El  puerto  seguro 

Do  acaba  el  dolor. 
D.  Tim. — ¡tMuy  bien!  será  puerto, 

Será  lo  que  quieras; 

Mas  yo  estoy  contento 

Del  mu-ndo  en  la  mar. 
D.  Carlos. — ^Amigo,  en  Europa 

No  s-e  anda  con  esas ; 

Allí  cuando  laüguno 

Se  quiere  matar, 

Toma  un  "pistolet.'' 

Lo  carga,  y  al  punto 

Del   picaro  mundo 

Se  va  "sans  facón."' 

¡  Oh !  no  hay  como  Francia, 
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Se  vive  contento, 

•Contento  se  muere  1 
Leo. — i  Dichosa  nación ! 
1).   Tim. — iMuy  buen»'  es  k  moda; 

Yo  tengo  mal  gusto : 
^  ¿  Y  usteíd,  Don  Garlitos  ? 
D.  Carlos. — ¡  Oh!  yo  por  mi  fe. 

Os  juno  que  sólo 

En  ésta  no  he  .entrado. 
D.  Juan. — ¿  De  veras  ?  (Riendo). 

D.   Carlos. —  Te  digo 

Qu€  no  me  maté. 

No  hablemos  más  de  esto; 

De  amores,  de  gozo, 

Eni  dia  tain  betlo 

Debemos  hablar. 
María. —  (Dentro.) 

Muchacha,  mis  flores. 
D.   Carlos. —  (Cantando.) 

"Cual  voce  io  sen^to 

De  goia  é  di  espeme 

Mío  sen  palj^tar." 
D.  Tím. —  (Aplaudiendo) 

Muy  bien,  Don  Carlitos. 
D.  Juan. — De  risiai  me  muero. 
Leo. — Dichosos  ustedes 

Qtie  pueden  reir. 
D.  Tim. —  (A  Leonor) 

Aliéntate,  vamos. 
Leo. — No  puedo,  no  puedo: 

Mis  nervios  padecen, 

Me  siento  morir. 
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D.  Tim. — Pues  ve  con  Juanitio: 

El  aire  del  campo 

Te  hará  bieil:  Juanito, 

Llevadla  al  jardín. 
D.  Juan. — (Preseaitando  el  brazo  á  Leonor) 

Iremos. 
D.  Tim. —  Despacio. 

D.  Juan. —  (Aparte). 

¡El  cielo  me  ampare!   * 
Leo. — AdiiOs,  padre  amado.- 
D.  Tim. — Adiós,  s-erafin. 
Leo. — Adiós,  Don  Garlitos. 
D.  Carlos. — '(A  D.  Juan  á  tíempo  de  ir  an- 
dando; aparte.) 

Adáo,  ciara.  Aprieta^ 

Al  uso  de  Francí<a, 

Con  mucho  calor. 
D.  Juan. —  (Aparte  á  Carlos.) 

Si  llora  por  Werter. 
D.  Carlos. — -Si  Werter  ha  nnuerto. 

Aprieta,  te  dá'go. 
D.  Tim. — iQujé  amable  candrtDr! 


ESCENA  VI: 

DON  TIMOTEO,  DON  CÁELOS. 

D.  Tim. — ¿Ha  visto  usted  en  su  vida, 
Una  joven  más  sensible? 
Vaya,  vaya,  no  es  posrbk; 
Es  muy  tierna'  tni  Leonor. 
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D.  Carlos. — i  Es  vc^rdad,  á  fe  de  Carlos ! 

Es  la  más  tpcrna  belleza: 

¡  No  respira,  qué  pureza ! 

!No  sofii  sius  ojos,  qué  amor  1 

¿Usted  no  ha  estado  en  París? 
D.  Tiim. — No,  señor. 
D.  Cark)Sw —  Mucho  lo  sien-to : 

Aüí  si  que  es  un  portento... 

i  Oh,  la  preciosa  ciudad ! 

Alli  no  hay  una  mujer 

Que  &e¿»  helad'a  ni  egoísta; 

Hasta  una  triste  modista 

Tien-e  aensibitídad. 

¡Todoi  es  amor  ^a  Faris! 

¡'Cómo  se  infalma  el  deseo! 

Hasta  usted,  Don  Timoteo, 

Fuera  vídtá'ma  de  amor. 
D.  Tim. — Vaiyia',  vaya,  yo  m«e  río, 

¿Amores  yo,  y  á  mi  edad? 
D.  Carlos. — 'Pues  es  la  pura  verdad. 
D.  Tim.' — ^¿ Cierto? 

D.  Ciarlos. —  Palabra  de  honor. 

D.  Tim. — tPero  ya  ve  usted  mis  canas .... 
D.  Carilos. — ¡Bueno!  valiente  fi-iolera! 

Esas  las  quita  cualquiera. . . 

Aun  aquí  qu-e  es  buen  decir. 
D.  Tim. — ¿Y  mis  arrugas? 
D.  Carlos. —  También. 

Las  quitan,  allí  al  momento. 
D.  Tim. — 'Será  por  encantamieinto. 
r).  Carlos. — No,  sefíor. 
D.  Ti'm. —  Quiero  reir... 
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¿Con  que  es  decir  que  en  París 
Entra  un  adnaooso  anciano 

Y  sale  un  mozo  lozano 

¿  BtoflwS  d-p'  oix^fT; 
D.  Carlos. —  Cab^i. 

D.  Tlm. — Pues,  amago,  digo  á  usted, 

Qu-e  ha  llegado  á. mucho  el  £U*te. 
D.  'Carlos. — No  hay  en  el  cuerpo  una  parte 

Que  no  suplan  muy  igual. 

¿  Le  Wta  á  usted  una  pierna, 

Un  brazo,  un  ojo,  una,  mano?. . . . 

Pues  va  usted  á  un  artesano, 

Y  en  un  par  de  horas  ya  está. 
t>.  Tiim'.-^¿Y  las  rugas? 

D.    Carlos.^-  Un   licor 

.    Hace  rejuvenecer. 
D.  Tim. — ¡  Hay  qué  gozo !  \  qué  placer ! 

Pues,  señiott",  me  voy  allá. 
T),  Carlos. — ^¡  Bravo !  un  hombre  como  us- 

Que  tiene  tanto  dinero, 

Es  un  tonto,  un  miajadero, 

Si  no  hace  un  viaje. 
D.  Tim. —  Es  verdad; 

Pero  á  la  mar  tengo  miedo. 
IX  Carlos.- — ¡  Tontera !  ¿  Ve  usted  aquí 

Cómo  ando  yo?  pues  allí 

Hay  mayor  seguridad. 

(Aparte.) 

(Ojalá  caiga  este  tonto^ 

A  ver  si  me  voy  con  él 

Y  hago  un  brillante  pai>el). 
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] ),  Tim. — Me  voy  animando  á  ir. 
J ).   Caries. — Bien  hecho,  amigo,  bieci  he- 

(cho; 

Pasará  usted  buena  vida. 

(Aparte.) 

(Para  que  al  fin  se  decida, 

Voy  á  charlar  y  «mentir.) 

Verá  usted,  Don  Timoteo, 

Que  calles  -tan  espaciosas. 

Todos  los  piso«  de  losas 

De  mármol.  ' 

D.  Tim. —  ¡Cuánto  primor! 

D.  Carlos. — Hiay  algunas  qoie  tendrán 

Cuatro  leguas. 
D.  Tim. —  i  Qué !  ¿  las  losas  ? 

D.  Carlos. — No,  las  calles.  jY  qué  hermo- 

(sas! 

En  las  casas,  ¡qué  esplendor! 

Las  hay  de  mármol,  de  bronce. 

De  esmalte,  y  aun  de  marfil. 

Grabadas  fK>r  un  buril 

Que  pairece  celestial: 
'  Teatros  hay  en  que  sin  duda 

Podrán  caber  dos  millones. 
D.  Tim. — ^¡ Santo  Dios!  y  qué  pulmones 

De  los  cómicos! 
D.  Carlos. —  No  tal, 

Que  cualquiera  voz  se  escucha 

Por  todos  perfectamente. 
D.  Tim. — ^¿Y  cómo? 
t).  Carlos. —  iMniy  fácilmente, 

Por   liiedio  de    un   tornavoz. 


V 
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D.  Tim. — ^á  Y  para  v^r  de  tan  lejos 

Será  preciso  un  anteojo? 
D.  'Garlos. — No,  señor,  que  cualquier  ojo 

Ve  sin  éL 
D.  Tim. —  ¡Válgame  Dios! 

¿Y  cómo?  ,        : 

P.  Carlos.^ — 'Hay  ciertofi  espejos... 

Puestos  de  cierta  manera, 

Que. . .   pues. . .  así.. . .  no  fuera 

Fácil  una  explicación: 

Todo  es  por  máquina,  todo. 
D.  Tim. — ¡  Qué  malditos  extranjeros ! 

Si  creyera  en  heahiceros, 

Dijena  que.elíos  lo  son.  , 
D.  Carlos. —  (Aparte.) 

A  fe  mía  no  encontraba 

Cómo  salir  del  apur<>. 

(Aílto.) 

Amigo,  yo  os  aseguro 

Que  hay  muchísimo  que  ver: 

Allí  dinero  es  el  todo: 

Lleve  U'Sited  e!  suyo  allá, 

Y  le  digo  que  t'r'nfká  ^^ 

Una  vida  de  placer. 
D.  Tim* — 'Mire  usted,  cóino  Juanito 

Nada  de  esto  me  contaba. 
D.  Caritos. —  (Apíarte.) 

i  Cielos !  ya  no  m^  acordaba : 

Juan  me  puede  desmentir!! 
D.  Tim. — 'Pues,  señor,  estoy  resuelto, 

Me  voy  á  Frantia,  me  voy. 
D.  Carlos. — Si  útil  de  algún  modo  soy. . . 
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P,  Tim. — Si  usted  tainVién  ha  dt  k. 
P*  Carlos, — Pues  en  mí  encontrará  usted 

Un  "cicerone." 
D.  Tim». —  ¿Qué? 

D.  Carlos. —  Un  guía. 

D.  Tim. — i  Ay,, qué  gusto!  iqué  alegría! 

Rabiaíttdo  estoy  por.  marchar. 
D.  Carlos. —  (Aparte.) 

Ya  cayó  en  la  ratonera. 
D.  Tim. — i  Oh!  muy  presto  nos  ireanos. 
D.  Carlos, — ¿Y  cuótfído? 
D.  Tim. — •  Ya,  ya  veremos, 

YfO  podré  necesitar 

Para  arreglar  mis  asuntos . . . 

¡  Oh  I  m«uy  ^co,  muy  poquito. . . , 

Veint-e  años. 
D.  Carlos, —  (Aparte.^ 

i  Viejo  maldito       > 

¡Si  los  pensará  vivir! 
D.  Tim. — 'Sí;  para  este  tiempo  creo 

Que  estaré  desocupado. 
D.  Carlos. —  (Aparte.; 

Pues,  señor^  bien  he  quedado 

Después  de  tanto  mentir. 

(Se  oye  cantar  dentro  á  Mariquita.) 
D.  Tim. — Ya  viene  allí  Mariquita: 

¿  Oye  usted  ?  sieinpre  cantando, 

Nunca  la  he  visto  llora«ndo; 

Tiene  un  bello  oorazóp. 

Dejo  á  usted  quien  le  acompañe, 

Yo  me  voy  cpn  D.  Antonio. 

(Se  ya.) 

Calderón.— 2t 
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D.  Carl<^s. — " Bien/ tres  bkn/'     ¡AnAa  al 
'  (demonio! 

¡  Qué  viejo  tan  socarrón ! 
Me  divertiré  un  momento 
Con  esta  preciosa  loca : 
•  Yo  pensé  viajiatr  d^-  coca, '  ' 

¡Ay,  qué  chasco  tan  fatítlí 
i  Vaya,  si  tengo  razón!  -  ' 

Nada  hay  en  México  bú-eno; 
He  aquí  un  viejo  de  oro  llenos 
Pero  el  más  grafídé  animal. 


ESCENA  VIL 

DON  GARLOS,  MARÍA; 

(Sale  ésta  cantando,  sin  ver  á  Don  Carlos, 
y  va  derecha  á  un  tocador  que  habrá  aí 
frente,  á  componerse  el  peinado.  J 

María.— Vamos,  vamos,  no  estoy  mal, 
Este  rizo  me  va  bien ; 

i  Oh !  yo  tengo  cierta  sai 

Una  cara  angelícial!     '  ' 
¿Y  quién  me  resiste,  iquién?    '' 
"Sí;  lí^IdÍTiquIta  es 'muy  bella." 
Dirán  muchos  elegantes         '  •  ^  / 
"Parece  luciente  estrella, 
jQue!  si  rio  hay  oitrac%nlo  ella.'' 
Hoy  tend'ré  muchos  amantes. 
Hasta  seis  puedo  ajustar. 


Sin  contar  con. los  ausentes; 

Es  número  íeguliar: 

¡Qué  placer  es  conquistar! 

¡  Pobrecillos  inocentes ! 

Veamos  si  puedo  traer 

Sus  noiybres  á  !a  memoria.... 
(Se  voltea,  y  al  ver  á  D.  Carlos,  queda  co- 
mo avergonzada.) 

jAy,  Dios! 
D.  Carlos, —  ¿  Y  ^lo  ha  de  hai)er 

Una  plaza  que  obtener 
'        Én  esa  tan  larga  hisftoria? 
María. — ¡  Ah !  ¿  que  estaba  usted  aquí  ? 
D.  Carlos. — ^Contemplando  esa  hermosura 
Mairía. — ^¿Y  me  ha  escuchado  usted? 
D.  Carlos. —  Síj 

Mas  no  tema  usted  de  mí, 

Encantadora  criatura. 
María. — i  Oh!  ye  hablaba  necedades': 

Cosas  que  en  vcrJjid  no  siento.. 
D.  Carlos. — Pero  hablaba  usted  verdades. 
María. — No,  D.  Garlos,  vaciedades,    ; 

De  que  después  me  arrepienito. 
33.  Carlos. — No,  no;  yo  pofcdo  jurar, 

Por  mi  priO|>io  corazónv 

Que  no  puedo  adivinar 

Cómo  es  posible  encontrar 

Tal  gracia  en  esta  nación. 
Casi,  casi  vpy  amando 

A  este  mísero  país: 

Estoy  á  usted  co'ntemíc>lando, 

Y  en  esQ  rostro  miran<io 
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Un  destdlo'  de  París.    • 
Dejadme,  ninfa  del  Sena', 

Confeeiíiplar  tanta- beldad; 

Esa  frente  tan  serena. 

Que  brilla  cual  luna  llena 

De  apacible  claridad. 
"Radiante,"  encantadora, 

De  gracia  y  beldad  modelo, 

¿Quién  te  mira  y  no  té^dora? 

¿Eres  Venus,  ó  eres  Flora; 

O  más  bien  átigel  dpi  cíeJo? 
María. — Soy  sólo  una  mexicana. 
D.  Carlos. — j Imposible!  ¡No  es  verdad! 

Eres  francesa^  italiana, 

0  siquiera  de  la  Habana; 
Pero  no  de  esta  ciudad. 

María. — Pues .... 

D.  Carlos. —         No  me  hables  castellano, 

Destruyendo  ki  ilusión ; 

Ese  rostro  sobe-ano 

No  puede  ser  '*nexícaniO, 

Lo  dice  mi  corazón. 
María.-*-  (Enfadada.) 

Buen  modo  de  enimorar, 

1  Despreciar  mí  patria  así! 

D.  Carlos. —  (Sumiso.) 

Dígnesie  usted  perdonar ; 

¡  Es  tan  difícil  hallar' 

Una  cosa  buena  aquí  1 
María. — Pues  abierto  está  el  camino, 

¡Qué  pesado  y  qué  tenaz! 

Llene  usted  mi  alto  destino ; 
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Vuelva  ust^  por  donde  vino ; 

Déjenos  usted  eri  paz; 

Si  usted  no  está  bien  hallado 

En  d  suelo  en  que  nació, 

Vaya  usted  al  otro  lado, 

Que  un  galán  almibarado, 

No  ^  mucha  pérdida,  no. 

¿Conque  quiere  iisfted  decir 

Que  aquí  no  hay  una  hermosura? 

¿Y  esto  se  puede  sufrir? 
D.   Garios, — Mas  dígnese  usted  '  oir. . . 
María. — i  Pues  alaibo  la  finura! 

¿Y  alíá  aprendió  usted  á  ser 

Tan  galán?  {Ríe)  risa  me  da. 
D.  Carlos. —  (Apairte*) 

i  Oh!  ¡qué  maldita  mujer! 

Todo  se  ha  echado  á  perder; 

Mas  todo  se  compondrá. 

Viamios,  vamos,  sefíiorita,        (Alto.) 

He  cometido  un  error ; 

Mas  una  joven  bonita 

Perdona;  sí,  Mariquita, 

Calme  ustetl  ese  furor. 

¿iCon  quién  comprar  es  dado 

Esa  gracia,  esa  belleza, 

Ese  pie  tan  delicado, 

Ese  talle  torneado, 

Esa  divimaí  cabeza  ? 
(Durante  este  diálogo,  se  va  calmando  Ma- 
riquita^ hasta  el  grado  de  sonreírse,  arri 
mandóse  al  espeja.) 
María. — ;  Oh  I  pues  hoiy  estoy  muy  mal. 

Lo  juro  á  fe  de  María. 
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D.  Carlos.-*t-  (Animado; 

Está  usted ....  angelical,  - 

Adorable  amiga  mía. 
María. —  .      r  y(Eh  el  espejo.) 

Mas  ¿no  ve  tteted?  ésta  flor 

Está  muy  mal,]  qué  desgracia  1- 
D.  Carlos. — ^^Maariqurta,  es  un  error  ; 

Si  la  prendiera  el  amor, 

No  tuviera  tanto  gracia. 

i  Y  ese  rizo-  tan  heñmoso ! . . . . 
María.--*E1  rizo  está  pasadero. ... 
D.  Carlos. — ¡Oh!  muy  bello,  muy  gracío- 

(so, 

Todo,  todo  es  delicioso. 
María. — -El  maldito  zapatero 

Nunca  me  sabe  calzar: 

(Mostrando  los  píes.) 

Aquí  oaiben  mis  dos  pies ; 

Sr  casi  no  puedo  andar, 

¡  Oh !  y  usted  se  va  á  admirar : 

El  zapatero  es  francés! 
D.  Carlos. — ¡Vaya!  hermosa  Mariquita, 

No  recuerde  usted  mi  error, 

Que  el  corazón  me  palpita; 

Esa  hocQf  tan  bonka 

Hable  sólo  del  amor. 
Msría. — Pero  si  no  soy  francesa. 
D.  Carlos. — Pero  es  usted  mexicana. 
María.— Es  decir,  tonta  '       . 

D.  Carlos. —  ¡Traviesa i  . 

i  Si  ya  digo  que  me  pesa ! 

Es  usted  muv  inhuímana!. 


Miaría.-:-  ,   -.     '  •  (AI. espejo.) 

;  Ohy  qué  traje  tan  mal  hecho ! 
Me  hace  desairado  el  talle. 

ü.  Carlos. — NiO'  tal :  está  rauv  t;en  hecho. 
Palpitará  mes  c}e  .un  pecho  ■ 
Ai  YPr  su  elegancia. 

María. —  j  Calle! 

¿Con  que  más  aiUá  del  mar,  • 
Según  lo  que  estoy  oyendo^ 
Aprendió  us-ted  á  adulaír?  . 

D.  Carlos.r— No ;  pero  es  fu:^rza  admirar 
Prodigio  tan  e«iUíp^nd^;    • 
¿Cree  jugt^d  que  -es  jadulajcíón?    , 
IConsulte  usted  .á  su  espejo,   ,  ^  ] 
Verá  que  tengo  xazón :    \   /       j^ 
Sólo  por  moderación     /  .  * 

Otras  alabanzas,,dejo.  ¡z 

Vaya,  briKante  hermosura,         ,  j 
Pues  hemos  hecho  la. paz,    . 
Colme   usted  ya   mi  ventura,.  ^ 
Oiga  de  esa  boca  pura 
Un  "sí." 

María*—  ¡Y  es  u&'ted  tenaz! 

D.  Carlos. — ¿Quiere  us-ted  que  no  lo  sea. 
Cuando  .sil?, rostro  he  mlraido? 
¡Ojalá  fuena  usted  fea!      .;  ..      • 

María. — ¡Gracias!  ¿habrá,  quien  lo  crea? 

D.  Carlos. — Yo  estuviera  sosegado,        ,    , 
Pero  su .  rostro  diviino,  » 

Esos  ojos  brilladores,  ,  i  / 

.■ry  ,         (Tomándol,e  ^na.  nuaiiip.)  (^' 
;Áy!  efít^.-euti§  t£|p  finof-    .  ;'; 
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Han  fijado  mi  d-estino, 

Y  'maniendo  estoy  de  amores. 

(Postrándose.) 

■Míreme  usted  á  sus  pies, 

Alivie  ustted  mi  dolor. 
María.  (Riendo.) 

¡  Bravo !  ¡  gracioao  francés !   • 

¿A  una  mexicama? 
D.  Carlos. —  "Es 

El  ídolo  de  mi  amor ; 

Déme  usted  por  Dios  el  "sí/' 

O  de  pena  moriré : 

Mire  usted,  no  estoy  en  mí, 

Es  fuerza  morir  aquí. 
María. — ^Amigo. . .  'k>  prensaré. 
D.  Carlos. — \  Oh,  qué  respuesta  tan  ffía 

Para  un  pecho  tan  ardiente  I 

Por  Dios,  tamahle  María, 

Vuélvale  usted  su-  alegría 

A  este  corazón  do^lIente. 
María. — Pero  sí  no  puede  ser, 

Si  está     la  plaza  ocupada. 
D.  Carlos. — -Un  lugarcíto  ha  de  haber: 

¿Me  verá  us*ted  padecer 

Sin  piedad?  joven  a-mada, 

El  séptimo  seré  yo 

De  la  lista  solamente. 
María. — No. 

D.  Carlos. —      Pues  el  octavd. 
María. —  No. 

D.  C«írlos.^-¿ Ya  er número  se  llenó? 

Pues  hágame  tísted  stfplente. 
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María. —  (Queriéndose  levantar) 

¿  No  «me  quiere  usted  dejiar  ? 
Clara. —  (Dentro.) 

Blasa. 
D.  Carlos. —  Perdí  la  ocasión; 

Pero  mientras  vu'clvo  á  bailar, 

Esta  prenda  he  de  tomar, 

Que  alivie  mi  corazón. 
(Quita  á  María  un  anillo  de  brilliatites 
del  dedo.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  CLARITA. 

Cliara. — Don  Carlitos, i)uenos  días: 

¿Sabe  ustied  algo  de  nuevo? 

¿Que  noticas  corren  hoy? 

¿  Se  ha  ocupado  el  ministerio  ? 

¿Esa  "pauta  de  comisios*' 

Se  aprobó  ya? 
D.  Garlos. —  Nunca  leo 

Periódicos  mexicanios. 
Clara. — ^Pues,  amigo,  muy  mal  hedhc, 

Que  todo  bulen  ciudadano, 

Debiera  casi  saberlos 

De  memoria:  ¡venturosos 

Fueran  entonces  los  pueblos! 

La  itnprenta,  la  imprenta  sola 
•    Es  el  ancla  en  <yue  tenemos 

^Fun<íadas  las  esperanzas 

De  ilustración. 

Calderdn.  -8o 
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/   D.  Carlos.-^  Por  supuesto. 

^.Jlara". — Pensaba  yo  redattar 

Un  periódico. 
D.  Carlos. —  ¡  Muy  bueno ! 

Y  el  ai^tkulo.de  modas 
Desempeñarlo  píronaje)to, 

Clara. — ^¿  Qué  modas,  amigo  mió? 
Si  justamente  .pretendo    -    . 
Criticar  e&oi  si  rabio  =    r. 

De  ver  nuestros  diarios  llenos  : 
De  vacitedades:  ocupan 
Una  oo'lumnita,  ó  menos, 
En  el  asuntd  importante, 

Y  lo  demás  en  dicterios. 
En  insultos  insufribles, 
En  avisos,  y  algnín  vei:s9 

Tan  helado  como  inú'til.  . 

No,  s^ñpr,  no  es  esie  el  medio 
De  ilustrar  á  los  mortales; 
Si  copian,  copien  al  menos 
A  Juan,  Jacobo,  áSegiur, 
A  Vattel,  á  algunos  de  estos  . 
Cuyas  magnificas  plurhas 
Han  escrito  tanto  bu^no. 
Esto  sirviera  de  runcho,  ,  ,  , 

O  proponer  al  pqngreso   . .    ,  f     ; 
Alguna  ley,.m^p9'rtai^t^,  , 
O  hablar  algo  sobré  íuetps, 
O  los  códigos  antiguos 
Arreglar,  como  el  "Diges;to.'* 

D.  Carlos. — Mía  indigesta  esa.pa,labra. 

Clara. — Pues,  amigo, 'muy  mal. .hecho, 
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Es  un  <;uerpo,muy  antiguo. 
D.  Carlos. — Qu€  lo  lleven  al  Museo. 
Ciara. — "Sed  íuígit  ¡interea,  íugit" 

*lrreparabile  tíeanpo." 
D.  Carlos. — ¡Bravo!  ¡bravo!  Doña  Clara 

(Coateniendo  la»  rasa) 

¿  Parlít  usted  latin  ?  -  ,  ; 

Clara. —     ,  -  .-?  Lo  leo 

Regularmieníte,  y  ane  agradan 

Los  clásicos.  ¡  Qué  nKwnentos 

Paso  leytendo»  á  Virgilio, 

A  Cicerón^  al  modelo 

De  Ja  elocuencia  romana! 

Vea  usted  qué  ítozo  tan  bello:   ; 

^'Quosque  tándem  abutejí?, 

Catilina/'. . . . 
D.  Gados. —  (Aparte,  riendo.) 

¡  Yo  revieí^to ! 
Clara. — Patientia  nostra?" 
D.  Carlio's. —    ♦   •  (Con  ironía.) 

i  Qué  hermoso ! 
Clara. — ^Digau^ted  ¿en  los  niodemos 

Habrá  una  cosa  tan  grande?. . .  , 

Mas  nada  como  aquel  verso 

De  Ovidio:  '*C«um  subscit  illius''. . . 

Vaya,  vaya,  me  ewageno. 
D.  Carlos.— lÚsítqd,  h^ermosa  Clarita, 

Puede  ociuipar  iin  a^ieí^to 

En  la  cámara. 
Clara.— r.  Mil  gracias; 

Algo  hiciera  día  provecho: 

No  estuviera  celtio  algunos, 
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Ño  más  calentando  el  puesto. 

Yo  no  sé  por  qué  iinjusticia' 

Se  ha  quitadioi  á  nuestto  sexo 

CJn  derecho  tan  sagrado 

Como  legislar.  Yo  cr/eo 

Que  lo  'hiciératttios  mejor 

Que  mlichos  hombres ;  y  luego 

No  encuentro  razón  alguna 

Para  m>  tener  eanpleos  ' 

En  otrci«  ramos. 
D.  Carlos. —  ¡Bien  dicho  ! 

Clara. — Como  si  sólo  é(  talento 

Fuera  exclusivo  en  el  hombre. 

^BM^  I-  ■* 

D.  Carlos.-^Lo  <}ue  es  faíso,  porque  vemos 

En  ust^d,  qui^i  bien  pedia 

Ocupar  un  ministerio. 
Clara. — Yo  no  lo  digo  por  mí ... . 

Soy  aficionada,  cierto; 

Pero  nada  más. 
C.  Carlos. —  ¡  Caramba ! 

Si  estoy  '^encihanté !" 
María. — (María,  que  «e  ha' estado  viendo 

al  espejo,  entra  en  conversaeión.) 

Yo  pienso 

En  mis  flores,  en  mis  traíjes, 

Y  estoy  contenta  con  eso. 

Yo  no  he  de  estar  más  bonita 

Porqute  maiíde  Juan  ó  Pedro: 

Todo  es  lo  mismo. 
Clara. —  ¿Lo  mismo? 

j Jesús!  ¡qué  poco  talento! 

No  digafr  esos  María ; 
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¿Qué  no  Si'eptes  en  tu  pecho 
El  amor  patrio?  "Amor  patriae" 
ConK>  dijo. , ,  i   no  m€  acuerdo 
Quién  lo  dijo. 

D.  CarLo^. —  P^ero  alguno 

Lo  dijo. 

María. —  Sí,  por  supuesto. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  DON  TIMOTEO,  DON  ANTONIO. 

D.  Tim. — (Com  un,  periódico  en  la  mano.) 

¡Albricias,  hijas,  albricias! 

En  esta  noche  tenemos 

Comedia  nueva.  ^ 
D.  Carlos. —  ¿Es  de  Scribe?    , 

D.  Tim.— No,  señor. 
,D.  Carlos. —  ¿O  de  Hugo? 

D.  Tim. —  Menos, 

p.  Carlos. — ¿E&  un  Vodevil? 
D.  Tim. —  .  Tampoco  I 

No,  señor,  no  ¡es  nadía-  de  eso: 

Es  obra  de  un  m-exácaníO. 
D.  Carlos. — Puíf...  ¡Qué  peste! 
D.  Anit.—  (A  D.  ^Carlos,)     . 

'         ¿  Qué  tenemos, 

Que  hace  usted  tan  mala  cara  ? 
D.  Carlos.-r-¿ Por  un  mexicano?  cierto 

Que  sieirá  un  mamarrachón. 
D.  Ant— ^¿Por  qué  ha  de  ser,  caballeiro? 

¿Un  mexicano  no  es  hombre 
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Capaz  d-e  escribir  en  verso      . 

Como  cüalquiena? 
D.  Caffos.  '     ¡Oh!  les  falta 

Todavía  mucho  tiiempo 

Para  saber  discurrir. 
D.  Ant. — Gracias,  por  el  cumplimiento. 

¿Y  usted  qué  es; ? 
D.  Carlos. —  ¿Yo?  por  desgracia 

Soy  mexicano,  y  lo'  siento, 

Vergüenza  me  da  decirlo, 

Porque  -todo  «en  este  suelo 

Está  a»t  rasado.  '  ■ 
D.  Ant. —  Sin  duda: 

Y  la  mejor  prueba  de  eso 

Es  que  suifriteos,  Don  Carlos, 

Muchos  tontos,  que  debemos 

Arrojar  por  los  balcones.' 
D.  Carlos. — Hay  muchos. 
D.  Ant. —  Si  y  por  ejemplo 

Usted.     '     •    ^  •     '       . 

D.  Carlos. —         ¡  Cómo!  poco  á  pboO: 

Explíqu'eise  usted.  ' 

D.  Ant.—  Pues  creo 

Que  hablo  bien  claro. 
P.  Carlos  i  Caramba  1 

¿Sabe  usted, que  no  me  dejo 

Itiáii'Itar?  Yo  "ciño  espada 
'    Y  aliento  coraje.''  '^ 

D.  Ant. —  ¡Büqno! '  ^ 

T3.  Carlos.— O  teJ  florete,  ó  la  pistola.  '    ' 
D   Tim.-rVaya,  señores,  ¿qué  es  eá6? 

Dejejí  ustedes  por  hoy 
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Las  . cuestiones. 
D.  Ant. —  Si  no  puedo 

Reprimirme ;  no  «eis  posibk. 

Que  hable  mal  un  extranjero 

De  algún  país,  es  muy  malo,  . 

Pero,  áeñór,  á  lo  mei^s  < 

Si  á  la  política  falta, 

No  falto  al  deber  más  bollo 

Bttiun  hombre,  quedes  procurar. 

La  fama,  el  nonubre,  el  concepto 

De  su  patria:  yo  me  voy. 
D.  Tim.—r-No,  señor. 
Ciara. —  .     No.      -  ^ 

María.^—  .    i  No.       > 

D.  Tim. —  ■'  Dejemos 

Estas  cosas,  Don  Amtonio. 
Cl3ra.-*-Sí,  yo  también  se  lo  ruego 

A  usíted,  y  después  acaso 

Tratarán  ^««tedes  eso 

Con  calma. 
D.  Carlos.—         Sí;:  sí,  con  calma,  ' 

"Parole  d'hotietir,"  lo  prometo. 


ESCENA  X. 

•>i        *  , 

Dichos,  nON  JU AX,   LEONOR. 


.  J  .  M 


D.  J'uan,^,  .      ,  (Aparte.) 

i  Vaya  I  que  por  fin  respiro. 

D.  Carlos. — Oh>  Juani^,  ¿aquí  e^tás  >a? 
Leodíprcíta,  ¿  cómo  va  ?  . 

í-eo. — ^Mc  siento  mucho  mejor. 
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i).  Tim. — Si  digo  que  hac€  bien 

El  ai-re  Jibre.  *    ' 

D.  Carlos. — •  Es  verdad : 

No  hay  como  l*^  variedad 

ion  un  poquito  de  amon 

El  semblian«t?e  está  más  bdio-, 

Más  vivo,  más  despejado. 
D.  Ant. —  (A  Leonor.) 

I  Oh !  con  que  usited  se  ha  enfeémado, 

¿Y  de  qué? 
L  eo. —  De4  ooirazón. 

María. — Nunca  padezco  ese  mal : 

Cuando  más  de  la  cabeza, 
D.  Carlos.^ — Es  verdad :  no,  de  tristeza 

No  morirá  usted. 
María, —  Burlón^; 

D.  Ant — (A  Clora  que  se  ha  Idio  á  sentar 
á  leer.) 

¿Y  'üste<1,  qué  lee.  Doña  Clara? 
Clara» — Una  sesión  importante.    . 
D.  Ant. — «Mw  bien,  muy  bien:  adelante, 

Yo  no  quiero  interrumpir* 

(Pues  iodos  en  esta  casa 

Debieran  po-nerse  en  cura. 

Cada  uno  con  su  locura, 

Me  da  gana  de  reir.) 
Leo. —  (A  D.  Juan.) 

Amigo,  ¿está  usted  cansado? 
D.  Juan. — ^Un  poiquito,  amiga  mía. 
Leo. — ^¿  Tiene  ust^d  rfteláncolía? 

Es  usted  de  poco  hablar. 
D.  Juan. — Sí,  Dí«o.nor,  yo  séy  así, 


^j-.%. 
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Casi  si-emipre  «estoy  callado; 

Si  hablo  mucho,  creo  qaie  enfado. 
JLeo. — ¡  Oh !  no. 

D.  Juan. —  Más  vale  callar. 

D.  Tim. — (Aparte  á  Don  Antonio.) 

¿  Y  qaié,  no  le  da  á  usted  gusitJo 

Contemplar  cuadiio  tan  bello  ? 

Todos  estén  bien ;  en  ello 

Tengo  gran-  satisfacción ; 

Es  mi  vejez  venturosa: 

Tres  hij^,  á  cual  más  bella: 

¡Si  cada  una  es  una  estrella! 
D.  Ant. —  (Gon  iTonía.) 

Tiene  usted  mucha  razón. 
D.  Tim. —  (A  Deonor.) 

¿En  qué  piensas,  hija  mía? 
Leo. —  (Después  de  un  rato.) 

¡  Ali !  ¿  me  hablaba  usted  ?  En  n^ida : 

Tengo  la  vista  clavada 

Sin.^mirar. 
D.  Tiní. —  (A  Dojí  Antonio.) 

Esto  ha  de  ser, 

Según  la  experiencia  mía, 
lule  los  dos  están  celosos: 
■ronío  serán  venturosos. 

(A  ellos.) 

Vamos,  hijos 
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ESCENA  XI     .  , 

Diclios,  Da.  SERAPÍA. 

Da.  Ser. —  A  comer; 

Ya  la  sopa  está  en  la  mesa. 
D.  Carlos. — -j  Pues  que  viva  la  alegría 
Da.  Ser. —  (A  D.  Antonip) 

Pasaró  usted  un  mal  día. 
D.  Ant. — Pero  con  satisfacción.   '        . 
]>a.  Ser. — ¡Eso  siempre!  Me  parece 

Qrue  estoiy  en  mis  tiempos  aliora. 
D.  Carlos.-— i  Viva  la  buena  señora ! 
D.  Tim. — ^Vamos,  como  procesión, 

Ustfed,  señor  Don  Antonio, 

Dé  á  mi  Qarita  la  mano : 

(A  LeoniOT.) 

Tú  á  Don  Juan; — si  yo  me  afano 

Por  darte  el  mejor  lugar. 

Usted,  señor  Don  Cadrtos, 

A  mi  preciosa  María : 

(A  Doña  Serapia.) 

Y  yo  á  tí,  paloma  mía. 

Hoy  te  debo  cortejar. ... 
(Todos  se  van  dando  á  sus  compañías  el 

•brazo,  como  lo  indica  el  diálogo.) 
Da.  Ser.—  (A  D.  Timoteo.) 

¿Te  acuerdas  de  los  piecítos? 
D.  Tím.—  (Riendo.) 

Bien  me  acuerdo:  estás  htermosa; 
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Si  pareces  una  rosa 
Da.  Ser. — Y  tú  un  lirio,  picairón. 
D.  Garlos. — '*An<iiaímo,  andiamo." 
U.  Tim. —  A  oomer. 

D.   Cartos. — '  (Aparte  al  salir.) 

No  me  gusta  el  Don  Antonio, 

Tiene  cara  die  demonio! 
Todos. —  (Haciendo  carabana.) 

Vamos. 
D.  Gados, —        Vamos,  "sans  facón !" 


v*__. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Sala  como  en  el  primer  acto. 
ESCENA  I 

DON   CARLOS. 

Vaya,  vaya,  nunca  vi 

Un-  convite  más  gracioso: 

Cierto  que  ha  estado  chistoso: 

¡  Oh,  qué  bien  me  divertí ! 

Cada  loco  con  S'U  tletfna.:   ' 

Con  sus  chuscadas  María; 

QaTia,  la  sabiduría, 

Y  mi  suegra  con  siu  flema. 

¿Mas  la  heroína  de  amor? 

¡  EsG^^fes  lo  mejor  del  cuento ! 

Casi  de  risa  reviento: 

— ¿TomaL  usted  de  iei»to,  Leonor? 

— No,  Garlitos,  me  hace  mal. 

— ¿Pues  de  esto  otro? — Nada,  nada; 
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E^.á  mi  alma  circundada 
l^e  una  tristeza  mortal. 

Y  tal  vez  «m  la  cocina 

Se  ha  soplado  una  gallina. 
Pero  nadie  má-s  graciosa 
Que  la  vieja.  ¡  Qué  tontera ! 
"¿Qué  barbaaíie!  Quié  idiotismo! 
Si  no  la  oyera  yo  mismo, 
Juro  que  nio  lo  creyera. 
¿  Y  Jiii^nito  ?  .'Hteclio  $i^,  patán ; 
Por  nada  pierde  su  cálmá: 
¡  Ay  qué  Jiuan,  si  tiene  una  alma. 
Una  alma,  como  de  Juan! 
En  fin,  he  pasado  un  día. 
Si  no  bello,  como  «n  Francia, 
Comiendo  con  abundancia, 

Y  charlando  oon  María. 
Bella  Mariquita,  yo 
Para  adorarte  nací; 

Y  me  quedaré  sin  tí, 

(Víemdo  el  anillo*) 
Mas  sin  la  sortija,  no. 
¡Oh  prenda  del  amor  míof 
En  prueba  de  mi  respeto,  ^        uci*^    * 
Guardarte  bien  te  prometo. ír4*/f^  i  ^Ay^ 
Mañana  en  lel  Montíei-Pío. '  '  "^  (^Ía.^'^^' 
¡Ayí  ¿Quién  te  resiste,  quí^A?  ^"^ 

■'    .        \       i    -fW- 

■       •  I  ni     -í    *-^     . 


K  ' 


24: 


ESCENA  II.   . 

DON  GARLOS,  DON  FUAN,  que  ha  entrado 
algún  tiempo  antes,  y  ha  oído  los  últimos  versos. 

D.  Juan.— Pues  estará  agradecida 

Si  te  escucha,  tu  querida: 

¡  Bravo  Cáríitos !  ¡  Muy  bien ! 

Aprecias  miuctio  el  valor 

De  las  prendas  que  te  dan. 
í).   Cairlos.-^-Yo  sé  aproviacharme,  Juan, 

De  los  dbnrs  del  amor; 

Y  te  asegriro  á  fe  mía, 

Que  si  así  mo  hubiera  sido, 

Con  tantas  que  he  recibido, 

Paredíeira  mercería. 
D.  Juan. — ¿Y  no  se  puede  saber 

El  objeto  de  tu  amor? 
D.  Carlos. — ;Es  una  perla,  una  flor! 

;  La  más  hermosa  mujer ! 

Cierto  que  les  un  poco  duira, 

Algo  altíva  y  desdeñosa.; 

Pero,  vaya,  es  una  rosa. 

La  reina  de  la  hermosura. 
D.  Jiuan. — ¿Pero  es  mexicana? 
D.  Carlos. —  Sí: 

¿Puteis  qué  pensabas  que  fuera? 
D.  Juan. — ^Juzgué  que  alguna  extranjera. 

Pues  nada  «te  gusta  aquí. 
D.  Carlos. — Nada  me  gusta,  es  verdad, 
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A  excepción  de  las  hermosas, 

Los   diamantleis  y  otras  cosas. 
D.  Juan. — ^Tú  tienes  mucha  bondad. 

¿Pero  el  nombre  de  tu  bella 

(Cuál  es,  per  fin? 
D.  Carlos.—  Mariquita: 

¡.Ay!  mi  oorazón  palpita 

Al  nombrarla. 
D.  Juan. —  ¿Con  que  es  ella? 

Y  estás  muy  adteilantado? 

D.  Cairlos. — No;  no  mucho  ciertamente. 
Porque  apenas  soy  suplente, 
Pues  la  lista  se  ha  llenado: 
Siete,  propietarios   son. 

D.  Juan. — ^¿Y  cuál  será  mi  lugar? 

D.  Gados. — Np  es  fáci4  adi^vinar. 

D.  Juan. — ¡Ay,  qué  grande, coTazón! 

D.  Carlos. — l^n^  corazón  de  oficina, 
Donde  hay  muchos  pretendientes, 

Y  cesantes,  y  supltentes; 
¡Vaya  una  cosa  divina! 
Pero  tú,  por  fin,  Juanito, 
¿Elegirás  á  Leonor? 
Tiene  un  npstro  encantador: 
Tiene  un  cuerpo  muy  bonito. 
Vamos,  dimelo,  maldito, 

¡No  he  visto  hombre  más  taimiado! 
Eres,  Juan,  muy  reservado;     • 
Mas  no  lo  seas  conmigo. 
Soy  tu  verdadero  amigo, 
Y  estoy  por  tí  interesado. 
Vamos,  di  con  claridad, 
¿A  cuál  Je  las  tres  prejfiíeíres? 
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ü.  Juan.— A  ninguna. 

D.  Carlos. —  ¡Cómo!  ¿Quieres 

Ocultarme  la  verdad  ? 
D.  Juan. — Hablo  con  sinceridad. 
D.  Carlos.-~¿  De  veras  ?  pues  son  hermosas 

Y  ricas. 

D.  Juan. —  Estas  dos  cosas, 

Carlos,  no  son  suficicntlos. 
D.  Caríos. — ¡Qué  malditos  pretendientes! 

¿Qué  buscan  en  sus  esposas? 

Clara  es  buena. 
D.  Juan. —  Tiene  gracia, 

Y  un  corazón   excekmte; 
Pero  si  es^á  eternamente 
liablando  de  diplomacia ! 

D.  -Carlos. — ^¿Con  que  aquesta  es  su  des- 

^  (gracia  ? 

D,  Juan-. — Sí,  Carlos,  >eti  mi  opinión; 

Habla  de  legislación, 

De  hacienda,  de  policía. 

Ocuparse  todo  el  día. 

De  Ovido  y  de  Cicerón, 

Solamente  por  pasar 

Por  erudita ;  y  len  fin, 

Disparates  en  latín 

A  todas  horas  hablar: 

No  se  puede  'tolerar, 

Amago,  en  una  mujer. 
D.  Carlos. — ¿  Con  que  no  puede  terner 

Una  joven  instrucción? 
D.  Juan. — Sí;  pero  no  esa  hinchazón 

Que  lo  echa  todo-  á  perder. 

Calderón.  ~  32 
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D.  Carlos. — ¡Muy  bien!  mas  (k  Mariquita 

La.' hermosiífa 

D.  Juan. —  Es  una  flor, 

Que  el  vien^ecilliO  menor 

•La  destruye  ó  la  marchita; 

No  basta,  no,  ser  bonita,        . , 

Ser  graciosa  y  elegante, 

Para  tenter  un  amante 

Y  fijar  su  corazón; 
Es  preciso  dáscreción, 

Y  no  ser  tan  inconstante. 
La  que  sólo  piensa  hacer 
Diariamente   una  conquista, 
Para  tener  en  su  lista 

,Un  nombre  más  qu^c  poner: 
La  que  no  sabe  querer, 

Y  pretende  ser  querida,      ,    . 
Pronta  será  conocida, 

Y  obtendrá  en  lugiar  d)e  amor. 
Desprecio,  siendo  el  dolor 
Patrimonio  de  su  vida; 
Aunque  sea  tan  hermosa 
Como  el  estrellado  cieío. 

Un  acabado  modelo 
De  las  gracias,  una  diosa, 
Yo  no  quiero  para  esposa 
Una  mujer  inconstante: 
La  que  no  tiene  un  amante. 
Sino  siete  y  un  suplente, 
I  Quién  duda  que  de  repente 
Deje  al  marido  cesante? 
D.  Carlos. — ¡  Bravo !  mas  si  no  te  agrada 


251 


Por  su  inconstancia  María, 

La  dulce  melancidía 

De  Deonor . . .  / 
I).  Juan. —  Es  demasi'a<la : 

Siempre  se  encuentra  ocupada 

En  lIoTar. 
D.  Caríos. —  i  Oh !  sí,  Leonor 

Es  un  ente  de  dolor 

QfU'e  se  alimienta  con  llanto. 
D.  Juan. — Si  no  derramara  tanto, 

Fuera  sin  duda  mejor. 

¿  De  qué  mt  sirve  tener 

Una  tan  lloroíia  esposa, 

Que  no  piensa  en  otra  cosa 

Que  en  suspirar  y  en  leer? 

No,  Carlos,  yo  quiero  ver 

En  mi  amabk  ooimpañera. 

La  sonrisa  placentera, 

La  dulce  sinceridad 

Y  una  sensibilidad 

Moderada  y  verdadera. 
D.  Caños. — Difícil  de  contentar 

Eres,  Juan :  ¿  mas  no  \&s  aquella 

Leonor?  si,  mira  qué  bella;. 

(Tomando  su  sombrero) 

Solos  os  vioy  á  dejar. 
D.  Juam —  (Deteniéndolo) 

Ko,  no;  tengo  que  acabar 

Cierto  negocio,  y  así 

Con  ella  te  á&]o  aquí. 
T).  Carlos. — Eres,  Juan,  hombre  muy  frío. 
D.  Juan.— Tú  eres  fuego,  amigo  mío 
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Enamórala  por  mí.  ; 

Hasta  luego.  (Se  va.) 


ESCENA  III 

r>ON- CARLOS. 

¡  Qué  Juan !  muestra  'una'  cailma 
Que  no  he  visjto  mayor  1  ¿  y  quién  poidiera 
A]  v^&ño  así,  pensaf  que  de  la  Europa 
Acaba  de  llegar?  nada  aprovecha 
A  ciertas  gentes  el  viajar:  en  vano 
Gastan  en  ver  el  mundio'  sus  pesotas ; 
Van  como  'eo  un  baúl,  vuelven  lo  mismo; 
Siempre  lo  mismo,  cuando  no  más  bestias ; 
Pero . . .   llega  Leonor :  jamás  he  visto 
Más  llorona  hermiosura:  no,  con  esta 
Es  preciso  tomar  ,otro.  semblante 
Que  con  la  Mariquita:  ¡vamos,  e^i! 
Dejemos  un  momento  la  alegría ; 
Ya  soy  otro  hioimbr-e :  la  mirada  inq'uieta. 
Semblante  melancólico,  lenguaje 
LJeno  unas  v<eces  de  calor  y  fuerza; 
Otras  dulce,  eixtraviadio,  misterioso;^ 
Un  «romántico,  en  fin,  á  la  mioderna,- 
Un  héroe  de  Dumas,  ó  Victor  Hugo, 
Un  Antony,  un  Rodolfo. . .  mas  ya.  Mega 
Póngome  en  actitud  de  quien  medita. 
(Se  sienta»  pensativo  en  un  sofá.) 
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ESCENA  IV 

DON  CARLOS,   LEONOR. 

(Sale  leyendo  Leonotr,  y  se  sienta  en  ©1  mis- 
imo  sofá  en  que  está  Don  Carlos,  sin  ver- 
lo. Un  rato  de  pausa.) 

T).  Carlos. — i pues  rao  repara  en  mí!  ¡  cómo 

(se  entrega 
A  la  ternura ! !  Si  dlel  mismo  modo 
pue  sie  ocupa  en  romances  y  novelas, 
Se  ocupara  en  leer  libros  devotos, 
Fueira  santa  Leonor,  hecha  y  derecha! 
IJamaré  su  atención  con  \nn  suspiro. 

(Suspira.) 
Otro  más  fuertíe.  (Vuelve  á  suspirar). 

Nada,  ni  por  esas.      (Alto). 
¡  Infelice  de  mí ! 
Leo. — -"^cH  (Dejando  de  leer.) 

¡  Qué  voz !  Carlitos, 
¿Estat^j^'  usted  ajquí? 
T).  Carlos. —  Sí,  Leonor  bella; 

PeTo  no  he  vasto  á  usted. 
Leo. —  Ni  yo  tampoco. 

Ocupada  en  mirar  las  cartas  tiernas 
De  la  sensible  Julia,  me  encontraba 
Muy  'lejos  de  este  sitio ;  con  qué  fuerza 
Saint-Preux,  expresa  su  pasión  terrible. 
¿  Mas  qué  milagro  es  éste  ?  ¿  La  tristeza 
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j-Vflije  á  usted,  Garlitos? 

h.  Carlos. —  Sí,  señora; 

Sí,  Leonor  adorable;  imi  alma  llena 

Ee  ama¡rgtira» .» . 
eo.—  ¿Amargara?  ^s  muy  extraño 

En  usted  ese  hrnnor. 

D.  Carlos, —  Los  honibres  piensan 

Que  otro  es  feliz  cuando  en  su  labio  asoma 
La  risa:  ¡cuál  se  engañan!  si  pudieran 
Descubrir  los  horrores,  los  martirios, 
X^s  atroces  tormentos  qwQ  se  enouentran 
Bajo  un  rostro  festivo! 
Leo. —  ¡Desgraciado! 

¿Con  que  padece  usted? 
D.  Carlios,—  Horribles  penas, 

"Que  procuro  ocultar  bajo,  el  s»emblante 
De  la  felicidad. 

Leo.—  ¿  Podré  saberlas  ? 

D.  Carlos.^ — ¡  No,  no ;  jamás !  conmigo  á  mi 

(stpiuJcro 

Rajará  mí  secreto:  ¡alli  me  espera 

La  dulce  paz,  asilo  silencioso! 

i  Único  asilo  que  mi  i>edho  anhela ! 

\  CuándiO'  por  fin,  bajo  tu '  helada  losa 

I-ograré  reposar! 

Leo. —  ¡Tristes  ideas! 

Comtiníqueme  usted  sius  infortunios : 

¿  Ño  ha  conocido  usted  puánto  consuela 

Confiar  nuestros  males  á  un  amigo? 

D.  Carlos. — ¡Mujer  encantadora!  el  alma 

(tierna 
De.  usted  va  á  conmoverse  y.. . .  ¿mas  qué 

(digo? 
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]\Je  arrojará  tal  vez  de  sni  presencia, 

Cuando  el  v-elo  se  rompa  que  me  cubre. 

Mre  odiará  ustefd. 

Leo.—  ¿  Por  qué  ?  aiun  cuando  fuera 

El  secreto  de  usted  un  negro  crimen, 

No  le  odiaré. 

D.  Carlos. —         Pues  bien,  amiga  bella, 

Fscuche  usted  mi  desgraciada  historia; 

Penetre  usted  los  males  que  me  cercan* 

En  el  asilo  paterno 

Pasaba  alegre  la  vida, 

¡  No  respii-aba  ¡  qué  gozo ! 

No  probaba  ¡<lué  delicia! 

ri-usiones  pasa j  eras 

Que  duran  tan  pocos  días. 
Leo. — Es  verdad,  vea  usted  en  Julia . .  * 
D.  Carlos. — ^¿Jti'lia,  ó  "La  Nueva  Eloísa?" 
Leo. — Sí,  señor;  jía  desdichada 

Unicaimente  veía 

En  lo  foitüf 6  placeres ! 

Mas  pnósiga  usted. 
D.  Carlos.—  ¡Amiga! 

¿Pof  qué  no  serán  eternos 

De  nuestra  injfancía  tranquila 

Los  instanites  ?  Peix>  vi«né 

La  juventud,  Leómór  mía, 

Y  con  ella  los  tormien-tos^ 

Del  amor;  á  lítjestra  vista 

Se  presenta  este  tirano 

Como  un  niño,  cuya  risa 

Nos  engaña' fácilimente ; 

'Pero  diespiiés  su  perfidia 
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Conocemos ;  es  ya  tarde, 
Nuestra  calma  está  perdida ! 

Leo. — ¡Perdida;   sí,  sin  remedio! 

D.  Carlos* — Nunca  olvidaré  aque*!  día, 
En  que  vi  por  vez  primera 
Una  hermosura  divima. 
Un  ángel  en  el  semblante, 
Pero  que  ocultaba  impía 
Un  dorazóai  inhumano. 

'        Fué . . .  sí,  fué  en  las  Tullerías .... 
P-erdí  mi  alma  al  miarla, 
Y  mi  penetrante  vista 
Descubrió  al  fin  su  morada: 
Me  edié  á  sus  pies,  y  creía 
Ser  ya  dichoso:  ¡inhumana! 
Correspondió  á  mis  caricias 
Con  palabras  engañosas: 
.  Sí,  mi  Caditos,  decía, 
¡  Cómo  no  amar  á  un  Adonis  I 
(Pues  todas,  Leonor  q«uíerida, 
Me  llamaban  así  eai  Francia.) 
¡Oh  mujer,  mujer  inicua! 
-  Mientras  á  mí  me  engañaba^ 
Supe  que  correspondía 
V     A  otro,  y  para  más  vergüenza, 
Para  mayor  ignomittiia, 
Era  mi  rival  ttn  viejo 
Setentón,  que  no  tenía 
Esta  pierna,  ni  este  talle, 
Ni  este  corazón,  querida; 
Este  corazón  amanóte 
Lleno  de  honor:  la  barriga 
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De  sai  tívbI  era  mmensa, 
EíTaffi  sus  pi»ei^cias  torcidas, 
Apagado  el  ojo  iziquiepdo; 
Naffiz  -mtiiy  larga  y  raída : 
Usaba  3ienipre  peluca, 
Pues  ni  un  cabello  tenía. 

Y  lo  que  es  más,  i  oh  tormento! 
¡  Oh  xofeno  de  la  ignominia ! 
Era  un  clasico. 

Leo. —  ¡Qué  móíistruol 

¡Un  clásico! 
D,  Carlos. —  Ardiendo  en  irá, 

Pido  una  satisfacción . 

A  mi  gordo  antagonista : 

Salimos  al  campo;  er viejo 

'Conservaba  todavía, 

A  pesiar  de  siis  achaques, 

Una  fuerza  desmedida : , 

El  exceso  de  coraje 
.  Me  perdió  a!  fin,  y  una  herida 

En  el  brazo,  de  la  espada 

Recibí, 
Leo. —  ¡Suerte  enemiga! 

D.  Carlos, — ^Desesperado,  resuelvo 

Abandonar  á  la  harpía 

Qu»e  fué  causa. de  mis  males, 

Y  pasar  siempf  e  mi  vida    . 
Engallando  á  las  mujeres.    . J 
Enamoré  á  una  modista, 
Luego  a  una  vieja  rjianquesa, 
Después  á  una  bailáf jqa . . ,        ; 

I  eo. — ¡  Qué  incojps'tancia! 

CalderóD.-SS 


f  ( 


258 

D.  Carlos. —  Sí,  Leonor, 

Imagiiié  que  podía 

Vivir  sin  amar,  ¡éh  vano! 

Que  los  cíek)s  me  destinan 

Otras  x)enas;  ¡ay!  ¡qué  poto 

Mi  corazón  conocía! 

Una  beldad,  mía  copia  - , 

Del  cíelo. . .  ved  cuál  palpita 

Mi  corazón:  no,  no  paedo 

Vivir  en  esta  agonía; 

Yo  me  abraso. 
Leo. —  1  Desdichado ! 

D.  Carlos. — ^^Pronto  acabará  mi  vida: 

Pronto  á  la  tumba  bajando, 

Terminarán  mis  diesdichas. 
Leo. — ^¿Pero  quién  es  el  objeto 

De  vuestix>  amor?  ¿Quí^  agita 

De  ese  modo  vuiestno  pecho? 

Decídselo  á  vuestra  amiga. 
D.  Carlos. — ¡Amiga,  amiga!  ¡oh  «tormén- 

(tot 

¡Palabra  fatal!  ¡impía  1 1 

¿Amiga?  no.  Para  siempre 

Adiós,  LeofiOff!  Compasiva 

Derrame  usted  una  gota 

De  llíanto  en  mi.  tumba  fría. 
Leo. — ¿ Pero  no  sabré? 
D.  Carlos. —  Señora, 

Señora,  no  más  exija 

Usted  que  yo  le  descubra 

Lo  que  en  mi  pecho*  se  abriga. 

¿Mí  ya  lánguida  constancia 
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.     ,    Por  qué  apurar?  yo  Üebia 
Haber  huido  por  siempre 
De  usted,  fatal  enemiga 
De  tni  regposo :  este  obj»eta 
Que  idolatra  el  alma  mía, 
Este  fuego  en  que  me  abraso, 
Esta  ílama  que  me  anima. 
Es  usted,  sí,  Leonor  bella. 
Desde  aqu<el  funesto  día 
En  que  vi  esos  ojos  belios. 
Esa  boca  purpurina, 
A  que  presta  más  encanto 
.Melancólica  sonrisa, 
Huyó  mi  razón :  en  vano 
Ocultarlo  á  usted  quícría ;    - 
¡Era  imposible!  al  instante 
Que  fijé  en  us»ted  mi  vista, 
OlvidJé  mis  aventuras, 
Mi  desafío,  mii  herida. 
La  crueíMad  de  a«queHa  ingrata. 
La  tiendía  de  nu  modista, 
'Los  dones  de  mi  marquesa. 
Los  pies  de  mi  bailarina: 
Todo,  todo  lo, he  olvidado, 
Queriemdo  bajo  la  risa 
Oculítar  lo  que  padezco; 
Pero  en  vano. . .  siempre  fija 
Aquí  esa  imagen  preciosa. . .. 

Leo. — ]  Carlos ! 

P.  Carlos. —         En  mi  fantasía 
Está  usted  en  todas  partes: 
En  las  calles,  en  la  Viga, 
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La  Alameda,  Bticardí,  /'         ] 

¡En  el  portal ;  hasía  en  misa, 
Me  parece  que  estoy  viendo 
Esa  mirada  Svim, 
"Tbuijídurs !  toujoürs  !*' 

Leo. —  '  Pero,  Carios . . . 

Usted  sin  'diuda  detira : 
Yo  pensé  qué  ústédi  amaba 
A  mi  hieímana.  ' 

D.  Carlos. — -  ¿A  Mariquita? 

No,  Leonor!  es  muy  lígerií, 
Es  un  "piajiíMoffi''"  MaíTÍa,  *  * ' 

Esito  es,  un¿  mariposa;. 
'Mi  corazón  necesita 
Sensaciones  más  profundas. 

Leo. — 'Pero  como  usted  decía 

Hace  poco,  que  dos  meséis ,     '  [ 
Era  constancia  inaudita. . . 

T).  Carlos. — Fué  por  sólo  disimulo. 
¿Dos  meses?  ¡ay!  una  vida 
Fuera,  Leonor,  un  momento,'*: 
Para  armar  á  us-ted:  aniígá, 
1>eme  usted,  déme  s«  mank>;     ¡ 
¿  No  siente  usted  cóíno  brinca 
Este  corazón? 

Leo. —  Es  cierto. 

D.  Carlos: —  (Arródítláiidose) 

Una  palabra  la  vida'  ,      ..  .    *  . 
Me  dará,  mii  bien  Rimada : 
"Ma  bién-aímiée,  dona,  mia^' ... 
¿En  qué  idioma  decir  puedb 
Lo  que  tus  ojos  me  ins^iráíi  ?     ' 
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Serás  mi  Julia,  tni  Clara, 

Mií  Pam^fer,  ími  Malvina, 

Mi  An-drómacá,.  mi  Z^oiráida, 

Mi  Adelaide,  mi  E5telvina ; 

Y  yo  seré  tu  Abelardo, 

Tu  Polióíi,  tu  Osear,  sería 

Hasta  trovador  siii  duda, 

Si  me  aimoraa,  <;ltaii<ta  dicha 

No  gozaré? 
Leo. —  No,  no,  Carlos: 

Amo  á  Juanito. 
D.  Carlos. —     (Levantándose  despechado) 
^  :  i  Ahí  maldita, 

Maldita  mi  vida  s^ea! 
I  eo. — Cálmese  usted, 
D.  Carlos.-r-  ,,  Decidida 

Está  mi  suerte :  un  momento 

De  valor  se  necesita 

Nad^  más ....  Adiós,  señora, 

(Yéndosie) 

Adiós ;  viva  usted  tranquila. 
Leo. — .  (Deteniéndole;) 

Oiga  usted  (se  va  a. matar 

Como  Werter),  de  rodillas 

Su'plicQ  á,  usted  que  río  atente 

Contra  sus  preciosos  días. 
D.  Carlos. — ¡  Levái?'táte,  ángel  del  ci^lo ! 

¿Tú  postrad^,  tú  abatida  * 

A  mis  planetas?  nó;  tu  rtiandaé,  ' 

Haré  cuanto  tú  me  pidas; 

Hasta  el  sacrificio  inmenso 

De  vivir;  pero  á  otros  climas 
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Mzrcháréy  Leonor,  y  sólo  • 

Por  consolarm-e  querría 

Llevar  conmigo  una  prenda, 

"Un  souvenir.'* 
Leo. — ^  ¡Ataa  final 

¡  Cuánto  engaña  la  apariencia  t 

¡  Qué  mal  yo  le  conocía ! 

Sí,  Garlitos,  es  muy  justo :       ' 

Tal  vez  esta  •desípedida' 

Será  eterna:  daré  á  usted 

Alguna  flor,  una  cinta, 

Algún  rizo  de  mi  pelo. 
D.  Carlos. —  (Quitándole  un  anulo.) 

Es  mejor  esta  sortija. 

Que  llevándola  en  mi  diedo 

La  tendré  siempre  á  la  vista. 

Sí,  Leonor,  hasta  la  tumba 

Me  acompañará.       (Mirando  el  anillo)     ^ 

(íQbé  tíca!) 

Partiré,  sí,  estoy  resuelto, 

Dentro  de  muy  pocos  días 

(Ruado  dentro.) 

¿Pero  qué  voces?  se  acercan 

Dos  demás  3e  la  familia: 

Es  fuerza  tranquilizarme; 

Vuelvo  pronto.  Adiós,  amiga. 
.  (No  es  un  comercio  «tan  malo^ 

Dar  suspiros  por  sortijas.) 


2G3 
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ESCENA  V 

LEONOR 


Pobre  mudiacibo,  me  da 
Su  tormenta  compasión: 
Mi  sensible  coraizón 
Se  iba  conmoviendo  ya; 
Pero  es  fuerza  ser  constante : 
¿Qué  se  dijera  d)e  mi 
Si  cambiar  pudiese  así 
De  obje«tos  en.  un  instante? 
Se  contenta  él  pobrecilk>, 
Ya  cpute  «lo  tieoie  mi  amor, 
Oon  engañar  su  dolor, 
Llevando  sólo  un  anillo: 
Haga  el  cielo  venturoso 
Su  corazón,  entre  tanto: 
Por  él  verteré  algún  llanto; 
Mas  no  tuifce  mi  reposK>. 


ESCENA  VI 

LEONOR,  CLARA,  MARIQUITA. 

Clara. — T^  lo  repito,  María, 
También  debe  la  mujer 
'La  política  entender, 
Y  las  cuestiones  del  día : 
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¿Por  qué  tan  sólo  el  varón 

A  esto  se  ha  de  dedicar? 

Yo  puedo  muy  bien  -crttrar 

En  cualquiera  discusión ; 

•Gracias  á  Dio»,  he  podido 

Los  publicistas  mejores 

Entender,  y  no  hay  autores 

Graves  que  no  haya  leído. 

Horacio,  el  gran  Ciceróm, 

Ovidio,  Petrarca,  Tasso. 

Cervaíites,  -  y  Gaixriteiso, 

¡Mariana,  Soüs,  Buffon, 

Comedias  de  Mioratin, 

Burlamaqui',  Pedralieri, 

De  Pradit,  Humboldt,  Fiktngierí. 
María. — ^Por  Dios  que  ya  pongfas  fin 

A  esa  lista  interminable:. 

¿  Es  preciso  acaso  leer 

Tan-tos  libros,  para  ser 

Una  joven  apreciable? 

Tú  con  todos  tus  autores 
•     No  tendrás  um  solo  amante; 

Yo  le  conquisto  al  instante 

Con  mis  rizos  y  mis  flores: 

Por  las  estampas  no  más, 

El  "No  me  olvides"  compré: 

De  mirarlas  me  cansé; 

No  le  he  vuelto  á  ver  jamás. 

ICantar,  bailar  y  reír, 

Debe  sólo  la  mujer: 

E^to  se  llama  placier, 

Y  lo  demás  es  morir. 
Clara. — ¡  Qué  sistema  tan  fatal ! 
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Pero  ha  ue  llegar  tin  (Ma, 

En  quie  conejeas,  María, 

Que  has  h-echo  en  esto  muy  ma^: 

Pensarás  con-  madurez 

En  teniendo  cierta  eda<t* 
María. — Goce  de  mi  mocedad 

Mientras  llega  la  vejez: 

Entonces  podré  pensar 

En  lo  que  tú*  me  aconsejas, 

O  como  otras  muchas  viejas. 

Me  ocuparé  en  murmurar. 

Pero  por  hoy  todavía 

Só^lo  piei.áo  en  el  paseo; 

Los  bailes,  el  coliseo. 
Leo. — ¡Cuan  feliz  eres,  María! 

Nunca  te  he  vis-to  llorar, 

No  conoces  el  dolor. 
María. — ¿Por  qué  afligámne,  Leoinor? 
Leo. — ¡Quién  te  pudiera  imitar! 
Qara. — ¿  Y  tú  qué  ganas  con  lefer 

Cosas  que  te  afligen  tanto? 
Leo. — Hallo  en  el  dolor  encanto, 

Hallo  -en  el  llanto  placer. 
Clara. — A  cual  más  incorregible; 

Predicar  en  vano  fuera: 

Una  en  /  xtremo  ligera, 

Otra  «en  extremo  s^sible. 

(Torrtia  un  libro.) 

Mi  lectura  seguiré : 

¡Oh,  qué  tesoro  es  la  historia! 
Lep. —  (Toma  un  libro.) 

Julia,  vuelve  á  mi  memoria 

CalderÓD.— 84 
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María. — (Toma  un  cuaderno  que  habrá  so- 

,  <bírá  la  missa.) 
Yo,  las  estampas  veré 
En  este  diario  de  modas ; 
¡  Qué  bonito  está  este  traje ! . . . 
Estos  anJomosde  encaje 
Le  diati  mucha  gracia. 


■c- 


ESCENA  VII 

Dichas,  DON  TIMOTEO,  Da.  SERAPIA, 
DON  ANTONIO, 

(Observándolas  desde  la  puerta.) 

D.  Tim. —  Todas 

Le^p;  ¡oh  qué  satisíacción ! 

Mírelas  usted  allí: 

Vea  usted  el  efecto  aquí 

De  una  buena  educación. 
Diri.  Ser. — ¡  Qué  tal,  si  s<mi  de  importancia ! 

Tiene  razón  de  decir 

Garlitos,  que  pueden  ir 

lAl  mismo  París  de  Francia. 
D.  Tim. — ¡  Muy  bien,  hijitas,  muy  bien ! 

Excelente  ocupación  I 

(A  Dan  Antonio,  aparte.) 

¿Qué  tal? 
D.  Ant. —  Tiene  usted  razón. 

D.  Tim.. — Dio«  me  las  conserve. 
Da.  Ser. — ■  ¡Amétfi! 

D.  Ant. — ^¿Pero  dónde  está  Don  Ju,an? 
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D.  Tim.— ¿Y  Garlitos?  ! 

Da.  Ser. —  ¿  Qué,  se  f u-eron  ? 

Maria. — Hace  poco  que  salieron : 

Pero  pronto  volverán.  ' 

D.  Tím. — ^¡  E«  didiosia'  mi. vejez! 

(A  D.  Antonio,  aparte) 

¿Quiere  usted  ver  la  instrucción 

De  Clara  ?  una  discusión ....         / 
D.  Ant. — ^Juguemos  al  ajedrez. 
D.  Tím.-^omo  usted  g>uete. 
Da.  Ser. —  Si,  sí; 

Haber  si  sacudo  el  sueño 

Viendo  jugar. 
D.  Ant.—  (A  D.  Timoteo.)    . 

El  empeño 

No  era  malo.— Usted  aqui. 

(Sesi-entan  á  jugar.) 
María. — ¡Oh,  qué  traje  tan  magnífico! 

Tiene  un  e^ílo  rontóntico; 

Es  precioso,  eleg^antísimo, 

¡Si  tuviera  yo  unO-  igual! 
Oara. — ¡A  quic»n  no  le  causa  lástima, 

Gi-ecia,  tu  estado  tristísimo! 

¡  Ya  no  eres  hoy  más  que  un  páramo  I  . 
María. — ¡  J^sús,  qué  bonito  schal  I 
Clara. — ^¿Dófide  está  tu  furor  bélico? 

¿«Dónde  tus  héroes  fortísimos? 

Huyeron  cual  humo  rápido, 

Al  soplo  del  aquilón. 
María. — Esto  sí  que  está  muy  clásioa; 

lEstos  moños  son  feísimos. 
Da.  Ser. — ^Timoteo,  ¡cómo,  candido! 

Jaque  al  rey ;  come  el  peón. 
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D.  Tim. — Es  verdad ;  soy  «n  ^utónuat^. 
Da.  Ser.' — Pues  Don  Antonio  es  diestrísi- 

(mo. 
D,  Ant. — No  tal. 
Clara. —  ;Oh,  pqeblo  magnánimo, 

Tu  graiMieza  acabo  ya, 

Tus  hijos,  cual  siervos  tímidos^ 

Inclinan  la  frente  lánguida, 

Bajo  de  vwi;  yugo  despótico: 

¿Y  Leónidas  dónde  está?   * 

En  el  sepulcro.  -  - 

Leo. —  Mis  lágrimas  ■ ' 

Corren!  ¡oh  joven  bellísima! 

Pasaron  como  relámpago 

Los  placees  d-e  tu  amor. 

Contra  el  destino  tiráDico, 

Lucha  «n  vano  el  hombre  mísero, 

La  tumba  es  lel  puerto  único 

Donde  s^  acaba  el  dolor: 

Bajo  su  lo^a  benéfica  . 

Se  goza  un.  sueño  pacífico; 

La  muerte  es  el  solo  bálafanio 

Contra  tanto  padecer. 

Ven,  miuerte,  tu  aspecto  pálido 

Llena  mi  pecho  de  jubito: 

Adiós,  contentos  efímerpís. 

Adiós,  sueíios  de  placer.     -- 
Clara.— Europa,  Europa,  leváp-tate,. 

Socorre  á  Grecia,  apresúrate; 

En  todo  el  mundo  respétese 

La  libertad  y  la  ley. 

La  negra  sangre  derrámese. 
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De  guerra  d  est*^.ndo  horfísono 
'  Se  ak^,  y  por  áo  quiera  escúchese 

El  grito  (fe ... . 
D.  Tim. — '  Jaique  al  rey. 

Clara. — Sí,  sí,  que  resueiie  el  cántico 

De  liberted. 
María. —  ¡  Qué  diabólico 

Está  este  sombrero! 
Leo. —  Víctimas 

Produce  sólo  el  amor. 

Eres  un  sueño  fantóstico, 

Felicidad. 
Clara. —  jTro»oe  góticos 

De  Europa,  tocáh  al  término! 
María. — Es»te  traje  está  m-ejor. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  DON^C ARLOS  f 

D.  Carlos.— r-Riepito  que  no  hay  en  México 
Ilustracióh;  son   nmy  bái^bafos; 
Todo  aquí  ^s  tmló,  malísimo, 
"Epóttvaíitable i*^  ¡qué  horror! 

María.--HCarlitos .... 

D.  Cark)s.-^—  f  Estoy  frené^itro ! 

I  Estoy  rabiando  de  cóSera ! 
¿*Una  mamcha?  ¡Santa  Bárbara! 
¡Una  mancha!  -    t- 

Leo.—  ¿  En  -el  honor  ? 

D.  CarlosL-^Mejor  fuera;  ¡oh  cíiMes  péái- 

(mas! 
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En  itii  pantalón  finísimo 
Cortado  en  Barís. .  •  ¡  Qué  pérdida! 
Qué  pérdida,  ¡santo  CMo^J  * 
¡Oh,  mexicanos  lestólidos! 
María. — Pues  es  usted  muy  político: 
Deje  usted  el  tono  trágico, 

Y  diga  lo  qtie  posó. 

D.  Carlos. — No  se  enéade  usted,  María ; 
Voy  á  contar  el  suceso, 

Y  verá  usted  si  hay  justicia 
Para  quejarme. 

Maria. —  Acabemos. 

D.  Tim. — ^Jaqoíe  mate,  amigo  mío; 

He  gainado  á  u^tfed  el.  juegfo.    ;. 
D.  Ant. — Es  verdad.  .  ^ 

'D.  Tim. — '  ¡Hola!  Seraipia, 

Te  has  dormido  al  mejor  ti*eimpo. 
Da.  Ser. — No  me  duermo,  si  ya  he  visto 

Que  te  enrocaste. 
D.  Tim. —  ¡Muy  bueno! 

Pues  estás  adelantada. 

¿Y  sales  ahora  con  esto? 

Si  he  ganado  la  partido. 
Da.  Ser. — ^¡Ati'!  ¿ku  gaaiasíte?  me  alegro. 

¿Aquí  está  usted,  Don  Caritos?, 

Dio  usted  la  vuelta  muy  presto. 
D.  Carlos. — Si,  señora,  á  pesar  mío,  ' 
María. — ¿En  qué  quedamos  del  cuento? 
D.  Cartos. — No  es  cuento. 
María. —  Pues  será  historia. 

D.  Tim. — ^¿Historia?  ¿de  qué? 
Da»  Ser.' —  iMi  asiento 
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Voy  acercando ;  me  gusta 
Oir  historias;  me  acuerdo 
Que  leí  hfaoe  veinte  años 
Los  '*Doce  Pares/'  ¡Qué  bwenos 

Y  qué  valieüites  señoi^s! 
Rajaban  de  medik)  á  medio 
Las  peñas  y  los  gigantes, 
Como  pedazos  de  queso! 

Y  el  bálsamo  miiagroso, 

¿  No  te  acuerdias,  Timoteo, 

Que  curaba  las  heridas 

Como  ras-guños? 
D.  Tim.—  Dejemos 

Que  nos  refiería  Carlitos 

Esa  historia  ó  ese  cuento 

Que  le  ha  pasado.  Clarita, 

Leonor,  dejen  un  momento 

La  lectura. 
Leo. —  Padre  mío, 

Tengo  comprimido  él  pedio; 

«En  verdad  que  necesito 

De  distracción. 
Clara. —  Ya  no  puedo 

Seguir  leyendo  esta  historia 

Sif»  Morar :  ¡  miseros  Griegos  I 
D  .Thn. — ¡Pues  vaya!  fuera  los  libros, 

Y  á*  Garlitos  escuchemos. 

D.  Carlos. — Si  no  es  cosa  de'  importancia, 
Es  un  acontecimiento, 
Un  "événement**  sencillo, 
Aunque  grande,  si  aten^er^os 
A  otra  cosa. 
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María. —  ;  Qu-é  cachara ! 

Dígalo  ust^,  y  acaibemos, 
Que  tengo  mi  gíenio  vivo» 

p.  Carlos.--Como  yo,  ni  más  tii  menos, 
¡  Sc-mos  un  /koupile''  didhoso! 

D.  Tim. — ¿  Un : couple  ? 

D.  Carlos. —  Un  par. 

María. —  Yo  me  quemo. 

D.  Garlos. — Pues,  s^ñor,  salí  éc  casa. . . 

María. — Bien,  eso  ya  lo  sabeanos. 

D.  Carlos. — Ya  estoy ;  pero  es  necesario 
Un  "petit"  exordio.  . 

Mar4a. —  Bueno  i 

Siga  usted,  por  Dios^  ¡ 

D.Carlos.-—  Salía,, 

Ocupado  en  pensamientos  , 
M'uy  iimportantes :  ¿qué  cosa 
Piensan  que  en  aquel  momemto 
Me  ocupaba  ? 

I.eo. —  Algrún  romiarnoe. 

Clara. — O  la  histwia  de  ios  griegos. 

Da.  Ser. — O  la  de  los  Doce  Pitres. 

D.  Garlos.— No,  serof  es ;  nada  de  es>:, 
Pensaba  en  qníie  la  otra  no^he  . 
Estuve  en  un  baile,  de  -^tos 
Que  aquí  llaman  del  gmn  tono, 
Pues,  de  gran  tottio. . .  por  ciert> 
Que  fuer-an  en  Francia  nada. ...;. 
En  Francia,. que  es  mi  portento J 
En  este  ¡ramo,  no^  htaiy  duda, 
La- Francia  que  e»  nada*  me^os 
La  nación  más  bailadora 
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Que  existe  eoi  el  tuiiverso; 
í        Ptpes  si  la  Italia  ha  logrado 

Tener  el  lugar  primero 

íEn  talentos  de  gargantas  . . . 
D.  Ant — ¡Ya  e^ampat 
D.  Carlos. —  El  francés  ligero, 

Es  en  el  baile  un  prodigio. 

¡  Qué  pinuíétas !  j  qué  meneos ! 

t  Qué  eleganck  en  las  posturas ! 

í  Qué  gustó  en  los  movimientos ! 
María. — ^Pero  en  fin^  ¿en  qué  quedamos 

De  la  historiflf? 
D.  Carlos. —  No  me  acuerdo: 

Oamo  tengo  tantas  cosas 

En  mi  cabeza,  no  "puedo 

Retenerlas  todas:  creo 

Que  hablaba  á  ustedes  del  baile 

De  la  otra  noche,  ¿no  es  cierto? 
Da.  Ser. — Si,  sefior. 
D.  Carlos. —  Pues  como  digo, 

Ocupaba  yo  mi  asiento 

Junto  á  cierta  marquesita 

Que  tendrá  cuanth)  menos. 

Su  medio  siglo. 
Da.  Ser. —  No  es  murho. 

Qara. — Si  tenia  algún  talento, 

Si  alguna  instrucción,  ¿qué  'mjjrorta 

Esa  edad? 
D.  Carlos. —         Pues  yo  prefiero 

(La  juventud  y  las  gracias  : 

Perdotie  usted  si  la  ofendo 

Por  no  ser  3el  mismo  aviso. 

Calderos.- 
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María. — ^Vaya,  Cariitós,'ya  véO' 
Que  en  tres  días  no  lleganios 
Al  desenlace.  . 

D.  Carlos.-r-  Lleguemos; 

íS'il  vous  píait" ...  *  Como  docía^ 
.  Estaba  yo  muy  contento 
Májiando  á  mi  marquiésitav 
Que  sus  descamados  huesos 
Ocultaba  entre  briílant^, 
Cuando  de  repente  advierto 
Una  agitación  muy  grande 
Y  unos  gritos  descompuestos 
Que  clamaban^  La  Mazurca, 
La  MiazuTca;  y  en  efecto, 
Se  bailó  la  tal  Mazorca; 
Pero  qué  Mazurca,  itíelos!? 
•;  Horrendo-  miazurquicidid  I      . ;  \ 
Ya  no  pude  más,  y  lleno* 
De  rabia,  dije:  Señores, ,.     - 
No  es  el  baüle  verdadero 
De  la  Mazurca,  el  que  ahora 
Ejecutáisf.  Y¡ai  sabféimos, 
Me  di^O'  u«!^  elefantino,    . 
Que  hay  diferencias^  mas  presto. 
La^  Igítímk  Mazurca 
Nos  vendrá ;  pues  al  efecto 
:Un  comisionado  ha  ido  í> 

A  la  Haibana.  ¡  Bueno,  bu^no!-  • 
Le  respondí,  y  id'  instante  -.  - 
Me  salí  de  allí;  riendo.  í       «      » 

María. — ¿  Pero  «qukr^-  uSsted  decirme 
Qué  tiene  «que "ver  con  eso- 1   •' 
El  laace  de  hoy? 
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D.  Carlos,-r-.  Mariquita, 

E&pefe  usted  un- mortiejito, 
Que  no  soy  "fc>ud;-^7    .        , 

D.  Tim.—  ¿Q!Ufé  oosíi?  ; 

J>.  Carlos^— Que  nov soy f rayo.  ^ 

D.  Tim. —  ./     ¡Gcmprendo, 

Siga  usted. 

D.  Carlos, —  Guando  salía 

Hoy  de  a«quí,  tni  pensamiento 
Estaba  todo  ocnpa'do.  •        • 
De  tan.  impórtente  objetó.^ 
Iba  reconiaiKlo  el  aire 
De  la  música,  y  en  esto^        >   .i 
Sentí  «n  empujón  horrible  -  .    ' 
Por  detrás :  el  rostro' vuelvo, 

Y  vi  á  un.  ^uaidof  tna*ld¿to 
Que  .me  dice  muy  grosero:  i 
Quítese,  Don.Alfeñií^ue, 

No  estoir!be  con  sus  meneos 
Ei;  camino,  á  los  que  pasan. 
Entonces  d»e  rabia  jlleno 
Quise  castigarle :  en  vano;. 
Porque  de  cólera  ciego, 
No  vi  Ta  'losa  de  un  caño .,  • 
Que  estaba  floja,  y  cediendo 
Al  peso,  se  büñdió,  Henaníío    ^ 
De  lodo  mi  pie  djer^ho. . 

Y  no  {ué,  poca  fortuna 

El  no.caec;  ¡conctratiempo 
Fatal,  qíue*  a^í  me  ha.  privado. 
Del  pantalón  .más  bien  hecho 
,Q^u«  se  haya  visto  en  Eiíro^! 
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María. — ¿Y  éste  era  todo  d  suceso? 

D.  Carlos. — ¿Y  le  parece  á  usted vpoco? 
No  es  su  valor  el  que  siento: 
Mas  no  sabe  usted,  hermosa, 
Oiiánitos  gloriosos  recuerdos  .¿ 

'Este  pantalón  tenía 
Para  mí;  pues  á  él  le  debo 
Muchas  conquistas. 

D.  Ant. —  ,  No  he  visto 

Hombre  más  fatuo. 

D.  Carlos. —  ¿Y  ño  tengo 

Razones  para  quejasmie 
De  este  país? 

Da.  Ser. —  Por  supuesto. 

D.  Carlos. — No  hay  policía,  no  hay  nada ; 
El  más  desdicirado  pueblo 
De  Francia  es  mucho  mejor 
Que  lesta  cíiviad:  si  á  lo  menos 
Fueran  las  gentes"  tratables  I 

María. — Gracias  por  d  cumplimiento, 

D»  (dados. — ^Mariquita,  yo  excepiur;  * 

Esta  casa,  <k>nde  encuentro 
Ilustración  y  finura. 
Sensibilidad,  talento;  , 

Pero  yo  hablo  en  gemeral :  '; 

Aíjuí  hay  en  el  bdlo  sexo  '   :    ' 

Algunas  caras  hermosas; 
Pero  sin  gracia.  No  puedo 
Dejar  <Ie  contar  á  ustedes  •  ' 

Un  ktice  que  ha  ppco  tiempo 
Me  pasó  con  una  Joven. 

Da.  Ser» — iQué  Garlitos!  es  un  fuego. 
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j         Como  tú  cuando  tenías 
Su  misma  edad,  Timoteo. 


ESCENA  IX 

Dichos    DONJUÁN 

D.  Carlos. — ^Vamos,  aqui  está  Juanito:    - 

Llega  "á  propos:'^  un  asiento 

Toma,  y  escáchame  atento; 

Es  un  lance  muy  bonito; 
D.  Juan. — Siempire  estás  teMando. 
•D.  Carlos. —  Si, 

No  lo  puedo  remediar: 

Vaya!  siéntate  á  escuchar. 
Leo. — ^Venga  usted,  Juanito,  aquí. 
,D.  Juan. — Mil  gracias. 
D.  Carlos.^ —  Como  decía: 

Por. la  gran  plaza  marchaba 

La  otra  noche,  y  me  entregaba 

A  duice  melancolía; 
*         Brillaba  hermosa  la  luaia 

Como  una  bola  **argentée.'' 
1 ).  Tifn. — ^¿  Qué    es  lo     que  usted    dice  ? 

(¿  qué  ? 

No  entiendo  palabra  alguna 

De  la  tal  íengua  francesa; 

I  Qué  jerigonza  de*l  diablo ! 
D.  Carlos. — Pues,  amigo,  yo  la  hablo 

Con  más  gusto  que  la  inglesa; 

Es  más  "coulante,"  más  hermosa. 
D.  Tim. — ¿Más  qué? 
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D.  Carlos. —  Má«  fácil,  más  bdla ; 

Instruiré  á  «stéd  -algo  de  eíla. 
r>.  Tim. — Mil  gracias. 
María. —  Por  fin,  ¿qvé  cosa 

Nos  iba  us'ted  á  decir? 
D.  Carlos. — Es  verdad,  se  me  olvidaba ;  ' 

Por  la  gran  plaza  pasaba .... 
María;. — Ya  eso  está. 
D.Carlos.—  Voy  á  "finir:"' 

De  Catedral  Ja  banqueta 

De  gente  se  fué  llena;nd'0 ; 

Yo,  con  mi  lente,'  pasando 

Una  revista  completa : 

Todos  fijaban  la  vista. 

En  mi  "frac''  de  última  moda ; 

Vi  la  concurrencia  todía,  .     ^ 

"Et^'  hice  más  de  una  co*nquista  : 

Cuál  al  pasar  yo,  decía : 

**¿  Qué  joven  tan  arrogante !" 

"Es   un  (francés  elíégante," 

La  vecina  respondía : 

'^MLra,  mira. la  ca'dena 

En  que  lleva  el  lente,  hermana." 

Dü' j  o  otra 

María. —  '       ;.De  aquí  á  máSana 

Acabará  usted? 
D.  Carlos.^—  Sirena,    . 

No  s'e  enfade  usted:  preciso 

Es  contar  los  pormenores; 

Pues,  como  digo,'  señores,'. . 
D.  Juan.— Hombre,  sé  par  Dios.,  conciso. 

Que  ya  es  mucha  pesadez 

Ese  continuo  charlar.  i 
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D.  Carlos. — ^Al  punto  voy  á  acabar. 

D.  Ant. — Salará  con  una  sandez. 

D.  Carlos. — Eñ  el-pasíeo  se  hallaba 
Con  su  faimi'Iia  una  hiermbsa, 
Tan  •  fresca  cómo  utia  rosa : 
Yo  enamorarla  pensaba.. 
Estaba  de  gracia  Ikna,       '  ^ 
De  blanco  lino'  vestida,  * 
En  mecerse  enttieiemd^     - 
Sobre  una  du«í*a  cadena;  ' 
Ha  poco  la  <>onócía, 

Y  á  saludarla-  llegtié ; 
A  su  lado  íñe  fijé ; 
Dispuse  mi  batería,    ' 

Y  en  ün  díscut^so  elegantie, 

Y  como  mi  pechío  ardiente, 
Le  hifce  mi-  pasión  píatente, 
Declarándome  su  amante: 
Pormás  die  un  cuarta  de  hora- 
Escucharme  parecía ; 

Fijos  sw®  ojos  tenía     • 
En  la  luna  bril'l adora : 
Yo  su  respuesta  esperaba, 
O  una  lágriftia  siquiera, 
Que.véfttufoso  me  hiciera,     ' 

Y  rendido  la  miraba. 
Peno  s«  míeidit^ción 
Por  nada  se  interrumpía, 

Y  le  dije :  Amada  mía, 
¿Cuál  es  tu  resolución?  . 
¿Seré  por  fin  venturoso? 
¿Debo  bendecir  al  hado ?> 


,  f 
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¿O  estaré  ail  fin  condenado 
A  no  encontrar  el  reposo  ? 
Deja  de  mirar  la  luna; 
Vuelve  á  mí  tu«  ojos  bellos, 
Que  encuentre  Carlos  en  d'k» 
Su'  placer  y  su  fortuna; 
Paga  nú  constante  afán. 
Ella  entonceis  me  miró: 
¿Tres  eclipses,  preguntó, 
Pone  en  este  año  Galván? 
¡Oh,  alma  írigida,  exclamé 
Entre  mí,  cómo  es  posible! 
¡Tan  bel'la  y  tan  insensible, 
Tan  tonta!  yerto  quedé. 
D.  Tim. — Le  hablaría  usted  en  francas 

Y  por  eso  no  entendió. 

D.  Carlos. — No-,  Don  ^Timoteo,  do ; 

Le  hablé  en  castiellano. 
D.  Tim. —  Pues! 

Pero  será  castellaaio 

Mezclado  de  esos  **méchants," 

Y  esos  "foiudres"  y  "coulants," 

Y  siempre  se  qwedó  á  mamo. 
D.  Carlos. — No,  señor,  era  el  idioma 

Que  habk'mos  itodos  aquí: 
Yo  de  pronto  presumí 
Que  le  gustaba  la  broma, 
O  que  el  romántico  hablar 
Al  clásico  prefería!, 

Y  le  dije:  Amada  mía, 
Nb  me  es  posible  explicar 

.  Este  volcán,  esta  hoguera         ^' 
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Que  siento  en  mi  seno  amantíe : 
Mi  corazón  palpita^nt^ 
Salir  del  po^o  qiiisdiera. 
Muy  temprano  esta  mañana 
Por  aliviar  mi  tormento, 
Para  mirarte  \m  momento 
Fui  al  frentie  de  tu  ventana ; 
♦Mas  s«  engañó  /md  desieo ; 
'La  pu«eírta  estfcaibaí  ceíirada, 
Tú  aún  estabas  entregadia 
En  los  brazos  de  Morfeo. 
Poco  á  poco,  interrumpió, 
Poco  á  poco,  caballero, 
Ya  usted  pasG'  de  grosero, 
¿Y  he  de  sufrir  esto  yo? 
¿Yo  dormir  con  Don  Morfeo? 
¿Yo  en  su-s  brazos  wtregada? 
No,  señor,  soy  muy  honrada, 

Y  no  dar  motivo  creo 
-    Para  que  traifcen  asi 

De  ajar  mi  re¡putación. 

No  comosco  al  picarón 

Que  ustcé  n^e  h^  montadlo  aquí : 

S5,  señor,  yo  soy  donceMa, 

Y  muy  bien  lo  saben  todos , 
Deje  usted,  pues,  esos  modos 
De  hablar.  Basta,  basta,  bella, 
Le  dije,  y  sin  esperar 

Me  retiré  nvuy  de  prisa, 
Pudiendo  apegas  la  risa 
En  las  calles  sujeta-r. 
Da.  Ser. — iQué  Carlitos  tan  gracioso! 

Calderón.— 36 
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Sé  ccmocíe  'l«üego>  luego,  ■  -      ' 
Que  ha  estado  eñ  toéa  la  Europa, 

Y  en  París;  ¿ ves,' Timoteo, 
Lo  que  aprovediiañ  les  viajes, 

Y  no  que  m  ha'blar  siatí^itíos,  ' 
Ni  contar 'cuentos  gra«CiOsp^  - 
Los  criollos,  que  jamás  viétii^Ds 
El  mundo?  No,  yo  te  juro 
Que  si  me  quisiera  el  cifelo        ''• 
Dar  loitro  niño. . . .  i . . 

D.  Ant. —  Es  dúficií 

Da.  Ser. — Ya Vpe/'í^  tíat)lo'sup€mietfldo ; 
Aunque  mire  usted:  al  ¿tw^a 
Del  Sagrariio  ha  poco  tíie-'mpo, 
Le  oi  hablar  de  tina  señora 
De.  la  Biblia,  no  me  acuerdo 
Si  dijo  que  s-é  Ikmabá 
'Clara,  ó  Lara ;  mas  e!  cuento 
Fué  que  parió  uno,  muy  gprattde. 

Clara.  —Fué,  Sara,  mamá. 

Da.  Swi. —  Yo  tiengo 

Mala  memoria,  pues,  ahora, 
Que  ouiatido  «chica,  etí  \m  dfédo ' 
Como  quien  dice,^  aprendía 
•    Cualquier  cosa:  por  ejemplo: 
Nada  más  que  en  qúinae  días  •:'' 
Aprendí  los  Mandamientos; 
En  dieciocho  los  Artículos;  '      ■ 

Y  á  los  dos*  años  y  ifiedió,'"^  '" 
Ya  sabía  el  Catecismd  •  -  '  ^ 
De  Ripalda  todo  entero..  '[ 
Sin  contar  ebn  qué  bordaba,    - 
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Cosía  en  blanco ;'  twi  puch-ero  • 

Catttponía,  ootrio '  didem, 

Que  st  chupaban  los  dedos^. 
D.  Tim. — Y  baíkbas,  hija  mía,  ^ 

El  "Mambrun/'-  que  era  un  contento. 
Da.  Ser. — Y  ca/ntaba  seguidilías, 

Muy  bonitas. 
I).  Tim. —  Bien  me  acuerdo. 

Da..  Ser. — Cuan<ío  tú  me  eohaibas  ojos, 

Pícarórt. 
D.  Tim. —  Sí,  sí,  i  qué  tiempos ! 

María. — Pero,  ¿mzmk,  ¿en  qué  ha  qued^adé 

Lo  del. niño?  > 

Da.  Ser. —        *        Ah!  sí,  pues  bueno: 
.  Como  decid,  si  acaso 

Tuviera  otro  hijo,  á  un  colegió 

De  Europa,  ó  si  no  de  España,  ^ 

Lo  mandaba  en  el  mom-énto 

Que  estuviera  mancebiittoj 

Aunque  tambcén  y  recelo 

Por  otra  piarte,  que  al!á 

Lo  hicieran  hereje. 
I).  Ant  —  I  Bueno! 

¿Ccmqixé  liedlos  los  de  Euncipa 

Son  herejes  ? 
Da.  Ser. —  Yo  no  veo         ' 

Que  oigan  misa,  sobre  todo ' 

Los  angulas 
D.  Carlos.—  (i  Qué  talento 

Tieihe  la  buena  señora !) 
Ciara. — Los  angíos,  mamá :  (i  me  quemo 

De  oír  habíar  á  mí  madre 
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.    Entre  gealcs,  me  aívef^ienzo 

¡Válgame  Dios!  ¿de  qué  modo 

Cortara  yo  en  el  momieinto 

La  conversación?)  Sefíores, 

Vamos  un  rato  á  pa^eo 

Al  jardín. 
D.  Carlos. —  Bravo,  Clflrita! 

Después  de  "la  tatole"  es  bueno 

Pasear. 
D.  TAm. —  ¿  Despules  de  qué  cosa  ? 

D.  Carlos. — I>e  la  mesa, 
Leo. —  Síy  yo  encuentro 

iLa»  dulce  nuedamcolía 

En  las  flores  y  en  el  viento 

Emba'Isamado  q<ue  corre 

En  el  campo. 
María. —  Bueno,  bueno; 

Vamos  al  jardín,  y  sirvie 

De  hacer  un  ramito  nuevo 

Para  mi  peinado. 
D.  Carlos. —  Hermosa, 

Yo  soy  quien  me  encargo  de  eso : 

Le  haré  á  usted  el  más  hermj>so 

''Bouquet.'* 

D.  TiíiTi'. —         Bu ¿qué? 

D.  Carlos. —  Ramillete  (viejo 

Más  pregimlón  y  más  tonto! 

Siempre  me  sale  al  encuentro.) 

''Andiamo,  andiamo." 
D.  Tflim. —  Sí,  vayan ; 

Yo  con  Juanito  me  quedo 

A  tratar  de  cierto  asunto. 
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Y  ustjed,  Don  Antonio,  espero  '] 
Que  se  quede  con  nosotros, 

Rúes  estimo  sus  consejos. 
D.  Ant. — Como  usted  guste. 
D.  Carlos. —  Pues,  vamos. 

Da.  Ser. — Vamos,  vtatños  á  paseo, 

Que  empiezo  á  sentir  el  cólico 

Y  el  ejercicio  es  muy  bueno. 

^  .  (V'anse.) 


ESCENA  X 

DON  TIMOTEO,  DOxN  ANTONIO,  DON  Jü.\^ 

D.Tím. — Por  fin,  Juanito,  ha  llegado 
Bl  venturoso  momento 
De  darte  el  notnbne  de  hijo, 
Que  cofii  tanto  ardor  deseo. 
H^bla  sin  rubor,  declara 
Sin  disfraz  tu  pensamiento: 
¿Cuál  <íe  mi«  hijas  te  agrada?       '  , 
Dímek>,  Juanito,   íu^cgo. 
Don  Anítonio  es  un  amigo 
Díe  confianza,  y  los  secretos 
De  mi  casa  le  confío 
Sin  reserva  ^l<guna. 

D.  Juan. —  I  Cielos ! 

Llegó  d  momento  temido! 

D.  Ant. — ¡Sí,  Don  Juan,  yo  aprecio 
A  usted*,  y  estoy  pronto 
A  servirle,  si  no  pinedo 
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^        Siquiera  con  mis  consejos. 

Se'  halla  usted,  amigo  mío,. 

En  un  crftíioo  momento: 
.  íKen^  usted  bien  lo  que  diga ; 

Pieínse.  usted  que  .son-  eternos. . 

BsiOis.la^os.;  que  es  preciso 

Hablar  con  franquez^i, 
D.  .Tim.—  riert-j : 

Habla  sin  rubor,  querido. 

¿Cuál  de  mis  hijas  tu  afecto 

Ha  ganado?  ^ile-prtcmlia: 

iPor  lel  oolrno  a  mi  conltento». 
D..Jiuad^v-y;fOíh,pa'direj.si  acaso  el  noml^re 

De  padre,  dar  á  ustied  puedo, 

Cuam-do  rehuso  el  beneficio        ;  . 

Que  me  propone :  mas  debo 

Ser  franco,  y  sufrir .  albora 

Su  cólera  y  menosprecio, 

O  riesignarme  á  pasar 

Una  vida, de. tormentos,  '  • 

O'á  lo,  menosi  de  fastidio, 

Con  una  esposa  de  un  genio, 

Distinto  del  genio  mió. 

Perdone  usted  si  le  ofenda; 

Sabe  d  cielo  cotóaiíto  estimo. 

Ese  cariño:  cu^n  -Uenq 

Mi  pecho  de  sus  bondades,  .    .... 

Prueba  el  agra4^ii3aiento. 

Toda  mi  vida  nto  bas»ta; 

Para  pagar  lo  que  debo 

Al  que  me  ama  como  padre; 
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Rero,  señor,  yo;i^  pu^do^  . 
Resolyjjnrte.  .á.  ser  perjuro.  * 

¿Pronunciaré  el  juramento  .  r 
De  amor  eterno  á.una:  esposa,  . . 
Cuando  en  mi  pechó  no  siento 
Este  amor?^  es,  imposib''^. 

D.  Tim. — ; Imposible!  4'Gci*!  ji^  debo 
'Renunciar  aria  espera*»rír  .  ' 

Que  alimentaiba^  mi  peobc  ? 
Mas,  dime  ¿qué  te  disgusta ^ 
En  mis  hijas?  ¿Qm  defectos 
Tienen  qtie  yo  no  he  jjiotadó  ? 
Yo  las  jugaba. un  modelo 
De  peñfieicdóti.  « 

D.  Ant. —  Es  preciso,  i 

Amigo  Don  Títmoteo,  ' 

Que  esouidie  usted' de  mi  boca  . 
La  verdad,,  aunqtié  su  aeento 
Le  panezcía  duro;  acasKD  ,.      ,    ; 
Todavía  será. tiempo 
De  corregir  umos  males,  - 
Que  si  toín^amit  más  cuerpo, 
Inoorregibles.  serían. 
Lo  he  dkihb  á  usted,  y  cíe  nuevo 
Lo  repito.  Usted  adopta 
Un  gran  ernor,  supomet>do 
En  sus  hijas-;  cual  virtudes,        ' 
Lo  q'ue  sólo  son  defectoa-  '  1 

La  falsa  litistruceión  de  Clara ; 
De  Mariquita  esie  gehio  -   / 

Ligero- q'üie  no'  se  fija       .      . 
En  casa  algiuna;  el'i  íí  íso         ^ 
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D«  la  sensibKidad  '- 

De  LecMior,  Don  Timoteo, 
Son  fallas,  y  faltas  gravies, 
A  que  usted  debiera  cuerdc 
Haber  atajado  el  curso ; 
Un  hombre  de  juicio  recto 
Elegirá  ^r  esposa 
Una  mujer  quie  cumpliendo       •; 
Su  deber,  cuide  su  casa; 
^ue  cultive  su  talento 
Con  gusto;  qae  si  dedica 
A  la  lectjum  algún  tiempo, 
No  quiera  pasar  por  sabia; 
Que  no  lesté  siempre  gimiendo 
Por  personajes  ficticios; 
Que  no  ocupe  su  cerebro 
Solamente  con  las  flores, 
Los  bailes  y  el  coliseo: 
Ser  sin  ficciones  sensible: 
Ser  instruida,  sin  empeño 
De  parecer  literata.  J 

La  com>postura,  el  aseo, 
Usar  sin  afectación!,  / 

Y  ^vir  siempre  cumpliendo 
Las  dulcie»  oblig«acioñes 
De  su  estado  y  de  su  sexo: 
He  aquí  una  joven  amable! 
He  aqui,  amigo,  en  mí  concepto, 
Las  virtudes  de  una  esposa. 
Usted  sin  duda  está  Heno 
De  -bondad ;  su*  mMt  alma. 
Merece  ser  el  objeto 
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I>c  una  con«tautejt^f|iura ; 

Los  consejos  dé  un  amigo^ 
CJordj^.^sled  ios  defectos 
iDie  sus  hijas,  aún  eS  (Jielble^  ., 
Tienen  un,  jcoratón   recko, 

Y  lescucharan  .dt .uiahu^  padre.  , 
(Lx>s  salUjdaWes  preceptos;. 
Tal  vez  prpnífeo  corregijdaA,-, 
Serán  de  todas*  jmpdélQ, 

Y  harán  á  usted  venturoso^ 
Tanto  cu^l  mer.ect  sierío. . ,  , 
Vaya,  enjuíg^  usted  «í  llanto^ 
Que  todo  tfrndrá.T^medio: 
Cuenta  usted[  con  un  aipigcv 

D.  Juau,— -Y  co:n'un  Wjo ;  yo  lespeyo 
•    Merecer  ^táirij,d«'kenpmbx£ 
Por  xni  cáriñípiso^^snier^;. 
Jov^ri  sófy ;  aún.  ^es. .posible 
Que  de  otro  viaje  volviendo 
Que  voy  á  emprender  ahora, 
Pague  á  usted  lo  que  le  debo. 
Halle  len/  JLéóÍQor.AiJMt^^pé^ 
Tal  como  yo  la  deseo; 
Sl'^catót  üstedí,  pst*ít'  mfoi>\  '  ^'^' 
Me  juT^J^-dignó  ^^c  eüíói 

D.  Ant, — ^Sí,  Dop  Juan,  I^eonores  jovipn 
''Di  l>úcfn  corairóíT;  yo  ésj)eny: 
Que  sí  nuestroí^btíeti  smrfgHy  .       '  ' 
No  \ieiaprtina  ^is^  cbrtie^. 
Será  müy.'prbiAü  una  <$pk^a 
Ininiífebttf.'.      ^  •••'     -'-'"  ^' ■■'•-■   : 
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D.  Tím. —  'Comiienzo 

A  creer  <iue  usted,  Don  Antonio, ' 
Tiene  razón. 

t).  Ant, —  i  Bu«no,  bueno  t 

Ya  lo  esperaba.  , ; 

D.  Tim. —  Jüanítd,       '   . 

-   A  pesar  dd  sentimiento 
Que  tu  conducta  me  óausa, 
Tienes  razón,  lo  confieso; 
Mas  mí  cariño  es  el  mismo:   ' 
Jamás  ol^vídarme  puedo 
De  lo  que  debo  á  tct  padre  r 
Y  todavía,  lo  leispero, 
Te  daré  el  nombre  de  hijo. 

D.  Juan, — ^Sí,  señor,  yo  lo  deseo.    * 

D.  Tím. — ^Vengan  'los  dos  á  mis  hrazóéf 
Que  de  esta  manera  quiero 
Manífie-srtar  que  aunque  es  dura, 
,    La  lección,  yo  ía  agradezco. 


ESGBNA  ULTIMA 

Dicho»,  DOPÍ  G  AfO-OS,  Da^  SEU AJ^lA,. 
LEONOR,.  MARÍA,  CLARA. 

D.  Carlos. — ¡Bmof  i  bravo  í  esto  vít  bíert; 
Ya  tendrqups  desposorio;      :^  .     ' 
¿iCuá-rtáo  es  por  fin  Td.  x¿tóorib? 
¿Quién  es  la  dícíhosa,  quién? 
¿Conque  habrá  "daníe,    festín^ 
Vayay  qué  guíto  tetidré/  r 


291 

Lst  Mazurca  bailaré, 
¿Cuál  es  la  "fiancée,"  por  fin? 
Ya  estáttii  <|anzan<k>  mis  pies. 
.  X)a.  Ser. — ¿A  quién  eligió? 
D.  Juan. —  Señora. . 

Todt»,^ — ¿A  quién\,  á  qwién? 
D.  Ant. —  Por  ahora, 

A  ninguna  de  las  tres. 
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ANABaiJSNA.  , 

A  SU  querida '  hermana 
Doña  Guadhilupe  Qal- 
«tierón ,    dt^ica    es^e 
drama 

EL   Áij^hu. 


) 


r  ■      t 


PERSONAJES. 

ANA  BOLENA,  reina  de  Inglaterra. 

ENRIQUE  VIH,  rey  de  Inglaterra. 
I-  JuROMWELL,   ministro  del  rey. 

ENRIQUE    DE  PERCY,    duque    die 
Northumberlamd. 

LORD  ROOHFORD,  hermano    de  la 
•reina. 

JUANA      SEYMOUR      é    ISABEL 
PRESTON,  damaí  de  la  r^ina. 

JORGE  SMIETTON^,-  paje  de  la  reina. 

WILLIAM     KINSTON,     condestable 
de  la  Tome;  - 

DUQUE  DE  NORFOLK,  presidente 
del  tribunal. 

DOS  CORTESANOS  que  hablan. 

EL  VERDUGO. 

DAMAS  DE  LA  REINA. 

CORTESANO  I. 

SOLDADO  I. 

Londres,  1,536. 


ACTO  PRIM  ERO     . 

é 

EL  BÁIIX 

Gran  salón  en  el  palacio  de  White-Hall, 
iluminado  perfectanTente ;  eai-  el  fondo 
una  gran  puerta  vidriera  que  se  supone 
dar  á  otro  salón  también  iluminado,  en 
.  donde  se  ¿a  el  baiile ;  al  través  de  la  vi 
driera  sie*  ven  pasar  algunas  veces  seño- 
res y  señoras:  se  oye  á  lo  lejo^s  la  músi- 
ca!. En  el  salón  que  representa  el  teatro, 
hay  dos  mesas  redondas  pequeñas,  á  d«e 
recha  é  izquierda  del  foro :  sobre  las  dos 
hay  juegos  de  naipes ;  en  la  uña  un  gru- 
po d¿  cortesanos  juega-;  en  la  otra,  igual- 
mente, otro  grupo  de  cortesanos,  entre 
los  que  se  halla  Jorge  Sméton,  juega  y 
KaKa  alterpativamente. 

'  ESCENA  I 

SMETO:^  Y  CORTES  \VO^. 

í  •    ■ 

Cort.  prim. — Sittíton,  á  vos  os  coca 
Jugar ;  i  pero  'estáis  dormüdo  ? 


,n---.':.^\r,;-"- .•""■- "SOS. '"•,'•■  .  '<-*S^>>.- 

Pero  su  alma,  ¿ch? 
(^R-iisa  maíidosa  de  inteligienoiay  entre    jOs 
cortesanos  que  están  oon  Sméton.) 
Smcton. — (Ttirba<k>.) 

.    Pues,  aimigos, 

Os  fefigañá^;»  tni^<^  faa^^tado 

Mi  corazón  más  tranqtíHo: 

No  pienso^má^  j^ w  jcn  el  juego. 
Cort.  prSm. — ^¿Pero  en  cuál  juego?  infinitos 

JEíEay:  uiqos  de  <;arU?,  oíros    ,  ? 

V  De  niano«,  otrosí... querido^ 

Ya  me  entendéis ;,  mas  xiádailo, .. 

Porque  hay,  f¿l;^nós  prahibi<^.. 
Sóuétoni— :No  os  «entiendo.  '  , 

Cort.  pri^n.- —  "Vaya>  S^niéton : 

...  Ese  sembléíite  encendido 

Os  hace  traición;  tr^es  veces  ,        ,, 

U  partida  halbéi&.^perdiído,       ;    , 

ronque. Cast  no  mii;a^  ,,, .   ,     |.^ . 
.;,,   j Ijos ^naipes,  y  d«  continuo.     •   /...; 

Volviendo  estáis  ia  caJ^eza  ,    -     / 
.        Hacía  aiqúéll^  puieiTtia;  os í  digo 

j  Que  soi?  poco  diestro.  . .^  . 

Cbit.  áég. —       ^  .\^  ^  ..   f    Btiénp; 

Si  á  los  naipes  ha  perdido, 

Consie^ifá  -íOtr^s  ,^ntajas ; 

Pues  dice  én  provéÁio  antaño, 

Que^  es  en  amores  dicfaoso^ 

El  que  en  eí  juego 

Los  Qortesianos*--^I?ilen4P')  -     • 

..     Bien  dicho. 
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Sméfeon. — Señores j  bast^  de  bufias, 
"   '     Y  ^síi''i<j[tier€Ís''clivept!Íros  —  ^ 

A  cotia  ^iniáy«  10^  prevtttgo 

Con  ^é  jügftvemofi. 
T<ído».--*4^       «       i  Jugamos.' 

Curtí  tt^G^-—   (Bu ;lA'4»eta  de4a  iííquierda.^ 
^  )Pue3,  señores,  como  os  digo, 

Pero  jgúVfdBLÚ  d*  seereto ; 

Mi«a<i  que  corro  peligro 

Si  no  pok  ditcriBtos. 
Cort.  cuarto. —  ¥amos, 

Hablad  lin  ttmot]  attiigd, 

Y  tíatmd  ieD«í  la  i^eserva.  ; 
Cort.  tere. — ^Pues^  esMdiad/  H^e  sabido 

QtjeJttuéstro  bwen  sobewwio 
Se  va  cansadlo  un  potito 
De  su  adorad'af*  coiisoite, 

Y  anda  asestando  aus<  imys 

A  iMÚy  iSeymcmr.  ;  Caradiba ! 
Tiene;  Uíios  ojos  divinos 
La  tal  Jvama':  to  gracioso 
Dé^lá*  historia,  es  que  d  miniJsítro, 
^ » El  astuto  .Cromwell,  tfi-ene 
Más  empeño  que  d  r«y  mis^rno'. 
Cort;*<jiiartt>>— La  quiere  hacer  una  refina 

A  ($ü'í»&do. 
Cort>fterci —  Nor^^rido; 

'  'Quiere  veogar  d^uttraje 

Que  Am  Bol-ana  *le  hm> 
ií 'EiiiípttWtco  «ña 'ocaéión. 

CaMer^»n.--3f 


2«J8 

Cort.  tere. —        .        No  sé  qué  le  dijo 
E>e  plebeyo  y  (iesprecáable ; - 

Y  desd-e  entonces,  me  haa  dácho 
Que  ha  juraido  lar  venganza. 

Cort.  cuarto. — El  es  un  zorro  maldito 
Que  dará  aJ  diablo  «lecciones. 

Gort.  tere. — Y  como  (entre  mo^soros  sea 

'     •  (dicho) 

Nuestra  rei^fca  Ama  Boieena 
Ha  dado  más  de  wi  motivo 
Para  atacarlai,  y  ise  habla 
De  secretos  favoritos, 
De  Sméton^  Norris  y  Bréretíon, 

Y  hasta  de  su  bemmano  mismo  • ' 
Quién  saber^i  al  fin. ... . 

Cort.  cuarto» — ^  Y  luiego 

Debe  pagar  lo  que  hi«o, 

A  nuestra  pasada  refina, 

La;  que  gime  en  el' retiro 

De  HapitiM.  ¡  Pobre  Gat^mii 

Dl^  Aragón !  Pero  e\\  castiga? 

í.'aerá  siobre  Ana  Boleto. 
Cort  tere. — ¡Oh!  ; pobre  /WaVellá  ha   :e- 

r    .       (niilo 

Sus  fajl'tas.  '  •. 

Cort.  cuarto. —  Sí,  p<>r  su  causa 

Han  muerto-  ya  en  utí  suplicio 

'Tomás  Morris  y  otros  muchos.    ' 
Cont.  tere. — ^Talvez  eUa  no  Jia  téni<la 

Parte  en  esto ;  sus  pariehtes, .    . 
Cort.  cuarto — Pert>  ella  debió  impedirlo. 
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Sméton. — (En  la  ptra  rnesa.)     . 

Es  mía  la  basa. 
Cort.  seg.— ^(Jugaiwio.) 

Qtue  yip  tengo  "al  rey.  conmigo. 
Sméton.— i  Mailait<>  rey !  pues  parece 

Que  con  él  estoy  reñido. 
Cort.  prím. — Con  Já  reina.. . .  de  los  naipe? 

No  fuera  Smétoh  lo  mismo, ' 
\      Pues  ée  las  hembras  parece  "  \/ 
"  '  Que  SOIS  muy  favorecido. 
Sméton. — Basrta  de  burlas.  EJ  juego 

Me  va  catisando  fastidio : 

(Se  levantan.) 

Dejémoslo. 
Todos. — .  Si,  sí;  al  baile. 

Co^rt.  prim. — Mas  no  os  ei|fadéis  conmigo ; 

Ya  sabéis  quie  siempre  os  habl^ 

Como  camarada  antiguo 

De  colegip,  y  en  verdad 

Corren  dertos  rumorciWos 

Sobre  vos  y  cí-^rta  diama 

De  uíi  rango  m'u'y  distinguido. 
Sméton.— ¿Pefo  quién  es  esa  dama? 
Cort.  prim. — ¿Y  si  os  enfadáis? 
Sméton. —  '  Decid»lo, 

Por  Dios,  y  decidlo  pronto. 
Cort.  prim. — ¿El  nomibre  de  eila? 
Sméton). — •  Repito 

Que  sí:  acabad,  ó  dejaíime. 
Cort,  prim.— Bien,  os  lo  ddré  aloído. 

(A  los  cortesanos.) 
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No  OS  íisohjéis,  ¿eñories, 

De  saber  lo  qué  á  híi  amigo 

Voy  á  decir:  eáüniiotnbre 

Muy  grande  para  decirlo 

Eir  voz  ilta,  ni  exfiiinerlo     ' 

A  vttestfos  satijpriitótos  tiros: 

AdEvjnald  si  qüei^éis, 

Y  en  málítias  d-i'^^ertíos. 
Sméton.^— Aoaibaid. 
Cort.  prim.— '^     -         'Ptíes'*iein:  sé  Hama, 

0«  lo  diré  muy'  baijito,  , 

Ana,  reina  d¿  ínglatefíra. 
Sméton.--r-(Furioso'.) 

^  La  palabra  que  habéis  didho 

Hdc  sangTTe,  caballero. 
Cort.  pírim.— (Riendo.) 

No  tal,  amigo  «máo. 

Pide  ainór,  pidt  temtira, 

Pide  los  versos  divinos 

De  vuestro  geiáó.  Eá,  vamos, 

Vamos  al  báile^  queridos. 
(Se  van  todos  los  ccírtesanos ;  Smétoa  « juie- 

re  seguiríos,  y  luego  se  ccrtitiene). 


^  ESCENA    II 

" '  i  i » ,• 

•'■.  '-SflílKTON. 

E'^lperadj. . . .  <i  Q»ué  vioy  á  hacer  ? 
íOhl  ¡maldita  sea  mi  estrila  1 
Ni  aun  puedb  morir  por  ella ; 
Callar  debo  y  padecer. 
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Y  es  ckrto  que  ía  amOy  sí : 
Yo  la  ídolaifrp,  la  adoro; 
Su  somnisa  «s  un  t-esdffio, 
Es  el  ciefo  para  mí. 

53  cetro  }r  p[>mpa,  reaJ, 
¡Oh,  cuánto; son  inferiores 
De  sus  ójós  briHaidores 
A  la  lüi^  angiriícal ! 

Sdbrfe  su  célica  fretite. 
Brilla  un  gienío  soberano: 
Mart61a  Dios'  don  su  mano 
Para  hacerla  omnipotente; 

Y  dijo  á  la  hornianídad : 
"¡Ved  en  el  nArir^ divino* 
De  esa  muger,  el  destino 
Del  justo  «ém  la  eternidad  r 

Y  yo,  miserp  de  mí, 
Que  siempj^  esítoy  á  su  lado 
Para  amarilay  ¡  desgraciado! 
Sin  esperanza  nací : 

A  ver  sin  cesar  en  ella . 
Un  objeto  sacrosanto,  . 
Y  á  regar' eoíl-  triste  Manto 
De  su  hermoso  pie  la  hiíella; 
'  Mas  su  rosero  encantador 

Por  mi  mano  retratado, 
Siempre  en-  mi  pecho 'guardado, 
Es  mi  delicia,  mi^amor.. 
(Saca  un  retrato  qué  trae  oculto  en  el  pe- 
cho^ y  ipendtente'de  .un$  cadtena  de  oro.) 
Ven,  í oh  sacio  talismán,' 
Yhír  y  consuela  mi  alma, 
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Tu  poder  mágico  calma 

Mi  d-esven-turado  afánl 
Deja  que  el  labio,  abrasado 

De  un  esclavo  que  te  adora, 

En  tiu  frente  seductora...  . 
(Desde  antes  de  los  tres  últimos  «versos, 
Cromweil  se  ha  acercado  con  mucha 
precaución  detrás  de  Sméton,  y  ha  visto 
el  retrato  de  la  reina ;,  después  se  retira 
con  cuidado  y  le  habla  á  Sméton.) 


ESCENA  ni.. 

S\tETON,  GRQMWELL. 

rtomwell.— rCuidado,  Sintton,  •:MÍdado* 
Sméton. — (Sorprendido.)  .     ,  ,- 

¡  Cielos !  d  ministro..» . .  • 
X .  romwell. —  .      Y  bi  i^ 

¿Por  qué  os  sorprendéis  así? 

¿iContem(>lábiaiiS  eí  objeto.     . 

De  vuestro  a^or?  blieti,  vivivl, 

Y  amad :  tal  es  el  en^pleo 

De  la  juventud  feliz. .    . 

Ese  es  sd-n  duda  ti  retrato. 

Der  hermoso  serafín        -    \ 
fue  preside  vuestra  suerte: 

Jue  le  mire  permitü         . 
Sméton. — ^Conde  de  Ess^x,  di^ensadm^: 

(Ocultando  el  re^r^o.)'. 

Este  es  mí  secreto. 
Crom.welL—  ¿  Si  ? 
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Pues  guardadlo:  sois  discreto;  . 
(Es  tarde,  que  ya  lo  vi).  . 

Pero  la  reina  os  bu$caba; 
Parece  que  os  quiere  oir 
Can-tar :  sabéis  lo  que  gusta 
-'    De  vuestti^i  vozr  pronitb  id, 
Que  no  es  jusito  retardarle  - 
Este  placer.  ' 

Sméton.— ^Tomandio'Su  sombrero.) 

Permitid ... 
Cromw^ell. — Id  con  Dios,  hermoso  Joven; 
Sed  en  Amores  feliz. 

(Váse  Sméton.) 


ESCENA  IV. 
■> 

GROMWELL. 


f   ' 


Mancebo  íncaítBto,  ya  e&tás 
Éh  el  borde  y  no  lo  ves ; 
Con  un  sólo  pasbv  má$,       \ 
Horrfible  abismo,  verás    ,    ^  . 
Abi<e<rto  bajo  tus  pies. 

¿Tú  ^ama^á  la  reina.^  sí: 
¿Y  éMa  te  apta?  tai  vez  no;   . 
No  impoptáif  un  retrato  vi 
pue  es  UíU  ^ri^ía  fiasfa  mí 
On^  lairma  que  busooí  yOw 

ReW  or^^uillosa,  ins^ukado 
Bh  plibJíco  fui  por  vos, 
Por  mí  orig«i  Í^d¿  ; 
fue*  bien,  qued'aré  vengfado, 


I 


3(1^ 


>%, 


Y  muy,pronjto4vivc  Díoa.. 
El  plÁeyío,  se  raizará.  >   . 
Este  gusa.pyto.yi4, .,  ,       ^    . 

De  una  reíni  triráíará;    ...    . 

SerpieiKt'^  ,se.  t-émacá 
Este  mísero  reptil,  .\ 

Enrique .  Hegai; .  ¡  valor !,* ,  .  . 

Bl  apasionado  está  . 

De  Lady .  Sexmour.  4.0h^ .an^r !   , 
Tú  serás  nui  venígaftorcr 
Ama  Boletia  caerá, 

.    lESC^NA  V  "■ 

CROMWELL,  ENRIQUE  VIIÍ. 

Enr. — Croimwell,  yo  te  bciscabiL:  ¿has  visto 

(á  Juana  ? 

A  <esa  Juiatia  Sejr'mouf,  '&  esa  heitmostira 
En  cuya  frente  pura» 
Brilla  el  pudor  con  todos  sus  encantos. 
Jamás,  jamás  tan  ttííá,  ' 
Conde,  me  pareció  eomo  este  dfaí* 

Atónita  mi  vifstít  la  s^'g^iaj    ' 
No  be  podido  apartaí*  mis  ojos  de  ^Vii'' 
Un  impulso  secretio^  'sobrtíhtífnano,' 
Un  mágico  poder  irrfesisttiWé  ' 

Arrastra  á  tu  potente  sobcránbj  ' 

Y  Enrique  VIII  queá-tó'fn*  éofrtiñ^V- 
A  cuyo  cetro  «1  mufáio^  viene  eátreiiltó;  ^ 
Cediendo  al  fuego  t(ué  le  at)rasa  et^gS^hp, 
A  una  débi'I  mujer  la*  f^nte  Jnditia, '"- 


v"Tr«    ^j.J 


r-        » 
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Croimwelly  dto  será  tu  soberana^ 

Cramwell.— '¿  íY .  Ana  Bolena.  ? 

Enr. —  1  Calla !  ¡  Ana  Bokna ! 

La  *tempesiUKl  sdbre  su  frente  trueno:. 

Eila  es  culpatslé,  CmmwteU:  esa  Ana. 

£n  quien  mi  honor  depositaba  «un  día. 

Es  infieL 

CromwelL —  ¿Es   infiel?. 

Enr.--T- '     '  Se  ha  roto  el  velo 

Que  nri-s  ojos  cubría,  y  aclarancb 

Se  van  ya  mis  fiOS>pediaá:  ya  la  corte' 

Su  liviandad  murnuira. 

Cron^«pe41.'— r  /      ¿  Y  él  objeto 

De  su  cuilpable  amor,  ¿  quién  es  ? 

Enr. —  Son  muchos 

Los  quie  se  nombran:  Bréretron,  Sméton, 

Su  mismo  henmano,  ¡oh,  ocmde I  ¿ lo  cree- 

'         (riáis? 
Yo  lo  desaibriinéy  y  entonce  ¡  tiembde, 
Tiembk  el  objeto  de 'las  iras  mías  I  > 
CromwelL— H|*Rochford,  su  mismo  berma- 

(no !  ¿  y  ^s  creíble  ? 
Enr. — i  No  has  observado  tú,  no  has  descu- 

(tóerto 
Alguna  cosa  ^ue  aclarar  consiga 
Dd  todo  la:  v¿rdad  ? 
Crom.—  Mi  soberano, 

Os  debo  ilo  que  soy:  er labio  mío^      ! 
Nunca  os  hará  traición.  Ana  Bolen|i.  i , .  4 
Yo  4a  aftio  y  comipadezco  su  destino; 
Pero  ahora  mismo.. v 
Enr^TN-».  .         .   Acaba  pr^mto,  y  dtjh 
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D>e  pi<edad  i&sa  ^nóscsu-a  «iigsfiosa;  ..     -    * 
Yo  te  conozco,  Oomw«dl.  Habla  a^  punto* 
Y-  habíame  con  franqueza. 
CromweW.--^  '     -  '  ^JBn  .este  iostatitei 

De  la  anásk»  hoymiáci  j  ^díd  hvá^Acip, : 
En,«sta^;sala<  Smétpri  se  «ncóntraba    ;    v. 
A  un  retrato  de  'lágrimas  cubrieodOi     ^ 
Era  el  de  vues^tra  espiosa...       -.:.   .'  .• 
Enn^^>    .        ;  f      "  ¡Cómol 

Cromw^l.I.--r     ,.  ,E1  md-siaio: 

Pude  verlo  nitty  .bien  «in  sac. notado .;<  -  ' 
Si  V.  M.  pretende  ahora;  .r  í 
,Cotóprob¿'r  la-  verdad  de  más  pailábvaSy    • 
Haga  llaimac  á  Sméton :  de  ^sú  (fuello - 
Ujti^a< cadena  pende  de  oro  puro: 
.En  su  extremo  hallaréis  ese t  retracto. 
Yo  me  iñdigiio,  .señor,  al.:acoi-4»rmie;  . 
Lo  vi,  y  callé,  que  sólo  á  vos  os  toca^ 
Tamaña  injuria  castigar :  ¿laflciadtoy 
Llamad .  á  ese  traidxj'r  j '  vuestra  justkfct 
En  su  cómplice  y  ét,  sínipiéd^  caiga 
Ení.-r— Basta,  Cromwell,  no  pido  tus  conse^ 

Sé  lo  que  debo  hacer. 

CromwelI.-*r  ,       [Oh,  <máfl  <íísti»f a 

Es  de  la  reina,  la  inoceoite  Jtuana  1. 

Sin  artUkío,  sin  dólblez  alguno       n... 

Su  puro  OQcazón  :en  ^ts  míiiajdas       .      » 

Se  estít  leyenda,     ti...     , 

£nr. —  .  .    Si,  su  d-ulcc  nombre 

Me  hace  olvidar  á  todo.d.unívjecao.     ■  • 

Caiga  la  ;^^  mi  h<:^or  ha  mancillado^. 


V  Juana  suba  de  Inglaterra  al  solio. 
Escucha,  cond"e,  ya  hace  muchos  días 
Que  m^  ocupa  uaa.idea*  Enrique  Percy, 
El  conde  de  Nonhumberland,  amaba 
A  Ana  B<>leija,  y  pien^  que  contrajo 
£spOinsales  con  ella,  antes  que  al  trono 
Fuese  l;!aniaidia:  ú  :esto  fúmese  cijeito      r; 
JMi  matrimonio  es  nulo. 
CromweU,—  Sí. 

45nr. —  .  Y  entonces 

Pueda  unirme  con  otra.  El  conde  se  halla 
En  sus  estados,  lejoí  de. la  corte,, 
Haz  que  le  llamen»  Cromi^^ell 
Ctomwell.r— Vioy  al  pun^o. 


'  K '     ■ ' 


w»  . 
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^CENAVL 

,  OicUrts^UN  PAJE. 

Paj-^t^Pe  Noxtliuíiiberland.'el  c!oni4¿i^  . 

De  llegar,  señor,  acaba, 

Y  hablaros  desea, 
Enr. —  1  >íEl  coái4^?. 

;Qué  ^^uQ-lidad  tíEm  rara 

Le  conduce  en»  tal  momento? 

Que  pa§e  al  punto  (Vase  el  pige.) 
,    ¿<Jué  causa 

TLé  puede  iraer?  Ha  tiempo 

Que  d-^  la  corte  se  apatt?teu  , 
Cromwéll.—ry.  M.  al  punto  .     .,.       .... 

Lo  sabrá :\ya  se  adelanta..      .     .,.!  ■ 


ESCENA  vn 

■  '  J  ' 

Dichos,  ENRtOÜE  PEliÓY; 


.tí  j  ^ 


Em*.— ^NoM€  cQnd€,  llegad:  ¿á'  qué  ilcbe- 

(in05 
El  placer  de  miraros  este  día?  ' 
Pepcy.— Señor,  ved  la  «tristeza  en  mi  Sem- 

(blantet 
Mirad  en  él  la  fnnebre  noticia 
De  que  soy  métWRJd^o:  la  princesa 
^Vuestra  primera  esposa,  Catarina, 
La  augusta  desterrada,  ha>  muertx 
Enr. — ¡Ha  muerto  I 

l^ercy. —  /      Terminó  su  carrera  de 

(desdícha^^ 
/^  he  presencía'dd  su  postrer  instante 
Y  yo  os. traigo,  señcw,  su  despe4lcía. 
Siempre  ñoWe  y  magnánima,  ni  un  punto 
Desmintió  su  virtud:  -era  la  misma 
En  su  ledio  de  muerte,  que  en  eí  trono 
En  qtíe  Inglatema  la  admiró  algún  día. 
Fnr. — ¡Buena  mujer  I  Por  su  piedad  iií- 

(mens» 
El  Eterno  en  su  seno  lá  reciba.  ^ 
Percy.^ — Nó  hay  áu(Ja:.ya  su  espíritu  celeste 
En  las  regiones  de  la  luz  halma: 
Mucha  fué  su  vírtiíd:  amargo  ílánto 
inundó  largo  tiempo  su  mejillas :    ¡ 
^rívada  de  9ix  rango^  dé^erraáto        .       ^¡ 


Del  trono  augusto  de  que  fué  'tan  digua ; 
Privada,  en  fin,  d^  txxilo  lo  que  amaba, 

Y  á  vivir  entre  angustias  reducida, 
Jamás  su  labio  articuló  una  queja, 

Y  al  cielo,  generosa,  k  pedia 

Que  sobre  s^  hijoL  y  sobr^  vos  vertiese 
Con  franca  mano  inacabables  dichas : 
Tai  vuestna  esposa  fué:  ya  al  acercarse;    . 
El  término  teij^prano  de  su  vida, 
Se  dignó  suplicatimi^,  que  viniese 
Para  recomendaros  4  su  hija.       , 
He  cumplido,  j$^nior,  sus  (Volninitacíes : 
Extended  vuesíara  naano  cocnpa^iy^     - 
A  éssa  niña  inocenite,  proteged^,; ; 
Recordad  que  sois  pa^bie  de  Md-ría. 
Aquí  queda  mi .  encargo  tesrmina^ : 
í^ermitiome  volver.  .  > 

"Enr. —  Será  ¡  cuíopüda 

La  voluntad  de  Catarina,  coiidíe; 
ÍNf as  retardiad  aj^a  vuestra ,  partida. 

Cuestiones  de  imptortancíai  quiero  haceros : 

Vecíme  en  patedo/el  vejiidero  día. 
jPeroy. — ^Veridre  á  veros,  señor. 

E^ti-r-»  El  cidó  os  guairde. 

Percyí.^— El  proteger  se  digne  vuestra  vida. 

(Vase.) 
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ESCENA  VIII 

1-    • 

tROMWELL,   feNRIQüE  Vni. 


Enf .— Haz,  CiK>ín\v»ell,  que  cese  ya 
Ese  baiky  esos  lacentds : 
De  la  fKá>re  GataJrina 
La  memoria  respetemios.  \ '   * 
Mañana,  cóiide,  mañana  ^  ' '  ' 

Será  tin  <lít  m«y  funesto 
Para  ihüchos:  mi  justicia      .'   ' 
Alásái^'  tm  t)raí:o  de  hkrra  t       '  ^ 
No  hahfé  {>ie^d  ,•  i  <lésgTa'CÍa<íós 

'        Los  que  aparecieren  í^feosl  '^^'* 

CromwtlH.^^La  teina  llega. 

Enr. —         '  '"  '•      Su  vista  '  " 

Me  «ifVé  ya  d^e  tópíj*eiitja. 


*    .     *  * 


■'•^i>  ■    BSOENA-IX 


-t  'I 


Dichos,.  ANAíBOLENA,   lUANA  SEYMOÜR, 
ISABEL,   D^MAí>,  ,GQRf ESANQ.S,  ISMEION, 


•    t  I 


Ana. — Señor,  ¿  vos  tan  retirado ? 

¿Vos  ta«i  triste? 
Enr. — (Con  sequedad.) 

Sí;  fto  tengo 

Motivos  para  alegrarme. 

¿Sabéis,  señora,  que  ha  muerto 
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Vues-tra  reina  ? 
Ana.— r     '     r  .'  ¿Qnién? 

íEnr.—  r    .       La  heroica 

Catarina,  <ia  que  tm  tiempo 

De  Inglaterra  sobfse  el  trono 

Fué  <te  virtuides  modelo. 
Ana. — Si  la. princesa  sdevGaileSi^ 

No  exisste  ya,  sabe  el  cielo 

Que  siento  su  muerte. 
Enr. —  Si, 

Sin  dificultad  lo  cr^, 

¡Porque  sois  «tan  compasiva! 

No  hace  en ;  verdad, nmcho»  tiempo 

Que  aqui  mismo  en  esta  s<»Ia 

He  v¡sí^  ^ina  pmefca  de  dio* 

I  Nq  me  enitendéis  hoy?  Mañana 

Que, me  comprendáisj  e&perpr  ' 
Ana.-¿Maña.na?  señor,  mañana 

Efitá  dispuesto  wr^^  torneo,  - 

En  Greenwich. 
Enr. —         >  ¡  Cón^o,  señoi'a^ 

¿  S^  ha  convertido  mi  reino 

En  tea^tnot  de,  festines, 

Músicas^  bailps  y  juegos.?  ,      >] 

Dif  eriíílo. 
Ana. —   '  No  es  posible, 

Señor;  todo  esíá  dispuesítp. 

Norria,  Bréreton^  mil  otros 

Están  ya  en  Greeipvich,  y  esper<y 

Que  conft^tims.   '.    , 
Cromwell.—  (Aparte.) 

¿Qué  importan 
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Unas  horas  más  ó  'menos? 
De  Greenwich  hasta  la  Torre 
De  Londres^  no  está  muy  lejas. 
£nr. — Dices  bien.  Sea,  señera. 
Como  vos  queráis.  Tendremoi 
Mas  tiem^K)  <le  hacerlo  todo 
Con  cadnm.  Guárdeos  el  ci€k>. 

(Váse.) 


ESCENA  X 

Dichos,  mtnois  ENRIQUE  VIH. 

Ana. — Despejad:  ti*ómwe®,  oí  A 

(Van-se  todos,  nienos  Cromwell.) 
¿Por-  qué  causa  el  rey  se  muestra     - 
Tan  severo?  ¿lo  sabáis? 

Cramiwell. — ^¿Qtié  qtíeréíi  que  os  diga,  oh 

»  {reina? 

I  Es  tan  sombrío  el  carácter 
De  Eíwique  VIIÍ ! . . .  Una  nueva 
Pasión  tal  vez. ..' I  qué  sé  yo! 
•Recoráarf  que  Ana  ^Bolená, 
Dama  era  de  Catarina, 
Y  hoy  «en  su  trono  se  sienta : 
Vos  tenéis  hermosa*  damas; 
La<ly  Seymiouir  ts  tpuy  belfa: 
Nó  puedo  expficsayrié  más; 
Entended,  si  sois  discreta: 
Giiárdeo«  Dio«.  (Váse.) 
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ESCENA  XI 

t 

4 

ANA  BOLENA. 

jGelosl  ¡que  oí! 

Era  cierto  mi  temor: 

¿El  rey  tiene  U'n»  nuevo  amor? 

¡  Desventurada  de  mí  1 

¿O  ese  minisftro  feroz, 

Ese  Cixnnwell  infernal, 

Lo  su!pone  por  mi  mal? 

Es  ima  vienganza  atroz ; 

No  puede  ser,  no  será ; 

El  rey  me  ama  todavía, 

Calma  ed  temor,  ailma  miat, 

IMi  hermosura,  triunfará. 

¿Pero  esa  Juana^  esa  Juana 

Es  por  acaso  tan  bella, 

|ue  «el  rey  me  deje  por  ella  ? 

^uede  »er,  ¡duda  inhumana  I 
Despreció  Enrique  por  mí 
A  su  esposa  Catarina ; 

8uizá  el  cielo  me  destina 
na  suerte  igual,  ¡  ay !  «í. 
De  esta  princesa  la  muerte 
Es  una  lección  terrible. 
Fui  á  su  dolor  in^sensible. .  • 
Yo  tendré  la  misma  suerte : 
Ana  olvidada  se^rá; 
Pero  no;  ¡qué  desvarío! 

C  aldem-  aCo 
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Levántate* -orgullo  mió; 
Mi  hermiosura  tráunfará: 
Y  pronto  al^mp-narcaintglés, 
Por  mi  beldad  arrastrado, 
Le  veré  al  fin  htimüládo 
"Pedir  perdón  á  mis  pies." 


t         "^ 


O  •     "i'   .    ' 
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1 
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ACTOSKr;UNDO. 

f  "•  ■•:  •  ,-.      ,  I, 

BLiüftO. 

Soberbio  gabinete  de  Ana  BoJena,  íidornti' 
do  con  magiíSfé encía j  á  la  dei^dia  del, 
foro  un  forte-piano;  á  la  ^xquiét-da  'uifa 
mesa  pequeña  y  un  sillón  fofrádo  ée  ter* 
ciopelo$  encima  d€  tó  mesa  esíárá  la- co- 
rona d-e  la  reina,  yk  los  pies  del  siWón 
un  graií  cojin  de  tercic| píelo;  en;  e)  cen- 
tro del  gabinete,  unai  puerta  co»n  grafa 
colgadtwa,  que'ííe  áupóné  coíncfuce  á  la^ 
demás  pieza»  dfe  palacio.- En  ¡elcdfttádó 
izquierdo,  otra  ptwefta  támíriétt  con  Colga- 


dura. 


';  -     •; 
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ESCENA  I. 


ROCHFORD,  ANA  fiOLENA; 

■■■■*.        ■■  c  '    •'     ' 

Roch. — ^^HorriMe  tempestad  nos  amenaza, 
Hermana  mía :  ese  faital  ministro, 
Ese  CromweJil  cruel,  se  ha  «(íónjuíado  ; 
jContia  nosotros. 

Ana.'—  Sí,  su  orgullo  herido 

Por  mi  desprecio,  la  venganza  anhela: 


Xis  ese  hombre  feroz;  nada  perdona 

Para  perderme:  el  rey  dócil  escuha 

Sus  horribles  con-sejos ;  ¡  pero  tiemble ! 

Enrique  me  ama  aún. 

Roch. —  ¡  Oh^  hermana  ujía ! 

Tal  vez  té  engañas ;  esa  daina  tuiya, 

E^a  Juana  S^mour,  dicen  que  á  Énriqíw 

Ha  sabido  agraid^r:  Cromwell  fomenta 

Esta  n»ueva  pasión,  y  pronto  acaso, 

Ana  Boleno  b^'ará  del  «trono, 

Gomo  bajó  la  rein^.  Csttarina* 

Se  t-^,jaw$í^  de  un  crimen  horroroso ; . 

¡De  adúllbetral 

Ana. — ¡Gran  Díqs!  Rochíord,  ¿quién  pudo 

Esi^  palabra  pronunciar? 

JRcch . —  Entiique, 

El.  miiSímo  rey  se  dice  que  te  acusa. 

Tus  ligereaa$  se  han  interpretado 

,Como  maestras  de  amor :  en-  el  torineo, 

Ayer  mismo  en  Qreenwich,  cuando  dejaste 

Tu  pañuelo  caer,  Cromwell  ha  dicho 

Que  era  señal  die  tu  pasión  á  Nonís. 

El  «rey  se  retiró  con  el  ministro 

Lleno  de  indignación :  yo  tiemblo,  Ana ; 

A  tní  mismo  me  acusan,  ¿k>  creeríais? 

De  «un  criminal  amor  á  tu  persona. 

Ana. — ¿  Conque  taonhién  de  inicesto  se  me 

(acusa? 
Tú  deliras,  Rodrfoid;  el  imísmo  infierno 
iJo  pudiera  inveintar  tan  vil  calumnia. 
}Me  haces  temblar  I  ¡escucha  I  en  esita  no- 

(che*  • . . 
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¿  Será  un  avko  diei  airado  cielo  ? 

Me  estpem€25co,  Rxxdiford:  ¡  visión  horrible 

De  mi  imaginación  se  apoderaba ! 

¡  Sueño  espantoso  que  olvidar  procuro, 

y  no  puedo  olvidar!  Óyelo,  y  tiembla. 

Yo  sx^ñaba  que  el  trono  ocupando 
A  mis  pies  la  Inglaterra  veía- : 
\Todo  en  tomo  á  mis  Ojos  reia. 
Todo  en  tomo  «ra  dicha  y  amsor: 
Cetro  úe  oto  en  mi  mano  bn¡41aba, 
X-a  corona  adomabar  mi  frente, 
XTn  gran  pueblo  á  mi  voz  obediente^  . 
Escuchaba  temblando  mi  voí. 

Mil  guerreros,  mil  hétioes  ilustres, 
Mis  caprichos  humildes  servían, 
En  má'  risa  su  gloria  veíoíiij 

Y  venían  mi  mano  á  besar : 

En  mil  partes  mi  nombre  grabado. 
Centellaba  entre  piedras  preciosas, 

Y  sentí  de  jaamiines  y  rosas 
Duke  aroma  en*  el  viento  bajar. 

'Mas,  \<Aí,  Dios!  esta»  atmósfera  purtt, 
De  zafiro  este  cielo  esplendente, 
Rojaniube  cubrió  de  repente, 
Que  torrentes  d^  sangre  vertió : 
t'n  retómpago  lívido  alumbra 
De  la  tierra  el  funesto  desmiayo, 

Y  retruena  mu  veces  el  rayo 
'Con  horrible  funesto  fragor. 

La  diadema  que  adorna  mi  frente 
En  mi  crán«eo  se  ciñe,  se  huríde, 

Y  mi  cetro  en  mi  mano  se  fttnde, 
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V  m^  abráí&a  úl  ardietite  m-etah 

Negro  ptóOf  »e  torna  de  muiírte : . . 
En.vborribk  dogal  se  <;onvierte,    . 
Dc.^.auello  pl  »oberbjiQ  collar..  J 
Se  hunde  el  trano  con  hórridc  e«truert-* 
'     \       .  (do, 

V^eo  á  mis  pi>e»  una  tut^a  cav^dn^ 

Y  tipa  n^ai^  alomar  descamada, 
Que  ms  jmiíepiííra  el  sudario  fataiU, 

i  Catarina!  ^ra,suya  esta  manOi;  » 

Ella,  ¡  oh  Dipfi  1  in¿dÍQÍéndome  ha  niaerto  t 
En  sudor  inundada  d^^iertó^  , 
Sin  pKíder  4  \s^  CíAtaá  tornar»  ' 

]Roch. — ¡Desventuradíil  tal  vez  ,  . 

Se  realizará  e&te^ueño: 
La  tempestad  f^e  aproxima)    . 
OÍ0>  rtgonar  e^l  trueno. 
Tres  días  hace  que  sólo       , 
Miro  presagios  funestos. 
De  Cromwelí  el  regocijo^ 
Del  fey  el  rostro  severo,. 
Él  amor  que  tiene  á  Juana> 
Todo,  en  fin,  está  ,di<3ÍetMÍo  . 
¡ue  se  aproxima,. la»  hora 
^e  k  muerte  ó  d^l  d-estierro* 
AnA.*— No,  tal  ve2^  h¿rn>aíK>  mio^ 
No  es  tan  grande  nuestro  riesgo» 
i  Enrique  me  amaba -tanto!    •       í: 
¿Y  podrá  en t tan  brey^e;  tieDnf)io      ? 
Aborrecerme?  ¡lo^posible!     - 
Nó,  ^c^Jíford,,  yp  ni?  »!a  crep*       ,: 
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Ih^  tres^  ¡días  i«e  jfetbltbsk  v    . ' 
Con  el  cariño  pcim^rQ ; 
Antea  d^,  ay^;W  ,«1  bailt;    /  , 
Y  en .  el ,  ccí  tÍQo  mi^iii©^ 
l)e  .  Q-uéi  r  ^  omertQ, ,  ^ucbírba  ^  i 
De'  Catarina^  sftL  tocfi-w^.»    .    >> 
De  «^ficaiwncié;  q^iería 
Que  se  iusp^r^di^se^  y.  loega 
Que  Je  ro¿ué,  4  mÍAJn«taní(fiaí. 
Condescendió;  sí,  yo  jnenso 
|ue  con$f^  todavía 
>re  su  alma  el  mi^mb  imperio. 
Dicen  que  á  Lady  Seymotir 
Aimai*  Enri-^i»^ ;;,  po  lo  cr^ :        i  > 
Es  obra  de  Cro»mwell  tKpdo, 
De;:^e  odioso  consejero. 
Cuando  el  rey  mir^.mi  llao'to; 
Cuando  con.  mágico, acenjto       <  i 
.,t^  recuierdle  ¡aquellos  días, 
Aqueíloa  duices  momentos 
De  ventura,  qúeeu  su  alma     j. 
Tantas,  delicias  vertieron : 
Cuatido  me  mire  á .  sud  planta^t 
Invocando  aJ  Ser  supremo    . 
Por  testigo  irrecusable 
De  mr  conducta,  y, el  vejte 
D^e  1^  imfPPStura  se  rompa; 
Cuando  mirje,  (Sp  fm,  mi  «afecto 
Sieiíipf«  puro,  ínaítei^ble, , 
En.  pils  láigTÍm^as  4^  iuego^      (  i 
¿Quién  duda  que  eníre.stis  brazpa 
Vay^i  ,á  recibir  el  premio 


.\ 
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De  mt  inoe«ncil^  ?  j  Oh,  h^fmánol 

Ligera  soy,  k>  confieso  t  ' 

Edíicada  en  Frmtcia,  iacaso 

La  circun^pcedón  no  tóngo 

De  uha  imgksa;  ;;mas  qué  importa? 

¿  Es  metios  ptifo  por  eso 

Mi  corazón  ?  ¿  Dónde,  dónde    ' 

De  e«os  dclkoS  horrendos 

Están  fe^  pruebas?  }Malvttdosl. 

Yo  con  semblante  sereno  - 

Desmentiré  á  los  infames 

Ante  todo  d  universo. 

Roch. — ¿Y  tuí inocencia,  qué  importa, 
Si  ya  dieí  rey  el  afecto     '  ' 

No  eá  el  mismo? 

Ana. —  Herm&no  mto, 

No  cónocesííel  impérSo" 
Del  Uant«>  en  una'  hemiosura 
Que  se -ha  aimadó  en  otn6  tieñrpo. 

Roch. — ¿Sables  que  á  Lady  Seymour 
Ha  llamado  el  rey  ? 

Ana. —  Yo  creo  ' 

Que  Croími^en  la  habrti  ^arrástfado 
Tomaritío  cuátquiw  pr^éxto: 
Yo  lo  sabré  en  el  íristáííte. 
Lady  Seymour.;..    ' 

Roch. —  Yo  te  dfejo 

En  líbettad :  proíundiza 
Su  corazón.  ¡  Quiera  el  cielo 
>ue  sea  tierta  tu  esperanza 
rtiis  t<émófes  inciertos ! 

(Váse.) 
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ESCENA  II  < 

ANA  HOLENA,  JUANA  SEYMOUR, 

(que  entra  al  mismo  tiempo  qu-e  sale 
Rochford.  Ana  se  sientei  en.  d  siUón  con 
mucha  seriedad,) 

Ana. — ^Acercaosi  no  tembléis; 

Respondadme  con  verdad. 
Juana. — Siempre  la  sinceridad, 

Señcwa,  en  mi  alma  Veréis. 

Cierto  es  que  tiemblo  al  mirar. 

Vuestro  semblante  severo, 

Y  saber,  sefíora,  espero, 

ÍEn  qiué  os  pude  agraviar. 

Tflieimbio,  si,  ponqué  tal  vez 

Sin  sabei^!b  os  ofendí, 

Sin  saberlo,  joh  reinal  sí, 

A  Dios  pongo  por  mi  juez. 
Ama. — (¿Tan  joven»  y  artificiosa 

Hasta  taÜ  punto  sería? 

No  puede  ser.)  Hija  mía. 

Tú  eres  buena,  candorosa: 

En  tu  noble  conaizón 

Sólo  habita  la  pureza: 

Respóndeme  con  franqueza, 

'Calma,  Juana,  mi  aílicdón. 

¿El  rey  te  ha  llamado? 
Juana, —  Sí, 

Calderón.— 41 
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Ricas  joyas  m-e  ha  mandado, 
Y  el  comdle  d*e  Essex. . . . 
Ana. —  (¡  Malvado !) 

Juana. — Cá&i  mt  Ha  arrastrado  allí. 
Dijo  que  era  mi  deber 
Dair  gracfeis  al  soberano; 
Dudé  yoi.t^mó.él  mi  .nijano,. 
Fué  precí^.pbj^iecer.  ' 
Ana. — (Infame.) 

Juana. —  Ya  en  la  pres>encia 

Del  rey,  tímida,  turbada, 
Parecía  condenada 
Oue  escytoabá  su  sentencia. . 
Yo  no  se  lipi  que  sentí 
Cuandlo  el  .monarca  me  habló ; 
íE^o  el  cande  respondió    , 
Con  mucha  bondad  por  mí:       / 
¡Es  el  conde  tan  afable!.^ 
Ana. — (Se  levanta  furiosa,  y  $^[. pasea  por 
el  gabinete).      ^     ,     ,^  Z,.^  .  ., 

¡Mucho,  si!  ^4móiístrgpi  Ji 
Te  abortó  páíia  mí  mal 
El  averno?  ¡Miserable^        , 
¿Pbísible  es  tanta  bajeza,?     ».,  * 
¡Pero  al  rey  le  pasará    '    ¿^ 
Este  capricho  y  caerá  ;  . 

Ante  mis  pies  tu  cabezal 
Tú  volverás  á  la  nada,    ,  •  .  , 

(CromweM  iníaane  y  »tr¿idK>rf; . . , 
¡  Tú  temblarás  al  furor  ' 
De  urna  im»u»jer  uütrajaia!  .¡ 

¡  Veré  á  Enrikjue,  le  veré ; 
Mis  quejas  escuchará, 


,í 
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Su'  gracia  me  yoi^^á,   ,    ,  1 

Y  al  fin  vengaqa  ^eré!    ,      ,:       i 
¡ Vengiarmie !  vet^ga^me.yo,     v     » 
El  ti'Cii'e.li^  culpa,  éi:,;.     >    ,i.    ^ 
Me  oMigaá,4,;Ser  .ccu€il;       ;     • 
¡Pero  «rj9|.h'e  dé  serlo,  pol.    '       ¡ 
,  Venida,  lese,  iministiio,  sí, 
Veiíga  á  implorar  su  perdón ; 
Conociera  el  corazón 
Que  siento  laíir'  ^qui. . 

(Se  sienta) 

Juana. — ^Tal  ve^  siní  59}>f^Q  yo, 
Señora,  os  habré  ofendüdo: 
Si  es  así,  pililo»;  os  pádo*-  .i.'  ^ ; 

Ana. — ^Tú  no  pieriQifepdist^v /iw>i¡tí;    » : 
También*  tú,  víctitnft  <eif^ : ,  • 
Como  yo,;  d-e  im  íviAjeíUfaño::  ^    ; 
Se  Ci0ff4up$in.^n'iel;dañ9^ 
De  dos  m(ísefias.;imíüij'er«;3. ;, 
Juan?^) j^  aca^  no  lasaínrás •-:     :  = 
Lo  qi^:«St^se,brAl¡lo»fóJ«o        í:  ; - 
Del.^n<^5.d!e.élaÍ!cad»íUo,:        / 
Hay  un  pasOjí  nadaméa^.  i 

Hoy  te  qv^ieTieur  «elevar.  .      .    ' 
Sacrificánidpm^  á.iTÚ;       *      >  .  < 
¡Ay!  'tgi^ién  <ife^pt|¿8.á  tí        'í 
Te  sabrán  sacrificiar.  .;     í  i 

juania. — Seriara,:  y^;  al  espleijídor 

Del  trorjiQtfiimca  appi^é*       un  ...  í 

Ana. — ^Lo  sé,,  Jv«in¡^,  :sí,  rio  ^é ;  i :       i 
Abusan  de  t^ií^aiwícvr :    ,,;  ,    .  .  : 
Mas  la.,tempi^staid^.^0mibi;tai 
Yo  sabr/é  aj  gp  <?Qíi¡juinac: 


^1  ;«■'     •' 


>     i 
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Lo  espero:  vuelva  á  reinar 
En  mi  pedDo  la  alieigiia. 
Haz  que  entré  mi  corte  aquí, 
Y  de  Smeton  los  acentos 
Disipen  los  sentknieintos 
De  trist^a  que  hay  en  mí. 

(Váse  Juana.) 


ESCENA  III 

ANA  BOLENA. 

¡  Oh,  su-eño,  sueño  cruel ! 
Déjame  por  compasión ; 
No  inuiKtes  ^i  corazón 
Oon  tus  recuerdos  de  hid. 
Siempre  en  mi  memoria  fiel 
Está  la  visión  fatal: 
Siento  en  mi  cuello  ^  dogd, 
Siento  qu-emaríe  mi  diestra; 
Veo  la  mano  que  me  muestra 
El  sudatrio  fumerail. 

Pero  no,  no,  sueño  fué, 
Sueño  que  pató  veloz : 
Puonto  este  recuerdo  atroz 
De  mi  pechiop  bcwraíe ; 
La  i^tnsb  reóobrzré; 
La  duke  pox,  tf  contento ; 
De  la  poesía  al  acento,   - 
Huirá  la  melancolía: 
Vuelva  á  reinar  la  aJegrfa ; 
Demos  las  penas  al  viento. 
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ESCENA  IV 

""ana,  ENRIQCJE  VIII,  CROMWELL, 
Después  SMETON,    JUANA  SEYMOUR, 

DAMAS  Y  CORTESANOS.  i 

(Enriqtbe  y  Gramw-ell  aparecen  en  la 
puertet}  á  la  espalda.  d>e  Ana,  y  pasan  rá- 
pkiam!en.te  á  ocultarse  «n  la,  puerta  <kl 
costado  iz<}ui€cdla) 

drotoii. — Nadie  ik>s  ha  visto  'Cutrad, 
^        Entrad,  señor,  y  veréis 

Kjomiprobada  la  verdad. 
Enr. — (Ai  pasar.) 

¡Ana  Bolena,  temblad! 
Orom, — Pronto  la  oon^ooeréi^. 
Ana. — 'Veíiiici,  settores,  boy  sienlto 

Una  tristeza  mortal : 

Sméton,  tu  duke  acento 

Disipe  este*sentimientQ 

Con  su  ipQuijo  celestial. 

Mi  joven  po»ata,  di: 

¿Sabes  alguna  canción 

Nueva  ? 
Sméton. —         Sí,  señora,  sí; 

Una  hermosa  letra,  oí, 
lue  habla  oon.  el  corazón: 
itá  Hena  de  ítemuna. 

»Es  la  voz  de  la  vendad, 
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t)e  una  aSma  timida  y  pura^ 
Qvbt  habla  Hiena  die  amiargura 
A  SU  adbrafla  beki^d^^  t 
Es  d«  tm  pobre  trovador 

'Forqu«  é  sfu/ cdistante  ttittoryuq/  ' ' 
El  rango"  harto'-silpericM-      ' 
De  su  dama  se  oponga.  '     ^ 

Aina;-^¿E1&  moilo  amábá?    '  ' 

Ana.~¿Sáb}¿  tíla  qw'^'ainstíláiiv     V 
Sméton. — El.  su-  cóki*^  kéttíió;    ' 
'Gimiendo  siempre,  calló    • 
Su  pasión  des^sipdrada;      *;*'       ."  • 
Ana.— El  se  debió  declafar.  ;  ^'      '    ' 
Smétotti. — Si  era*  itn^  ^ó-bre  tfbvádór,  ' 

Y  ella  ocupabaí  un  Iti-y^ar ' ,     ' 
Tan  alto,  ¿podía  eísrperarP.'J .; 

Ana. — ^Todo  k>  igrtóílá  el  amor:    '    _    '* 
¿  No  es '  Verd&d',  hermíofta  Jüáná,  / 
Que  amor  no  ^ottobe  ley?  ^ 
Todo,   su  pbíder  lo  allana,     ' 

Y  has»ta  lá^ distjaticte'e's  vana  ' '' 
Que  hay  desde  el  vaáaHó  áf  réj^. ' 
Mas  recitad  la  canción,        ^   '  '"^• 
Que  muy  heh#i)éta' ^rá     '    '     , 
Si  'la  dictó  el  corazón.         '■ '  '  ' 

Sméton. — Seiioirai  eá^  és  mi  opiftióM/  •   "• 
V.  M.  la  oirá;  (Sé' sienta,  y-í-écife  la  sí- 

^  '•    (giiWnte.) 

Es  hermosa 'M' diadema      .    '  • 
Q\xe  brilla  ¿n*  tu  frente  ptifa ;    ' 
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Pero  es  más  d-e  tu  hef mesara  '   * 
El  beUí^iimo  esplcnddr:  ' 

Yo  quisiera,  amada  nriía,      ^ 
Más  y  más^  engalanante;' 
Pero  nada  puiede  da¥te    ' ' 
Un  humilde  trovador. 

Toma  d  at^a  con  que  canto 
Las.  hazañas  de  los  reyes, 

Y  d^  amor  las  dtilces  leyeá,' 

Y  tu  iíti<perio  seductor: 

Yo  nó  tengo' htós  riqu-éza, 
Yo  no  tengo  plata  ní^oío;  *  , 

He  aquí  el  único  tesoro  ' 

pe  un  huttiilde  tmvador. 

Un  podier  irresistible 
Reifliar,  hiermosa,  en  tu  mirada 
-   Y  en  tu  boca  nacarada  ^ 

La  sonrisa  d»6l'amof  i 

Brilla  en  tu  candida  frente^    ' 
Del  cielo  puro  la  calma : 
Tú  eres 'la' vida/ «tú  el  alma 
De  este  humilde  trovador. 

Y©  te '  ¿MÍ10  sin  -esperanza, 
Tú  eties  uíia  gran  señofa. 
Yo  soy  un  triste  que  llora 
Su  desventurado  amor. 

Y  á  'pesar  de  la  distancia 
A  qw  nos  puso' la  suerte, 
Te  ha  de  ariíítr  hasta  k<  mueirle 
"Este  humilde  trovador." 

(Se  levanta.) 
Ana. — Hermosa  letra,  y  sin*  duda 
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La  habéis  redta<lo  bien. 
Smétoa— ^Por  vuie^lbrA  boaáad,  señora* 
Arra. — ^Algún  premio  merecéis: 
(Le  da  un  anillo,  que  él.  recibe  de  rodillas.) 

Esta  sortija  tomad, 

Sméton. 
Sméton. —  ¡Tanta  merced! 

¿Una  sortija,  seiíoira, 

De  vuestra  mano?  ¡oh  placer! 
Enr.— •  (Sale  y  Cromwell.) 

También  yo  quiero,  buen  paje, 

Danos  algún  premio, 
y'odos. —  ¡El  rey! 

(Se  pont  Ana  en  pie.) 
Ana. — ¡  Setior ! . . . . 
Enr. —  Me  alegro,  señora. 

Que  ♦tan  divertida  estéi-s; 

.Mas  penmítidme  premiar 

Al  paje.  Conde  de  Essex, 

Traíed  lo  que  os  dije.  Sméton, 

(Váse  Cromweli.) 

Otra  habilidad  tenéis 

De  que  no  me  habéis  hablado: 

Soíis  un  buen  pintor  también. 

i¿  No  lo  sabéis  (viois,  señora? 
Ana. — No,  Enrique. 
Enr. —  (A  Sméton.) 

Dejadme  ver 

Ese  retrato  que  al  cueMo 

En  la  cadlena  tenéis. 
Sméton. —  (Turbado.) 

Yo...  señor... 
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Enr. — Sois  muy  tiMidesto, 

Dádmele:  imiradlo,  es 

(Se  lo  arrebata  y  enseña  á  la  reina.) 

El  vuestro,  señora* 
Ana. —  ¿El  mío? 

Enr. —  (Con  risa  maligna.) 

¿Conque  vo&  no  lo  sabéis? 
Ana. — (Arrojai  á  Sméton  una  mirada  sev2- 
na  y  éste  se  echa  á  sus  pies.) 

Ño  señor. ' 
Sméton. —  ¡  Ali !  perdonadme: 

Vedme,  reina,  á  vuestros  pies. 

Sil!  saberlo  vo«,  señora, 

Sin  saberlo  vos,  osé 

Retratar  vuestras  facciones. 
(Aparece  CromweM  con  soldados.) 
Enr. — jYa  estás  aqiii,  Cromwell?  Bien; 

Prended  á  la  reina,  á  Sméton, 

A  todos  cuantos  estén 

Comprendidos  en  la  lista 

Que  arregláhatnos  ayer. 
Ana. — ¿  Qué  es  esto,  señor  ?  oidme. 
Enr. — La  cámara  oirá  después 

Vuestno6  descargos. 
Ana. —  (¡  Gran  Dips  1.      - 

Aviso  nri  sueño  fué.) 
Enr. — ^Tú  de  todos  me  respondes, 

¿  Lo  entiendes,  conde  de  Essex  ? 

Quita  á  Sméton  ese  anillo. 

Toma  el  retrato :  veréis 

Si  ímpunemenfte  se  ultraja 

A  Enrique  VIIL  Sabed 


/     ( 
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Qu€  ha  mucho  tiéfhpo  'éxammo 

Vuestra  coifdlicta',  muj€r: 

Nórrts,  Brérdíroñy  RochjBóir'di, 

Os  aman,  todo  tó  sé. 

'Caerá  eíi  todos  Jos  culpables 

La  knichiHa  ú&  |a'  ley. 

A  la  Tortfe  cdnducidlos.  " ' ' 

Jukna  hémib^a,  nó'teimbJéi'S,' 

Que  otrniio  la  reina  dke, 

*'Amor  no  conoce  ley :" 

De  la  Tasallai  ai  tíiónafrca. 

Nada  la  dístanda  es.  '    (Váse.) 


'    .ESCEÑA, y. 

Dichos,  menos  ENRIQUE. 


í '    í  t 


Ctom.— Reina,  conmigo  venid. 

Ana. — Ya  se  "Cumplieron,,  tmidor, 
Tus  esperanzas;  yá  trítmfas, 
Plebeyo  infame  y  feroz. 
¡Sáciat^  ert  tu  triunfo,  impío! 
¡Tú  que  no  tienes  valor 
I>e  róedir  jamás  la  espada 
Con  aquellos  qué  •u'.trajó 
Tu  lengua  mordaz :  pórciíirtó 
Te  ha  llenado  de  esplendor 
Esta  hazaña,  miserable! 

Crom. — No  he  tenido  parte  yo, 
Y  siento. .. . 

Ana. —  I  Caí  late,  ¡níam¿ 


»■ 
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Que  la  cólera  de  Dios    < 

Te  castigue. 
Crom.. —  ¿Vamos? 

Ana.. —  Vernos, 

Que  no  hay  supíicio  mayor 

Para  mí,  que  tu  presencia: 

Yo  soy  la  culpable,  yo, 

Que  permiití-  te  elevairan 

Sobre  tú  vil  con-dición. 
Crom. — Gracias,  señora. 
Anau —  ]Dios  mío! 

¡Qué  sangre  fría!   ¡oh  furor! 

Tú  eres  el  genio  del  mal. 
Crom. — Pues  así  lo  queréis  vos, 

Lo  seré  por  complacemos. 
/\na. — ¡Te  burlas  de  mi  do5or! 
Crom. —  (Seríala  á  líos  soldados.) 

Estos  señores  aguardan, 

¿  Vamos  ? 
Ana. — (Tirándole  con  un    guante    en    la 

(cara.) 
¡Confúndate  Dios!!' 


ACTO  TERCERO, 

Gr^  salóh  en  Wlúte^Hall^  docKfe  haíbrta 
Enrique  VIII ;  grandes  muebles,  j  entre 
eltos  una  mesa  á  la  derecha  can  la  coro- 
na del  monarca^  y  otrai^fual  á  la  ízquier' 
da  con  recado  de  escribir,  y  un  gmn  si- 
llón. 

ESCENA  1 

ENRIQUE  VUI.  CROMWELL. 

(Et  primero  escribiendo,  y  el  deguíndo  á  Id 

puerta  del  salón.) 

Croim. — Escribe:  acaso  se  ocupa 
En  teológicas  cuestiones: 
Es  en  verdad  muy  extraño 
El  carácter  de  -este  hombre ; 
Tal  vez  está  fefutando 
Aquel  -inmenso  libróte 
De  los  Siete  Sacramentos 
"Que  escribió  él  miísmo;  ¡oh  pasione^^ 


Oe  oatolioo,  tornos^ 

En  protestante:  mia'ñana, 

Si  lo  exigen  sus  amores, 

Defenderá  el  Alcorán. 

Bien,  así  te  quiere  Cromw^^L 
Fnr.— (Viéndolo.)       ' 

\  Dh,  Cromwell !  ¿  ya  estás  aquí  ? 

¿Están  cumplidas  mis  óruenes? 
Crom.— SL  s^npr^^ya  &t  haJUí;  nresos. 

Los  Msápá  ¿éhtílés-lfaimlww 

De  la  reina. 

Ehr.-^         í         '  Biisri ;'  ¿íjuí^  •  ?altá  ?  ^ •;-  -  * 

CrOm.^Faltá  sfóilamént^  el^  ¿órfa-  í  :  "  f » -'  í 

'    De  RócJtfWd :  'nó'  eití^m^  pdlátfó':  ' 

'  .P<^ro  irá  -fíi^rftóf'á  l^TTOi^/"  '  '^'  '-^ 

'  Púr^tie  loi  gúttáiéi  ié'hH^-ÍL^?  »^' 

Enr. — ¿Qué  dice  el  pueblo  de  Londh;<r, 

De  la  prisipn  <k  Jarrina? 
Crom. — ^Todos,  s^ñór,  rrócinocen 

Vue&tra  justicia. 
Enr.—    '  '^^  ^  ^ '  tMitáiídotó^'fijamcnte.) 

¿Me  adulas?  -^ 

Cnom.— -^'        :;•  (Bajando  los  ój^^^^^^^ 

No,  seftóé.  ■  '  '''' 

E  nr. —  ¡  Coa  iidado,,  conde ! 

¿Y  Lád-y  Seymoüf,'  qué  hace?/, 
Crom. — Lady  Seymóur  es  taíi  joven, ! 

Tan  «tímid'áV  que  sin  d'ud¿: '         /  ' 
•   La  habrá  aterrado  e^té  gdlpé 

De  justicia.  ¿  Lo  creeríais^        ,    ^ 

Señor?  Ha; llorado»  *  ' 


s      ) 


I» .  . 
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EniT. —  Qiptnwc^ 

Haz  que  venga  á  mi  paDpsjenQJa  '^  ^     ,  ' 
Preciso,  es,  qu¿;^us  teipores 
^n  la  dulzura  se  calmen. 

Crom. — La*  inocente  no  conoce 
Su  bien :  el  trono  h¡  a'susta 

Enr. — Pronto  probará  su>  gooes. 
Haz  que  citen  á  lois  pares 
Que  la  cámara  componen. 
Para  decidir  la  suerte 
Hallarás  en  «esta  lista.        •      / 

,  ,,^\  ,.   (Le  día  un  papel) 

Crom. — Se  hará  co9^  lo  díspop^e  ., , 
V.  M.  (Leyendo.).  "Él  dii-que  . 
De  Noníolíc  preside.*'  ílsfte  hpriibre, 
Aunque  ^s  tío  deja  reina/ 
Está  irritadlo,  y  supoiíe, ,  ,, 
Que  d  crimen  ^s  cierto.  i-Bien !   . 
"Suffolk,  Worces^er,  el  jcondie  ¡ 
De  D,e;rí>y,  Tomás  !^Vndtey,V        j 
Este  es  mi  criatura,  ^^Morley^,  / 
Chinton,  Cobhan,  )yiqdsorft[$^4ds, 
Moríáut,.pa^<?r:^,el  lo^d.foui-yíz." 
¡  Bien,  muy^  biep  j  Lí^  m^yiptr^a   .  \ 
Es  exc^íenrt^.,  i  Q\i  \,  ¿  el  ntombrí^  / 
De^  Norlíiumiberlañd  también  í    ' 
(T^n»to  .rnejor:  este  couide  .,    , . 
Est  fimante  desprepiadp;  '  | 

Se  ve^g9.rá/de  ella.)  ,  ;..,  .,,,,! 

Enr. —  -.      .  ^/  ^   /úromwe||l, 

¿  Qué  te  p>^ecen  Ip;^  jueces  ?. .  j 
'  Crom. — Pienso  que  todos  conocen/ 


?3li 

Su  deber  í  todioé  son  rectios. 
Enr. — Que  se  círctrlen  las  órdenes 
En  el  instahte ;  y  no  olvides 
Que  vengan  asquí  Juatia,  conde.  (Vásc.) 


ESCENA    II 

CROMWELL, 

Vuela,  navecilla  ttiiai 
Con  viento  en  popa.  ¡Qué  júbilo! 
Ha  llegado  en  fin  d  dia 
Que  tanto  tiempo  anhelé  • 

Mira  ya,  reina  orgullosa, 
Cómo  este  plebeyo  mísero, 
Que  tú  hollaste  desdefíosa. 
Hoy  derriba  tu  poder. 

Bajo  mi  triunfante  planta 
Te  mirará  eí  mundo  a.tónÍto : 
Así  el  genio  se  levanta 
Ayudíado  del  rencor. 

Vamos,  nueva;  soberana,  % 
Ocupad  d  tronó '^esplendido; 
¡  Mas,  cuidado,  hermosa»  Juana  1 
¡Cuidado,  qué  aquí  estoy  yo! 

¡Cuánto  he  trabajado,  cuánto  1 
i  Lady  Seymoiw  es  tan  tímida  1 
Fué  preciso  "al  ver  su  llanto, 
Esforzarme  á  no  «reir. 

¡Es  tan  niifia  todavía. 
Tan  inocente,  tan  candida  1 


! 
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Mas  con  1&  «xperíencia  tíúA 
Será  una  gfran  reina,  sí. 

,  ESCENA  ni 

CROMWFLL,  ROCHFORD, 

Roch. — ^A  buscaros  he  venido 

Hasta  paLaick>,  mlldtni. 
Crom. — -También  y«6  cé  busco,  señor; 

Encontraron  dídta  ha  sido, 

Y  de  no  haberos  hallado 

»        Ciertas  gentes  que  ntíwklé, 
Me  adlmiro:  acaso. . . . 

Roch.T*-  '  No  sé: 

Ya  nos  hemos  ewcímtrado; 
Mi  nombre  y  €4*  de  mi  hermanía 
Habéis  i»ajnchado,  traidor;        ''^   ' 
Yo  soy  un  hombre  de  honor, 

Y  edla  vtieetoa  soberana. 
Al  irey  quéjaivne  no  quiem. 
Porque  caJbai^ero  soy, 

Y  á  vengar  mií  fKwnbre  voy  ^ 
Sólo  ooimo  caballeroi 

En  vuestm  ca;sa  os  busqué, 
De  eHa  tewce  poco  salí : 
iBesise  que  estabais  alqiui, 

Y  por  ftn  os  encomtré; 

Y  supuesto  que  ifi|feNmáis 
A  quien  v«k  más  que  vos. 
Pronto  veremos  por  Dios,  ' 

Calderón  -4S 
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Sí  con  vaior  as  mpsíráíí, 
O  si  pQira  vuestía  mengua, 
Para  vu€stlra  confuisión, 
Tenéis  corto  el  corazón 

Y  larga  sál-o  la  leng^jia.*, 
Porque  un  hombre  para  hablar 
Debe  priirifffo^,  aabeír ,     / 

Si  pu-ed-e  al  fin  sostener 
Lo  que  quiiere  aveíitürar }       ' 
Ni  vuestra  cla««  elnívadav        ,    sH 
Nada  os  podrá  garaaJtk^    *      i 
Porque  taínbiién  »abe  heacíf  t 
En  los  ministros: mi  -espada-' 
Dadme  uipea  s^itisfacción^ 

Crom. — Hiab-íareimos  miás  detpaidor 
V-ed  qu-e  ^ahcira  estáíá  en  padacío, 
De  aquí  vais  á;Jiat  prisión/ 
Pejo  si  acascx,  d^¿pués 
Q\ié  <ys  absu^van,  de#eíris# .  *  -  . 

Soch* — ¡A  mía  prisión!  ¿os  burtóífi? 

Crom. — No,  sefior,  la  verdiatí  €ís;  , 
Pero  cuando^  mát^  u«n>  día 
Estaréis  con  vuestra  hermana. 

Roch, — ^¿Está  préia  taia^bién  Atia? 

Crom. — No  hace  unía>  hora  todavía  t 
Viendo  estoy  que  n»©  sabéis 
Lo  que  en  palacio  ha  pasador 
Toda  'la  esoen}a..ha  cambiado,    ;  . 
Señor  condte,  ya  ,1o  veb*  <   • 

Priviada  de  libeírtad', 
A  mi  pesar,  vu^^tra  ¡heríwatfia, 

Y  'una  nqeva  iSoberana, 
Según  se  dice .... 


^ 


339 

Roch.~  Catlad! 

Crom. — Guardias. 

Roch. —  Ski  duda  «I  infierno, 

HotnJbore  inicuo,  te  abortó, 

O  á  la  tierra  te  mandó 
•  En  su  cólera  el  Eterno. 
(Aj>arecen  «en  la  í^uiert»  los  guardias.) 
Crom. — Os  pendbnor  con.  razón 

Habláis,  señor  conde,  asi. 
Roch. — ¡Huye,  apártate  die  mí, 

Ministro  ée  maldición! 
Crom. — Como  mifMtío,  'la  ley 

Debo  á  mi  pesar  cumplir ; 

Yo  la  quisiera  eludir; 

Pero  así  lo  manda  el  Tty. 

Una  ocasión  vniestro  labio 

En  publico  me  u'ltrajó; 

Mas  no  la  recuerdo,  no, 

Yo  se  olvidar  un  agravio. 

Y  que,  en  fin,  en  realidad 
¿Qué  venía  á,  ser  todo  ello? 
Nada:  qwe  yo  era  plebeyo,, 

Y  W-en.  esa  ei  k  Vefdad. 
Pero  ved,  señor,  la  siuerte 
Qué  injusita  fué  con  los  dos: 
Yo  estoy  ju«ito  al  trono,  y  vos 
Tal  vez  cercano  á  la  muerte. 
Pero  si  mi  valimiento* . . 

RocTi. — ¡Y  lo  puedo  tolerar]    (Quiere  sa- 
car la  espalda:  Cromwéll  hace  una  seña 
á  los  guardias,  que  k>  sujetan.) 
Vamias,  (Ileviaiime  ü*  espirar 
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En  un  potro  :4e  tormento, 

¡  Sí,  d'el  aibismo  tí  hop^or 

Prefiro  al'\5€rtfc,,maiva(k>l 
Crom.~SeréíiS„  aenor^  bátft  tiraitaMfcv    - 

Porque  soisi  **liomíwe.  <lc  honor."^ 
Rooh. — ^Sólo  así  pí^ed^es  teaer  • 

T^ar  aunada  I  $í;  e^taaviíera. 

Libre  yo,  tembJar  tó^  tíieu*      . 
.      •  Como  cobarda  muj^r. 

Haz  qiqe,xTi«  m^ten,  trakíor; 

Pues  sí  me  lib.ram.Mii.  día,  • 

Tu  s^angr^  iw>  bastark         , 

Para  saciar  rm  íunar.       .        . 

Ni  quedar  impune  creas. 

Aunque  nwiera  yo^  malvado,  > 

Que  el  cielo  por  fior.cansftdo.  ^*i 
Crom.— LíevQidle., 
Rocfh.—    .  íMaiiditD  seas!  <Váse.) 

•     ••■;..         .  .  '    ;  I    ^i 

ESCENA  IV  •         '■•:> 

CROiMWELL 


Señor  conde,  esrfee  es.  mi  día ; 
Yo  el  vuestjncx  sufrí  oon  calma; 
Fontum^  «Sítenier  una.áimaí. . . 
Una  alma. .  .como  la  mía. 
Es  pitfedsoí  aütáivo  «cr; 
H^  mil  cf^as  qt»t .  arreglar  í 
Una»  r^iiia  <fw^  quitar. 
Otra  reiiwi:que  poi^er; 


'  1 


I  ¡ 


Hl 


¡Pueblo,  pueblo,  qué  leccion-es! 
El  rey  juega  con  las  leyes,  ,     - 

Los  ministre»  coj»  lo^  r^yes. . .  : 

¿Y  lo  sufren  las  naciones?        (Váse.) 


ESCENA  V 

ISABEL  PRESIÓN  Y  XJU  PAJE      i 

i 

Isab. — ]>ecid  á  S*  M. 

Que  -de  paíTte  de  la  r€i«a  .>i 

Vengo  á  verle,  . 
Paje. —  ¿Vuestro  nombre? 

isab. — Isaibel  Préstjon.  ¡  Oh !  quiera, 

(Váse  el  pa>e,) 

Quiera  el  délo  bomfaidosg^^ 

Que  la  triste  Ana  Bolena;  . 

Recobre  el  favor  <Jie  Eíxrique  I  • 

¡  Quién  de  tan  duro  se  precia, 

Que  al  ver  á.^stst  hermosa  joven . 

Tan  ¡nocente  y  tan  bell^ 

Ea  aqueWa  db^Ura  toire, 

Ll^yrtp  de  piedad  no  vierta? 

Tal  vez  esta  triste  caftai 

Esta  carta  cuyas  letníts 

Están  regadas  con  Hanto,      .         t 

La  gracia  xiel  rey  lie  vuelva. 

Gran  Dios,  ejctiemde  tu-  ^i^no;   .,  , 

Dale  á  mis  palabras  íuerza. 


■  .  I 
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ESCENA  VI 

EN<I^ÜE  \  ill,  iSAttEL  PRESTON. 

Enr. — Lady  Préston,  bfl«en  venida, 
Iisab. — Ojalá  que  en  hora  buena 

Llegase,  señor.  / 

Enlr. —  I>ecíd, 

'¿  Qué  os  oonduce  á  mí  presencia  ? 
Iisab.-— Permitid  que  d^  rodillas 

Os  haga,  señor,  entrega 

De  esta  carta, 
frnr. —  Levantad. 

lsab.-*-No,  gnan  rey :  también,  mi  lengu; 

Por  la  verdad',  animada,  . 

La  verdad,  no  la  elocuencia. 

Quiere,  si  acaso  es  posible,  ' 

Dar  á  esa;  carta  más  fuerza. 
Enr. — Levantad,  os  lo  suplico. 
Isab. — V.  M.  lo  ordena.       ' 
Enr. — ^¿Qué  carta  es  ésta? 
Isab. —  ¿  Es  posible 

Que  desconozcáis  la  letra,     ' 

La  letra  qu-e  en  otros  días 

Hizo  palpitar  con  fuerza 

Vuestro  corazón  amante  ?  ^ 

Abrid  la  carta,  y  en  cíla 

Veréis  el '  idkmiía  santo 

Con.  que  la  verdad  se  expresa. 

Es  de  vuestra  fiel  esposa, 
J>e  la  triste  Ana  Bolena. 
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Enr. — i  Fiel! 

Isab. —  (Hincándose.) 

Si,  señor,  yo  lo  juro 
Por  ese  Dios  cuya  diestra 
AI  ca4'U!mniadof  castígia ;  / 
Lo  juro  por  mi  existencia. 
Por  cuanto  hay  de  más  sagrado 
En  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Enr. — Levantaos. 

Isab. — (Levantándose.) 

Yo  hfe  vivido 
Ha  mudio  tiempo  con  ella: 
Sus  costumbre^,  sus  palabras, 
Sus  accion-es  mas  secretas 
He  presenciado,  y  repito  .    ! 

Que  es  iimposible  haillar  pru-et^s 

*       Del  criffnen  que  se  le  imputa: 
Que  la  atiToz  maledicencia, 
Y  la  dividía  y  lar  yenganza 
Por  todas  partes  la  cei*can.    . 
Y,  sin  embargo,  á  excepoion 
Dé  una  que  otra  ligereza; 
Excusable,  que   ni  crimen 
Ni  aiun  falta  llaxnar-se  pueda. 
No  hallarán  en  su  conducta 
Sino  verdad  y  pureza.^ 
Por  desgracia  en  todas  partes 
•  Se  alaa  el  odio  contra  ella, 

"  '  J-'  * . 

Porque  en  sü  namjhre,  señor. 
Se  han  cometido  violencias.       .  ^ 
Cuando  ej  huracán  combate 
A  esta  flor  candida  y  bella. 
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Que  ninguna  voz  se  alza 

Para  tomar  su  tkfénsa; 

Cuando  entre  prisiooies  gime 

Sin  un  «umá'go  siq'uiera,.        , 

¿  No  le  tenderéis  la  mano?       . 

¿En  su  favor  no  resuena 

Aíguna  voz  en  el  fondo, 

Señor,  «díe  vuestra  conciencia? 
Enn — ^Basita,  Lady  Préston,  basta;, 

Nada  ya  que  hacer  me,  pesta; 

La  cámara  ya  á  reunirse; 

Ella?  dicte  la  sentencia,  ; 

Isab. — Pero,  señor.  ^. 
Enr. —  Basta,  <iig*># 

Y  á  la  triste  Ana  Bolena, 

Esto  mismo  que  os  íie  dicho 

RepetMe  por  respuies^a. 

Guárdeos  Dios, 
Isab. —  ¡  Desventurada  1 

Ningún  recurso  lé  resta ; 

Sólo  Dios  le  hará  justicia. 

i¡  Tettnblajd,  reyes  de  la  tierra!      (Váse.'í^ 


ESCENA  VII 

lí NRIQUE  VIIL 

¿Qué  clase  de  sentimiento 
Turba  mi  Serenidad? 
¿Es  el  amor?  ¿  la  piedad? 
¡Acaso  el  remordimiento* 
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¿Puedes  juzgai;  con  razó» 

Que  Airna  Bokna  es.  p^jwra/ 

Enrjqüfe  ?  ¿  Quién  lo  Astgutai?- 

Registra  tu  corazón^  : 

No;  tu  caj>richo  es  la  ley,   ^ 

Hablan  sólo  tus  pasiones, 

¡  Y  hesy  un  Dios  qp»e  las  acc^Dues 

Juzgará  por.fip  ák  my\    ,    ; 

Quisiera  salvarte,  A<ma.; 

'pero  es  á  iim  S!Uí>erior 

Este  frenétdfco  amor. . . 


ESCENA  Vil J 


I    i 


ENRIQUE  Vin,  JUANA  S^YMOUR, 
CRÓMV^ELt^  f  . 

Crom. — Aquí  está  la  hermosar  Juana. 
Ejkt. — •    Oegaid,  bíeJla  Juan'^,, 
Dejadl  el  temor: 
Temiéis  imi  presanicia  ? . .  • 
Juaina. — ¡Ohí  itémerla,  tno; 

Pero.... 
Enr. —  ¿Tiémibílas,  Juaiiar 

Qué  aímaíbSe  Qainidor; 
Más  liermioisa  eres 
!ue  el  brillaníte  sol : 
íH'tate  y  escucha 
^      Tranquila  mi  voz. 
Tuana. — ^¿En  vuesítrá  presencia?     r 
Enr. —    Sí,  lo  mando  yo* 

Calderón —44 
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Crom. — El  <tey  os  lo  martda, 
Y  e^  v»i»e&tro  señor. 

Juana. — Obedezco. 
•Enr, —    ¡Oh,  Juana! 

De  mi  corazóti'  ■  '■' 
íLos  oc«íl»to$  senos 
A  mostrarte  voy.      ' 
Joven,  yo  tt  atüb ; 
•  Pero  esta  pasión 

No  es  -de  afecto  -débil 
Centella  veloz; 
"Es  un  incurable 
Frenético  ardor: 
Te  amoj  como  anuan 
Las  flores  al  sol, 
'  A  la '  nfiacfre  ^}  jjiijó  % . . .' 
I    ¿Mas  qué  ^go?  Ñó, 
Para  lo  que  siento 
Ñó  hay  comiparación, 
¡Te  amó,  como  ama 

\  El  ángel  á  Dios! 

¿Ves  de  esa  corotia   • 
El  regio  fulgor? 
¿Ves  ese  respeto 
Que  unía  gran  nación 
•Me  ttlribaiita  ?  ¡  0¡h,  Juánia 
'Por  el  ^lendor 
De  tus  OJOS  bellos 
Los  trocara  yo! 
Sí,  por  un  cayado 
De  humáíde  paistor 
Dejara  mí  cetroj 


,f 
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Si  tu  corazón  ^         .      ^ 
En  cambio  ^me  <laba 
Dufcísmio  amor  I  í  ' 

Respóndeme,  Juanai,  • 
Responde  á  eú-Moz:     * 

Juana, — Señor,  no  merezco ....     - 

Enr. —      No  digas,  señor, 

Quie  tú  eres  nú  neina, 
Yo  tu  esclavo  soy. 
Ha  llegado,  el  <Ha 
Que  el  cielo  <ai!£n\)ó 
Para  que  ocuparas . ;    ,  i  / 
Un  puesto  ftlejor*:  -     .     ; 
De  simpk  (Vasalla  i 

No  es  tu  cQíidit&cni: 
Sube  ali  t^omo  augusto  ■ 
Que  te  ba-indo  yo.         /  . 

Juana. — (Leviantóaoidose.)  .  . 

[Un  trono!  ¡Quéescudao! 
¡Un  trono  1¡ Gran  Dios-! 
Siento  ardie^  mi  frente,     i 
Jamás  la  aimbición,       .  ' 
Jamás,  pobre  Juana, 
En  tu  pedio  emtró :    ,  í 
Y  ahora. . .  de  mpróviso.  .^ 
Tal  dedaradóitrt  1 
Me  parece  sueño; 
No  sé  áÓndt  estoy.. 

Crom. —  (A  la  simplecilla 

Le  falta  valor j'     'i^ 
Preciso  es  que  acuda 
En  sitr  auxilio  yo.)  "^ 


>  • ' 
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^Seík>r,  la  sowrppesa 
Embarga' stt*  voi: ;     >>  ' 
Mas  taotas  b^tisákáes 
Pagará  •«»  amor V     '  •* '      ' 

P^nr. —     iOhlvmlráfe,  OolnweHV 
Con  su  agitación'; 
Sus  vagas  «nifiradas, 
Su  bCTtnodo  coáor,  ' 
Parece  i^miis  -ojos 
Celaste  ^ion.      ^ 
Fantástka^ '  forma;' 
Quíe  un  mago  iiiví>cé^. 
¡Oh,  su€fio  tei'Iltfrrte 
De  dicha  jr -aniort  '^     '  ' 
¿Jiuaina^  ^i^^tfiüeoiitiiat^      ^ 

Juana. —  Plaio* .,  $í.>i  fGhin  Díí>s! 
¡No  sé  loque  digéf      -'.' 

Crom. —  ¿  Lo  escucháis,  señor?     ' 
Osi^'janwu  *^-',  .'*'•:•    -''. 

Enr. —      '     •      :  Ken,  In^a: 
En  otra  ocasiófii 
Hablarán  «lae  4aibk>s 
Sin  taütotJtñibokr;' 


ti    '  '  ;  ' 


•:<  ■ 


ESCENA' IX 

y-)*)l 


íj       ' 


,1  ^ 


Paje. — (Anunciando.)  %   * 

El  conde  de  Nortliunifc(erlaiMÍ*^  i   . 

Enr. — Que   pase.  .^ .        (ViBe..  -el j  paje.) 

Y  tú,  jovcin  héraiolspv  te  retóra: 
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Nois  véroffllc»  diQSipiiíé« ;  {pero  'emitr^tAntO    ■ 
Redbe  de  mi  ^miHX  *0ita  ¡sortija.  ' 

(%  la  pone.) 
Tuan-a, — Gracia«>.&ftiO!rw¿ 
Eiw.—         ,       <  tOh  Gromíwell»Liná§  que 

)(ííítinc3 
Siento  arder  eii<  amor  ^  ákna.  mía; 


ESCENA  .X 


>    j 


líNRiQüR  yu^,  ENR19XIE  pj^iícy.  i 
(que  entra  alsalír  Jmna  y  Cromw^il.) 

£nr.í — ^Llegad,  mi  queHdd  cort<Je: 
Temgo  gira'rt  pflaeer  de  veros, 
Sabéis  que  68  aprecio. 

percy.—  Yo 

Tanta  bondad  agradezco  •• 
Mas  hOfjr,  s€ñor,  á  íiuieíjarme-,     ' 
Y  sólo  á  qutej-aímie  "vnengo. 

Enr. — ¿lye  quién,  <íonde? 

fercy.—  De  vos  mismo.    [ 

Enr. — ^¿De  mt  mismo?  no  os  emfietidá' 

Percy.^-Bien  saHéís,  sieftbr;  qii-e  áAtes     ' 
D^  átibir  al  trono  excelso 
Vuíesrtra  infelice  oomsorte 
(Que  gime  hoy  en  un  encierro)    '^ 
Fué  mi  e^)Os^a  prometida. 

Enr.-— Bien  lo  ^é,  c5n<ée,  y  sobre  es>íO 
Quiero,  como  os  dije  ya; 
Ciertas  preguntas'  haceroá. 
Proseguid. 


ül 


Percy.—  Yo  amé  á  esa  joven  r 

La  Simé  <2on  tírn  grande  alecto^ 
Uc  es  difícil  <]ie¿:TÍb¡rlo, 
[ás  düfícil  compmeiKkrlo ; 
Pues :  decir  ^  qt$e  lá  adora^ba, 
'^e  ella  fu-e  el  primer  objeto 

gueJHicendió  eti  éí  almiar  mik 
e  amor  el  sagrado  fuego, 
Que  mi  luz  eraii  mas  ojos, 
Su  sonrisa  íni  recreo, 
Mi  cielo  su  iréñit  pura, 

Y  mi  mésica^u  acento, 
Sófi  débilies  expresión^ 
De  k>  qu-e  süntió  mi  pecho; 

Que  hay  cosas  -que  no  se?  ei^plica^ 
En  el  humano  dialecto.  ' 
Solo  en  Ana  estaba  fijo 
Sin  cesar  mi  peinsamiento, 
Coinio  en  la  estrella  del  Nort-e 
Los  ojc$  d'el.  ma^rinero: 
De  día  era  mi  esperaii^, 
Mi  ocupación:,  mi  «etmbel-^ío, 

Y  de  noche  embellecía 
Mis  dulcisiimo^ :  eii$uefío&. 

Enr. — ;  Mucho  la  íiniaibais,)! 

Percy.—  iOhUafttO^ 

Que  no  basto  á  encar^ícerlo. 
Mi  alma  letito^ices  se  gozaba 
En  un  porvenir  risueño,  , 
Qi;e  se  disipo  cual  hunno 
A  los  impulsos  del. viento: 
Vos,  señor,  arrebatártela 
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Todos  m¡^  gvpceH'á  un  tiempo; 

Toéo,  pttes  ea,  ^eea  j<>v«ii 

Se  «if nab^  mi  u-nívérso,     • 

Se  ofuscó  la  d^^&dichakla 

Con  el  e$plencbr  d^l  cétco^ 

Y  pCffrOÉupar  el  soíío,. .  , 

Olvidó  mi  amor  sino^rO'    : 

Estie  m\G^i£tSb  tkn  p^to, 

Tan  fino,  tap  verdadero) 

Que  81  pefd^-ltí  sentía,  • 

Me  consolaba  á  lo  menos 

La  idea  jde  quie  era  nti  trono  ^ 

¡De  sfus  virtuidc®  el  ptresmio.  '  ' 

Su  dicha,  señor,  su  d5chíi 

Ena  n^i  ín^y^  anhelo^ 

Aunq-u«  yo-  swírí^iTa  en  tatíübio 

Uma  v.í<k  áei  tormentos. 

Subió  Ana  Bodena  al  trono 

Entre  públicos  festejos; 

Yo,  trist-^  y  desesperado,    ;* 

Partí  para  ml.5|estierrO. 

;  Qué  me  importaba  h  cort^, 

Músicas,  bailes,  y  juegos, 

Sí  el  alma  del  alma.  mía. . 

Me  arrebataron  los  cielos  ?    >  / 

Así  h»e  vivídp,  señor» 

Rogando  skjmiipre  al  Bte^iO 

8ue  sobre  Ana  djeíramafiie 
1  dulce  paz  y  i^l  contento. 
¿Y  pensáis  qu€  él  quie*  ía  ha  amad<^ 
íOh  gran  rey!  con  tal  extremo, 
Pueda  torna,rse  en  verdugo? 

(Sa<:a  wn  papel.) 


i 
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Al  ver  e^eímottiferamíetito   ^     * 
Qtie  (i€  TeGibir  acaJbo     '• 
Para  ser  juiez. . . .  ¡vive  el  cielo, 
Señor,  qiu^^toda  mS  smigre 
Setnti  en  mis  venas  ardiendo-! 
¿Pensáis. .  •  ?  Pero  no  sois  vo», 
Es  el  ministro  perverso 
Que  ha  dirigido  esta»  trílííia ; 
El  solo  quÍ€fí  ha  Sttpuedto  -  =^  '-    ' 
Que  Enrique  Bercy  poér'tíL         * 
Abrigar  un  scffltfumifeinto^ 
Iiinable,  y  que  se  prestare        '"\ 
A  sus  i»fa<fl^es  deseos.       /  -         í 
Enr. — ¡Conde!:  "^   ' 

Percy.—  Si,  se$k)r;  sttfjowien 

Que  aqfufel  pasado  desprecio   • 
De  mi  amor,  á  !á  veñganzai 
Conduzca  mi  airado  pecho'. 
Por  Dios  q«e  no  me  conoce       '' 
Quien  tal  iníaínia  ha  supinesto. 
Regístrense  los  analetgf  ' 

De  mi  familia,  y  érí  ellbs 
Se  veránij   señor,  virtudes,  *        ' 
•  Heroicidad,  alto^  hechos,  ' 

Y  en  muchas  generaciones 
No  se  encontrará  un  ejemplíí) 

De  bajeza,  ni  una  mándha         -  ; 
Que  empaftef  sü  briflo'tef^.      *' 
.   De  NorthümtRerland  les  cotrtdés, 
Nobles  siempre  y  grandes  ftteroní 

Y  yo  qu^  heredé  su  nombrie. 
También  sus  glorias  heredo. 
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Aqui  está,  señor,  mi  espada 
iProtiítai  paína^  deíeiíderos ; 
SS)  es  nectdsniícl  mi  sdhjg^e, 
Taníbiétt,  seflor,  <>$  hiíllreaco; 
Pero  mosftrádme  ^ivemúgoá 
Dignos  d6  mi  ntíble  tsmdrtOy 
Eiti^esas  grande  mia^t>da<tmie, 
Que  esta  itiano  y  este  SLceto   • 
Ni  subscriben  tmainfeinia, 
Ni  hieren  kl  indefenso. 
Nombí^  para  juez  a  otro; 
^        Panes  hsj^  en  vuestro  reino, 
Que  con  pureza  y  justScia 
Desempeñeií  este  éimpleo, 
Sin  t^ner  para  iriehusarlo 
Los  motivos  qíiie  yo  tengo. 
Pero  querer  que  el  amante 
Se  "ecánvifettá  en  Jutó  severo,' 

Y  quie  lett  su  alma  resiicken 
Antiguos  resentimientos, 

]Es  pretender  qi*e  mr  nbmfore 
Se  cubra  d^  oprobió  etérnd. 
'Dispenséídme, 
Enr. —  Os  he  noml>rátIo 

Porque  sois,  cóndé,  muy  recto 

Y  leí  triunfó  dfe  la  jusffiícia 
Es  ló  único  que  deseo. 
Pero  dejándio  esto  á  lado, 
Decid,  (éottde,  ¿en  atjiuíel  tiempo 
Que  amliisteié  á  «esiá:  iiifelice, 
Hubo  acaso  de  p<>r  mfcdio 
Esponsales?  •  . 
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Percy.  No,  señor;     , 

Fué  un  sotó  sencillo-  írfwfeO:; 
Ni  otro  ,la«9  n^  usiiftr   . 
Quie  ufli  am<>jr  pura  y  .sirK^rO- 

Enr. — ^Ac^ptad,; ,  pu^s,  o».  ■  ne*pitcv 

Aceptad  >tí  «oinjbciwníiento,  < 

Sed,  su-períor  á  las  v<i€€s    .  .  . ;. 
Del  aanor ;  a»i  lo  espero.  ^ . . 
Este  es  un  servicio,  conde,. :   - 
Que  lecharé»  á  todo  el  reiflL: 

.(Vá»e.> 


ESCENA  XI    . 

PI^RCY. 

¡Que  caiimaif  ¡Que  satíg^ne  iría! 
;  Y  pfidia  el  rey,  un  mo!m,eutQ 
Imaginar  quia  su»  intento 
Apoy^tsc  la  voz  mía? 

El  nQmt>raniW!n.to  de.  jijie^ 
Acepto,  ¡oh  desventuarada I 
La  verdad. seré  escuchada, 
Y  be  salva/ré :  tal  vez.   .     . 

Sí:  se^á  tu  defensor 
El  mísimo  á.  quien  despreoSaste : 
Hoy  que  del  trono  bajastje. 
Hoy  te  sostefiidrá  mí  ^mor.         i 

¡  Ah !  si.  te  puietío  salvar. 
Sí  hago  respetar  la  Jey,  ,  \ 

Aprenda  de  mí  ese  rey 
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Córtio  se  debe  portar. 

No  me  impoluta  su  furor ; 
Adube  otiTo  con  bajeza; 
Yo  perderé  mi  caibeza, 
Bero  sialvaré  mi  honor. 


J 
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ACTO   COARTO- 


Gran  sala  en  la  Tbrfe,  Samada  "Sáb  del 
rey."^  En  derredor  una  esjfe^íre  die  estra- 
do eleva<k>,'  y  ciftulidátío'díé  tma  baíaus- 
trada:  dentró'dé  él  asiento^  para  los  pa 
.  res :  len  el  centro,  tina  especie  de  dosel 
con  las  armak  de  Inglaterra. 
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ESCENA  I 

CROMWÉLL. 


Cromwdl^  unas  hofas  más, 
Y  tu  obra  sei-á  coniípleta: 
Ya  de  los  ■genitileáiónibres 
Se  pronunció  la-  sentencia. 
¡MwíeTte!  ¡Gran  Dios!  Esita  sangra 


'         Caerá  I  /J^rAla,  á^  p^sar  mía]  ^1^^ 
-  A  mi  ptsár  ¿e  ^a^pddiB^'    r    ■    '^  •" 
Cierta  inquietud  de  mi  alma .... 
Pero  no;  vanas  quimeras. 
La  fortuna»  se  declara 
Por  mi:  cada  instante  aumenta 
Mi  valimiento  en  la  corte. 
Ptonto  esa  orguUosa  reina, 
Aqui  mismo  en  esta  sala 
Escuchará  su  sentencia. 
La  cámara  ya  á^reuiiirse;    ^ 
Esa  sobériiiá  4¿¿vá  ^    *    **** 
Me  deberá  su  fortuna: 
Cuando  en  el  t^ppnpj  ;^^  vea. 
No  puedie  olvidarse. . .  ¡ah!  sí, 
,  Sí,  no  será  la  pri^^ii^  i.       '•..     i 

Que  los  seryicÍQ«8  pasados 
I>escono2cá  ^fi  laopidencia,, 
¡  La  suert¿.  4e  un  f avorifeQ     ; , 
Suele  ser  .tan   pasajera!, 
Volseo  taiti'biéni  g-cweaba  ¡     ^         j    . 
Utia  privanza  completa: 
También  conip  á  ^í^l  polvo 
El  rey  lo  elevó  á  otra  esfwa, 

Y  cayó  al  fin.  Ese  Ei^riqíue 
Tan  inconstante  se  muestra 

En  mu jere;?  y ,  en,  minbtros,   .   . ,  . 
Que  vivir  temiendo  ps  fuerza. , 
¡Animo,  CromweUI  De  otros 
Te  servirá  la  experiencia, 

Y  de  la  fortuoi^  ^instable 
Tal  vez  ñjará  la  rueda. 
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ESCENA  II. 

CROMWELL,  reR  Y.;     . 

Percy. — Os  ^buscaba.  j 

Crom. —  ^         ¿Vos;  señoí-? 

¿Em  qué  pueda  ya  scrviTOS?    •  • 
Percy. — Cosas  tengo  que  deciros 

De  alta!  importancia,  húlord*      / 
Crom. — (Tietie  twi-  aire?  de  grandeza, 

Una  superioridad; . . . .)  ' 

Peícy. — ^Habliaró  con  claridadv 

Ya  conocciemi  franqueza;  < 

La  misma  espeno  de  vos: 

Solos  estamos  aqtií. 

¿iMe  conocéis,  <XMide  ?  -  * 

Crom. —  ^  ;.  g}:, 

Percy. — Nos  conocfemos  los  des. 
Ocupáis  hoy  un  íugar, 
Sin  duda  muy  elerado^;  ' 

Mas  no  tfl  ministro  <te  estado,''^  ' 
Sino  á  Croimwell  quiero  ínablar: 
i¡  A  CromwelC!  ya  mfe  eñtenideis. 
No  sois  un  necio,  milord, 
Y  al  través  del  esplendor    ■ 
Que  os  ciroumda  os  conocéis. 
Esa  efímera  grandeza 
En  que  os  habláis,  es  prestada ;'    ' 
Vos  salisteis  de  la  na^dá 

Crom. — ¡Yo!  - 


3^ 

Percy. — Perdonad  mi  franquieza. 
La  posición  en  que  efe  veis 
Acaso  no  es  duradera, 

Y  de  la  mispna  manera 
Que  suibifiteis,  hajaréis; 
Poirque  de  tin  rey  el  favor 
Es  sombta  que  pronto  huye, 
Débil  flor  que  se  destruye  '  ' 
Ai  vienteoMCo  menor. 
Hombrees  de  asvtigúa  (opUeza 
El  favor  ha«i  obtcijido, 

Y,  sin  emfcargp,  han  perdido 
El  favor  y:  la  cabeza. 
Así,  lCro»m.well,  no  pcdei» 
Sobre  esta  verdad  cegaros^  • 

Y  otros  bienes  V^'ociiiaros 
Para  este  caso  debéis*  : 
Porque  hablando  con  verdad, 
'Esas  pa>labra^  miloíd, 

Dj^-  patriotismo  y  honor. 
Nada  soíi  en  realidad- 
Para  vos,  y  apreciareis  ^ 
En  más  un  rico/diainante^ 

8U|9  esa  placa  deslti-mteante 
ue  sobre  el  pecho  tenéis 

Crom.--r¿ Me  insultáis?. 

Percy.—  N<p^  c<>ndie,.  no : 

No  teneraios  un»  testigo^  / 

Os  hablo  como  un  amigo; 
Ni  soy  indiscreto  yo:  ' 
Harblad  con  tranque??!,  pues,.    . 
Para  que  nos  entendamos: 
Todos,  CromiweJl,  procuramos 
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Nuestro  priiv.a<k>  inío'^s. 
^       En  público  no  h^hlaí';emos 

De  esta  maneríi  jarn^Si 

Pero  es  comedia  , no  ínás 

Lo  que  an-tQ  el  público  hacemos. 

Grafn^-^  riqueza,  ten^'s; 

PeiTo  muy  nial  ad-^uírida , 

Y  en  -casQ  de  «uin^  c^ida.. 

Vuestros  bítenes  perderéis, 

Vos  debéis,  Crom>yelil,  biji«:ca:' 

Para  est-e  caso  u»  ^V^igo» 
Crom. — Sí.  .     > 

Per-^y.TT^.^  Podieis  contar  conmigo, 

Si  me  quiereis  ayudar. 

No  perdfíis.  esta  ocas-ión : 

Ademáis  d-e  19Í  amistad. 

De  mis  bienes  la  mitad 
(^aiqa.  un  papel.) 

Ved  en  esita^  donación. 

Vuestra  §erá  si  queiieis.. 
Oom. — ^¿iGoip  qué  condición^  señor, 

Debo  obtener  tal  f^or.'' 

Espero  que  os  expliqiü;ei§m 
Percy.— CromweI'l,  to*na<l  :^1  partido  / 

De  la  i?eiria.. 
Crom. —  i  No^  ja«ínás  I 

Percy. — Os  daré  mil  veces  niás 

De  lo  qu^  os  tengo  ofrecido. . 

Ya  conpcrís  mi  opulepcii^, 

Vuestra  será  desd;€  hpy; 
Todos  ni js  bienes  os!  doy, 

Si  defendíais  .1^.  inocencia. 

Croffnwell,  CromwelJ,  bien  sabieis 
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Qu^e  no  es  Ana  óriitiinalj 
/Decidlo  en  €l  trl'buiríá^'    . ' 

Y  graíMk  v  rico  seréis.    ' 
íPero  decioló;  p<!>r  Dios, 
Salvad  á  esa  ii'esgjacfá-aa:, 

Crom*. — No  as  pueda  profueier  ná.'áa^"  * 
Señor,  lo  siento  por  vos;'  "  -\ 

Y  pues  buscáis  lá  franqueza, 
Os  descubro  ©1  al-ma^  írííá: 

Por  perder  á  Ainia,  daría  '^  '. 

Mis  bienes  y  níi*cabeza.  ^'  ' 

Percy. — ;jQu4  escucho! 

Cnóm. —  '  .    No  hay  esperaniá, 

Señor.  '        '     . 

Percy. —  «Me  ciega  la  ií*'¿ :    ' 

i  Bárbaro!   ¿quién  os   inspitó 
Tanto  rencor? 

CixMTi. —  ¡Lá'yeiíganza!. 

Esa  reina  y  sus  parieaiti^s  *  *  ) 

Mi  destrucción  meditabaíí. 
En  .púbHco  ma  líltrajáLbatí    '\ 
Con  sus  lemgiuaá  tnáldicíieittés : '     j 
Toda  la  corte  réla  /       /  , 

Ai  ver  mi  rkiicule¿ ;•  '  '     ;  *  ' 

Pues  bien,  ya  llegó  mi  vét ; 
Yo  ap-novediamé  mi  dia. 
Era  'uná  lucha,  señor: 
Si  yo'  la  hubiese  perdido,  ' 

Tal  vez  tto  se  hufeíéra  oído        ' 
Una  voz  en  mj  fav»or2  .'  '    "^  ' 

Como  un  perro  hubiera  muerto,  ^ 
De  todos  m^iQsprefclado  * 
Pero,  señor,  he  triunfado, 
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Me  aprcív-edhiaré  por  cierto. 
.  Percy. — Ran^xioiniaidlfo:  yo  «spéro 

Que  mudareis  de  opitiiótt. 
Crom. — No:  mi  ettedintá.  salvadóft 

Porque  cambie,  dio' lia  quiero; 
P-enoy. — ^¡Hombf-ietórharo  y  crikl, 

Hombre  de  sangt*é  y  honrior! 

íTú  provot^^  mi  furor! 

¡  Guárdate*,  ilrféHz,  á&'  él !  -       ' 

Tu  sobenbia  aniquilad^- 

Tu  odioso  nombre-^  t>lvído, 

Y  tú  á  pdlyioi  reducido'  \ 
Quedarás^  si  alzo  mí  espada.' 

Y  pu»e»  prefieíies  así 
Mi  füroi»  i  ini  -amistad, 
¡Tiertibla!  Ya  la  eternidad 
Se  esitá  «briedo  piará  ti: 
La'  sangrie»  que  áé  derrama 
Por  tú  culpa j   se   alzará,  "■''  ' ' 

Y  tus  húeáos^cfuemairá'     ' 
Como  abrasadora  llama: ';' 
La  cólera  del  Eterno       '    : ' 
lOaieUá  sdbre  ti,  miailíviado,    ^  ' . 

Y  allá  en  su  seno  aibrasádo     , 
Te  recibirá  el  infierno. 

Crom. — 'No  extraño  vuestro  furor: 

Si  en  'imi  pckler  estuviera.'. . . 
Percy. — ^¿  Y  nici  te  veté  ¿iquiera, 

Triste  objeto  de  níí  aímor?    '' 
Crom. — (Esa  rica  donaciófi, 

¡ Cómo  d-ejarla  escapar!) 
Peir-cv. — (Ana,  por  ti  á  suplicar 

Me  abato  en  esta  ocasión.) 
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Cromwi9'l},  dabei»  dispensar 
Mi  íixmstQ  frenesí, 
Tened  con^pa&ión .  de  mi^ . 
¿  No  s:9i>eis  lo  que  es  amar  ? 
Os  suplico  por  el  wlo. 
Ya  qm:  tamto .  os  QÍ>stinais>.  - 
Que  alr  i?phenos,  tpe  .cont^edáis 
Bar  á  esainítíii^  consuelo- 
Para  entrar  á  su .  prisión;  í  ^ 
Dadme  una^  orden,  jQs  JfQf  pido 
Con  lli^to  y  agradecido, 
'    Os  cedo  e^t¿i  «di^wióí^*     (Se  ia  da.) 
TonM^la-:  no  ajie  /Igt  íeis, 
Gromwell,  no  me.  lai  voívaifs. 
La  olrden,  la,  ordw»  ¿me  la.  dais? 

Ciom. — No  soy  nfiármí^,  la  oljíteadreís. 

Percy. — ^¡Gracia«>  gracias!  A^ja  núa, 
Mía  la  K{ei^gTaK:da  te  ha  heo)iic>;> 
Yo  te  estrecharé  á  este  pecho,    . 
Que  tú  rompiste  al^o,  día. 
Yo  suspiraré  contigo, 
Yo  recibiré  tu,  Uaiiíto,;      .   >        . 
Consolarán .  tu  quebra-nto  , 
Las  lá'g^ima^  dte  un  amigo^ 

Crom. — Los  pares  vaiji  á  llegar; 
Moderad  vuestro  dolpr^ 

Percy. — ^Triste,  objeto  de  mi  ¿.-Tior, 
¿Y  no  te  podíce  salvar? 
¡  Tormemto, ,  jtpnpeníío  atro?  1  i 

iMnndo  injus^,  m:u!ndoimpio! 
La  hora  ya.  á  Eieígar*  ¡Dkits  mió  I 
Dale  eloduencia  i  mi  voz. . 
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ESCENA  iil.      y;      • 

Dichis.  EL  DUQUE  DE  NO^tCFOLít. 

'    (Alguno*  patea  qoeVáñ  lle^íKiiáo  pt<y   ' 
gi^siváanerttie,  idüramit^  etta  icscüeiná.)   ' 

Ñor.— Güáfdeó*  ttíos :  señ-tfr  óíímd€,     i 

Mucho  me  carrtplazcó  en  vefóí. 

Hace  tieonpó  mi^á  en  lá  cótte 

No  haJbítaiá,  Énriqtre. 
Percy.—  Eá  cierto. 

Me  disgusta  tá?nto  el  ifhu'ftdo,    ' 

Que  he  Referido  et  deá^tífifro. 
Ñor. — ¡Tan  jov^nf  /' 

PtTcy.—  '      l>uqüé  (^  ÑióílfioJk, 

Desde  los  afios  p.riniefos 

De  mi  existeñicía,  he  pr^baxíó 

El  cáliz  del  suírí»raíenit6. 

Dukísl'niia<s  íSusioties 

Mié  halaigairon  en  un  tie«nipo: 

Pefo  pasaron,  plasamh- 

Tain  rápidas  oofttio  el  viento. 

Un  destino  ín^eotoraibíe 

Vino  con  mano  de  liiéffO     J 

A  romper  rñís  esperáirti^ás, ' 

A  desi>ertárme  dd  sueíky. 

Mis  ojos  vieron  entonicéís, 

En  su  a^specto  Verdadero 

Del  mundo  las  ilusiones, 

y  su  falfseda'd  hypyetido 


866 

Eft  mis  tierras  he  vivi4o> 
.  Donde  no  miipoi  á  lo  m«enps> 

La  peirñdia  y  las  maltdjades 

De  que  la  eórtfe  és  d  centro. 
Ñor. — Joiveti,  de  vtaestra  familia^ 

Scrts  ertibico'heretieífo: 
.  .  ,  L^  gloría  dabe  animaron.       ^  ^ 

í^ercy.^-!^  La  ffloria^  ítñot?  íEs  cierto  t 

Y5  )>f obaire  que  ^  áigiaú 

Del  nomb^Te  de  mis  .abuelos» 

El  va&or  V  Wlüteticiía. 

Siétnipré  aé  ini  cStóa  fúei-pn 

Lia«  príncipaléi  virtudes: 

Yo  laist  «tenidlré,  \¿  broáíetfí  í 

Atiim&i^  de  lat^  gíofi^ 

Haré  ¿^ütbair  mié  atenJtoS 

En  favor  del  áesigraciadp.  , 

'^e  v»GFeis,  duíque,  fnuy  (presto 

Desafiar  los  fuipres 

De  t^  j:ey  inrítado  y  qegów   * 
Ñor» — Qué  defcis? 
Perty. —  Qü^  ftO  es  culpalblp 

Ana  Boíemia.  Vo  feáp^ó 

Que  v>ds  también>  señor  dv'qw^r 

Uniréis  vuiéS tros  esfuerzos    , 

A  lote  ttiiOs^  y  saJiViarla 

Acaso  cotnfiegnj.irémos. 
Nof . — ¿  SaWarla,*  miilóircl  ?  ¡  salvarla  I 
Estáis  é^n  vos  ?  ¡  Vive,  pl  cielo, 
(ue  no  s^ !  Por  lo  mismo 
¡ue  es  -mi  pari-enta,  deseó- 

Oue  laive  su  sangre  inipura 

Xa  desihonra  qué  ha  cu<bae«H>« 
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^       El  nombre  d«  mi  famUiá. 

Seipa,  cottid*^,  ¡el  n>uffi4o  entefOj 

Que  iriíJexrblé  en  la  justfcia, 

Fui  «uperior,  ^'1 , afecto* 
Percy. — El  crimen  inó  ¿ata  probado, 

Señor.    ....,,  ,,f  .      .  .,    .    .^      ,  , 

nf  Ha,^(fttjíe^4<>..;  ,;    -....;.,,   f,  : 
r-ercy-r^  .    ^   |  Que   escucho  I 
Vor.^-^Np,  lo 'cí^<Jfeis,  cyiti-de:  Smétoñ 

Lq  ha  dicho/  t^oáfO.. 
Perqy,^  ¡Imj>osíblet 

Ñor. — j  Y<f.  sieíior  <:on<íe^  no  miento  I 

Mi  cab^^  ha  e-ipblafVqitiéddb 

En  la-virtuí^;  n>aái  respeto. 

Se  me. debe.. 

le  mín^s,;  pepo  sostemgo,  . 
i«,  es úís  engañado,  dt|lqu€. 
»a  coníe^íán  de  Snuóton 
.  3orá  del  infame  CromweIÍ 
Algún  artificio  fiuevo. 
'      La  |>romesa  dt  salvarle 
La  vidiai,  tal  ve^  lo  ha  hecho  , 
t>ecir  cosa5  <jue  np  existen.        , 
Ntír,— Bien :  hajíiegado  el  motnet^to '. 
De  decidirlo:  ya  e}  mmeto 
..  .De,.j>ares  ^á  opmpíeto- 
Ai^,  iBoIene,  bjípn ;  pronto 
Apareciera : .  la  oiremps. , 
Percv. — ;Tú  que  »eres  yerdaid  y  vida, 

Salva  á  la, virtud',  Dios  bueiío!   , 
Noír. — ¡  Hola!   pómg'ainse  las  guardias. 
Nuestras  sillar  ocupemoí. 
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Crom.— (A  un  pat).    ' 

No  olvidéis,  riülord,  lo  dicho. 

(A  oti*o).  * 

GMitad  coh  á^üel' eiripleo. 

(A  otro). 

El  rey  e«  muy  generoso,     ' 

Y  esta  de  Vo«  rtiti;^  tíohteiito. 
(Ooupan  todos  sus  a«tetítaí  síóíb^e  él  ba- 
laustrado;  ie  abi^  la  puterta  grafl*d«  del 
salón;  se  colocati  cérttificltó  ^  ella,  arf 
corno  €41  los  extreínios  dé  te.-  silá.) 
Nar. — Abrase  \k  sesiótii  Ilustres  párefe, 
Va  ^ñ  motivó  saibeiis  qué  té  há  r^uíiido; 
Ana  Boléna,  reina  de  If^líitéttPá> 
Se  encuentra  hoíy  aiCúsadadiél 'delito    - 
Espantoso  y  terrible  de  adtiítéirio: 
El  lustre  del  Estado,  d  puix>  brilló 
De  la  coroto,  la  náo(rál  SagríAfe, 
El  nombra  dte  Inglaterra,  el  honor  mismo 
l>e  vosotros,  MiíOTes,  se  itílef esa 
En  quie  probadoi  é  crimen,  sin  cítótígb 
ls!o  quedie,  con  escandíalo  del  mundo. . 
Cada  uno  de  vosotros  habrá  visto 
La  cau«a.,  con  la  calma  y  la  prudericia 
Que  exige  el  csiso:  oigamos  ú  ministro; 
Después  á  la  acusada,  y  vuestros  votos 
Reonbire  por  fin.  ¡  Ilustres  hijbfe 
De  Idglaterra!  ¡qué  d  cielo  os  aconseje! 
Obrad  sin  prevención.  Hablé  d  ministro. 
Crom. — Doloroso  es,  Milóres,  én  tal  causa 
Sei  el  acusador:  el  labio  mfo 
No  sé  si  articular  podrá  ías  voces 
Que  por  Ordíen  del  rey  ^ébo  deciros* 
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Esa  c<mia  esí  tm.héÜA^  tan  graciosat 
Ti«>e  «r  tomo  de  si  tal  atra-ctivo, 
Que.  pareoe  imfX)«i]>k  que  su  «Jma 
Haya  sido  capaz  de  ^1  delito. 
Asi  éi  w^y  lo  juzg!aft>aMxitU£lho  tiieó»pa 
Hace  ^^><»ii  prudencia  y  oon  sigilo 
Sigue  los  paaoa  á^  w  k^d  esf>Qi^a*    , 
La  Dpobk:  alma: de  Ei^riqu^  fK>.ha  quieridQ 
Obrar  oom  lig)ere2a;  él  a4or;9iba 
A  esa  iinfeiiz,9mjer:  yo  etina  testigo 
Diél  amor  que  el  maoarc^.le  tema,, . 
Un  esposo  i^fíá^  hubo  tan  fino         , 
Goirno.^Giariqiui^.lo,i{ué,  Pruebas  tmv^  gran- 

•  í3  (dea, 

Pruebas  kre<ragai>l^.de]  ddito 
Hftn  sido  uf^esarias  á  irritarlo. 
Enrique^  laiso  l?ieni|po  k>aoído(s 
Cerró  á  la  acusaciónr;  p^o  en  ia  corte 
Con  túndalo  grnuidé,  -aa  cíúl  conriJIos 
Se  rmirmtiraiba  ya  de  isu  <p}emeBcIa. 
Indagar  el  origeii  loé  preciso^ 
1>&  estas  habfiUasy  y  encontró  las  pruftbas. 
En  la  causQ)  milores,  li^br^  visto ;, 
Variáis  declaraciones,  que  comteestes 
Prutbaa  los  v^en^ántislmos  sadlcips 
De!  crimen  de  la  o^ifia,  y  ñnal^ieatie, 
iM9^  eslc  ret;rati»  j  este  axuBo 
Vat  €¿  rey  mismo  k  Smébo-n,  arran<;a4cs« 
Ellos  prueban,  milores,  el  cariño 
Que  á  su  pi2^e  tpnia  Atol  Bolena. 
El  mismo  Sméton  Irancamente  ha  ^qfw» 
Por  flfu  propia  conciencia  estíraulado, 
Que  ¿c  ^4»  reina  íué  oolrrespon'diclo. 

Calderón.— 47 
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Pcrcy. — ^¿Y'^e^  ^édaíRadctti  dóciáe  se  ett 

CrcÉn. — La  iretractó»  ai  «nome^nto^  seducido 
Por  agentes  tal  vez  4e  Ana  Bol^nav  • 
M  naritacidni^  mí1íóri6<s^  he  'Conduídc»; 
Decidiki  «ste  jw-untó:  el  rey  eapei^a 
De  vuestra '  ^ettítud''  tttr  fallo  digno/ 
Percy,-^NKábí«4  í^íí^s,  KDÍd :  la  verdad  damla^ 
La  verdad  sola  dieta  mis  á<:^éii!tos. 
Ana  Boí'enia  tíene  acujadioéiésy      ' 
Pero  no  un  dle<íertso¥  de  su¡sf  d€*eéíio«* 
Examinad  c6n  tectkud  la  caHiía, 
ExamínadLay  jtt'eieds)  -qüé/nl  el  uiíedo^ 
Ni  la  lisonja  vil,  e'n  vuestras  alma* 
Influyan  eii  tan  crítico  momento^ 
Aquel  que  temgai  una  aiftiiá  tan  ntefqufciay 
Q¿é  la  vertfad' sí^raída  coftidcíeiído 
Tema  irritar  al  rey,  y 'lia  jtístícia 
Tuerza  tal  vez  ¥>or  taíi  íiinofcl€  míe40. 
Deje  la  restkíuira  fiest>etable,-       '' 
Y  desocupe  el  efevaáo  ^^ieñiOf 
Qu-e  y<í  no  temo  'ail  rey  «tí  á  súá  mínÍ5trO(^í 
Solo  la  fnfeimia  j  ía  vergííenza  tenxK. 
¿'^GulÍL-es  las  pno^ebás^^ison  de  -dste  delito 
Qu*  én  lá  reina  stipóftení?  Yo  no  vw 
Sino  sospeohasf,  y  áíótepedías'  vag'ás, 
Calunimia  y  tiadat  más^:  íié  aquí  el  .píocefeb. 
¿Qué  dicen  los  téstfooís?  que  la  .fian  visto» 
Reír  con  Wáfston,  efogiar  á  Smettín., 
Que  af  c^íer  ein.  <5retenwícfi  eí  ftravO  Ntítri^^ 
Eéhó  "SiOtMre  él  la  rieina  su  pañuelo:' 
Qü^  han  visto  áiígtm'ás^  veces^  á  áu  herma- 
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Junto  á  la  cabecera  de  su  lediOy 
¡Grandes  prudbas,     por  Dios!     ¿Y     ese 

(retratp 

Que  el  rey  bailó  de  Smeton  en  d  cuelto/j- 
Y  esa  sortí^ft  die  q«uie  tanto  alarde 
Hajfcocsho  id  ministro,  son  los  óoctaaiierttos 
Pue  prueban  ei  delito?  ¿Desde  cuándo 
Es  vedado  á  una  reina  oar  en  premio 
Una  sortija  suya,  estimulando 
l>e  ailgún  poet:»^  ó  mnisico  d  taiento? 
Si  esta  sioción  um  motivo  menos  noíMe 
Tenidoi  hutodescv  hkiéraia  j&n  secreto, 
No  ante  'toda  su  corte,  que  el  delito 
La  sodedt^iproiouira  y  el  silencio.   ^        .  ,  ^ 
^¥,  ^retnaito?^.,- Fuerza  es  conf escario : 
E|  r^  tiene  un  bagísimo  cpnicepito 
De  <)os  -nobW  tóg'kses  que,^m-e  escucliiáin<, 
Si  alegar  quiere  como  pninéba  este  hecho. 
Si  sin:  su  aprpíbación  se  Je  í-qtnaita, 
O  cow  elía  también,  ¿qué  prueba  esto?  ' 
Dése  una  nu^va  ley,  y  en  adelantjp 
Llev-(e  siqmpre  la  reiiia  con  um  velo 
Cubiertas  sus  íaodories.  ¡Ah,  milores! 
¿Y  estas  las  pruid>ais  son?  jwven  los  cie- 

(los! 
Que  si  por  K^ta  acusación  se  juzga 
Sin  agregar  mejores  fundanuentos, 
1-a  sangre  de  esa  victima  infelice 
Caerá  sobre  vosotroB,  y  el  Eterno    . 
Terrible  tpuesntji  os  tomará  algún!  día. 

Íneces,  tíeimed  su  tribunal /treanendo; 
*emed  eu  deshonor  de  vuestro  nombre; 
Tenned  b;  excecrácion  del  imaversio.  . 
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Js^pr. — QM,se  pr«eñte  al  punto  Id  xvaaáx^ 

Y  lo  que  ten^a  qoie  decir  •oiréctios 

Paira  lallaír  nDejoc :  vos  entretanto 

La$  suertes  rep-Jairtid.  ^  .    -. 

Percy. —  ¡  Píadodo  'ckto,   ^■'■ 

Qué  horfíBle  sitnjaición !  Dígnate  4«tne 

Paral  mirarla  sin  .pnoftñr,'  esifuiefzoi 


ESCENA  IV 

V  •  ■  •  ' 

Bktíos,   ANA  feOL^ÍA. 

(Que  aparece  seguida  <le  su^  dáimas,  «tttrc 
las  qní;e  estóli  Lady  5eymoiur  e  isabel 
iPréstóti ;  Ana  vestid  de  hegfro  y  cubier- 
itia»  coD  un  vetó  integro.) 

4 

Nqr.^ — Lltegad,  señora :  ya  el'  críméií    '^^ 

üe  que  -os  acusan  saibeYf. 
Ana. — Sí,  señor,  ^     •  ,  •. - 

Ñor,—  '     Lói  ítoMeff  porei ' 

lúe  ha  comísíomídD  el'  rey 
'íara  Juzgaros,  os  oyen: 

Sí  defenderos  queréis, 

Hablad ;  peto  hablad,  seftoráy 

Con  camíbr  y  buena  fe;  ^  -' 

De  este  moáo  el  soiberano 

Os¡  {Perdonará  taJ  vez. 
Ana.—^i Perdonar?  ¿Eíe  gué  déííto?; 

$r  por  crimen  énten<íeiís, 

ítóridres,  Je  ves  íitócíos 

Contra  «el  textoí  de  la  ley 

V  i*asp»echas  imfundiadaií 
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Que  á  pesar  del  interés 
y>tie  en  perder  se  haya  tenido 
A  esta  infelioe  mujer, 
Na<la  pruebaoii:  si  es  acaso 
üíi   crimien   alegre  ser;  , 
Sí  reír  e^  um  é^$ioi, 
Si  amar  á  su  h^miam)  \o  es, 
Yo  soy  crminal  sin  du-da^,      , 
Y  no  me  ayerígpnaairé 
De  confesar  estas,  íajltais, 
Sd  por  íalt^  l>ais  tenéis. 
¿  Pero  esto  pruííbay  milores. 
Que  resta  diesgnaciada  íue 
Reo  del  crimen  ^pan<to^ 
tI>e..aííuitedjoi?  ¡Eiterno  Bér!, 
Esita  acusacióa  honrible         ^ 
£s  isin  dulcía  m^^  cruel 
Que  el  suplicio.  Nobles  pare^ 


.n  vuestra  mano  tenüeis 


*  í 


Mi  suerte :  como  os  agrade 

I>e  nii  vida  disponed.     . 

Pero  por  el  c¡elK>  os  juro, 

Por  laiqiM^  Supreipp  Juez, 

Ante  quáen  todos  no^ros  , 

Debemos  qolmpialn^cter.:  , 

Por  má  vida  y  per  .mi  alma, 

Os  juro  que  no.  manché 

Mi  honor;  que  ma>ca  un  esposo 

Tuvo  uma  espos^i  mói?  fi¡eL  ' 

Esta  es  lía)  vertíatíi,  miloros. 

Ñor. — ^¿  Ese  .^aJiiíSo  conocds? 

Ana. — Ena  mroiJa  haibilidad 

De  Smétoíi  con  él  premié,,  ,:   ,  / 
Públicamenite. 
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Ñor. —  Sin  duda 

Reconocepeís  también 

E^e  retrato. 
Aína. —  Es  «1  imO, 

¿Acaso  es  delito  ser, 

Sin  isalbieffío,  i^ratadá? 

Ni  amn  sa.'l>léndcüo  la  es. 
Ñor. — Sméton  ha»  caníesaxk) 

Qu€  correspondido  fué 

Por  vos,  'señoraf. 
AnaK —  Mintió,       . 

Y  se  «retractó  dtespués. 
'  N'crris,   Bréreton   y  Wlásfton, 

'Han  saibSdio  sostener 

La  verdad,  y  aum^ue  el  perdón  . 

Se  les  ofrece  tai  vez 

Por  premio  de  la  cavüimnia, 

eui¿*en  anties  perecer 
líe  sKjlbscríbir  á  la  infamia. 
¡Miilores,  hay  otro  Juez, 
Que  es  superior  á  vosotros : 
Si  vuestro  fallo  oríiel 
•   Mancha  mi  norhbre,  aJgún  día 
Conrmígo  aiparfecereis 
'Ante  su  eterna  jaistiicia, 
Jueoe«,  a-peJo  ante  él: 
Resenftímíemtos  injustos 
Dd  señor  conde  dte  Esséx, 
Que  ha  jtfcnado  mí  riíifia ; 
Nuevos  atftiores  del  rey, 
Hfe  aiqui  mí  crímíeitTi,  i  oh  palies  I 
Condenadme  si  queréis: 
Me  resigiip^  y  os  perdono. 
Dios  os  juzgue. 


/i 
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'J 

Ñor. —  ¿No  tenéis 

Más  que  decir?.  < 

Ana. —  Sí^  nwloreSy 

Qtse  también  perdono  al  rey. 

Ñor. — ^SalM,  señona. 

Ana. —  .ií     Gratti.Dios,: 

Que  el  fondo  del  alma  vés,  .      ' 
Tú  nri  inooeiKáa  conoces;  i 

Dígmaite,  ;o(h  Dic»i  sois^ener    .     1 
A  esta  d*e9dichada.  ;Oh  Crbmwell! 
Yo  te  perdono  también. 


P-- 


■  t .  t  ■  í 


ESCENA  V. 

Dichos,'  menos  ANA  BOLEN A  Y  SUS  D AMA^ 

Nfcr. — SenJieniciad,  ¡oh  nobles  pares ! 
(Toca  lia  camipainiiHa,  y  aipairece    un    paje.) 

Los  vcítos   ya   recoged. 
(Recoge  en  una  urna  los  votos  y  los  entre- 

fa  á  Norfolk) 
^cTcy. — ¡Dios   mío!   ¡Qué   agitación! 
¡  Ana,  cuál  seré  -tu  suerte ! 
Ñor. — (Vaciando  la  uimá,  en  que  aparecen 
muchas  bolas  oegras  con  algunas  blamcas). 

He  aquí  la  sentencia. 
Percy . —  ¡  ¡  Miiertie  I ! 

(Cae  en  uttna»  silla.) 
Ñor. — Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantan  'todos.) 
Percy. — Saciad,  bárbaros,  saciad 
Vuestra*  furia:  holJad  la  ley, 
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DoUad  ¡a  rodilla  al  rey, 

Sus  paisioties  aj(kiia<l.       ^ 
Ñor, — Ropoitaos,  <ionde. 
Percy . —  No : 

Acusadmte  si  queréis, 

Mi  saiigre  derramareis*; 

¡  Y  bien  1  eso  qakro  you  ^ 

La  grande  ofcra  terminady 

lotérpreles  die  la.  ley ; 

'Llevsfed  mi  cabeza  ad  rey. 

Con  día  d' faíiwar> 'comfira^. 
Ñor. — Basta  ya. 
Crom. —  De  su  aflicción. 

Compadeceos:  ve*íd. 
Ñor. — Sí,  vatnos. 

Pctfcy;-^        '  ChMnwen,  oid. 

<    Cromwelh  Oloimwel!,  ¡¡  mddioián ! f 


■  1    *.     ■ 


■I-, 


.  '     I'  ■  !  r   ,    f  ,  r 


AGTO^UINTO. 

LA  TORiiE  V  E;,  ÍÍ^DALSO/ 

Prisión  de  Ana  Boilcna    «n  la    Torre    áe 

Londres :  una  nvesa  i;on  un  Crudü^jo :  al' 
|;iunos  pa|>^<es  9QÍ>rA>  ella:  pt^to  al 
fondo,  qu'e  se  supone  ^¡^üntrada  exte- 
rior :  puerta  á  lia  izquierda»  q^e  S|^  /Supo- 
nte d  donmi^orio  de  Ana  Boleca*. 

ESCENA.  L.' 


1 1  ' 


ANA  BOUr^NA    (¡apoyada  vn  la  fpefa.) 

-     .  .  p  - 

¡No  dofimir,  no  d^ansart 
¡  Teneír  ñjo  el  peniamijeniÉo 
En  este  hombk  mon^^into 
Que  no  se  pi|ed<e  olvitíar  j 


V  •  ■'^.<-   -     -r-v 


'  .     ,378.. 
Nada  t<?Q¿o  fi^.i^'^^Sf  '^ -^  '-i% 

La  esperanza.  ;  Hija  del  cielo ! 

Tú  eres  mi  último  consuelo, 

Tú  mi  sola  compañia. 

•;'Morin¡   ¡morir!  ¡Es  tan.  dura 

Esta  palatMia!  ¡Dios  mío! 

¡Sieoto  al  promunciarla  un  frío! 

¡Contiene  tal  amargiu^! 

¿Con-cfUíe  pronto  esta  henníoisura, 

A  quiefi  Lcoidres  admiraba 

Que  el  cetro  de  ero  empuñaiba, 

Será  en  pplvo  comvertida? 

¿Le  diré  adiós  á  la  vida  ^ 

Cuando  todo  me  halaigaba? 

¡  Espantosa  situación !  ^ 

Siento  mi  frente  abrasada, 

Sieriíto  aquí  una  ftiatío  helada'  ' 

Que  me  abrurtia  el  corazón : 

I  Oih'  jueces !  por  ^conipasión    ^ 
'  No  míe  debéis  descubrir 
•  'Mi  setütencia,  si  á  vivir  ¡  ;  ">m 

No  híe  destila  la  suerte,  '      ' 

ue  esperar  la  horrible  muerte 
s  muchas'  vécés  nierir.  ^ 

¡  Ay !  morir  es  descansar : 

¿Por  quie  teonier  tal  micmento?     ' 

No  sé:  pera  es  un  tormento 

Si  se  tiene  qu«  espertar.    =    '••    . 

¿  Y  te  atreved  á  quejar 

De  tu  süer*te,  Ana  Bolena? 

Sufre  tu  lámisima  pena 
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'Que  otros  per  ti  habratl  sttfríáo:       - 
Totmás  MoiTrusy  tü  géíiwdó     '^^    ^ 
Hoy  eti  mis  oídos  truéha;'  '  ^' 

¡ Piedad,  piedad,  Dios  dfe  aatiorl  | 
Perdona  á  esta  dé9<^adada: 
Míram-é  á  tUs  pies  postrada,  , 

Coíhpsdece  mi  doloír.  '-({Ruíio  d^nltiKi'.) 
Llega  alg-uno:   ¡  q-ué  teimiblor  f 

Acaso  el  Vetdugó sí :  *  '  ■ 

(Aquí  está  mi  cuíe^o,  aiqüií')' 

Mas  no  orne  haigais  padecer j      '-^' 

Soy  una  débil  mujer, 

Tened  oCimpasiión  dé  mí.         -    ' 

(Se  cubre  el  ros'ti'o  con  las  tnanos,  y  (j|ueda 

asi  algunos  mctoiento-s.) 


.  *         > 


ESCENA  II;  ■ 


f '  , 


ANx\,  Sír  WlLLfAMS  KINSTON; 

.    Kin, — ^¡Héla  laillí :  pálida,  tfis:te, '' ' 

Sin  aimigós,  sin  consiuelo!  ' 

¡CáSmbío  es.pan.tcso!  Del  trono'  ' 
Bajar  "aJ  borrible  s^no 
De  eáta  prisión :  la  inífelk'e 
No  sabe  del  parlamerntó  '"' 
La  decisión:  todavía 
Acaso  late  su  sieno.  . ;  ^  ' ' 

Animado  de  eaperáinzá. 
Yo,  yo  soy  él  mensajero 
De  su  seniténéra).  ¡  píos^  mío  I 
'    D¿m»e   paira   vérk   esfuerzo. 


yi 
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Ana. — ¡Ah!     ¿soUvos,  Kimj^^Join ? ,  . 

Sobre  vue6!br9s  x>jc>§  v€o./. 

Una  lágrkwa;  si  acaso. .... 

HaWad :  es-e.^f  fijne^tp. . . 

Ese  silencio,  ¡ Dic»  mÍQ\ 

Toda  lo,  si4ivin)o^  ¡cí^QS.l     ... 
*        ¿Cpn^q^'.yía  «no  hasy  es^ran.?^;' , 
Kín. — N)9v.;s^¿ií;>ra,,  ,,  .    '. 

Ana. —  ;Ob  Ser  Suipreimó! 

Sostén  l<t  flaqt^ieza- .  «lía,     .    .    , , 

Aní?maín0;;(y<?  {alle^co. 

(Se,  sienta.) 

Dacbn-e.  la  sientencta»,  Kinston^   ,  j 

Y  de  wa  y»e^  apureí?i<:>s      ,      .    .    .. 

fel  cáliz  de  los  doípí'^s.      ,  j.    . 

¡Muerte!  ¡imuerte!  La  merezco. 

No  por  lo  que  se  me  imiptita ; 

Otros  crimen^  Jhorrenidos 

Se  han  coBñetido  en  mi  nombre; 

No  íciSr^íii^é  pivi.4i$P<l^-t*''  •/ 
L'cs  autoricé.  Decidme, 

¿  Ocuipiabají^  ya  el  empleo  _  ^ 

De  teniente .  die  la  To|rr^,,,\ 

Cuíindo  aquí  •est'^vleron  prf gos  ^ . 

ÍRochestier  y  Tomás  M'or'nus'í*^    .  ' 

K!n. — Sí,  senoira.:  ¡Qué  recuerdpst , 

Ana. —    Los  visteis? 

Kin. —         '  Sí.  .   , 

Ana. —  ¡Desgraciados! 

Kinston,  ¿na  ^s  yejrdad  quq  debo 
Ocupar  ^  misttniQi; sitio    ,  ,,/   . 
Que  a,t^es  9ct,T^ároA . ellos ?   ,    ,{ 
¡ Dios  e«,  jusito !  AmigO;  i^ío,      ..( ,    . 


891 

¡Nópoíiré  vbr  á  tó  úietM        ' 
A  un  -hija,  á  mi  trtlste  ptátír<í      , 
A  mi  hermdtlo,  á  eitói' objeto*  ' 
De  mi  cariño?  Sk  Kiitítiini   '  ' 
Para  ínf  iérá  «un  consuelo 
Su  presencia»  i  Oh !  no  es  .fK)fiible 
Deciros  lo  que  paáezcd:     '| 
¿Los  podré  ver?  '     ' 

Kin.*—  "      No,  señora; 

El  rey  lo  ha  prohibida:  Ten^o 
Ordenes  tan  teríminaiités, 
Que  nadie  puede  á  los  reos 
Ver,  siin-  firma  d»e1  minfetrpj 

Ana.— Hágáíáé  ^n  todo,  Dids  buetlo, 
Tu  voluntad,  y  recibe  '  ^' 

Eúé'  dacrlficio  nuevo       -  ^    . 
En  exipíaídlón.  Sk  K:ín«sfcn,  • 
Decíd^  ¿cuántas  hoMs  tenga 
•Que  vivir  aun? 

Kn.—  Señora, 

Menos  de  doce. 

Ana. —  íOhl  qué  tiem.po 

Tan  corto  f  Mt  buen  amigo, 
¿Eá  el  v-crdtigq  muy  diestro? 
Y^  neceáítb  tán'po<ío 
Para  morir;  ved  mí  cuello, 
Es  rtiuy  fácil  el '  <JOrtarte, '    '      ' 
Con  el  golpe  má«  pequeño.    ' 
¿No  es  verdad,  Kín^ton ? 

KJn.—  •  Poi-  Dio«, 

No  me  hitblíís  así,  o«  ky  ruego. 
Me  o^idaiba  de  ún  encargo. 
Señora;-  tin   s^rvídtJ'T  vuestr^^ 
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Que  éitá  prefo  en  e^tít 
Quk[^  hablaros  u»  otom^nto. 
Si  ,Xo  pmmtí%  3I  punto 
Le  y^«i^;  >     r, 

Ana.—  '  ,  ,.  ,  ¿Quién  es? 

Ki»»-^  .,      ,     ';  Sméton, 

Ana»— ¿  Smétan  ?  ese  ccbarae, 
Es«e  traidor,  que  por  miedo' 
Del  suplicio,  ha  calumniado 
Mi  (luombre?  No  quiero  verlo; 
S>u  presencia  me  irritara,, 
Y  vo,  Sfir  Kinston^  des-eo  ,  .     .    . 
En  mis  últimos  ms tanates 
Tener  otrofi  pensaimientos.     . 

tCín. — El.  mi«  pasos  ha  seguido: 
¡Si  vierais  co^n  culánto  enipeSo 
Me  demandia^ha  esta  gracia! 
Vedíe,  s^nors^  os  lo  ruego: 
Quiere  morir  perdicmado» 
íSí»  liegiaíd,  ^ikigiad,  Smélon. 


ESCENA  IIL 

Dtcbos,  SMEtOK. 

SMETOK  (se  tsfecipitíi  a  los    pies  de    la 
.   reina.)     . . 

Señora,  miradlme  afluí, 

Ein  mis  lágrimias  bañado  í 

Qui»aro  morir  perdonado, 

¡CuánítOy  cuán'to  os  oíeiídí! 

4  Oh )  pqcáof^  mi  flaqueza )  . 
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Pe»kk>naárm,  rdm  mb». 
Si  mamcihó:  mi  Iftugvmkrtí^ 
Vuestra  «ctkfttíal  ptiraxa*-  ^ 
Yoivno  amrepeinJí^L. ;  *..  *     4/  . 
Ana. —  <        pTraktotrt       -^ 

>   Vos  me  flimaboiis^  ¡alH  cobarde  I    : 
No  coiKDiceis  d'  aíHGr.      .      . 
¿Y  spkmsaa  qú^ Á  ná  d^&r,     . 
P<»r  vo>s  hoibieía  laitaido? 
¡  Ah !  si  á  uti  hombre  habíese  ¿umaidoi 
Más  hombre,  había  de  aer. 
Tomad  léccióti  de  fiwneza 
t)e  tm¿  í^tcoi»  tervidores  ^ 
ÉlCfoí  nífli  áerátt  tra.Ídore«  . 

t^or !  libertar  su-  cai>éza. 
A  Vos  feáervíaida  eftaba 
Esta  vergotizosa  acciói»»^   ;; 
<í  Y  feí  tan  débil  corsffión,  ^ 
Quíéii  de  amairBié  se  jactaba  ?   i 
;  Cómo  «etm  a»  ijínesiencia  es  veíí 
•Sin  es{>ííJBr  díe  f ubor  ? 
¡Hombre  vívysín  honor, 
D-ejaditie,  no  tñe  insultéis  I     ,    . 

Smetoíl. — I  Perdón,  señora,  por  Dkwí,  ^'; 
O  espiraré  á  vuestros  pÍB»! 
Sí  grande  otí  culpa  es,  ii 

Mucho  más  graai  Je  sok  vos. 

Kín.— Sí,  Señora,  perdoaaarf; 

Aná.-^Me  olvidaba  donde  e5toy> 
Y  que  á  comparecet  voy 
Muy  proínto  á  la  etemídcrf. 
Yo  ^8  perdonó^  ¡desagraciado i 
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\  Cüaiito  omi  tiM^  hki^ek^^voft  i    i 

Como  yo« tW' li«  p&eáotts^o^^ --'• 
Sméton. — ¡Ah  señoraul  f^y  c»  wrcbd 
\n&  oíí^idais  la,  falta  mía? 
hatta  el  úldnií&'ááai  '  ' 

Lia  mifisna^  vuesttra;  boondad^ .  >        / 
Ya  late  mi  coratóft 
Más  tntaqtsüo  ;ryiü  )9tt  matarte^ 
No  míe  es  tan  <lwna^  y  mi^soerte  < 

Ángel  pura,  ¿así  piígais 
Tamto  tmaá  con.  ta»nto  l>ien  ? 
jOhl  ¿quién  o»-i(g?aa4a^qiuiéa?  « 
¿Y  pdr  BU  eiü^  Itorass? 
]Q\xé  dióhfiv  <ito  liii|rato  íüí I 

Y,  sm  emibaa3g<>,j;ft«i<3ifav 
Viuestra  iinagen  deéocái^rA     í 
Érá/  toido  parfií^tnL   j 
Un  Jtnstaiiite  d-e  temor,  v» .  4'      • 
í  Temor  arfamel  Yo  diera 
Mil  vídias  si  la»  tuyietay       *  -    '  ^ 
Por  olívidaír  est-e  error.  -^  i 

Ana. — ¡  Pdbre  Sméton  1  •      ;• 

Smétoo^i—  .M,  ¿Derramáis 

Lág[TÍia:m  dé  ccmipadon? 
jOh  ClUániK»  ¿  8mtODtaa¿Ay 

Cuáníto  bien  Le  pnocurais  \         •  ^' 

"¡  Pobre  Sinéton  V^  i  Qoé  palabra  I 

Repetííllfii  todaívia^      . 

Y  lue^fo  k  suierte  impía, 

El  aibijsmio  á  mis  ptes  dbra. 

**;  Potee  Sméton  H  |  Pobre,  tí>    « 
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Muy  pobre,  rrmy  desgraciaik)  f 

De  una  fiebre  devorado. 

Siempre  giimiiendo  viví. 
Anai. — Basta,  Sméton ;  olvidar 

Debéis  ya  lio  que  psm>: 

Ya  niUieatra  hora  soinó, 

En  Dios  debemos  -pensar, 
Kin. — Es  tiempo  ya  die  partir. 
Snuétomi. — Por  ©1  ciei6  sobera¡n# 

Daidme  á  besar  vuestra  mano. 
Ana. — ^Adiós. 
Sméton, — Ya  puedo  morir, 

¡  (Váae  y  Kinstoni.) 


ESCENA  IV.  . 

ANA  BOLENA. 

Corre  efl  tianupo  pires-uroso, 
La  noche  se  acerca  ya. 
¡Qué  pensamiento  espantoso! 
Ya  tu  luz  ¡oh  sol  hermoso! 
Piara  mi  no  brillará! 
Sí,  brBlaili  tcd'asvía, 
Pero  por  última  vez. 
En  la  hora  de  la  agoníiai, 
Ein  que  vueLe  el  alma  mía 
Ante  su  terribüe  J^uez. 

Poco  tengo  que  vWir 

Unas  horas  ¡^dh  dolor! 
i  Morir  tan  joven,  morir ! 
¡  Ah  1  yo  no  puedo  sufrir 

Calderón.— 49 
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Esta  idea  de  tiemor. 

Té  sólo,  Dios  áe  pieáaidf 

Eres  la  vida  y  la  luz. 

¡  Ah  1  es  tantíai  mi  unáldad, 

Que  ni  á  knplorar  tu  bondad 

M^  atretvo  aá  pie  de  la  cruz. 


*      ESCENA  V. 

ANA,  PERCy 

Pency. — ^Ana. 

A  na. —  ¿  Quién  es  ? 

Poney. —  ¿Desconocéis,  acaso, 

La  voz  qvLte  oim  tíemilpo  ús  hiaSagó  el  oído? 
Ana. — ¿Sois  vos,  Percy? 
Percy. —  Yo  soy,  y  que  ht  venida 

A  veros,  Ana,  en  la  hora  del  dolor. 
Ana. — ¿  Vos,  cuyo  homibrc  en  esa  lista  veo. 
Vos  mi  juez? 

Percy. — ¿  Vuestro  juez  ?  no,  vt»estro  amigo : 
¿  Ya  no  tm-e  conocéis  ?  Dios  -es  tiestígo 
De  que  he  sufrido  tanto  como  vos: 
Nombróme  cil  Tey  <porque  tal  vez  pensaba 
Que  uíia  vemigaffiza  vil  fucise  mi  guía. 
Yo  aceipte  por  salvaros;  la  voz  mía 
Despireciando  los  ríesigos  esforcé. 
¿  Y  vos  pensáis  que  <el  que  os  amó  tam  fino. 
El  quie  por  vos  perdiera  su  existencia, 
Pudo  firmar  la  barbara  sentencia? 
Ana,  iquié  mal,  qué  imal  me  conocéis! 
Ana. — 'Rerícy,  ¿es  poisibC'e?  [Percy,  á  q^uien 

(un  día 
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«Yo  diespreciié  por  la  aímbicsóm  cegada! 
V-u-estra  noble  conducta  m-e  anonada; 
Miradlme  aquí  oubierta  de  ruibar; 
Di^na  rao  soy  de  alfecto  tan  sublime, 
Abandomaidmie  á  mi  espantos  suefte. 
Percy. — ajamas,  Ana,    jamás :     la     misma 

(miuerte 
Entibiar  no  podrá  mi  corazóii. 
Cuainicja  sentada  en  el  augusto  trono 
Te  cincundaiba  el  fausto  y  ía»  alegría ; 
Guarnidlo  «n  tonno  de  ti  to<k>  reía, 
Jamás  con  quejas  tu  placer  t»uiríbé. 
Yo  trisifce  y  sodo  en  fatigosa  vida, 
Horas  pasé  de  amarg»a  desconsuelo; 
Siemipre  invxxiaindlo  .eii  tu  favor  al  cielo; 
Llorando  sienupre  mi  perdidio  bien. 
Hoy,  que  tui  dkiha  se  trocó  en  tormento, 

Y  tamtja  bien-  en  hórrido  quehranlto; 
Aquí  está  Enrique;  enjugairá  tu  llanto: 
l'u  llanto  es  mío,  s>i  tu  dídia  no. 

Ana. — •;  Yio  no  onei^ezco  tu  piediad,  Enrique ! 

jOué  crimíoial,  que  criminal  he  sido! 

El  llanto  que  mis  ojos  han  vertido 

No  aipla-cJará  la  cólera  de  Dios. 

]  Ay  ]  aJ  eiiltttiar  en  esta  horrible  Torre, 

Por  eso?. calabozos  he  pasado 

De  MóíTus  y  Rodhester:  he  temblado; 

Me  pareció  escuchar  su  imaMícióin. 

Sus  sombras  con^tra  mi  se  alzan  airadaí, 

Y  si  á  les  pies  de  Dios  me  precipito,  . 
Parece  que  oigo  tan  esipautoso  grito : 

"^üNo  hiaiy,pia,ta/  tí  misiericordia,  no!! " 

Y'  de  mis  huesos  se  apodera  un  frío 
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Qu«e  hasta  en  mí  corazón  mí  san-fifre  hle!a* 
Syento  mí  frente  arder,  y  lícidio  vucia 
En  torno  mío  en  vértigo  fatal. 

Y  mil  recuerdos  em  tropel  cowificiso 
Hierven  tal  v^z  em  mí  extraviada  mente: 
Lo  pa»ado  s»e  mezcla  á  lo  presente 

S:n  poder  kis  objetos  separar. 

Miro  un  cadalso,  un  cetro,  una  diadema, 

Y  una  frente  con  sangre  á  un  tíeim?po  mis- 

(mo. 
Un  aJto  trono,  un  espantoso  abismo, 
Un  r€igío  maitta,  un  mísero  ataúd, 
i  Ay !  porque  naida  falte  a  mi  desgracia, 
Mi  razón  pertíeré. 

Pency. —       '  jOalla,  infelice! 

Alza  tus  ojos.  ¿Qvé,  nada  te  dice 
Alquel  Dios  qiue  por  tí  mumo  eti  la  cruz  ? 
Una  gota  de  llanto  es  suficiente 
Para  borrar  hs  culpas  de  la  vida. 
Recdbra  tu  rfateóm»,  Ana  qiuerida :  * 

Oremos  juntos :  Dios  te  escuchará. 
Ana. — ¿Recuendá-s  la  caffición  que  me  cain- 

(tabas 
En  el  país  de  Kenit?  jcotí  qiue  ternui^í! 
i  Yo  era  entonces  tati  candida^  tan  pura ! 
Percy. — ¡Que  recuerdos,  gram  Dios! 
Ana. —  Aquí,  aquí  están, 

Parece  que  despierto  de  um  gran  sueño, 
í  Sueño  brillante  á  un  tiempo  y  espantoso! 

Y  qtie  vuelvo  á  enoontrar  aq-uel  reposo, 
Aquella  dulce  paz  aue  antes  gocé.  . 
En  mi  sueño  tamibíén  me  parecía 

Que  era  en  brillamítes  himnos  celebrada ; 
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¿  Pero  qué  pued-e  compararse, ;  nada ! 
Con  k>  que  tú  can^a^bas  á  mis  pies  ? 
Mi  el  incienso  que  mandan  á  los  reyes, 
Con  aquellos  gratísmos  olores 
Qtue  despediaíi  las  hermosas  flores 
Con  que  orruaibas  mi  frente  virginal. 
Ye  era  en-tionoes  hermosa:  cuaindo  el  aura 
De  mi  semblaiBte  separaba  el  velo, 
¿Ves,  me  decías,  ese  hermoso  cielo? 
No  puede  comipararse  á  tu  bel>d)ad. 
Percy. — (¡  Inlfeliz !  ¡  A  lo  menos  «un  ins;tante 
Roban  á  su  dolor  las  ilusiones! 
ijoiv&n.  desventurada!) 
Anai. —  Estos  salones 

Son  de  un  palacio :  vamonos  d-e  aquí. 
X  Nio,  no;  son  las  jpiaire<d{es  de  una  Torne, 

De  la  Totf're  de  Lxindres;  ;  desdichada  1 
Estoy  á  muerte,  á  muerte  condenada, 
Y  ¡mañana,  ¡gran  Dios!  voy  á  morir. 
Percy. — (¡  Infeliz !  ¡  Si-  vpudiese  yo  salvarla ! 
Al  rey  veré,  y  acaso  todavía 
Esa  sentencia  •revocar  podría. 
Yo  -me  «siento  inisipiíitado.  Le  veré.) 
Calma  tu  agitacióai,  A-na  querida, 
Abre  tu  corazón  á  la  esiperaoza, 
Deposita'  en-  mi  amor  tiu  confianza, 
Procuraré  sa'lviairte:  veré  al  rey. 
Ana. — Será  inútil,  Enrique;  necesaria 
A  snis  nuevos  amones  es  mi  muerte; 
Y'a  resignaida  esperaré  mi  suerte : 
Más  tranqojila  estoy  ya  ac«ni  tu  perdón. 
Ora  por  mí :  *por  tu  virtud  acaso, 
Y  por  mi  llanto  y  largo  sufrimiento, 
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Dios  me  per<ianiará  y  en  el  mioimíento 
Del  sacrificio  me  dará  váiliór. 
iCulánto  «agiaKkaco  tu  bondad,  Enrique! 
Por  tí  sólo  stBií  «vez  ^íeré  Morada, 

Y  en  mi  tumba  de  todos  diespreciada. 
Vendrá*  'á  orar,  amigo,  aBlgfutoa  vez. 

¡  Qué  injuista  íuí  coritigo !  j  Tú  me  amiaíbas ! 
¡Cómo  conozíco  ahora  tu  ternura! 

Y  tu  al'ma  fraimca,  generosa,  pura, 
A  comsolajr  víemie  hoy  ó  esíta  infdiz! 
Percy— ^  Oh  si  nii  saoigre  .por  k  tuya  diera  I 
Ana* — No,  vive,  vive,  puies  vivir  mereces, 

Y  á  Dios  fK>r  mí  dirigirás  tus  preces ; 
Numoa  s»e  olvide  tu  piedad  de  mí. 
Nada  tengo  quíe  darte :  ha  poco  tiempo 
Que  estaba  de  riquezas  circundada : 

Hoy  me  haltlo  pofcre,  sola,  despreciada . . . 
'^'^i  un  anilío  que  diarte  me  quedó. 

wásb  ese  crucüfijo  en  mi  memoria : 
En  él  esítá  lia  fecha  en  qiue  he  nacido; 
Tú  grabarás  aquélla  en  qt»e  ha  salido 
Esta  infeliz  del  mundo  engañador. 
Ya  no  vené  á  mí  hermano,  ni  á  mi  padre, 
Ni  á  mi  hija,  ¡oh  Dic»s!  á  esta  hija  ídola- 

(trada;; 
Aquí  á  tus  pies  en  lágrimas  bañada 
Te  recomiemdo,  Enrique,  á  mi  Isaibel. 
Percy.—¡ Levántate,  por  Dios! 
AnaL—  Amigo  mío, 

Eemdito  seas  por  tu  gran  cJemencia, 
Tú,  só'o  tú  conoces  mi  inocencia, 
Libra  de  iirfaimia  á  e<sta  iníeliz  mujer. 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  KINSTON. 

f 

Kin. — PerdomaKl,  si  á  pesar  mío 
Ven^o  á  deciros,  s»eñor, 
Que  es  hora  die  retiraros. 
Ana.— -¡Ay^!  ya  d  wioimiestíto  llegó 
De  perder  cuaiiitiois  objetos 
Aliviaiban  mi  doloir. 
Percy. — No  perdáis  la  conüaiiza; 
Todavía  esipeiro  yo, 
Con  el  ru-egia  (ó  con  el  ono) 
Sacaros  de  esta  prisión. 
Veré  al  rey:  ed  cieüo  aKXüso 
Dará  {xxter  á  nri  voz. 
Mostiraos,  ¡  "oSi  reina !  digíia 
Del  ranjgo  á  que  os  destinó 
'EC  Btemnio:  El  k>rtifiqiue, 
Señora-,  vt»estro  va£or. 

ArtSL — Nadla  espero,  «laida,  Percy ; 
Pero  en  este  corazóíi 
Grabada®  (vuestras  bonidiades 
Estarán,  y  vuestro  amor. 
Adiós,  mi  -mejor  aimágo, 
Mi  ángel  tutefer,  adiós. 

Percy. — Nos  veremos  todavía». 

Ana. — -En  este  mutido  ya  no. 

Percy. — Lío  espero,  sí,  no®  veremos. 

Ama,— «En  la  etemidiaidi. . . .  ¡  ¡  Aidáós  I ! 
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SEGUNDO  CUADRO. 

Decoraicián  del  acto  tercero. 

ESCENA  L 

ENRIQUE  VIH,  CROMWELL. 

Enr. — ¿Qué  falta,  Cromwell? 
Crom. —  Seíkw, 

Vuestras  órd^enes   sígníerKÍo, 

El  conde  Rcdhítcird)  y  Norrís, 

Wásitorn,  Bréreton  y  Sméton, 

Han  sido  decarpítados 

Dentna  die  k  Torre. 
Enr. —  Bueno. 

¿Y  esa  mujer? 
Croni. —  Ya  está  todo 

Para  d  suplicio  ditspuesto. 

Hice  venir  al  veíidugo 

De  Caí'é,  que  es  el  mes  diestro, 

Ponqué  k  pobre  señora 

Temida  que  paidlecer  mení06. 
Enr. — I  Eres  muy  piadoso,  Cromwoll ! 

¡Y  te  n-egiarán  tus  émuilos 

Elsta  virtud  f 
Crom.—  Es  el  mundo 

Siem-pre  mwiy  injusto. 
Er.r. —  Cíeirto. 
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Crom.— Traigo  á  V.  M. 

Aquel  otno»  documento 

Que  espenaiba. 
Enr. —  „  ¿Cuál?  « 

Crom. —  El  fallo 

Del  prinnado,  cuyo  objeto.        * 

Es  atuu'laír  vuestro  enlace 

Coo  Ana  Bolenai:  vedlo; 

Se  ifunda  la  decisión 

En  que  cicaitrajo  en  un  tiempo 

Ana  Bolena  esponsales 

Con  EnTÍqíúe  Percy. 
Enr. —  Creo 

Que  esta  decisión  no  agrade  ' 

A  ese  bravo  cahadl-ero ; 

Pero  á  mi  me  impiorta :  ¡  bien ! 

Pon  aílí  ese  documento. 

¿Qué  te  parece  del  drama 

Que  ¡representamos  ? 
Crom. —  Pienso 

Que  está  cerca  el  desenlace. 
Enr. — Debe  terminarse  presto. 

¿No  tendrá  segunda  parte? 

¿Un  ministro,  no  es  im  bello 

Personaje  ? 
Crom. —  Sí,  señor, 

Con  tal  que  el  drama  futiesto 

Con  su  muerte  no  termiine: 

Y  -mejor  fuera  por  cierno 

No  ejeoutiar  ya  más  dramas 

Trágicos. 
Enr. —  En  este  hias  hecho 

Un  papel  muy  distinguido. 

CrtM»*rón,— 50 
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Crotti. — Sin  embargo,  ya  «deseo 
Que  aca;be, 

Enr. —  Cuidado,  Cromwell; 

No  seai  que  en  un  día  de  estos 
Haya-  otro  dtraima,  llainKadio: 
"Muerte  de  (um  minisitjno/^ 

Crom. —  Empero 

Que  no  la  habrá,  «porque  minea 
Será  el  ministro  indiscreito. 

Enr. — Está  bien ;  pero  yaj  es  ta^rde, 

Y  muchas  cosas  tememos 

Que  hacer  hoy.  Haz  que  apresuren 
Esa  ejecución,  y  luego 
Que  S€  amreglen  esos  trajes 
De  bodiai :  que  ^te  dispaaesto 
El  aítar  para  nuafiáimí, 
Pues  mañajUi»  misimia  quiero 
Uninme  á  Lady  Seymour. 
Que  haya  un  aparato  regio: 
Músicas,  bailes,  convites, 
Esipectáculos  y  fuejofós: 
Que  k  nueva  soberanía 
Todb  Id  encuentre  risfueño 

Y  hermos>#cuiail  su  semiblamte. 
Crcim, — Seréis,  sieñor,  saítisfecho. 
Enr. — ¿Y  como  saibré  aquí  mismo 

El  instante  en  que  haya  monerto 

Esa  fíiujtér?  Es  precisaj  * 

Una  señaJ. 
Crom.—  El  miomeñto 

De  su  muerte  un  cañoraa^o 

Os  lo  hará  saiber. 
Enr. —  'Entiendo. 
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Que  asista  Juana  Seyímour; 

iLste  sauudablie  eJ€impl'o 

iBuiedie  iserviriai  -de  mucho: 

Mi  hijo  naitural  deseo 

Que  también  aisista,  el  d'uque 

De  Rkhettnoflid',  pioáique  quiero 

Que  se  acosibuttnbreín  s-us  9"jos 

A  esipactáoülos  san'grientos. 

Nio  olvides  la  ceremoniici 

De  mañana,  conde,  y  luego 

Que  la  ejecución  termine, 

Lávese  la  sanere:  el  suelio 

Cubri-d  con  hermoisas  flores; 

Que  ni  el  iriastro  más  peqoíe^o 

Quekle  die  lo  que  fea  paisadb. 
Crom. — ¿  Y  diande   siepultaremios    . 

El  caidávar?  ¿A  b  vista 

Le  dejaremos  dlel  pueblo 

Algunos  insitanites  ? 
Enr. —  No; 

Enlterradle  en  el  móm-ento 

De  la  Torre  en  la  cajpilla. 

Parte,   OromweM. 
Crom.  Obedezooí. 

(¡Qué  calima  tiene  el  monarca! 

I  Nuimca  lo  vi  ta'n  conitentD»!)       (Vaae). 


\ 
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ESCENA  IL 

KNRIQÜE  Vilí. 


k 


i  Anda,  Cromwelll,  que  tal  vez 
Tu;  hora  llegará  a^'rón  día !         ^ 
;Y  la  mía!  ¡cielos!  ;la  mía! 
Tod^os   teiietnos   un  Jiuez. 
N'o  impKDrta :  /este  pensamiiento 
Es  precisk>  desiedhar ; 
Debemos  vivir,  gozar, 
Mientras   llega  ese  moori'en'to. 
jCuánlcí  tanda  el  nuevo  día! 
¡  Maiñana !  ¡  oh  placer !  mañana 
Serás  mía,  hermosa  Juana; 
;  Para  «iempire  serás  mía! 
Y  arrobado,  emtbebecido. 
Contemplaiiído  -tu  bero-Bosoira, . 
Hablaré  en  ti  la  veinitura, 
Del  ímiverso  en  olvidlo. 


ESCENA  III. 

ENRIQUE  VIIÍ,    UN  PAJE,  después  KINSION. 

Paj'e. — Sir  Williaimis  Kinston  espera 

Para  paisar,  el  penmiso. 
Enr. — ¿  El  tenienite  de  la  Torre  ? 

Haced  quie  pase. 

(Vase  e!  paje,  y  sale  .Kinston.) 
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i  Oh  mi  antiguo 

Y  buen  servidor!  ¿Qué  n>uev2WJ 
Os  traben  por  estos  sitios? 

¿  Venís  á  darme  ^.s  gracias 
Ta»l  vez,  porque  compas'iyo, 
De  vuies«tra  querida  Torre 
iQmco  huéspedes  os  quito? 
Hablad« 

Km. —  Viuestra  augiuslíia  esiposa . . . 

F.nr.' — ¿  Cuál  d»e  el>liais  ?  porque  he  tenido 
Dos,  y  espero  que  mañana 
Otra  ha  de  ocupar  el  sii'tio. 

Khi. — La  infeliz  Ana  B'ol^na, 

Que  en  esite  momento  misimo, 
Víuestra  voluntad  cuonpl'iendo, 
Caimina  para  el  suplicio, 
Me  ha  encargaido  que  os  trajese 
Con  su«  últímos  s-uspiros 
Un  triste  mensaje. 

Enr. —  ¿Cuál? 

KGni. — 'Dejadme  para  decirlo, 
h!acer  La  que  me  mandó. 

(Hinca  uma  !r«odi'l:!a.) 

EñT. — ^¿Qué  hacéis? 

Kín. —  La  reima  me  ha  dicho: 

"De  rodíl'las  ante  el  rey 
Postraos,  mi  buen  amigo, 

Y  decidCe  que  si  aca<so 
Alguna  vez  á  su  oído 
Fueron  diutces  mis  palaibras, 
Si  un  restó,  no  de  carino, 

•    Síncí  de  piediaid,  conisierva, 
Por  acaso  en  favor  mío, 
Por  la  memoria  sagrada 
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Dt  ^üiS  pad'res,  flte  suplico 
Que  sobre  mi  hája  no  -caigan 
Sus  fumores ;  que  el  á&títo 
Que  me  siupanen  es  fatea; 
Que  yo  de  nuevo  lo  aürmo 
Eiti  el  itiatianite  solemne. 
En  que  á  hi  tumiba  camino:  > 
En  fin,  le  diréis  qáie  s-ufro 
Lx»  más  horreaiídios  martiriofe; 
'Pero  que  yo  le  perdono." 

Enr.' — ^Gracias.  Levantaos,  tCinston. 

Kitti.— No,  gran  rey;  si  de  la  reina 
El  triste  enpargoi  be  cusnipHdo^ 
Quiero,  señor,  que  escuoheis 
Lo  qtue  yo  qudiero  deciros» 
íEsa  jiavem  desgraciadla 
Es  imocente :  yo  he  oído 
•Las  paüajbras  que  pronaimicia* 
Cuaiidb  se  haJla  ski  tesítig^: 
He  observado  aitentamente 
Si  en  stus  frecuentes  delirios 
Se  le  escapaba  un  acento 
(ue  indkÍEtse  su  delito; 
^ero  en  vano,  es  inocente, 
¡Inocente!  yo  lo  afirmo 
Por  mi  honor.  El  sfeucerdote, 
Gran  señor,  que  la  ha  asi^tiido, 
'Lo  dice  tamibién.  Os  ruego 
Que  suspendáis  eá  suplicio^  . 
No  caiga  Itieigo  esa.  satigre 
Sobre  V06  y  vluiestros  hijos. 

Enr. — Basta,  Kmston:  levantaos: 

>    ■  '  X       (Se  levanta.) 
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Ya  ha  decreitado  el  diei^titio 

La  muiert¿  dte  Ana  Boilena* 

Cúmtplase,  pues^/. 
Kin,^ —  (]Qué  tro^qmlos- 

Mianidan  la  invierte  kns  reyes!)  . 
(Suena  la  caampaina,  qaxe  seguirá  por  kiter- 
vadois  habita  el  tin.) 

i  Oh  cidios!  ese  sonido 

Es  señal  áe  quie  la  reina' 

Mardba  ai  cajdaiso*.;Ah  Dios  nüo! 


ESCENA  IV. 

DicbpSí   ISA.BEL  PRESIÓN.      / 

Enr.—¿  Quién.  Itega? 

Isab. — (H¡tu:áiid¡o«se), 

-  Vedn^e  otra  vez, 
íOh  graainey!  á  vuestras  plantas. 
Y  bien  que  tan  poco  influjo 
Tenigain»,  señor,  muís  píaílabras, 
Ya  resistir  no  he  podido 
Eá  impulso  q/uie  m-e  arrastra". 
¡  Señor,  por  el  aI»í3o  -cielo, 
Por  la  Onunipoítenciía  santa, 
Por  vuestros  .hijos  queridos, 
Trocad  la  sentencia  intfaiusta 
De  to  reitiai:  ¡es  inocemte! 
En  este  instante  la  arrastran 
Al  su/plicio:  todo  el  pueblo 
Llanto  de  piedad  derraana.- 
Saíid  á  verla,  señor, 
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Salid,  tal  vez  vtie^rá'  a»kna 
Se  coíwnoverá  á  su  vista. 
Oid,  oiá  üa;  caiiTi(piaiiia  - 
Que  los  corazones  hiela; 
Señ»or,  corred  á  salivarla: 
¡E-s  kiocente,  inoc-eiute! 
Que  ^u  caibeza  no  daiga : 
Corred, .  todavía  es  tiempo. 

Enr. — (Queriéndodaí  levantar.) 
Basta,  Lad/y  Preston^  hasta. 

Issb.' — ¡Ah!  no,  monaixra  cle»niente, 
No  dejaré  vuesitras  pjatvtas. 
Pie>dad,  señor,  piedaia'  piden 
De  Ana  Bdlena  las  dajmas, 
Y  otros  muidhos  por  mi  botoa. 
Vuestra  clemencia  reclaman. 

'Kin.^ — Sí,  perdorutódla,  señor. 

Enr. — Ya  vuestro  ruego  me  cansa. 
Inútilmente:  es  preciso 
Que  miuera  esa  desdichada. 

ESCENA  V. 


Dichos»  PERCY. 

Percy. — «Enrique,   Enrique,  es  tien^po  to- 

(daivia : 
Os  vengo  a  hablar  en  nombre  áel  Eterao. 
Si  aipreciais  vuestro  nombre,  si  los  gritos 
De  la  oomciencia  oís,  si  al  Juez  severo 
Ante  quien  parecer  debéis  un  día, 
Algún  tiemtor  conscirva  vuestro  pecho; 
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Impedid  que  esa  ssangre  se  derrame, 
Irmped'M  que  los  siglos  venideiix>s 
Maildigan  vuestro  nombre,  y  vuesitnos  hij-os 
Sufran  de  la  ignominia  el  duro  peso. 
¡Justicia!  ¡oh  rey!  ¡justicia!  Vendrá  un  dk 
£.n  que  comprar  qlu'erreis  á  cuoiquier  precio 
Un  momento  de  paz;  ¡será  ya  tarde! 
Un  ámplacsable,  atroz  remoaxEmiento  • 
Vuestras  eotrañas  romperá,  y  en  vano 
Demandar eás  piedad  il  justo  cieJo. 
La  sangre  át  esa  víctima  infelioe 
Se  alzaría  contra  vos,  y  vuiesitros .  huesiois 
Qufemiairá,  y  igetmÍTeis,  y  esos  gemidos 
Con  risa  horriibfc  ajpliaiudiirá  d  infierno. 
Enr.— ¡Basta,  oortdie,  caílad!  Mi  ^tOjeraTicia 
Vais  apuramdb  ya,  ¡vivien  los  caelósl 
Temed  mi  indignación. 
Pency. —  Nunca  he  teimblado: 

Tiemble  sólo  el  maiWado,  tiemble  el  reo; 
Mas  yo  defien/db  la  justicia  sointai, 
Y'O  la  inocencia  y  la  virtud  defienidb. 
Arrancadme  la  vida  si  así  os  pllafce: 
Dividid  mi  cabeza-  die  mi  cuerpo; 
Tenüblar  no  me  veréis  en  el  suplicio, 
-^li  notmbre  cubriréis  de  lauro  eterno. 
]Oh  Dios!  ¡oh  sainlto  Diios!  las  horas  corren! 
¡Ana  infeíliz!  ¡se  acerca  yia.  eC  míoimento! 
¡Oh  rey!  jamás  un  Percy  la  rodfi£a 
Ante  un  hombre  ddbló ;  y  á  tus  pies  puesto, 
Enriqlue  clama  en  lágrimas,  bañado, 
¿Piedad!  ¡piedad!  concibe  mi  tormento. 
No  derraméis  la  saoigre  de  una  esposa. 

Calderón. —61 
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Enr. — No  era  mi  esposa,  coiwk,  ht  aquí 

(el  decreto 
Del  primado,  que  anoiila  el  matrimottiio, 
Porque  can  vos  contrajo  en  otro  tiempo 
psa  mujer  solemnjes   esponsalles. 
Percy. — ¡Qué     escuidio!     ¡Eterno     Dios! 

(¿No  estáis  contento 
Con  derramar  su  sangre,  y  en  su  hija 
Tam'bién  os  vengareis?  Pero  si  es  cierto 
Ese  motivo,  la  sentenioia  es  mila: 
¡Cómo  sin  nvdánmarúo  hay  adiiflterio! 
¡Mi  esposa!  si  lo  fuese,  ¿quién  osara 
Arrancarla  de  mí  ?  n!  el  poder  vuestro 
Euera  capaz  de  tanto,  sin  que  antes 
Pudiera  hodlar  mi  desangrado  ouerpo* 
Sí  fuese  mía,  el  unívejnso  absorto 
Me  hubiera  vis-to  trastornar  un  reino. 
Antes  que  á  eMa  en  un  cad'also  infame. 
Yo  hubiera  levantado  mil  guerreros, 
Y  ayudlado  de  Diois  y  de  mí  brazo, 
Hubiera  penetrado  á  sangre  y  fuego 
En  la  ciudad  y  en  el  palacio  mismo, 
O  matando  tai  vez  hubiera  muerto. 
Enr. — ¡Pobre  conde,  ya    el  juícíoí    habéis 

(perdido : 
De  vuestro  frenesí  me  compadezco! 
Isab. — -Señor,  sieñor,  oíd  esa  campana  : 
Tal  vez,  taJ  vez  el  último  momento 
Es  de  su  vida;  esois  confusos  g^tos 
Son  los  tristes  gemidos  de  los  buenos. 
Acaso  sube  las  horribles  gradas. 
¡¡Piedad!!      !  (Ediátidose  á  los  ipres 

del  rev.) 
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'Kiftv—  ¡¡Riiedad'l!...  .       ^ 

P-ercy. —  !  ISfaívaidld  M 

(Se  oye  mi  cañiolnaizo,  y  cae  Pency  sobre 

unia  silla.) 
Enr, —  Ya  no  es  tiempo. 

¡No  .existe  Ana;  Boleiia!  Juana  es  mía. 
Isab. — ¡Aih!. 
Peroy. — ^¡¡ C^míunidaite  Dios  en  d  infierno!! 


HERMÁN, 

O  LA  VUELTA  ÜEL  CRUZADO 


PERSONAJES. 

HERMÁN.  SOFÍA 

EL  DUQUE.  ;  ANA. 
GUSTAVO.  IDA 

JORGE.  UN  PAJE. 

GUARDIAS  DEL  DUQUE. 
Atetnania,  siglo  XII. 


ACTO  PRIMERO. 


EL    PEREGRINO. 


Habitación  gótica  en  el  Castill'o  del  duque: 
puer'ta  á  la  izquáerda  del  actor,  que  figiu- 
ra  la  entradla)  extetiiar :  ventana  con  reja, 
á  la  deiredia:  pu'erta  en  el  fondo  que 
conduce  al  interior. 

ESCENA  I 

SOFÍA,  ANA.  (La  primera,    junto  á    la 
ventana;  ¡la  segunda  á  alguna  distancia 
'verítana ;  la  segunda  á  alguna  distancia.) 

Ana. — No  vuelve  el  (Jaique;  tad  vez 
Dis-traído  con  la  caza 
Se  alejó  mucho:  ya  es  tard<e. 

(Ruido  de  viento,  no  muy  fuerte.) 
Y  el  ruidio  sordü  qiu>e  vaga 
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En  el  bosiqíue,  y  esas  nubes 

Una  t-emjpestaid  presagian. 
Sofía.— Verdad  es:  ¡ch  cuan  hermosa 

Es  la  tempestad ! 
Ana. —  ¡  Caramba ! 

¿  Hermosa  ?  ¡  Dios  nos  aisis-ta ! 

Cuando  eil  viento  se  desata, 

Y  tdmtoliair  pareoe  di  suelo, 

Y  (di  rayo  furioso  estada, 
¡Ay  Dios  mió!  estar  quisiera 
'De  la  tierra  en  las  entrañas, 
Para  no  escuchar  los  truenos. 
¿Y  k  vos,  señora,  os  agradaí? 

Sofía. — Sí,  Ana,  sí;  cuando  los  vientos 
Silban  sobre  las  muí^ailks 
De  este  castillo,  y  las  nubes 
Rayos  á  la  tierra  ilanzan, 

Y  oigo  el  truenio  que  retumba 
En  Las  vecinas  ntottitañas, 

Me  pareoe  que  ese  ruido 
La  vo-z  del  diolor  aoaKa, 
Que  en  mi  pecho  á  todas  horas 
Contra  mi  quietud  se  aiza: 
Guando  escucho  esa  armonía 
Salvaje,  pienso  que  me  ha»bla 
Dios  misimo,  que  me  recuerda 
Que  El  existe,  y  qule  imiis  ansias 
Tendrán  término  algún  día,    *' 
Ante  su  presencia  santa. 
Pero  ¡ay!  cuando  todo  en  tomo 
En  d  silencio  descansa, 
Cuandio  nada  á  turbar  viene 
Mi  reflexión  solitaria, 
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.Sólo  á  mi  deber  escucho, 

Y  mil  rntemoirias  aimiargas, 
Mil  [Ilusiones  perdidas, 

De  mi  vida  en  la  borrasca. 
Vienen  de  nuevo  á  mi  mente, 

Y  mi  corazón  diesgarran: 
Tú  la  calina  sólo  buscas 
'Porqiu>e  tu  pedho  es-tá  en  calima ; 
Pero  á  mí  qjue  tanifo  sufro, 

A  túí  el  sMiencio  me  mata. 

Ana. — ¡Pobre  señora!  y  con  todo, 
¿Quién  al  \tw^  no  se  engaña? 
Esposa  de  un  noble  duque, 
De  riquezas  circu'ndada; 
Hermosa,  joven,  y  llena 
De  viTtudes  y  de  gracias, 
¿Qué  más  feliz  ser  podría? 

Sofía. — Ana  mía,  ¡cuál  te  engañas! 
¡Pobre  niñai!  estás  ahoira 
En  lia  edad  aíoditüiíada. 
En  que  en  dbrados  ensueños 
Se  miece  tranquilía  el  alma. 
Yo  también,  com»o  tu  sueñas. 
Soñé  ventura,  esperanzas: 
Taimlbáén  un  tiempo  á  mis  ojos 
El  horizonte  bniíllaba, 
Puro,  esplendente  y  hermoso, 
Sin  la  más  ligera  mancha ; 
Pero  sie  alzar'cn  un  día 
Las  nubes  de  la  desgracia: 
De  mis  ensKieños  la  flores 
El  huracán  arrebaita, 

Y  la  realidad  ¡ay. triste! 

Calderón— 52 
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Coíi  su  mano  d'escarnada 
M^  saiou'd^,  y  mí  destino, 
Mi  'horrí'bk  destino  marca. 
¿Pienisias  tú  que  die  duquesa 
Esa  corona  envidiada, 
Ésta«  joyas  q<ue  m<e  adaman, 
Esitas  es^Dilendiexites  galas, 
Esltios  safiomes  soberbios 
Con  sus  tedhumbres  doradas^ 

Y  esos  vaisaMos  qu€  bu'mildes  ' 
Se  prosternan  á  mis  plantas, 
Piensas  tú  que  todo  esto 
Puede  hacerme  afortunada, 
Cuando  el  alma  gime  opresa 
Por  una  pasión  insana; 
Cuandta  una  imagen   qlueridla» 
Aqui  se  encuemlra  enclavada, 
Sin  que  el  tiempo  haya  ipodido. 
Ni  mis  liágrionas,  borrarla? 

Ana. — ^¿Una  pasión? 

Sofía. —  ¡Sala,  eterna! 

;Una  »paisi6rT  cuya  l<lama 
Era  mi  gozo,  mi  vida. 
Mi  pcinvenir,  m*  esperanza! 
Por  mi  padre  moribundo 
Yo  juré  sacrificarila : 
Bajó  él  tranquilo  á  la  tumiba, 

Y  yo  cumiplí  mi  palafcra 

De  uminme  al  duque;  cunupKfla: 
Corrí  de  Dios  á  hs  aras, 

Y  aKí  promiuncié  unos  votos 
Que  eí  corazón  repin>baba. 
Salí  de  mi  estado  h'UaniWe, 
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Dejé  mi  sencilla  casa, 

Y  al'li  la  paz  deliciosa, 
Conupañeira  de  mi  infancia. 
Líenla  de  joyas  y  honores 
Fui  á  la  corte  áe  Alemania, 
Con  la  tristeza  en  la  frente, 
G>n  el  infierno  en  el  alma. 
Los  Ifestínes,  los  torneos, 

Y  la  música  y  la  danza, 
No  p'odian  ni  un  instante 
Acallíliár  Ja   voz  amarga 
Del  atroz  remordámiento. 
£n  todas  parte  hallaiba 

De  Hermán  los  airados  ojos. 
Que  e«i  mis  ojols  se  clavaban. 
De  Hormán  que  tanto  sufriendo 
En  Pailestinai,  lidiaba 
Para  conquisitar  honores 
Que  oíreoer  ante  mis  plantas. 

Y  yo  dieü  noble  guierrero 
Traiiciioínattido  la  esperanza, 

Yo,  perjura ¡Di'os !  ¡Dios  mío! 

¡Esta  memora  m-e  mata! 
Ana. — ¡Pobreci'ta!  Y  yo  creía 

Que  el  amor 

Sofía. —  ¡  Desveniturada ! 

¡El  amor,  niña  inocente! 

¡No  oottioces  cuan  amarga 

Es  la  copa  en  que  nios  brinda 

La  fdiciidad!  ¡cuan  cara! 

¡Ay!  una  hora  die  ducha, 

Con  mil  tormentos  se  paiga^ 
Ana. — Pero  ese  joven,  señora, 
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Ese  guearero  que  caiutsa 
Vue&tros  tormentos,  ¿no  ha  vuelto 
Desde  entonces  á  su  patria? 
Sofía. — Nada  sé,  Ana  querida; 
Entre  las  pa-redes  aJtás 
De  e&'te  'lejaoio  dastiUo^ 
¿Qué  poiedo  saber?  ¡dhl  nadla. 
Tal  vez  Hermián  habrá  vuelto 
Lleno  de  gloria  á  Alemania, 

Y  ad  saiber  que  sioiy  de  otro. 
Me  aborrece,  v  á  otra  ama. 
Sus  liaturéles  etnam  míos, 
Para  mí  los  conquistaba; 
Era  mío  su  cariño, 

íEra  mía  toda  su  ailma. 

Y  ahora otra  ...  .¿y  yo  Tespiro? 

¿Y  DíKDs  un  nayb  no  míatida? 
¡Celos!  ¡celos!  yo  creía 

Que  ya  otro  afecto  no  entrara 
En  mi  oolrazón  marchito, 
Que  el  deü  díolbr. 

Ana. —                     ¡Desgraciadíai! 
Tramqiuiílizaos :  tal  vez 
El  tiempo 

Scrfía. —  ¡El  tiempo!  ¡insensata! 

Dos  años  hace  que  gilmo, 
Siempre  esiperando  á  mañamiZL 
Piara  ver  s¿  el  nu€ivo  día 
En  mí  el  comsuelo  derramia : 
Para  ver  si  tantas  horas 
Que  sobre  mí,  lentas  pasan. 
Me  Chacen  KÉvíésLT  añ  mefnos 
Sus  facciones,  sus  palabras; 


I 


413 

Peno  en  vano*:  a/qiui,  aquí  tengo 
Si-emipre  su  MiiiaJg»en  grabada, 
^Y  síU  voz  en  miis  oídos, 

Y  sti  aimor  en  mis  emtrañas 

\  (Truenos  sotdos.) 

¡Ay!  tial  vez  el  infeilke 
Murió  en  alguna  batalla, 

Y  sus  úil/timos  suspiros 
Dirigió"  á   Scrfía  ingrata. 
¡Ah!  si  es  cierto,  si  ya  habitas 
En  Jiais  regiones  sagradas 

De  la  luz,  de  aMí  dirige 
.  A  esita  infeliz  tus  míradias: 

Vciróis  qlile  si  fui  perjura. 

Fui  también  desventurada. 
(La  tempe  sitad  se  aiim^enta:  truemOiS.) 
Ama. — Señora,  señora. . . .  •cád ; 

Ya  la  tenupestad  estalla; 

La  Kuvia  cae  á  torremtes. 

¡Ay  de  aqiu«eil  que  en  taH  borras-ca, 

Solo  y  perdido  en  los  bosques. 

En  esta  nodie  se  haüla! 
Sofía. — ;Ay  de   a'q-uel   que  vaga  huyendo 

De  los  terribiles  fanitlasnias 

Del  remorditmiemto,  y  busca 

La  quietud,  sin  encomtrarla ! 
Ana. — ¿Qué  será  dtí  duque? 
Sdfía.—  El  cielo 

Con  felícid'ad  Je  traiga 
Hcr. — (Dentro). 

Dad  a^ilo  al  peregrino. 
Sofía. — ¿No  escuchas  esa  plegaria? 

Mira  quién  es. 
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Ana.-^  ¡Iiñposibk! 

¡Si  ISi  obscurídicbd  es  tanta! 

D-el  relánUpago  á  la  ki'z ..... . 

Ya. .» .  ya  k  vL 

Soíia. —  ¿Quién  es?  habla» 

Ana. — Es  un  infeliz,  vestido 
Como  aquellos  que  llegaban 
De  Pafiestítia. 

Her. — íDemtro.)  Un  asilo 

A  la  caridad  <iris'tiatta 
Pide  un  pobre  peregrino. 

Sof ¡a.— ¡Desgraciado!  Coftre,  Atta> 
Di  que  'Se  de  abram  'las  p(u»éítas, 
Y  con<Júcek  á  esta  saía. 

(Vase  Ana.) 


ESCENA  II 

SOPIA, 

V.  ■         ^- 

De  Palestiina,  ¡oíi  Diios!  ¡cómo  ese  -nombre 
Me  hace  temblar!  Taü  vez  el  peregrino 
De  alCá  vendirá ;  tai  vez  al'gunía  nueva 
Temdré  die  Hernuán,  que  calme  mi  maf tirio! 
¿C,hxé  lo  Calme?  ¡infeliz!  ¿De  qué  manera? 
Que  viva  Hermán,  ó  muera,  k>  he  perdido. 
Un  bien  sólo  me  resta,  que  es  la  muejrte: 
iTn  consuelo  no  más,  el  Manto  mío. 
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ESCENA  III 

ANA;  SOFIA/HERMAÑ. 

(Con  tra»j.e  -die  {peregrino.) 

Her. — DÍQis  mande  paz  y  salud 
Sobre  la  jov^n  beldad 
Qu-e  abriga  tanta  viintuid, 

Y  á  la  tri&te  senectuid 
Acog«  oo»n  tal  bondad. 

Sofía. — Sailtid  y  úiz,  buen  afncianoí 
La«  puertas  d^  éate  cástiilo 
El  pobre  mo  tooa  -en  vano, 

Y  á  falta  d'e  -otira,  mi  mano 
Fuera  á  levar  el  raiáítrillo. 
Aquí  descanso  haMar-eís, 

Y  alumqu-e  el  diuqu€  no  ha  venido, 
Servido  en  todo  rereis: 

Ved  si  entretanto  qoieteié 

Catmíbíaros  eáe  veAti-díO. 
íler. — Gmcías,  señora,  h'e  jurado 

No  quitarme  este  áayaJ, 

Hasta  qu€  un  voto  sagíráido 

Cumpla. 
Súíía. —  Será  reápetado 

Vuestro  voto  oomro  taá. 

;  Y  hacia  dóodíe  s*e  encaanina 

Víuiestro  pa«o,  padre  ttiío? 
Her. — Voy  á  la  ciudad  vecina. 
?of ía. — ¿  Y  veni«  ?..... 
Hef. — '  t)€  Palestina* 


41C 

Soíía.—¡Ah! 

Her. —  ¿  Tembláis  ?         ^ 

Sofía. —  Sí,  tengo  fría. 

Her, — (¡Recuerda   oón  amaTgiira 

Tai  vez  su  primíer  amor! 

¿Quién  al  ver  á  esa  hermosuna. 

Creerla  ¡pudiena  ;perjura? 

Es  el  áspid  en  la  flor.) 
Sofía. — ¿Habéis  sin  dwda  lidiado 

Mudio  ettx  Palestina? 
Her. —  Sí. 

Del  emipíerador  Conrado 

El  estaíití/airte  siagrado 

Sigluáendb,  señora,  fui. 

He  visHo'  niíuchas  baidal'las, 

Lidiando  cual  buen  guerrero: 

Asalté  adígunas  miuralías, 

Y  he  pasaxio  fuertes  .madhs 

Con  la  punta  de  mi  acero.  ^ 

Mas  no  sdempr^e  la  victoriQ 

Coronó  nuestro  valor; 

Cara  oomipramiois  la  g-íoria: 

¡Y  yo,  infeliz!  ¡oh  memoria 

Que  me  Mena  de  dolor! 

Un  fiel  amigo  tenía 

A  qiiiien  amé  como  hermano; 

¡  Ay!  siu  vida  ara  la  mía ! 

Arreibatómeio  un  día 

Hierro  de  enemiga  mano. 

Perdionad  mi  negro  aíán, 

Señora,  ¡le  amé  tan  fino! 

Sí,  sin  cesar  correrán 

Mis  lágrimas,  caro  Henmán, 

Por  tíu  funesto  destino. 
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Soíia. — ¡Hermán!  ¿Hermán  se  K'amaiba 

Vuestro  amgcf? 
Her» —  Sí,  «eflona. 

;  Oh  qué  .v«aiicxr  diesplegaba! . 

Qué  mlucihío  sí  ¿lo  animaba 

KspenmzBt  seid^uctora; 

Su  prenrio  debíai  ser 

La  majno  de  su  quierida; 

Y  nadiie  soipo  querer 

Como  Harimén:  uaüa  mtijer 

Era  eJ  norAe  de  s-u  vida. 
Sofía.' — (j'CÍelo$I) 
Her. —  De  la  gloria  el  prez, 

Pior  dfei  sóJo  aaihelaba; 

OcmmigK>  más  de  una  vez 

De  SOIS  proyecttiois  haiWíalbau 

¡Polire  Hermóffil  ¡con  qué  temiira, 

Gon  qué  respeto  ^tam  sainto, 
;       La  .pnaida  qpie  su  hermosura 

Le  dio  en  Sieñai  de  fe  pluíra, 

Regaba  .con  trisitie  Eanftol      •    ' 

Un  bucle  dte  Hermoso  pelo 

Era  ^sta  prenidla,  señora, 

Que  él  gmadaba  con  un  celo. . . . 
Soffe'. — (¿Dionde  eS'tán  ^tus  rayos,  ckJio, 

Quíe-  no  m>e  abr^isaai  ahora?) 
Her. — BelÜa  joven,  fíerdonad: 

¡Os  cansa  esta  namaicián! 
Sofía. — No,  no,  atmcíainQ;  ooaKÚnuacl* 

(Todo  d  cáliz  atpur^d 

Del  venieiojo,  corazón!)  , 

Her. — ¡Pobre  Hermán!  caer  le  vi. 

De  Cristo  soJdado  fiel ; 

t)alder5D.-  ?3 
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Mi  dkliia  con  él  perdí ; 

El  con  gloria  yace  laülí ; 

Yo  vivo  á  fíiOrar  por  éL 
Sofía. — Y  yo,  anciano ;  sí,  Vo^  dos 

Lloraremos  .inoche  y^dia; 

Por  ser  viuestró  ám%o,  vos, 

Y  yo  porquie  eiía  mí  Dios, 

Porque  era  la  Vídia  mía! 
'  I  Tú  no  sabes,  peregrino, 

Qu«  eres  el  genio  éd  mal. 

Que  te  arroja  mi  destítió 

De  md  vida  en  el  camino 

Paira  d-a/varme  utí  puñal? 

¿Y  yo  vivo?  fcííelo  ^antot 

A<nciattiiD,  j qué  narración! 

Ana,  no  te  acenqoes  tanto, 

Que  te  (fuemará.  e^te  Hanto 

Que  t)inata  !m¿  corazón. 
Ana. — ^Calmad  vuestro  afáti,  señona, 

Vues?tra  pena  moderad. 
Her.— (¿Y  Hora  la  ingraíta,  y  llora 

(Después  que  faJtó  traidora 

A  sus  votos?) 
Sofía. —  Perdonad, 

AncfanK>,  este  frenesí 
De  uíia.  aUnia  dbsesiperiada. 

¡Le  aidbraJba,  y  le  perídí! 
Her. — «Mas,  ¿cómo,  si  esto  es  así. 

Con  otro  esta¡>s  d'eS'posada? 
Sofíau — Sí,  .p>eir)o  io  que  ha  pasado 

No  puedes  tú  comfprendier; 

Oon  otro  me  he  diesposado. . . . 
Her. — Y  vuesitro  amor  ha  voíado; 
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Amor,  en  fin,  <íe  mujer. 
Si  Hermán  hoy  se  levantara 
De  la  tumba,  ¿qué  diría? 
En  vos  sus  ojos  ciaívpa, 

Y  terrible  os  fweguxiiíara : 
**4 Dónde  está  tu  íe,  Sofía? 

¿  Dondifc  está  el  etiemo  aanior 

?>ue  ais  partir  rjnít  pron^etisite  ? 
e  ha  cegad"o  d  esplejuckw ; 
Til,  tú  el  s-epiulcro  me  abriste, 

Y  n!o  d  hierro  matador. 

jQué  píremio  diste  á  nri  atnihelo! 

]  Qué  bien  pagaste  mi  afán! 

Mira  esta  preriida,  este  pelo. 

Miriaime "  (Se  descubre.) 

Sofia. —  ¡Yaiedme,  cielo! 

¡El  es,  él  es,  es  Hermán! 
Her. — Hermánj,  Hermán  que  viene  á  re- 

(cJaimarte 
La  pqra  fe  qiie  le  jiuiraste  un  ^a. 
¿  DónidJe  está  tu  ;prolm»eisa?  di :  la  hoílaiate. 
4  En  dómde  estó  tu  a<mor?  ¡RespoiKie,  im- 

(pía! 
¿Tú  padSfste  llegar, hásíta  lasí  ara^, 

Y  anjfce  un  Dios  ,de  verdadv.  íe  prometíste 
A  otro  hombre  eterna  If e  y,  airaíor  constante  ? 
]A  tu  esposo  einga.nas.te,  ó  á  tu  amante! 
Del  crinieín  en.  «la  serjida  me  jpoisiste: 

Sí,  yo  era  generoso  é  inoc^nite, 
Tú  un  ángel  die  virtud  q.ue  me  guiaba; 
Hoy  esftá  escrito  el  criipen.  en  mi  frente. 
Si,  s5 :  tlu<  imttsma  ma^  aqui,  lo  ha  esoiito : 
Virtud  un  tiempo  el , abofarte  fuera, 

Y  hoy  el  amarftte'  ¡ingrata!  es  un  delito. 
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Sofía. — ;  Hermán ! 

Her. —  ¿Ya'  no  rfecitérdas  áqu€l  día, 

En  quie  de  amor  y  de  esperanza  lleno, 

Vm«  á  decirte  "adiós,"  auando'  en  tu  9»eno 

Me  •eí'tirecihaiftte,  juráwdoilie  ser  mía? 

"Parte,  parte  á  la  gvrerra,  tierno  amanie ; 

Me  diijíste  llorantlo,  y  viDelve  lu-ego 

A  recibir  de  mí  amonoao  fuego 

El  premio  digno  die  tu  fe  ooffi-stante." 

Y  yp  partí,  cal»maido  de  e&peraín2:a, 

Y  en  tfu;  amor  puse  la  coníkiiza  míal 
¿Cómo  die  un  átoigiel  descfcanfíar  podía? 
¿  Cómo  c&peirar  tatl  báf ba<ra  rníudanza  ? 
CuaiTjd'O  amor  me  juró  tu-  boca  purav 
Cua.ndo  nií  maino  trémula  estrechaibas, 
CuajDdo  copioso  Uanifo  derraKiiébas, 
¿Quién,  te  pudiera  fmaigíiiiar  penjüra? 

¿  Y  a®}  se  viste  la  mentira  alev€, 
C<'m  el  ropaije  de  verdad  auguí^ta? 
íAhr  sí  en  aquel  ín-stiante  me  dijera 
El  mundo,  eil  mutnido  eñta*o,  que  Sofía 
Por  gaíardón  íniofratítud  me  diera, 
AI  'mamdo  le  ddj'era  qu'e  mentía; 

Y  lo  esitoy  viendo»  ya,  íó  estoy  mirando, 

Y  siueño  imie  p2úPec-€  truaiiito  veo. 
Sofía.— ^fíeínmáfi,   Heinmám.,   eá^cóchame   sv 

(Siquiera. 
Her. — Es  es^  .nAmoel  s-eductor  semolatitc? 
Del  serafín  que  por  >tm  mal  adoírof 
Ese  su  talíie  •esb^Itio  y  eí-égamite; 
Es  es-e  mismo  sn  oá/belJó  de  oro ; 
KI  máí«no  cueílo  de  marfil,  que  un  diai 
Yo  emlacé  tantas  veces  con  ternura : 
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I^  mano  hermosa  quie  estrechó  la  mía; 
La  boca  quie  me  habJaba  con  dulzura: 
Toda  es  la  misma,  y  sólo. .  .¡D-esgí'aciadü! 
Su  corazónf  imñel  sóCia  (ha  camlbiadol 
Sdfía. — Hombre  cruel:    «scúchaone    á  lo 

(menos, 
Y  oomidleim  desipujés  i  esta  wifelice: 
¡Oyem'C  por  piedüidí 
Her. —  ¡  Bella  duquesa, 

Haibáitais  un  ms^inifico  caistiulo, 
Artesones  dorados,  ricos  muebles, 
Finas  alfómbrate,  oro,  pedrerías. 
Timbres  sobemhiofe,  acinas  y  blasioinies: 
¡  Cuáiuto  vuesitna  djesti-no  se  ha  cambiaio ! 
ECegisteis  imiuiy  'biieti';  sois  muy  /prudente. 
Es  mejor  este  alcázar  esplendente, 
Que  la  pobre  cabana  de  uin  soidado. 
Seifki. — \  Oh  cielos !  ¿  esto  .más  ?     ¿quieres 

(matarme  ? 
¿Quieres  qiue  a(hoga»da  de  dolor  espire? 
¿  Ni  mi  llaáto  de  fuego  te  comnueve? 
¿  Y  nii  tu  comfjasión  sfiqoíiera  alcaíizo? 
i  Ah!  por  ^enorme  quae  el  delito  siea,     • 
S.e  escucha  ad  criminiaL 
Hen —  .  ¿Y  qué  dirías ? 

^:Qué  poiede  ; desdíidhaida !  disculparte? 
Sí'tfia. — La  vo'juntad  de     un  padi^     mori- 

(bundo. 
Ausiente  tú,  creyó  que  su  Sofía, 
Sola  y  abamidlonada    quedaría 
Fn  el  mar  borrascosio  de  este  moiindo: 
Y  agitado,  frenético,  lloraintío. 
En  su  'ledha  de  «nuerte  se  incorpona, 
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Y  s^is  rugadlas  y  convulsas  ulanos 

A  .mí  tenidiendo,  me  ooojura  y  ruega 
Qvtt  all  duqiu^   Othón  nue  uniese  «en  e;!  ins- 

'     (tanítej 
Yo  resis'ti,  grabadia  afqui  con  ftíego 
De  Hermán)  la  imagen  sin  cesar  estaba : 
Yo  resistí ;  y  el  cíÁf\  «ne  es  testigo 
De  que  la  mKDerte  preferido  hubiera 
A  ese  enlace  faftal. 

Her. —  Y  bien,  proaiguie. 

Sofía. — Pero  mi  pariré  en  su  postrer  ins- 

(tante^ 
Fijaba  en  mí  sus  lacrimosos  ojos ; 
Retorcía  suis  nuaníois  vene>naí>les ; 
Se  amaneaba  ía  blarica  cabellera; 

Y  un  poideroso  esfuier2?o  hacie^nrib  aJ  cabo^ 
Salta  del  ledho  y  ante  mí  se  postra, 

Por  mi  moriré  pidiéndome  cum5>liese 

Su  postrer  viOLiunitad.  ¡Cómo!  ¿Quiiién  puede 

Conservar  su  razón  en  tal  imstanlte, 

Y  resistir  tan  espantosa  prueba? 
Aquel  anciano,  á  quien  e¿l  ser  <debia. 
Esperando  á  mis  ptas,  desesperado, 
Llenois  de  Fjaníto  s-us  hiun<c6idos  ojoá, 

¡Oh  Dios!  ¿qné  pudíe  hacer?  tú  ausente  es- 

(tabas 

Un  año  hacía,  sin  noticia  aíguna 
De  tu  die^no,  todo  se  reunía, 
Todo  contra  mi  ^erte  co^ispiinaba. 
Mi  Ifrente  ardfendfo,  mi  razón  perdadla. 
Mi  corazón  partido  en  mil  pediaizos; 
Yo  á  mi  paidre  juré  lío  que  quería, 

Y  en  aquel  punto  el  dtsqtte  (a)pairecietKlo> 
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Mandó  mi  padre  que  la  mano  mía, 
I)€  otros  testigos  ante  la  presencia,     s    ¡ 
Se  uniese  á  la  del  duíqiue,  y  en  'ios  'labios  • 
Del  moribundo  amciano,  ima  siodTisia 
Vagó  un  momento;  levamltó  k  mano. 
Mi  cabeza  estrechó  eotíftra  su  pedho, 

Y  me  bendijo,  y  espiró  tramcjuiio.   ■•   * 
Su  alma?  vpiló  díp  Dios  á  la  presencia, 

Y  yo  quedé  para  vivir  líopando,-. . 

Her. — Y  de  Alemania    llu'ego    ailá    en  la 

(corte, 
De  oro  cubierta  y  ricas  pedrerías,' 
Envuelta  en  seda  y  en  incienso  vano, 
Pronto  olvidaste  el  sacrificio  borrible ; 

Y  el  dtiCce  peso  de  daical  diadteana 
Tu  frente  refrescó,  secó  tu  Hanltlo. 

Sofía. — ^¡Injusto,     imjusto!     mis     mejitos 

(mira: 
Perdieron  síui  color  y  su  frescura : 
Rapara  de  mis  lágrimiíais  la  hueMav 
De  correr  mo'han  cesado  ain  soío  día. 
Df>jé  la  oorte  y  vine  á  este  castiMó, 
La  paz  buscamdlo  ^i  su  silencio  al  menos.: 
¡T^i  paz,  la  paz!  ^oís  años  han  pasado 
Sin  quie  iwi  momento  disérutada  p«ueda ; 
l'u  ímtagen  síemjpre  viva  me  se^ía^ 

Y  á  Dios  iba  á-  rogar  que  la  borrase, 

Y  entre  mí  y  el  altar  se  ititerpcmía. 

¡  Oh !  calcuilar  no  puedes '  mis  tanme»ntos ! 
Si  .penetrar  mi  ciOHTazón  pudieras, 
En  vez 'de  ese  furor  que  te  arrebata, 
5>ólo  piedad  de  mi  doior  tuvieras!  i 

¡  Piedad,  Henmiái»!  piedad  de  una  infelice. 
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Aquí  á  tttó  pá-es  buaniióe  te  to  rvuegoz 
Ten  compasión  de  quien  lasnaate  ítafnto: 
Oiga  yOi  tu  piendón,  y  intsera  hiego.  v 
Her. — ¡Leíváiflitate,  Sofía! 
Scifía.—  Unía  miraida. 

Una  mirada  de  pkfdad  te  pido, 
¿Y  me  la  negarás? 
Htía—  ¡  Ah !  ¡ides^rflíciaidla  I 

Ven  á  mi  cdraáón,  todo  lo 'Odvido* 
Pero  salgamos  de  aquí, 
'  iSa¿ganiíQs  'luego,  Sofía ; 
Tú  me  }arast«  ser  mía. 
Dios  tu  junaínüeflto  oyó.  . 

Dejemos  estos  salones:  *    j 

Sencilla,  htcmíkfe  te  quiero, 
ConK)  «d  pioibre  cabaíleto  \ 

,     A  qtii«n  íe  jurasítie  aimor,  •  •         , 
,    Tres  «aíios  en  Palestina 
Combatí  por  merecertiey 
Por  íi  KÍa^ecíé  Caí  imruíerte, 
¿Y  no  me  querrá»  segwír? 
¿  Qué  tiende  que  ver  contigo 
Esta  frí'V0la  granjáe^a'? 
V  ¿  N-ecesíta  tui  biell^eza 
;    Del  oro  para  lucir?  •  •    ' 

Vaimois.  ' 
S(M^,T-T-'         '       ílaTHposíbíie!  '  -      ' 
Her. — .i    r  '    .  VainKys. 

Sciíia.— ^Rieciierdiá  que  estoy  casada: 
•   Yo  nnoriré  deáigrakríadtet,     ' 
Pero  ipura  motitcé. 
Her. — Es  verdad :  ftú  me  «acuerdas 
,  .•     Lo  que  yó  valgo,  Sofía ;  .    •  . 
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Y  yo. necio  <jfUe  créfb^.i^,,  '^, 

¡  Ilusdiótn;,  todo  ikm&n^i     j 

¿  Cómo  has  dé  cambiar  tu  rango, 
^    Y  tu  íiaitiibre,  y  tu  gc2m<kza, 

Por  Hermán,  que  otra  rí<|ueza 

No  tiene  q'U-e  su  valor?        c 
Sofía- —  ¡Hermán!. ....  (Ruido.) 

Ana. —  Ahí  el  duqoí-e  vkne. 

Sofía.— ¡Sanito  Dios!  i  eres 'perdido!  o 

Cúbrete. 
Her. —     •  Nó;  ya  he  vivido 

'Bastantie/ y  quiiero  imioirir. 

Quiero,  diK[tb€íS^,  mifar  ■ 

*Ga«ra  á  cara  á  vu-éstro  esposo: 

Le  vere^ 
Sofía;-—  jDios  pod^osol 

]  Ya  Keg» ;  tf isite  de  ti ! 
Her. — Ved  que  traje  mi  armadura* 
Ana. — ¿De  qué  OB  servirá?  dt  nada. 
Her. — Tengo  aquí  también  mi  e^ada. 
Sc-fía. — ¡Cútwriet^^  Hernuán^  poi-  mi  amor! 
Her^ — .]  Tajnto  m«  armáis  ? 
Sofia. — '.  'í  T«  idolatro. 

Her. — ^¿M'e  seguítiá^? 
Sofía. —  Todavía 

INo  /puedo. . . ;  sí. . .  .-i:u  Síoíía 

Te  jura  v»o<lfV€We  á  Ver.  \ 

Pero  cúbrete^  por  Di-íxs, 
'Heímián,   de^ués  Ihablaremos. 
Her. — 'En  el  par>que  nos  vett-«eimos 

Mañana  ar  anoch-ecer.* 

Vu-dvo  4  tomar  mi  disínaiZv 
Sofía. — Ana,  por  Dios,  el  secreto. 

_  Calderón.— 5  é 
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Ana. — Sí>  señora;  yo  os  prometo 
Que  numcá  safaiéká  de  mí. 

Her .  — Conoceré  á  mii  ^wai , 
Aunqtie  más  bien  .pn^ir^iiera, 
Por  Dios,  qxxe  dse  óiira  dmainera. 

Ana. — Callad,  callad :  yaj  está  ^ui. 


ESCENA  IV.    . 

Dichos,  EL  DíJviüE,  JORGE. 

Buqiute. — Esitoy  ^mpapiadio,  Jorge, 

Qué  te'mí>esta4! 
5^orge. —  Estupenda. 

Duque. — ^¿ Quién  es  este  boonbre,  señora? 
Sofía. — Un  peregrino  que-  itega 

De  Palesitina:  pasaLa 

Ptott"  aqui  cuaíndo  más  recia 

La  teimpasitad  d!esfp¿(^[a>ba 

Su  furor;  y  yo  lae,  puertas 

Del  castillo  mandé  abrirle. 
Her. — ;Es  La-  señora  ían  buena! 
Duque. — ¿Y  qué  cosa  habéis  traídlo 

De  aJlá?  Relaciones  noievos 

De  batallas,  y  .reliquias 

De  aqluella  bendita  tierra. 
Her. — Sí,  señor  duque. 
Duque. —  Los  niñps    i 

Y  l^ais  mujeres  encuentran 

Gran  d/rversión  e<n  oíros : 

Contafe  cosas  que  las  llenan 

De  admiración,  y  en  verdad 
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Os  sale  muy  bien  la  cuenta, 

Pues  a&i  pasáis  kb  vida 

Sin  traibajar;  os  respetan, 

Os  hospedafliy  os  i^alan, 

Y  os  oyen  coano  si  oyeran 

Un  oráculo:  en  ver<la"d 

Es  una  vida  muy  ibuiena. 

En  ñn,  Uegiad  en  buen  hora- 

¿  No  habéis  mandado,  diuquesa, 

Que  le  dien  algoina  cosa 

A  este  anciano? 
Iler. —  Yo  á  las  puertas 

Del  casití/Ko  no  he  llamado 

Para   recibir   afrentas, 

En  cambio  áéí  pan  que  sobra, 

Señor  duque,  en  vuestra  mesa. 
Jorge. — ¿Así  responkies  al  duque? 

¡Insoliente!  todos  tiemblan 

Aquí  de  su  enojo. 
Duque. —  Basta: 

Yo  le  perdono. 
Her. — '  ; Aih! -pudiera. .. . 

Mías  un  soldado  de  Cristo, 

Que  por  su  gloria  peilea, 

Debe  .relunir,  señor  duque, 

A  su  valor  la  paciencia. 

Busqtuié  un  asilo  enifenetainto 

Que  pasaba  la  tOTimenta: 

Ha  caLnnaKia  ya:  las  giracias 

Recibid,  ¡oh  joven  bella! 

Voy  á  seguir  mi  camíino, 

Señor,  con  vuestra  licencia. 
Sofía. —  (A  Ana). 

Conduce  á  esc  peregrino. 
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Duque.-r-Id  c<m  Dios, 

Her. —  (Que  su  promesa 

No  oCvide  vuestra  señora. 

Arrojaidme  por  la  r€ja 

jLa  llave  del  parque.) 
Ana. —  Sí.  . 

(Vase,  y  Herinán.) 

Víamos,  Jorge  nos  ¡gfcserva.  ■    ' 
Soíia.— (Ya  era  táempo,  que  su  arrojo 

Temblé  que  le  descubriera.) 

Adiós,  duque:  Dios  os  giuarde. 
Duque.— DcH-xnid  bi^n,  bella  duquesa. 

'  ,.(Vase  Sofía.) 


ESCENA  V.  : 

EL  DUQUE,  JORQE. 


Jorge. — ¿Obs€fl vastéis,  señor? 

Duque. —  ¿Qué? 

Jorge. —  ,         í       *  Vuestra  espora 

¡Qué  abatida  y  qué  páíida  se  hállate 

CuaJndo  eutnaoniCs  aquí!  y  -el  peregrino. . . . 

Su  ademán  altaoiero,  sus  palabras.  * . . 

No  séj  pero  se.ocul'ta  ail^n  unis^erio 

En  ese  hombre,  señor.  Como  clavaba 

En  vos  sus  ojoe,  qtue  birotabati  fuego. 

O  mis  sentidos  esta  vez  me  engañaíi, 

O  he  vis'to  en  la  diiqu-esa  algunaís  señas 

De  inteliígencáav 

Du-qiue.—r  ¡Desdichado!  jcalla! 

¿Quejosas  tú  sospechar? 

Jorge. —  Perdón  os  pido. 
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Má'S  recordad  quie  lai  id'u>qtuesa  amaba 
A  un  tal  Hermán,  que  estaba  en  Palestina, 
Antes  que  viueatra  egpoisa.  sie  llamara. 
.Duque. — ¿Y  qué? 

Jorge.—         De  la  düqueaa  vi  en  el  rostro 
De  un  reden<t€  ddlor  señales  cliaras, 
Y  vi  que  había  en  sus  he-rmoaos  ojos  - 
Una  gota  de  llanto. 
Duqu€. —  Y  bien,  acaba. 

Jorge. — Es^e  anciana  tal  vez  alguna  nueva 
De  su  amamüe  le  traijo. . .  ó  se  oculitalba. 
Bajo  eí  disfraz  del  viejo  peregrino 
El  imismo  Herimán. 

t>uque. —  ¿Qué  dices?  ¡Desgraciado! 

¡  J<**g€  I  ¡  sí  fu'eáe  cierto ! . . . .  No  es  posible. 
¡  Qué  mortal  es  capaz  de  tanta  audacia  ? 
jBn  mi  propio  castillo,  en  mi  pretenciaJ 
.¡  Oh!  ¡no  es  posiíble! 
Jorge. —  Parecióme  que  Ana 

Con  él  haiblaba  al  tiempo  que  salía. 
D'uque. — ¡Pues  bien:  sigue  sá  inst'dixta  suá 

(pisadas ; 
Obs-erva  si  se  aleja  del  castillo, 

0  en  qué  lugar  cercano  se  recaía : 
Vuela,  Jorge.  ¡Si  fuere. . . !  Jorge,  escucha : 

Si  es  él. .  .sii  s-e  detiene Observa;  nada 

Le  digas  tú Ven  luego  á  mi  presencia, 

Que  ta»l  temeridad,  aoidacia  tanta, 

De  que  ejempllo  no  ha  ha>bidio  en  miis  doani- 

(nics, 
A  mí  'mismo  me  toca  castigarla. 
Jorge. — Se  hará  como  mandáis. 
l>ttqlue.—  I  Tiomlbla,  Sofía ! 

1  Tiembla  isi  eres  imfieí,  deáveíiturad^a ! 


ACTO  SEGUNDO. 

LA  BNTRKVI«TA, 

t^íir-que  en  el  palacio  del  duque  Othón :  fe- 
ja  cotti  pu'erta  -en  el  foro :  á  la  derecha  de*! 
espeotaoor,  un  ángulo  del  casítiUlo  góti- 
co con  una  escalera  practicable,  que  da 
sobre  el  parque:  árboles  y  ar butilos  á  los 
lados :  un  banco  de  césped :  h,  luna  bri- 
lla, alumbran'dia  la  escena. 

ESCENA  I. 

ÉL  DUQUE,  JORGE- 

Duqu^.— Jorgíé,  ¿es  cierto? 

Jorge .  —  Sí,  señor : 

Yo  al  ipéregritio  s>tgtx\, 

Su  armadura  descubrí 

De  la  Itinla  al  resplandor, 

Que  ya  serena  btiíHaba 

Después  die  aquella  toifmeiita. 


¡Oh  ífurorl  ¿y  ni»e  en<gañaba 
Tambiién  Sofía?  Par  Dios, 
Que  es  nrncho  su  atrevimientio» 
Pero  s-e  acerca  el  momento, 
Jorge,  morirán  los  dos» 
Quien  así  insulta  m¿  nombre, 

Y  así  mi  furor  desprecia, 

O  tiene  una  alSma  muy  nedía, 
O  debe  de  ser  muy  hon^br^^ 
¿  No  saoé  'quie  d  duque  Othón, 
Antigujoi  y  noble  guerr-ero, 
No  trae  ad '  cinto  dja/c«ro.    ' 
Para  servir  de  irrisión? 
¿Y  aquí  h'sm  die  vemr,  aquí? 
Jiorge,  ¿no  te  hias  -engañado? 

Jorge, -^Psuca  el  pariqiuie  s«e  han  -citado  \ 
Mcí  oculté,  y  todo  lo  ol  .    ,. 
.   Ese  guerrero  es  Hermáttv 

tiuque. — ¡El  amaníe  de  Sofía! 

Jcfge. — ^¡Y  pobárosla  quería! 

Duque. — i  Ridbármelia  ?  ¡  morirán  I 
.  ¿Dií^pusiste  ^'Igü-na  gente 
Con  armas? 

Jorge. —  \      DisiyuéSít'a  se  hiálk 

AUi,  jiutfiíto  á  la  muralla, 

Y  á  vuestra  voz  obediente.   ; 
Duque. — tNo  escapará  ese  traoidor; 

Pero  es  fuer2^,aí}>risi(>narle, 
Porque  d)e  uii  j^oiipe  tnata»ple 
No  le  bastai  á  mi  í^ror. 
Sufra  una  Vrga  agonía, 
f       La  horrible  muerte  esperan-do^  , 


-  -  > 


,  433 

Y  la  s.u-erte  contemplando 
De  su  adorada  Sofía. 

A  mis  plan<tas  los  veré, 
Tetniblaikb,  diescoJoddte, 

Y  eácuchairé  sus  g^emadios, 

Y  en  ellos  «we  gozaré. 
Jorg>e>  yo  sáento  un  volcán 
Ardiietido  en  mi  corazón. 
¡Han.  mancbaidioi  im¿  blasón! 
¡Lo.hiun  numchadol  ¡motirán! 

(Se  oye  abrir  la  puerta  que  está  al  fin  de 
la  escalera  que  'ba»ja  -del  castillo:  el  d^i- 
que  y  Jorgie  se  ocultan  esntrc  los  árbo- 
les, cfesipUíés  4e  su®  ültimios  versos.) 

Jorge. — ^Alguno  Ue^a,  señor: 
Ocultémonos  íiqiui. 

Duque. — ^¡Y  élJa»  es  la  primera,  si! 

Torge. — Reipnimiki  vuestno  furor, 

buque. — No  los  pod<nemos  oir. 

Jorge. — Peído  los  podremos  ver. 
>uique. — ^;Oh!  ^tiembla,  intfaffne  mujer! 
¡Tieintbla,  Hermán,  vais  a  morir! 

(Se  ocultan.) 


ESCENA  II. 

Sofía,  ana.  (Baja  Sofía  poco  á  poca 
la  escalera  apoyada  en  Ana,) 

Sofía. — Yio  tiemblo 

Ana.—  Valor,  señora. 

Soííau — 5  Siente  luna  iníquietud'  mii  aihna! 
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Parece  que  de  twi  abisfno       • 
lEl  'bonde  pdlsiadi  xím  pteuitas* 
¿Segura  esstá»  dte  que  di  diuque 
Traniqniío  dmenme  en  su  estancia? 

Ana.-— Si,  sefiodra,  duerme, 

Sofía.—  Duerme; 

iMientriafcs  que  yo,  ^desi^chada, 
Vdo  y  gimiO',  y  me  -consumo, 
Sin  pod-er  hallar  la  «aíLma ! 
;Qué  noche  pa-áé,  qué  noche! 
Má  corazón  palpitaba 
Con  una  ttiomifcrk  víolMicía: 
De  una  fiebre  devorada, 
'Me  r>e15orría  en  mí  'fedho, 
íMfeiídecía  la  hiora  ámfait^a 
De  mi  nacer,  y  á  la  miüerte 
Con  voz  oon^mílsa  flarntíba : 
Acusaba  al  cido,  ai  duqfctó, 

Al  muwdb,  á  mí  padre jAna^ 

Tú  no  pueides  comiprendermie! 
*i¡  A|y!  ¡iniorir!  irriorír  es  nada; 
Pero  esté  insomnáo,  esta  fiebre 
Que  TKfS  «qiuema'  las  entrafias, 
'Este  padecer  eteinno 
Sni  alívíb  ni  e^>eiilanza, 
Es  como  uti  daivo  de  fuego 
Que  el  oorazpn'  nqs  tiaspasa^ 
■  Una'  maldUdioni  horrílble 
En  riaestraj  fírenté  gM)&áá.  ' 
Í^Un  demonio  que  ed  abístmo 
Lentamente  nos  arra'ítra'! 

Anet— ¿.Quién  al  miraros  y  «dimos 
Ño 'siente  vuestras  desigimcáais? 
¿•Y  así  la  vírtutd  padbce  ? 
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Sotia. — ^¿Y  cuándo  k  vinttMl  hall;i 
Su  recompensa,  .en  h,  tíieiuia? 
i  Qué  hoce  yo,  dtesivtetiliuiraidia. 
Para  que  inrplacaMe  el  cteto 
Me  abrooiie  asi  oOn  su  sania»? 
Yol  óe  ÍSi  yktüé  ini  un  piunlo       ' 
Dejé  la  s^^eci-da  sagrada; 
H<>y^  A-nft^  es  Ta.  vei:  pcámerai 

¡..      Que  mi  conciencia  se  alammia: 

¿       Mal  hice  en  inetnr  ax|ui 

I       ^  Mas  qué  medio  me  qt^edaba?  .  , 

Para  «íví/tiar  que  el  desi>echo  t  .r 

De  'Hernián  lo  pred^tarai 
A  perder  por  mí  la  viilia,  .     } 

La  vida  que  vieces  taaiHas 
GenerosD  y  moble  expuso  J 

Par  ser  d%íK>  de  una  iaigrata? 

Ana. — Esto  oeneofcunos  ddbe. 

Señora:  vuesiti^as  pfeadas  •' 

53  crimenr  no  ha  cofidluciicío;  j 

Aíites  vniesitra  noble  áhna 

Hace  lUfli  esfuierío  Inaudilos 

Un  ^crififdo  á  qu^e  nada  • 

Es  compíaimble:  d€ciir*le  ■  "^ 

Al  hoaribre  qoife  se  iáolatra:  ] 

'''Htfye,  no  vueVas  á  venmfe, 

Htiyé,  qw;  el  díebbr  lo  manda;       »   ' 

péjatttMe  aicrafll  sola  y  tósfee. 

Sin  consudo  nS  esperauzíau^  '•  ' 

SoRa. — ^Si,  Sfe  lo-áíre,  y. el  cáelo  '    1 

Dará  vilor  á  nn  alma: 
Se  lo  dSre,  aluinqiue  el  tormento  ' 

í>éba  matarnue  oiagaina..  ( 
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Y  así  será,  porqtté  ahora 

Que  sé  que  vive,  qu«  mé  aima, 
Que  he  vuelto  á  verle  y  á  oirje, 
i]01i!  yo  no  sé  lo  que  pasa 
En  mí  corazón!  Al  mefios 
CuanxSo  sai  suerte  ignoraba, 
Me  oc>niSíolia.ba  la  idea 
Dte  que  aílá  en  la  Ti-erra  Santa, 
Bajo  una  ímniba  gloriosa. 
La  duíice  paz  encontrara.   . 
Que  no  sufriera  cual  sufro; 
Mas  jay!  que  odmio  fanitasmay 
Amado  á  un  tiempo  y  temido 
Le  vi  en  la  moche  pasaida 
Cubierto  de  honor  y  gloriai, 
Reclamamido  mí  consitaíicía, 
Pídíémíoinie  jaly  Daios!  el  preanáo 
De  sus  ínc'liíitas  haizañaí. 
Siempre  noMe  y  genetroso, 
¿Le  viste?  Mí  Ilaníio^  Ana, 
Caímó  su  enojo  terríbie, 

Y  me  perdonó  <mí  falta. 

¿Y  hoy  para  siempre  le  pierdo?  * 

¿Y  vivo?  ¡desvenitíunaidía! 
Ana. — ^¡Sóíoi  Daos  puede,  señora, 

Consolar  vuestras  desgracias! 
Sofía. — En  niedío  <fe  mis  tormentos 

Entreveo  una  esperanza. 
Ana. — ^¿ Cuál  es,  señora? 
Sofía. —  He  suífrído 

Tamto,  tantJD,  que  cercana 

Debe  estar  míi  última  hora. 

¿Qué  nattíraí^eza  basta 
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Para  svtírir  lo  que  sufro, 
Sin  morir?  Quizá  maikina 
Me  dará  el  cieilo  por  premio 
Una  tuimba  solitaria. 
Esta  idea  me  reanAma; 
Parece  que  Dios  me  manda 
Este  rayo  de  consueikH. 

Ana. — ¡Calkidí  por  Dios!  ¡qué  /palabras 
Tan  Irisítes! 

Sofía. —  Ana,  ¿te  acuerdas 

Cómo  en  la  noche  pasada, 
Fenoz  el  vieníeo  rugía, 
Las  negras  niutbes  bmanaban? 
Todo  era  esipanto.;  y  ahora 
¡Mára  qué  solemne  calma 
Reina  en  la  naturaleza! 
Todo  en  sálencio  descansa. 
Por  el  zafir  de  los  cielos 
Esa  luna  plaíteada 
Camina,  san  qiue  una  nube 
Vele  su  faz :  dulce  el  aai.ra. 
Apenas  las  f jcres  mece 
Que  diuermen  también:  las  mimas 
A  las  aves  dan  asikv: 
Todo  en  la  quietud  se  haUa ; 
¿Y  yo  entre  todos  los  seres 
Solamente  destóinadia 
Estaré  á  sufrir  por  siempre? 
¡Ah!  no,  ya  Dios  me  señala 
El  sepulcro  como  un  ■puerta 
De  mi  viida  en  la  borrasca. 

Ana. — ^¡Me  hacéis  llorar! 

Sofía. —  Piadre  mío, 
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He  cumplidlo  mi  paliaibra*    ( 

Pironlto  me  uíiké  coatígo;      ^    . 

Mas  qué  ruimor. . . .  .;cieSiosl 
Ana. —  Nada, 

Nada  se  tníuieve,  seniora. 

No  temas». 
Scfía. —  Sá  por  dtes^acia 

El  ^üque  cm  sorpr^endiiie&e, 

¡Cuián  crímimal  m-e  juzgara! 

iSobr^  hí  triste  Sofía 

Y  sohr^  H^armáti  descansara       ; 
Su  furor!  Vuelve  al  cas  tuto. 
Vela  por  tu  triste  ama. 

Yo  entretamto  aqtó  á  los  cíelos 
DírigáTé  mis  pleg5a«rías : 
La  oración  míe  dará  íti-erza 
Paira  suír*ír  mis  desgiracias. 
Ana. — Sí;  nada  temáis,  señora r^ 
■Tened  en  Dios  confianiza, 

Y  en  mí  cuidado. 

Sofía. —  Ana  mía, 

Eres  para  ima  una  hermana. 

Ai?a. — Me  avergoníMis ;  voy,  stñarsa 
Que  la  Providencia  sanlta 
Os  dé  vaJor.  (Tú,  Dios  mío. 
Su  nobk  proyecto  aaupafra.) 

(Vasie.) 


439 


■■— -  •— »   % 


ESOENA  III 


SOFÍA.  (Se  arrodfil'la  al  pie  de  la  escaJe- 
«na,  y  levarnta  sus  ojos  y  s»us  ^  manos  al 
cielo.) 

¡Virgen,  imaídire  «áe  ¡Diiols!  ¡Virgen  Miaría! 
Tú  que  miras,  Señora,  imd  agoíiia,^ 
M'i  profundia  aflicción: 
Escúchame  piadosa  desde  el  cielo 

Y  derramai  una  gota)  de  coilisuelo 
Sobre  mi  desgarrado  corazón. 

A  aqueJ  Seiñor  que  sus  diviinas  huellas 

Estampa  síoibre  el  sol  y  las  esitnellas, 

Ruega,  ¡oh  Madre,  por  mí! 

Por  mí,  que  devorada  de  tormentos, 

Débil  caña,  juguete  de  los  vientios, 

Siempre  en  el  valle  d¡e  la  tierra  fui! 

Mas  yo  he  sufrido  la  Itormenta  ímpíia 

Sun  mancharme  jamás ;  siempre  mi  guía 

Fué  ¡oh  Virgem»!  la  vif tud 

Ante  el  lecho  de  uíi  padr^  monibuiido, 

Sacrifiqué  los  bienes  de  este  muindo, 

Y  de  duelo  cuíbrí  mi  jiuívemtud! 
En  la  fogosa  edíaíd  de  las  pasiones. 
Sin  pliacer,  espera.nzas  ni  ilusiones, 
Soda  y  triste  gemí, 

Cual  flor  en  el  diesierto  abandonada, 
Cuaí  barqui'I'la  á  las  olas  entregada. 
•  Nadiie  ha  tenido'  comipiasión  de  imi! 
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É 

TÚ  lo  sabes,  Señora,  ¿qué  no  he  hecho 
Por  borrar  una  imagiesi  de  mi  pecho, 

Y  olvidiar  un  amer? 

Inútil  todbi  ix)r  n:l  míaí  ha  sido»; 

Tu  Hijo,  Madre  de  Dios,  cerró  el  oído 

Ál  profundo  gemir  die  mi  ctolor! 

Agobiadia  de  bárbaalos  pesair«es 

Fui  á  IJorar  ha'fta  el  pie  de  lote  altares. 

Pidiendo  compasión: 

Y  allí  abrarada  de  la  cruz,  gemía, 

Y  aillí  por  él  Boraha  el  corazón! 

Tú,  Omnipateiiíe  Dios,  qtie  me  cráaste, 

¿Acaso  de  la  nada  me  sacaste 

Para  gemir  así? 

¿Para  gozai-te  aca^  en  mis  martirios? 

Perdona  ¡oh  Daos !  perdona  mis  delirios. 

Mira  mi  llamto,  ten  piedad!  de  mi! 

Y  dlesdie  tu  aíto  triolno  de  dKamante, 
Dirige  uinia  mirada  >vm  solo  instante 
Soíbre  imií,  sobre  Hermáni: 

Dale  -valor,  y  la  -mí  la  tuimfoa  fría : 
Sí,  yo  lo  espero :  d  •venid'ero  día 
Mis  cenizas  en  paz  reposarán! 
(Queda  algunos  m<p<mentos  anirodütlada,  cu- 
abriéndose  el  rositro  con  las  maíios.) 
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ESCENA  IV 

SOFÍA,  HERMÁN,    GUSTAVO, 

(Aparecen  á  la  puerta  del  parqu-e,    y  con- 
templan á  Sofía.) 

Her. — Mírala  Gustavo,  allí, 
•  C'o'nio  uma  visión  de  amor, 
Como  un  ángel  d^e  doler, 
Orandb  tai  vez  por  mü. 
¡Y  yo  de  su  corazón 
'P'Vúáe  dudar  un  instanite! 
Mira  en  su  hermoso  semblante 
Retratada  su  afliodíón. 
Gus. — Llega,  que  es  tarde:  yo  aquí 
Los  cabaíItHS  cuidaré. 
Prevenido  esperaré. 
Her. — Gnaciais,  hermano:  por  mí 
'  Tu  vida  expones  ahora: 

*¿Cómfo  sabré  agradecer 

Gus. — Calía,  Hermán ;  es  un  deber : 
Llega,  que  viene  la,  aturora 

(Se  retira.) 
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ESCENA  V. 


"  f 


SOFÍA,  HERMÁN.  (Sofía,  á  los  pasos  de 
Hermán  se  levaíiiita,  y  vuelve  la. cabeza 
á  mirarle.) 

Her. — Gracias,  g^cias,  Sofia. 
Sofía. —  •    i  Hermán!  ! 

Her. —  '  Te  mMX>, 

Te  miro  ai  fin,  ihermosa, 

Y  má  tristeza  olvido,  y  mis  torm^entioe : 
Todo,  todo  lo  olvido 

Cuandt).  estoy  á  tu  liada, 

Cuandb  siento,  ^  alliiento  emt>a(IsamadK> 

Que  tú,  mi  bden,  respiráis, 

Y  al  través  de  tus  lágrimas  me  miras. 
Esa  iinefaible,  angélica  temuna 

De  tu  miirar;  tu  paiidez,  tu  Uanito, 
Tiienes  «o  sé  qiuié  encanto 
Melamcódico,  d'uíce,  iind»6findJbile! 
OcuÜto  iallí,  mi  biiem,  te  conitetmipybia^ 
Tu  oración  lespeitando  f^arvoinofea': 
Sobre  'tu  frente  candida  y  hermosa, 
El  nayo  de  la  kma  resbalaba.  .    . 

Jugfaba  d  aura  con  tus  bucles  de  oro,         \ 

Y  con  tu  blanloo  trasparente  veío: 

Tus  ruegas  elevabas  hacia  el  cdiello  [ 

Por  mí,  por  mí,  Sofía!  ¡Yo  te  adoro! 
La  lágrima  que  tiembla  en  tu  mejilla, 
Es  la  gota  de  bálsamo  que  oatoia 
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La  aigitacm  {renéitíca  die  mi  ^km.  ' 

Ven  a  mi  cxiírazón,  toca  mi  lErenIfee : 
¡Oh!  si  YÓieoias,  mi  biien^  cuánto  h<e  sufrido! 
¡Peno  te.  veo,  y  má  dolor  olvidoi, 
Y  auieña  didia  el  corazó-n  <íolifente! 
Sidfia. — i  Dicha  I  ¡  'dicha !  ¿qué  á^ts,  díesgra- 

(ciado? 
En  e»te  v#íe  de  amarguíra  y  duelo 
¿ Qué  nos  reslia,  iioiCdkíes?  ¿qa¡é oosisiielo 
Halará  nuestro  pecho  óesigiannada? 
Condenados  los  dos  á  eterno  ll<xro. 
No  nos  queda  siquiera  una  esfpieraniza. 
¿  Qtué  ,es  nuesitro  porvenir  ?  horribles  <penas^ 
Vivir  etemaimen-tie  separados, 
Lejos  uno  del  otnoi,  ootndlenados 
A  amastrar  eni  suplicio  lais  cadlenias^ 
Cadenas  pesadísimias  que  pironito 
Acaibanán  con  la  existencia  mia  1 
Her. — ^¡Ah!  no,  jamás  I  unálmoniofi,  Soíia: 
Yo,  ser  tdyá  jmé ;  'por  ti  he  vivido : 
Y"  á  arrancarte  dle  aquí  sólo  he  venido; 
Ven,  aiba<ndona  esta  prisión  dcurada: 
Dfejemos  esta  atmósfera  maMSitja 

§ue  te  sioifioica,  y  tu  bekíaid  marchita: 
usquemos  otra  pura,  embalsamada^ 
Digna  de  ti,  Soíia :  die  «tu  f rétate 
Anoja  esa  dliadlema  que  te  (huimiUiai;      . 
La  guirnaildia  senoillla 
pe  violeta,  y  jazsmín,  y  imirito  y  rosa, 
jue  mi  aimoiv>sa  mano  te  ceñía, 
trillaba  más  hermosa 
Soibre  tu  frente  cándiida.,  Sofía! 
Solfia.. — ^¡  Ay!  verdad  es,  Hermán;  aiqueHai 

(flores 
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No  quemaban  mi  frente  cual  la  quema 

Esa  ducal  diadema. 

Tú  nú  sabes,  Hewnén^  lo  que  ha  pasado 

En  este  corazón!  gota  pdr  gota 

Ha  ido  calyendo  en-  él  duaaita»  agai^^a 

Puede  halber  e=n  la  vida :  ¡  oh !  cuántas  veces. 

Cuántas  .pensé  que  tmd  razón  perdía! 

Un  recuertlb  die  fuego  me  quemaba, 

Mj  peclk>  cotí  mi-s  manos  destíozaiba, 

Y  tiu  nombre  entne  Wanto  rei>etía! 
I-Ianito,  sí,  llanto;  pero  amargoi,  ardiente. 
Cuya  huella  jamíás  el  tiempo  borra, 

Que  seca  el  corazón,  ruga-  la  fíente! 
¡Y  tener  que  ocultarlo,  y  el  contato 
Aparentar,  y  parecer  en  calmai 
Cuando    está  ardiendo    y  d'esgarrada    el 

(alma  4 
Cuaíidio  toda  la  vida  es  un  tonmtenito! 

Y  la  frívoila  conté  sonreía 

m 

Al  verme  de  briiltomtes  coTonada, 

Y  mi  suerte  tail  vez  era  entvidiadia. 
Cuando  sangratidb  estaba-  eíl  allma  mía! 
Cuanldo  mi  traje  recamado  die  oro, 
Era  un  patío  de  muerte  que  abrumaiba 
Mi  diétwl  cuerpo;  cuando  yo  regaba 

Él  rito  mármol  de  ana  estancia^  en  íloro! 

Y  tu  iimagen  aquí,  sin  que  un  momento 
La  pudiera  borrar  de  mi  memoria! 
Ker.~^¡  Y  yo  soñando  am<M*,  buscandto»  glo- 

'  (ría, 

Sin  sospechar  siquiera  mi  tonmertto, 
Intrépidio  al  «peligro  míe  airojaba : 
Un  ñdmbre  ií>us=tre  conquistar  quería, 
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Un  fiíambí^  qué  óf  necer  á  mi  Soíiá^ 
Cuya  cJefeste  ümgen  me  animaba. 
íOn !  (Mees  eran-  para  mí  las  petiaá, 

Y  lev*  te  aífmíukurtlí 

^  I>c  la.  abmfialda  Siria  eñ  Idé  áirenas^ 
Pieitóainido  en  la  Véñtüsr^ 
Qu^  tu  am-or-me  gtiatxkba! 
Tus  últimas  pAÍabrafS  repetía; 
De  mí  alarán  el  <auélo  afcariciabá, 

Y  el  noble  brtitó  >uifano  relíncámba', 

Y  yo  mi  lanaja  íittirepádo  blandía. 
ApTOvediatudo  á  veces  una  treg»uá, 
Bajo  la  sombra  die  una  hermioea  paihná 
PulíSaibá-  mí  laúd,  y  en  <iul<!ie  trova 
Mis  ardientes  $uiá{>iro^  te  man<kiba, 
Que  en  el  desierto  inmemso  se  perdían, 

Y  mí  laúd  odn  lágrlmias  regaba! 

Sofía.' — Pero  era  dulce  tu  llorar  al  menos í 
L,a  gloría  te  seguía, 
Una  grata  estperaniza  te  anímaiba; 
P<-itoi  yo  tríisite*  yo,  q/ue  ni  un  ipomentsd 
,  Gqzaba  de  quietud,  que  á  todaí*  horas 
Esoucha;ba  UiUe;  voz  que  me  decía: 
"¿  En  dónde  está,  perjura, 
La  eterna  íe.que  me  juraste  un  día?" 

Y  mis  enSueíios  espati-tosóS  ettaftl 
Ya  muerto  eh  PaSestina  te  veía; 

Ya  llegar  a  tu  pa<tria,  y  despechado, 

Mi  nonubre  aiiialMicíendo, 

Del  fiero  diüique  provocar  la  sana ; 

Y  tu  acero  cruzarse  con  el  suyo 

En  Hd  horrenda,  v  salpicada  en  sangre, 
En  la  sangt^.  de  Hermán  y  de  mí  esposd 


Entré  tutnbiafi  vagar  soda  en  d  nuKldot 
¡Oh  Hermán^  ciuánlso  he  sufrido! 
H«r.—  Sí>  Softe; 

Ptnoi  ya  máé  feEces  vivinemoe: 
De  ntiiestra  paitiia  kjos  estaremos 
Cuiamick)  Itizioa*  la  luz  del  aiuevo  día. 
Que  allí  mi  conciel  está 
Tasicaaiidloi  el  el  freno  itqpiaicksiite : 
Pronto  La  auirora  vendrá: 
Ven,   ^  fiayo  lucitá 
Sobre  tu  cámíBda  frenlte» 
{Ven,  mi  vida,  mi  tesoro! 
Vien,  adorada  bcidad, 
Veiií,  enjugaré  tu  lloro: 
No  tendrás  máiTWoies  ni  oro, 
Pero  itenKJráifif  übcrtaidL 
Sofía. — ^¡Aíi! 

Her.—  De  tu  e«ipoeo  tirano 

Burfar-ettnos  el  furor: 
Sobré  mi  trotótt  102a«io, 
Mi  fuerte  ifeáiaíA  en  la  mano> 
Yí)  defeiidtefé  á  mi  amor. 
No  teméis,  heamos^a,  ven ; 
¿Quién  puede  vencerme,  quilén? 
Naidíeí  la  vkrtoria  es  mía, 
Porque  defienda  &  Soíía-, 
Porque  lidiib  j>or  mi  bien! 
Sofía. -^¡Infeliz!  ' 

Her.—       ^  Tokio  mí  altóti 

Será  sólo  tü  venljura, 
Y  de  mlrrbo  y  <le  arrayán 
•Mis  nuamos  ooromarán 
If^u  fíente  anig«élka.  y  pu«iu 
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A  tu  canto,  la  armonía 

\'      J/untaré   d«  mi  laúd. 

^       Yo  seré  ituyo,  tú  mía, 

•:       Y  tm  eBSUíeño  át  alegrfel 

;       Será  nuiettina  jtHven5tuld. 

■        ¿Mas  nadia  fespondies/ nadiar 

'       ¿  Desoyes  «mi  airíd'fente  ruiegot? 

¡      ¿Vtiielves  de  mí  tú  imiada, 
Y  sí-enito  tu  mano  heladia 
'Emitre  -mus  miímoft  defuegia? 

¡  TemieS¡ayI.p!2firticipar  f 

'■       D€  mi  pobre  humilde  aiuiorté? 

I       Sí,  yo  lo  diebí -esperat  í 

Tú  viniste,  á  eiate  liigar        ■ 

P'ara  an(U«idiaifm'e  la  mü-ertej 

Portqute  "nüandairmie  vivif 

Sin  ti,  adioraicfai  Sofíú, 

Es  conicíenairmie  á  morir,..  * 

¿Lo  quieres?  Voy  á  ¡partir.  ...• 
SoiSai. — (Votttvi^ndb  eü  Ms»tro   anegaido  en 

lllainffco.) 

¡Hermám!  , 

Her. —  jLlorAsi  védia  mía! 

Sofía. — ^¡Eres,  Heítoán  éesipiadtaidol 

Miramido  estás  nnf  diolor, 

Mi  rostro  en  llanto  bañadlo, 

¿Y  diidlas,  díesventurado, 

Del  «exiceso  dé  mi  amor? 

¿  Por  qfuién  he  v-enidoi  aquí 

Los  peligros  anirostraiído? 

¿Por  quién  ¡aiy!  tanto  siufrí? 
\    iPof  ti,  ingrato  Hermóitx,  jpior  ti, 

•Que  e«tás  de  mí  aimor  dudaindo/        \ 
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Héf.--  No  dudo  yá,  n>6,  Soíía. 

Sofía. — Por  ti,  Hertmlám,  'diespreciairía 
Lo^  peCigxos  y  la  mu'Crte; 
Po(rqu€  mi  dídliaia  es  verte^ 
Tú^  ¿1  aima  dd  alma  mía« 
La  ihümilde  cabana-  fuera 
Para  mi  grata  matisión, 
Sí  allí  seguirte  pudiera, 
Si  &VÁ  .traniqiuilo  esiüuivierai 
Mi  llagado  coraióti: 
Porque  no  puedo  olvidar, 
Porque  te  aano  todavía, 
Porque  tie  aimo  á  md  pesar, 
Porque  tiiopueido  arrancar 
Tu  image»  del  aímia  mía. 

íler, — ^Angeles  que  la  e^uchais, 
¿En  la  sagrada  mansión 
De  ventiuina  que  habitáis, 
Esita  deCicia  probáis 
Que  pru.Qba  mi  corazón? 
¡  EniCaintadbira  muijier, 
Si  vieras  qué  heirnucisiai  estási! 
Tí-ene  t?u  Uanito  un  poder 
Ou«  no  puejdo  ccmnorender; 
Y  diimie,  ¿me  seguirás? 

Sofía. — Oye,  Herimán;  voy.á  nnorir, 
Qiuie  sin  tí  no  podre  yo 
Por  largo  tíempo  vivir; 
Mas  no  te  -puíedo  seguir. 

Her .  — ¿  No  puedio^  -  seguirme  ? 

Sofía. —  No. 

Her. — ¿Quien  te  lo  impide,  Sofía? 
¿Quién  t^  k)  imipáide? 


Sofía. —  El  deber: 

Juré 

Her. —  Joiraste  ser  mía. 

Ven. 
Scíía'.' —  ¿Y  crim'itnal  sería? 

¿Me  quier-es  en-vitlecer? 

Un  impuro  corazón 

No  fuera  .di-g'no  ide  ti : 

¡Hermán,  Hermán,  co^npasiónf 

D-e  un  padre  la  maildiclón 

No  caiga  ¡ay  Dios!  sobre  mí. 

Hoy  )puie,d)o  flcfr  ti  nclgar 

A  Dicis;  hoy  poiedio  nui  frente 

San  crimen  ad  cielo  alzar; 

Hoy  putído^  en  fin,  espirar 

Infeliz,  pero  irtocente. 

Tú  en  mi  sepoiloro  vendtós 

A  colocar  una  flor, 

Y  mí  virtud  amarás, 

Y  entemeciido  dirás: 
Murió  di^a  de  mi  amor. 
En  otra  mansión  un  día, 
En  otra  región  de  luz, 
'Inundada  de  alegría-, 

Se  unirá  por  fin  Sofía 
:  AT  soldado  die  k  aniz, 
Her. — ^Es  cierto,  tienes  razón: 
No  podiemos  ya  vivir 
Jiuin'tbs  en  esíta  ínajnsión 
De  laito  y  de  maldición; 
Pero  pode^mos  morir. 
¡Morir,  morir  por  tu  aimor, 

Y  á  tu  lado,  vida  mía! 

Calderón,— 57 
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¿Dótilde  haibuá  disdha:  maiyoi  I 
Hada  «otro  muiDdo  mejor 
VoHareimloe  en  un  día- 
Siéntate  jumto  de  mí: 
Prontja  la  aurora  vemdrá: 
Te  boitscarám',  ^no  es  así? 
Y  vendrá  el  dujqtue,  y  aquí 
A  los  dds  tiots  mantara. 

Sofía. — No,  no;  yo  tenigo  vaílor 
Baistatite^para  morir 
Diel  ñero  duque  al  íunor; 
Pero  no  quíeíTO  [oh  mí  amorl 
Verte  á  mis  ojos  soifrir. 
Huye^  que  ya  Itega  el  día: 
Huye  «aü  iti'sitaJnttie,  por  Dios : 
Te  lo  ru-eiga  tu  Sofía. 

Her. — ¿  Y  á  díád^e  iré,  vída^  imlia^ 
iSí  no  páiTtímos  los  dos  ? 
¿F;n  dónde  vivir  puidíera 
Si  mí  universo  es  aquí? 

Sofía. — Sígoie  d!e  Dios  la  bandera: 
Tal  vez  la  gloría  te  espera. 

Her. — No  quiíeiro  gloria  sin  tí. 

(Ruido  de  pasos  dentro.) 

Sofía. — ¿Escudias  ese  rumor? 

ESCENA  VI 

Dichos,  GUSTAVO  (Precipitado.) 

Gus. — Hermia'no,   siamos   perdidos; 

Entre  esais  ra'mas  dos  hon;ií>res 

Se  ocultan.  ' 

Her. —  í  Cómo  I 
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Sofia.—  ¡Dioísmío!     ) 

Será  d  <i\iqiu«! 

Her. —  Nada  temas 

¿No  estás  con  Hermán,  conmigo? 
Venga  el  duqu^e,  de  mi  es$>aída 
Pnobam  el  agliJdo  fiHo;      / 
¿  Ni  quién  vencesiuríe  pudiera, 
Si  esítiqy,  mi  amad'a,  '^Oimtigci; 
Si  me  animia  de  tus  ojos 
El  fulgor  puro  y  düviano»? 
I  Al  \a>rmsi,  G'usitavo,  lal  a?rimia! 

Gus. — Morir  ant-es  que  rendiiTrtos, 

Her, — ¿Dos  no  más?  ¡desventuraídos! 

Sofía.— Deja  que  Vuelva  al  castillo, 
Y  huye  tú. 

Her. —  ¿íím*r?  ¡oh!  niunca. 

Ven,  Sofía,  ven  ootuímigo, 
Q!U(e  será  cierta  tu  muerte 
Si  ya!  ú  tirano  te  ha  visto; 
Logremos  gainar  la  -puerta: 
Sobre  mi  aíazán  qu^erido  '  : 

Te  colocaré,  y  eontonces, 
A'díiós,  hermoiso  caistíflloy 
Adiós,  prisiones  doradas, 
Que  ya  hemos  rdto  Ibs  grillos, 

Sofía. — Y  adiós,  ta)mhién,  vir^tiud  santa: 
¿Tras  de  tantos  sascrificioe 
Te  penderé?  ¡No,  no,  ntuiiical 
Hermán  á  tus  pies  te  pido 
Que  te  salves,  y  me  dejes 
Sufrir  sola  imi  destino. 
Huye. 

Her. —  Contigo,  - 


452 

Scíía. —  No. 

Her. —  ^Bnttotices 

Sálvate  tú,  hermano  mío. 

(Arroja  la  espaildia.) 

Mira,  ya  no  fumigo  espalda. 

Morir  aquí  úetermmiíx 
Gus. — ;Alh!  no;  toíma:  á  pesar  stTyo 

Sálvala:  toma,  te  digo, 

Que  ya  víenien ;  ya  se  acercan* 
Her. — ^SailvémosHa,  pues,  amigo. 
Gus. — Dos  para  <k¿,  no  haíy  ventaja. 
Sofía. — ^Nfo  sé  dánide  estoy,  Dios  mío! 


ESCENA  VII. 

Dichos,  EL  ÜUQÜE,.  [ORGE   [c  n  espadas 

desnudas]. 

Duque. —  ¡  Nio-  ipodieiis  hmr,  ^maclméos ! 

Sofía. — El  es,  ¡oh  Dios! 

Duque. —  Foragldos, 

Que  de  la  nodhe  en  las'  SK3(mtbras 
Ocultáis  vuiesitros  deUtíois : 
jNo  esKjapareis,  no,  lo  juro! 
¡Moríre'íis  entre  martiiúos! 
¿  Y  pensabais  engañarme, 
Y  burlar  el  furor  mío 
Con  la  fuga?  ¡mioi,  cohardies! 

Her. — ¡Cobarde!  ¡cobarde  has  dkho? 
Pronto  lo  veremos,  duq-ue, 
Paso. 

Duqiue, —      ¡Bh,  atrás! 
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Her. —  Paso,  os  digo, 

O  lo  abniré  con  mi  esipada. 

A  ellos,  Gustavo. 
(LídSa  Quistavo  con  Jionge,  y  Hermán  con 

el  diuquc.) 
Diíquc .  —  ¡  A'tlrevido ! 

Rínd^ete. 
Joírge. —  ¡Goiardiais! 

(Griitanido.) 
Duque. —  No,  calla; 

Mire  ei  solidado  de  Cristo 

Qüt  el  diuque  Otihón  solo  basta 

A  díe»aimiiark  y  rendarlo.  . 
Sictfía. — ¿Dónde  estoy?   ¡dejadme,   bérha- 

(ros! 
Her. — No  temas,   estás  cotnfnnigo. 
Gus.— ■  (A  Jorge  que  cae.) 

¡Miuiere»  tú,  imnare,  miaílvadb ! 
Jorge. — ^;  duardias ! 
Gus. —  Cáíllate,  maldito, 

Si  quieres  q-ue  te  perdone: 

CaJíla. 
Duque. —  (Soltando  la  espada). 

Pese   al   fuiror   mío. 
Her. — Duque,  ¿quién  es  el  cobarde? 

Ya  tengo  libre  el  camino. 

Pronto  á  caballo,  Goistavo. 
Duque. —  (Gritando.) 

¡  Guiardlias ! 
Her. — '  Aún  rio  te  han  oído. 

Sofía  (Queriendio  soUtarse). 

¡Hermán,  por  piedad! 
Her .  —  Mardhemos : 
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A  SíU  pesar,  áél  .peligro 
La  salvo. 
DIulque'. —        ¡Oh  tünfieamo  ¡ Guardias ! 
Her. — ^A-díós,  dnique  Othón; 
/       ^         (Se  van  por  di  foro  derecho.) 


ESCENA  VIII. 

El^  DUQIÍE,  JORGE. 

(Despfuéá  die  un  m-sttainfte  aparecíen  los  guar- 
dias á  la  reja  del  i>arqtue^  y  s€  vmí'  en  se- 
.giuiimien»to  d)e  Hieirmáini.)  I 

Duiq-ue. —  J  ¡Malditos! 

¿  Esítais  sclrdos  ?  ¡  Ah !  se  escapatti. 

(Saleiii  los  gfuardáas 
Corred,   y   murertois   ó   viívos 
Vemgan  aqoíí:  proíito,  tpnonto. 
Qiae  Hermán  toma  ya  eí  estribo. 

(Se  van  los  guardíaís.) 
¡Jorge,  Jorge!  Mi  cabaMo: 
¡Sigamos  á  las  bandikios! 


ACTO  TERCERO. 

I.A  REVEI.ACION. 

Lo/  misma  d'ecoraición'  d^el  acto  primero. 

ESCENA  I. 

EL  DUQUE,  JORGE. 

Duqiue. — ;Sii  tandamois  un  instante, 
Los  fuigiiitivios  se  escapan. 
¡Vive  el  cielo!  no  creía 
Que  ífcal  valor  s-e  en'con'trara 
lEini  esie  oíbscturo  gnerretx): 

;Quié  serenidlaldi,  quié  auidaciai! 
¿Y  quién  es  el  otno  joven 
Que  aH  cruzado  acoimipañaba  ? 

Jorge. — Un  hermano  mienor  siu"':>. 
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Según  parece:  ¡por  mi  alma! 
Que  los  dos  son  muy  vaíltentes, 

Y  por  poco  nos  des,padia*n! 
Duque. — Ks  fuerza  hacerles  justicia: 

Manejan  muy  'bien  las  armas; 

Y  burloldo  nos  hubieran, 

'Si  mis  guardias  no  llegarain. 

Jorgie. — Y  si  idch  es  pw  vuestüra  eisjposa. 
La  victoria  nos  coistara 
Mucha  ¡siaingre ;  petro  viendo 
Que  la  diiq-uesa  se  haJtlaba 
'En  peligro,  d  mayor  diiijo: 
'^Gustavo,  deja  la  espada : 
La  resisitencia  es  inútil. 
No  lograremos  salivarla; 
Ríndiálmonois,  quizá  el  d!u*qu€ 
Escudhará  wis  paíatras." 
'Entonces  lliegaateis  vos. 

Duque. — Y  me  ríndienom  las  armas: 
Quizá  esperan  que  sus  ruegos 
Desarmarán  mi  ven^nza-; 
¡Ah!  si  'tiail  eisperan,  Jorge, 
Vive  el  cielo  quie  SiC  ewgañan! 
El  duque  Othón  sabrá  pronto 
Lavar  con  sangre  las  manohas 
De  s«u  honor.  ¿Y  qué  dijera 
La  nableza  de  Alemania  . 
Si  esta  osadía  insofí-ente 
Yo  sin  castigo  dejara? 
No;  morirón  los  traidores, 
'Pagarán  cara  su  audacia; 
Pero  antes  verlos  deseo 
En  mi  presenciía,  á  mis  plan'tas 
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Amai&trar&e,  y  confundirlois 
Con  mis  severas  mánaídas. 
Ve  pronto,  Jorge,  y  líos  presos 
Conduce  lue^o  á  esta  saJa. 

(Se  va  JiCír.ge.) 
Hola..* venga  aquí  Sofía. 

(Llainandoi  á  la  puerita;. izquierda.) 
Te-mM^ar  la  veré  á  mis  plantas. 


ESCENA  II. 

EL    DUQUE 

¿  Y  -es  esta  la  mujer  ?  vaso  precioso 
De  vil  pOtti2X)ña,  de  amargura  llenio: 
Risa  sus  labios,  falsedad  siui  seno. 
De  bieíi  y  mal  conjutito  misterioso. 
¡  Oh !  quién  pensar  pudiera  que  Sofía, 
Con  aqiuel  aire  tan  ingemio  y  puro, 
Así  ocultase  iim'  corazón  perjuro, 
Que  virtud  y  modfestia  así  mentía! 
¡MaTíJiLto  d  hombre  que  su  honor  entrega 
A  íuna  débil  miuijier!  ¡Ohl  sí,  imaMífo! 
Un  baldón-  en  la  frente  lieva  escrito, 

Y  la  hora  al  fin  del  desengaño  llega-. 

Y  yo  k  aimába,  ¡pérfida!  h  aimaba, 

Y  en  »u  amor  puse  la  confianza  mía. 
¡Ah!  míe  faltó  la  infiel!  itiemWa.;  Sofía! 
¡Muera  la  esposa  que  mi  honor  manchaba! 
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Calderón.— -68 
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r     V     ,         ESCENA  III 

E]L  DUQUE,  §0FIa1 

Sofía. — ¿Q'Uié  .míe  queréis-  ¿Llegó  ya 

De  mi  sup'liciía  el  momeriito? 

Liibradnie  die  mi  toinmenjto, 

La  víctima  pronta  está. 
Duque. — ^Infiel  eisposai,  ¿'tü  .índnlte 

No  se  cubre  de  rubor? 
Sofía. ^-Najnca   se   cubre,   señon* 

De  rubor  el  inocente, 
DHitque. — ^i  Iintoicenite !  ¿.tú,  Sotfía, 

Cuajido  os  eiicueii.troi  á  los  d©» 

'En  una  cita?  Por  Dios,        i 

TaJ  au'diaicia  no  creía ! 

¡  laiocenite,  y  dte  otro  dueño 
•  En  los  brazos  te  enitiregaba» 

Cuando  á  tu  esipíDso  juzgabas 

Hundido  en  píoi-urido  sueño! 

iCvúáimáa  con  Hermlán  (reías 

De  mi  necia  estupidez! 

¡OuiáiniJo  -mi  !niolm!yr«e  .tal  veiz, 

Y  tu  suerte  malldlecías! 

¿Y  ipor  qué?  ¿qué  te  hace  yo 

Paira  aibomecerme  así? 
f    Riqueza  y  ¡nofmibre  te  di, 

¿Ya  Ib  has  odvidiadio? 
Scifía. —  (Con  firmeza).) 

No. 
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Dufque. — ¿Recuerdas  que  en  oríanidad 
^  Hubieras  síemp^re  g-emido ; 
Que  sin.  mí  bubieras  vivido 
En  prolíunida  obscuridad; 

gue  yo  me  com}pad«cí 
e  aquel  tU'  penar  dolkinte, 

Y  Ikno  de  amior,  tu  írente 
Con  mi  diadema  ceñí? 

¿Y  cuál  es  él  galardón  ' 

8ue  tú  me  ihas  dado,  Sofía? 
ina  mancha  len  la  honra  mía, 
Sobre  «mi  timbre  un  borrón ! 
¡Ah!  si  no»  la  gratiitud', 
Failsa  y  traiid»cra  -miujer, 
Te  dieibi^etram  oclnlteníec 
El  deber  y  la  virtud; 
Mas  todio  Ibi  has  tolvidadio ; 
Cuihres  de  oprobio  tu  nombre, 
¿  Por  qué  ?  por  seguir  á  un  hombre, 
¡A  un  vil  y  «oibsciuro  soldlatío. 
Solfía. — Baista.,  duiqíue,  ba^ta  ya», 

¡lie  no  alcanza  el  siif rimi-en to ; 

^aidme  la  mueínte  al  móimeínto, 
Dios  deS'pués  nos  juzgará; 
•Pero  repito,  señor. 
Que  mo  he  sildo  dielinciuen'te, 

Y  que  puedo  alzar  mi  frente 
Sin  cubriirm-e  de  rutbor. 

Fui  á  una  cita;  ¿pero  vos 
No  s-albeás  á  lo  que  fui  ? 
A  decir  á  Henmán:  De  aqüií 
Huye:  para  siemipre  aidiós! 
Duqu e .  — ¡  Cuánto  henoí smo ! 
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Soíia.. —  Bdeñ  sé 

Quje  crédito  no  tiüe  -(Jais : 

De  mi  virtud  os  twirlaas, 
•Duqiuie,—  '  (Con  wchúsL.) 

¿  Burkirme  die  ellai ?  ¿por  qué  ? 

Digo  que  estoy  convencdKÍa 

De  vuestra  ledtaid,  señora, 

Y  lo  vais  á  ver  alnofa: 
Injusto  con  vos  he  sido; 
Mas  un  raomentío  die  error, 
¿Quién  no  lo  tiene,  Sofía? 
Ya  veréis  en  este  día 
Cómo  paigoi  ta-nitlo  aanor: 
Ponq.uie  nioi  es  posible  ya 
Dudar  de  que  me  amáis,  no; 
¡Quién  más  düchoso  que  yo! 
Tu  es¡picso  te  pagará 

Ese  cariño. 
Sofía. —  Señor, 

Basta;  dejad  la  ironía: 

Sé  cuál  es  la  suerte  mía; 

La  sufriré  con  valor. 

¿Creéis  que  temerá  mjorir 

Quien  ha  llamado  á  la  muerte 

Tres  años,  ponqué  su  suerte 

E»ra  Morar  y  sufrir?  - 

Sí,  d'uque,  la  vida  mía 

Era  un  eterno  torni.ento. 

Y  anhelaba  este  micim'ento 
C'Cimo  el  ñn  de  mi  agonía. 

Y  puesto  que  cerca  esitoy 
De  toioar  la  eternidad, 
Oye,  dtuqiKe,  la  verdad, 
Oye,  á  decírtela  voy. 
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En  dáiohoáa  q'uíeítud,  en  doike  calma, 
Bajo  del  techo  paftemal  vivía: 
Un  dulce  porvenir  me  sonreía, 
Uu  porvenir  die  dádhas  y  de  amor. 
E&e  gueirrero  que  ICaimiaís  lolbscítéro, 

Y  hoy  /tenieis  en  prísionieís  alberroja'd'o, 
Era  un  maincebo  noble  y  esíorz^do, 
Idolb  de  mi  ardiente  corazón. 

Le  ame,  señor,  le  amé  desde  la  infancia, 
Fué  d!e  mi  juíventud  el  dulce  enseño, 

Y  juré  hacerle  de  mi  mano  dneñio, 
Como  era  dueño  de  mí  pura  fe. 

Mas  para  ser  más  digno  de  mí  afecto. 
Fué  a  Pa/lestinla  en  touísca  de  la  glicina, 
En  siu"  pecho  llevandb  y  su  mfemoria, 
La  imiagen  ¡ay!  die  sai  adorado  bien. 
Vos  entretanto  po!r  desgfaioiia  mía 
Me  aminas teís,  ¡momie'nltioi  imiaillhadatío!     ^ 

Y  die  pasión  fatal  arrelbatadOi, 

A  mi  padree  dijisteis  vluesitino  aímíor. 

Y  el  pobre  anciano),  próximo  á  la  tumba, 

Y  temiendo  que  Hermán  no  volvería, 
Vuestro»  amor  escuchó  con  alegría: 
¡Ay!  tu  cariño  ¡oih  padre!  te  cegó. 
Miü  veces  me  pro»pu>so  vuestro  enlace, 

Y  mH  veces  le  díijo  el  tofoío  inio 

Que  no  era  dueña  yo  de  mi  albedrío; 
Que  era  mi  corazón  soló'  de  Hermán. 

El  insistió,  yo  resistí,  y  un  'diíia 

¿  Os  aooridais  ?  «íu  vMá  Se  -alpagaba, 

Y  ante  mis  ¡pies,  ilorandb  se  arrastraba.... 
Y yo  juré  cumpílir  s^u  voluntad. 

Sí,  lo  juf e ;  m'as  desde  aqiuel  insítante 
No  supe  más  de  mí ;  yo  fui  arrastrada 
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V  aftte  mis.  pies,  íloTaiiidlo  se  anras-trabít .  * .  • 
Sin  sahelr  lol  que  ©1  laftxio  pronionició. 
Duqiue. — ¡Oh!  ¿no  lio  recordais>  nobk  se- 

(ñora? 
JtilrasJteis  aotie  Dios  sier  «"ólo  mk'. 
Soíía. — A  la  luz  de  una  fúnebre  bujía, 
Que  aliümbraba  uima  estamcáa  de  <k)ílork 
¿í,  lia  recuerdo  como  ensueño  horrilble ; 
Recuerdo  que  mi  frente  toque  liiego> 

V  una  diiadiema  me  «nconitré  de  fuegt> 
Que  me  quiematoa  la  oonvulsa  sien» 

Y  comiprendí  loi  que  jurado  ha;bía, 

Y  iblasfenué,  J  pe'ráah'aimie,  Díús  Sainibot 

V  fui  al  altar  y  le  regué  con  lla;nlto,  ; 

V  á  vivir  infeliz  me  resigné! 

[Ali!  voé  visteis  mté  lágrionas  anMwgas> 

Y  ime  cubristeis  de  díamiaínites  y  oro: 
"Al  fin,  dijisteis,  cailmará  su  Mono 

Él  tituló  pomposo  que  le  doy*** 
Te  engamiste®  ¡  ¡ah  cíuiqaie !  «tus  .riicjuezaiSy 
Las    riquezas   de  Un   rey,    ¿qué  fueirajn? 

(¡nade! 
t*ana  el  alima  que  esta  desipedaizada, 
t^or  el  recuerdo  de  uU  perdado  amor. 
iJn  corazón  mis  joíyaá  ocupaban 
P'Cir  honribles  tornuenltos  carcomido: 
Mi  habitación  maignióca^  ¿quie  ha  sido? 
Una  prisión ;  mi  lecho,  uii  ataúd. 

Y  sin  embargo  ¡oh  duqu^!  yo  lo  juro, 
Scfocar  este  amor  "he  procurado; 

¡  Oh !  no  Jo  óanáegui ;  mas  no  he  faltado 
Por  un  insítan.te  sOlo  á  la  vi'mtudw      ' 
Duque. — ICatta,  calla,  muijer;  ¿ya  no  re- 

(cuerdaí 
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Que  yioi  estaba  aílí  oculto,  y  te  veía? 
Que  el  cruzado  tus  miamos  oprimía^ 
Quie  en  'tiu  scsmbdaiiie  ei  júbilo  brilló? 
¡Oh I  yo  sé  báen  q.ive  las  mujeres  usan 
De  mágÍGais  patabrais  que  adormecen: 
Que  inocentes  y  puras  aparecen, 
Cuiandio  el  crimien  estlá  en  su  corazón» 
Mas  no  m^  engañamás,  no ;  de  tu  am^ant^ 
Verás  rodar  primero  la  cabeza: 
Tú  morirás  después» 
Sofía.—  Y  con  firmeza 

Arro&trar  eía  mu-erte  me  vexás: 
Porque  soy  inoc^te:  ponqué  sólo 
En  ottra  vida  mi  eatperanza  fundo: 
Porque  un  mar  de  dbílor  es  este  mundo, 

Y  mi  puieipto  hallaré  ^ens  lia-'  eternidad. 
Pero  SI  aíliguna  v-ez  te  fui  querildla, 
Escucha  joih  diu'que !  mi  plolsibrer  acento, 
Mi  úCtímo  moga:  eivítam-e  él  tormento 
De  vef  mtorir  áil  intfelíz  Hermán: 
Conicódbmie,  señor,  que  yo  priimiero 
Baje  á  la  tumba,  y  en  aquel  ¡nsita^te 
Yo  roga«ré  ¡po(r  ti,  y  en  mi  siemíbliamite     I 
El  (perdón  de  tu  crimen  mirarías. 
Duque. — ¡Perdón!  ¡perdón!     señora,     os 

(agradezco 
Tanita  bandad;  mas  no  la  necesito: 
Veréis  morir  á  Hermán,  os  lo  reipito, 

Y  en  vuiestro  acerbo  llanto  gomaré: 
¡Tú  no  sabes,  miujer,  lo  que  sufría 
Cuando  en  el  parque  oiculto  os  conttemipla- 

(ba! 
Mi  corazón  la  fiebre  devoraba 
Cuando  las  m-uesítras  die  tu  ániof  miré. 
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áofla. — Señor,  señor,  ¿mi    miiterte  riOi    es 

(bástame 
•A  saciar  vuestra  furia? 
Duque» —  No,  señora. 

Scfía.— A  vuestros  pies    una  mujer    que 

(llora, 
¿  No  hallará  ni  este  rasgt)  de  piedad  ? 
¡Duque  .»....• 
Duque.-—  Dejadme;  vuestro  ruego 

(Irrita 
Má5  y  más  mi  íutror;  el  ruego  es  vano: 
No  ihay  piedad  pata  ti. 
Sofía.' —  Pues  bidh,  tirano, 

Saeia,  sacia  tu  bái4>ara  crueldad. 
Duque» — ^¡Oh!  ya  llega  tu  amant-^  con  sti 

(hermano, 
;No  palpi'tia  tu  seno  de  ternura? 
Sofia.'^¿Tieneá,  destino  atnDiZ,  miás  amar- 

(grura 
Que  verter  en  mJ  po^bre  corazón  ? 
No  puedb  más ;  las  fuerzas  me  aibandoinan : 
Hasta  las  fuentes  de  mi  amargo  Katito  . 
Agiotadas  están.  ¡Dios  jus-to  y  santo! 
¿No  escucharás  el  grito  del  dolor? 
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ESCENA  IV. 

f 

Dichos,    HERMÁN,    GUSTAVO  (<?oii  cadenas.) 

JORGE,   GUARDIAS 

Hear. — Aquí  esftá  ¡saínto    Dios!  vuidlvo    á 

(nnirairla! 
Duquie. — Llegad,  noble  y  valieante  caba- 

(llero: 
Digno  siofldado  dé  la  cruz,  mlradlla :  ^ 
He  aoui  d¡e  vu^tro  amor  el  duüce  objeto, 
VenóKi,  venad,  para  enjti^r  el  llaniba 

De  este  án^gel  'de  bondad ¡pietno,  ¿qué  e$ 

(eisito? 

¿Tan  irio  ahora  y  tan  ardiente  amtes! 

¿Se  ha  apaigada  tan   pnomltio  ©1  duke  fuego 
De  aquel  amor  aidíente,  inextón/giuibíe?. . . 
¿Bajáis  los  ojos  y  tembláis,  mancebo?.... 
¿Un  vaKente  guerirero  así  se  abate? 
¿No  tenéis  que  deok? 
Her.—  Que  te  desiprecio. 

Duque. — ^¿Y  nada  mas? 
Her. —  Que  te  desipredo,  duque: 

Que  tu  inonia  v  tlu  ademán  soberbio, 
Con  eJ  que  esié  caingado  de  prisiionies, 
Es  nnuy  digno  de  ti.  Buem  caballero, 
Es  más  diestra  tu  lengua  que  tu  mano: 
Manda,  tirano,  'manda  que  estos  hierros 
Me  qiiiten  um'  in^tanite;  ^1  campo  vaimois ; 
SoÜios  áBi  ios  do6,  y  cu'eipo  á  cuierpo 

Oa1der<5B.-59 
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Nos  batiriemos,  y  verás  entonces 
Quién  tiemibl'a  de  los  dos:  ¿así  tan  presta 
Has  dI»vida<lo,  dbqiuie,  qiie  mi  mano 
De  la  tuya  saillliar  thizo  el  aoemo? 
fe  perdlomié  la  vida,  máiseraibk: 
Eres  cobarde,  duque,  y  te  desprecio. 
Duq«ue. — ^A  una     casualidiad     debd-ste    el 

(trkinfOff 
A  una  casuaüdaid,  ¡vív-en  los  cie!io»! 
Si  fueras  tu  má  igtiaJ,  sí  fueras  noble. 
Yo  Miara  coíiítigo  en  caoiupo  abierto, 

Y  allí  k  tf-uerza  'vólemB  die  mí  bratzo, 

Y  el  filo  alí  (probaras  de  mi  aicero; 

Pero  el  que  entra  de  noche  en  mí  caátíiío, 
Su  edad,  su  npmbre  y  oGíidicíón  fingiendo: 
El  .(jue  ínitenlta  robarme  así  la  esposa. 
De  ía-  pncíuridla  ínocfiíié  eíi  -d  silencio,  * 
Debe  morir  en  un  cadalsio  infame, 
No  cual  m-ueren  los  nobles  oáibailíerós ; 
Sí,  morirás,  y  morirá  oontígo, 
De  tu  pasión  el  cnimínal  <&^]^io, 
Her. — ■¡Crímórraí!  ¡críminaíf  ¡ohí  no  la  uí- 

(trajes^^ 
Duque;  tu  esposa  un  ángel  es  deJ  cielOi 
Es  ía  misma  virtud  r  en  este  injstante 
Solemne  para  mí,  pof  el  Eterno, 
Juro  que  es  ¡nocenitie,  sí,  lo  juro: 
De  mí  vida  en  el  último  memento 
Lo  tomaré  á  Jurar:  salva  su  vida, 
Sálvaía,  dkiqiue,  sótio  yo  soy  reo: 
Yo,  -sí,  «quie  á  amrebaitártela  venía, 
Poítiqíue  desde  la  infancia-  mn  jurawiénto 
Nioestras  almas  ligfó:  la20  sagrado, 
Qtue  tus  riqueaais,  tiu  podler  ímnlenso, 
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Uní  "sí^*  ájnran-camdo  en  medio'  de  un  dellirío. 
Nada  bastó  á  romiperle,  porque  el  cielo 
Grabó  el  ambr  en!  i^uestras  tiernias  sáwsis, 
Con  caTactere^-  *de  imborrable  fuego,    , 
Ekique.— j'Oih!  jx)  flo  borraré!  h¡  losa  iría 
De  tu  sepulcío  apajgacá  ese  incendio; 

Y  lo  que  nd  ha  pokSdb  }a  distancia. 

Ni  d  deber,  ni  el  ítraniscurso  de  Iiqis  t4eitní)Os, 
La  muerte  a;lfcaii2ará, 
Her.—      .  \  Nía,  de  la  tumb^.       ^ 

A  lai  regiÓB  celeste  volaream)(s, 

Y  allilí  die  Dios  en  la  preseiracia  a/uigusta, 
De  aquel  Dios  qwe  en  nuestoi;   ^ilbm  estó 

(lieyenído, 
De  aquel  Dios,  ante  el  cual  el  oiioi  es  poOívto, 

Y  la  graoJeza  de  iíós  hombres  vien<to, 
tVemio  duílce  hallará  miestro  huartirio, 

Y  alH-por  siemipirie  á  anitmioB  voílVeremos. 
Y"  t&,  Sofía,  pura  como  el  áng-el 

Que  gira  en  itiorno  al  trono  diel  Eteamo, 
Alza  tu  frenite  ciándidia  -  y  stíblimie; 
No  temas  el  morir. 
Soíía. —  ¡Ah!  no  lo  teano: 

1^  muerte,  es  mi  opns/uelo,  mi  esperanza: 
Sí;'  morir  JuTutios,  m¡i¡  único  d'eseo; 
*Pero  verte  sufrir  ]oh!  no  es  posible, 
Henmlan',  no  tengo  para  tanltio,  esSueqco. 
¡  Dulque!   ¡  Señotl '  qne  caiga  á  un  tiempo 

.  (mismo 

La  cücMl'ía  látail  en  nnesitros  cuellos. 
Duque.— ¿Niói  te  lo  dije  yia?  soy  injflexjible* 
Jorge,  yiiídye  á  llevar  los  prisioineros : 
Qii'e  arrégí-eñ  los  megocios  dé  su  alma : 
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Un  cuarto  die  hora , «ote  lei  cotíCddp;  -; 
Cuaindio  suenen  las  omce  «n  el  caatíllo^ 
Cuiñiipla  eíl  verdugo  »u  deber. 
Jorge.—  •  EAtkndio.     > 

(Sofía  corre  hacia  HerimáiX':  Jorge  y  lod 

Sar-díaá  se  lo  impiden.) 
x6df  Solfía. 
Sofía  .^—  ¡  Hermán  í  á  túi  ll^diám^f 

Arra-stradme  con  él! 
Her. —  ¡Peaadoá  itóeoioíl 

¡Ahí  sí  mis  brazos  estuvíeseft  libres! 
Duque  .—Seiparadlof. 

H  er .  —  Confúndante  loi ,  cíelos  { 

Vamos,  Gustavo/ 

Gm. —  (lOb  tmiip^  míal   A 

¿Quáén  t^  ccmssioiztiTj 
Jorge. —  Vamoí. 

Her ,—  Mar¿hem^¿  / 

(Se  yaní). 


ESCENA  V< 

EL  nUQlTE,  SOFÍA. 

<Se  ípasea  muy  ^gítadaii  Juego  ise  -ertcaiítá  al 
diiique,  .'COñ  fe  soñrísa  •cí'e  kí  dSsséspeiracíó'i^.) 

Soíia. — ¿Estós"  contento  ya? 
Duque.—  (Con  •calma.> 

Lo  estaré  *<pronto- 
Sofía. -^ Yo  famSíén  lo'  estwé,  ponqué  lós^ 

(cielos 

Harán  que  áiliguna  fibra  se  m«  rolmí)a 
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I>el  corazón!  en  su-  latir  violento: 

Sí,  pronto  moriré;  pero  tú,  duque, 

De  tu  riqueza  y  tu  e$pítn(}m  en  mqdio, 

¿Gozarás  de  quietud?  no;  nuestra  soimbra 

le  seguiré,  y  en  tomo  de  tu  lecho 

N'ueslOros   espectros   clamarán:   "¡Veng-an- 

'  (zar,; 

Y  al  fin  nos  vomgaró  el  reanorcíbérento: 


ESCENA  VL    ' 

D¡chD«„UN;^PAJE. 

Paje. — Señpar:  á  vuestro»  ca^tílk), 

Un^ai  miserable  anciaí^ 

De  llegar  apalba  ahora,  » 

Y  pide  que  á  vuestras  plantas 

lArrajairse  1^  p^rmitasn',: 
Duiqne. — rEn  *una  ocasióttii  itvuty  maía  .   . 

Pid^e.  auidien-c^ia;  díeispedi-dla ; 

Vuelva  oiüro  dia,  nuañana, 

Hoy  á  nadie  , escuchar  q-uiero.  ' 

Paje.— 'Es  urgewtei  y  áe  inaiportan'eia 

Lo  que  tiene^.qine  deciros,  >  ^ 

Según  sie  ex:pirefS¡5u 
Duque. —  Por  rai  ad'ma 

Que  es  muy  niecia  e$a  ntujen  '  - 

Haced'  que  p^'se  á.^ta  sala. 

J(Se  (va  eí  paje.) 

Oigámosla  #  brevemente. 
Paje. — Entrad  ya,  señonu 
Ida. —  .  i<  Gracias* 
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;  ^  ;  _    ESCENA  VIL         ;   :  ;i 

SOFÍA,  EL  DUQUE,  IPA, 

.  m  '     ' 

Ida.— P-erinitiildi  qitie  de  roddUias ....      *       ^ 
'l>uKjti.e.---Leñnaai1ad;,  bttefna  mujer. 

¿¡Eíi  qué  os  puedo  complacer? 
Ida. — Pronto  lo  sabrdts,  señor. 
Dujqu€  •— 'Sentaio». 
Jda. —  Así  lo  haré,  í 

Poffiqu'e  eísftíoy  'iñtuy  fatigada : 

Es  muy  langiai  la  jornada 

Que  he  tenáldo  que  hacer  hoy. 
iDuqoíe. — -Sed!  breve,  nitijef,  que  tengo' 

Poco  tíiemjpo  de  e^ucharbs .     . 
Jda. — Proooraré  no  candareis :         '    ' 

'Ya  empiezo  mi  tiarracíóni.      ; 

!A  algimas  milllás  de  aq^í,         ' 

■Hiaioe  tíemjK)  que  «existía  ' 

Una  joven,  qti-e  vifVía 

En  su  tranquea  mamsióni  •  ^'  ^ 

Sus  padíres  eran  h^nraidos,  ^  •  ' 

Pero  (pdbre&;-&f[x  vetara 

Se  cifraba  em  la  hermosura       '  * 

|D€  la  hiLja  de  su  amor. 

¡Plobr^  niftal  la  inocettéáa  ' 

iSabr.e  síú.  írentie  bríMaba,        t ' 

Y  fa  |*Í9a  se  ostentaba 
En  su  laíbio  encanitador. 
Era  hermosa  como  ^eí  cá-eio, 

Y  como  el  ciedlo  era  pura; 


I 
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Mas  ¡ayt  poac  su  desventura 
¡        Un  señor  noble  La  vio. 

La  vio,  y  en  su  seno  ardiente 
Latió  «d  corazón  malvado, 
De  "Uin  anior  desenfrenado, 

Y  haceria  swya  jiuró. 

Y  con  la  risa  en  los  látaos, 
Un  amor  puro  ¡mántienjdo, 

Poco  á  poco  seduiciendioi  ' 

Ftié  su  noble  corazón. 
Du^'Uie. — ¡Pobre  niña! 
Ida. —  ¿No  es  verdad 

Que  fué  un  iniía>me  aquel  hombre 

*  Que  fingió  &u  estaido  y  nombre 

•  Para  cu'brir  sai  initeinición  ? 

Y  ella  la  pobre,  inocente, 
Alma  de  candido  niño, 
Aquel  oientídp  cariño 
Sedujo  su  corazón. 

'    Tímáidia,  sin  experiencia, 

Sin  miundo ; desventurada ! 

Fué  por  el  noble  burlada. 

Du»que.—  (Con  agitación.) 

¡Dios  mío! 

Ida. —  ¡Horrit^le  traición! 

No  es  esto  todo;  el  malvado. 
Ya  q'ue  consiguió  su  intento, 
Huyó,  dejando  el  tormento 
En  el  pecho  que  rompfó: 
Huyó,  y  díejó  á  la  infeláce 
Con  su  vergüenza  y  su  luto, 
Y -en  su  triste  v^ientre  el  fruto 
De  aquel  desdichado  amor. 
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(Observándoio.) 


¿Tembláis,  señpr? 
Dulqiue. — .  {Con  iniberéSé) 

ProsegfWid. 
Ida. — La  joveai  desventurada 

Echó  al  •m.un<k>  una  jnairadla, 

Y  \ió  vergiiijenza  y  dolor: 
En  lo  pasiado,  reciuierdoe 
De  virtud  y  á^  ventura; 
En  lo:  presente,  a^margura ; 
En  el  porvenir. ...  .¡oh  Diois! 
¿Concebís,  señor,  la  suiertfce 
De  esta  infelice?  genjiía, 

Y  su  ííiiacer  maldecía, 

Y  del  cielo  bh-síemó. 

Una  noche ¡noche  homribk! 

Las  estrellas  no  brillaban, 
Lbis  hunacanes  bramaban, 
Todbi  era  e&patfito  y  horror  1 
La  joven  en  su  vergüenza, 
Loca,  ciega,  deMramdo, 
Huyó,  su  casai  dejando, 
Laj  casa  dbnide  nació ; 
Donde  sus  paidres  laincianos 
Con  !su  cariño  vivían, 

Y  oitro  hiiijp  ¡aiy  Dios!  no  tenktn 
Que  ailiviasie  mi  doíor! 
Donde  dormiain  tranqiuílos 
Junto  á  su  hija  diescansando. 
Tan  vez  con  ella  soñando, 

Y  el'la . . , .   imserable,  huyó!. ... 

Y  di  desipeirftaír  lois  amcJanos 
A  la  infeLiz  Uamaríain; 
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¡Míaeros!  no  ¡emcímitraTÍan  «^ 

Sino  el  lecho  qne  dejó. 

El  'lecho  bumiil'd'e  €in  quie  un  día 

Tranqtüilo  soieño  gozaiba, 

Cuandla  s-u  ailma  paira  estaba,, 

Sin  ori'míeii  s\x  dorazón. 

¿Llonais? 
Duquie. —  (Con  mucüa  tusrbiadón.) 

•  Seguitd,  butena  ainciaiía, 

Seguííd'  esa  triisite  historia. 

!(Es  un  sueño....  ¡  oh  1  ¡qué  memoria»!.... 

Seg^Uiíd,  aoiciania,  por  Dios. 
Ida. — La  pobre  joven  en  tanltlo, 

Sin  «recursos,  sin  aibrígo. 

Ni  un  hiermano,  mi  im  'aimigo* 

En  qu4>en  hadiar  ootínpaisión : 

Suis  caíbd'los  en  desorden 

Errando  á  mierced  del  viento, 
'  Con  el  rostro  macHiemto, 

Devorado  el  oorazón. 

Lejos  die  su  patrio  suielo, 

De  puerta  en  puerta  buiscaba 

•Un  ¡pobre  paoi',  que  rebaba 

Con  láfrrimials  de  dol^Dr. 

En  tan/to  el  tiemipo  .pa'saiba, 

Y  ifegó  pGir  fim!  el  día 
En  que  dar  á  luz  debía 
'La  causa  die  su  rubdr. 
En  unía  ¡triste  cabana, 

Sin  más  testigo  qu-e  el  oielo, 
Llorajndb,  ¡em  el  frío  suelo 
Un  triste  niño  na^ció. 

Y  el  angelito  de  'hambre      I 

TtO  Caldorán.-6  0 


r 
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Junto  á  la  -madre  gemía 

¡Ay!  la  miadre  nio  tenía 

Leche  que  diark '. 

DutQlue. —  iQu¿  horror! 

Idia. — ^Y  saaiigre  en  vez  die  ajimeinto 

Mamaiba  el  niño. 
(Se  kvanta  el  duque  nnuiy  agiltado:  lúeg^ 

se  vuelve  á  «¡enitair.) 
Puquie. —  ¡Diios  mío! 

Ida. — Htaísita  que  en  el  siuelo  írío 

La  triste  ma-dre  caiyó! 
Duquie. — Eis!a  hüstoria  os  espantosa, 

Ancianía. 
Ida. —  Sí,  y  vendladera. 

Duquie — 'Pnolsegiiiid. .  .¿dle  qué  mam-era ?..• 

Decid'  Jo  quie  isuoeidfió. 
Ida. — Vn  Ibomlbre,  ó  más  "bien,  tin  áiigi'u 

iPor  allí  «entoníces  ipasato: 

Oyó  aJ  niño  que  IToratxa, 

Y  en.  la  trislte  choza  eíntró.  •  , 
Eis-te  hombre,  -este  hombire  benéfico  3 
íMiró  á  lia  madre  espiírainite, 

Y  al  tienno  mfeemo  infante, 

Y  todo  lio  ooím,pTie!ndió, 
Este  hombre  de  borüdad  Heno, 
Vdlvió  á  la  vida  la  madre, 

Y  al  niño  ■sirvió  die  paídne, 

Y  con  la  joven  se  unió. 
Dios  bendijo  las  Viirtudes 
Del  aimabte  y  Ibuen  e^p-ceo, 

Y  otro  hijo  el  cielo  piadoso 
Bienigfno  le  concedió. 
Pero  Dios  escrito  había 
En  el  libro  dd  destiüo. 
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Que  Ja  osipo^a  en  su  cAmiíio 

H'ainara  &ieim|>r<e  ádkxr. 

Y  AMi  funieat»,  horrible  día, 

■La  mutentíe  con  rmatno  haiaída, 

A  la  esppiBia  deísdkíiaidia 

Su  bienliecjhior  Je  robó. 
Duiqute. — ¡ImfeHizl  ¿mbm  el  nombre 

Que  aquidla  inuijer  tenía? 

•D-ecádiiuelio. 
Mai —     '  ToKSaiwa 

No  acabo  mi  narración. 

Esta  mujer,  esta  maílre, 

Halüó  eo  Síus  hájos  consuelo, 

lAingtelieis  puros  ¡del  cielo, 

'DigTios  die  suesrte  mejor!  , 

Pero  haiy  8ieres  iníelices 

Na-codios  paira  d  quiebrauto, 

•Amaisaidos  con  «ei  ikmto, 

Marcados  con  el  dpjjor. 

.Eisíta  imiaidre  desgttia>oíada,  < 

'Em  do  últitoo  de  su  vidia 

Recibió  una  üAHeva  berida, 

Herida  la  más  aí^oz. 

AqU'Cll  noble,  aiqt^el  malvado 

Qiue  la  airrastró  ihaiaiía  )un  abismo, 

Eíl  másmo,  señor,  el  mfemo, 

SuB  hijos  le  arrebató: 

Sus  hflijos,  iqiuie  eran  su  escudo, 

¡Sus  hijos!  ¡mísera  amcÍBinat 

Ya  <no  líos  tendrá  mañana ; 

Todo  iparai  elk  aoa-bó. 

íMañatiia  en  miíisei'o  lecho 

Morirá  des«^perada, 
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Sin  tener  la  desgraciada     ^ 

A  quien  dieciriie  un  adiós. 

(Echándose  á  ^süs  pks.) 

-A  vuestras  plattítais  la  .pido,  ' 

Gbnrtra  el  malvadb  que  tía  sido 

Caiisa  de  tamitio  dbjor.- 
Duque. — Levántate  y  dmi¿'el  nombre 

De  esa  muj^,  por  tu  vida. 
Ida. —  (Con  firmeza.) 

Su  noonfcre,  sefíbr,  es ¡láa'! 

Ditquje. — ¡Idla!  ¿y  dhSndlc  está? 
Ida. —  Yo  soy,  "^ 

Duque. — ¡Cielos! 
Ida.—  Co(n|oce¡B  la  víctirina; 

Maís  no  m^  haibeis  preguntasdo 

Yo  vengo  á  pedir  justicia ; 

Por  eí  nonrfbre  del  maJvádot ' 

Se  Maimlaba. . .  .d  duque  Othón. 
Duque. — ^;  Caula,  caMa!  vein  aquí, 

Déjame  ver  tai  sembliante. 
Sofía.. — ^¡Gnain  Diois! 
Ida .  —  Yo  fui  vu-eáltra  aínlaiite : 

¿Me  reconobeds,  señdr?  '  '  -' 

Difídll  es  en  md  rositirD 

Que  reodniozcafe  á  Ida, 

Ya  rugadlai,  env.e'jeoiiáa 

Por  ©1  tiempo  y  di  dokxr. 

'Pcjio  soiy  la  masima. 
Duque. —  Si. 

Y  aquel  niík>  ¡oh  Dios!  será. . . . 
Ida. — ^¿Vuestro  hijio? 
Duque .  —  Sí,  ¿  ócmñe  estS ? 

Ida. — ^En  una  obsctiraf  prisián. 

¡Oh  fatalidiad  horrible! 
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Su  tni&iiKo  pia'dre  inhumano 
Desuc&rgSi  m  (cmuidla)  nnsuno 
Sobre  *u  hijo* 
Sofía,—-  Eterno  Dio¡s! 

Duqu^.— (GrijtSttudo.Cían  lia  mayor     ansie- 

6Íedlad«) 
íJiG(iTg€l  ¡Jorge!  ¡»pacif€  ifíkuo! 
jJofTgel  ¡Jcrg«l  ¡ hoírrlbl'e  dial 

¿  Sema  tiiemupo  <tío|dlaArí<u? 

Jorge!     r. 
Jorgie.— -  (SattíettiKk).) 

MiaiTídiaidniíe,  áeÍMor, 
Duqntei— Vuda,  i$uidipén)dia»e  ¡ail  ipunito     ^ 
•El  i»upiLki<>4 

(Se  va  Jorge.) 
Ida.—  ¿Que  he  "efecuduado? 

íCottquie  íá  íwtolertie  <!ioíiidieiníai(k>!.  * . . 
t)tllqllie.--:¡  A  ft4utíxte/á  muert-eliqoíehOrrOrt 
Peino  es  tianpd  tc«iavía. 
No  ^ha  ^onaido  k  caimpiaiía. 

(Sueniai.tin  reloj  tejarno,  laiS  once.) 
Tcidloá.— ¡Aihl  < 

Iclai.-—  (Ga/e  idieSmiaíyAicb.) 

tGratt  Daos!...*.. 

{Deíipuiés  de  uw»  mato.) 
íMS&era  a-ii'Cla.nn/ 
Todo  pam  mí  acaíbó. 

(Gnam  musa.) 
Du<íUe.— i  Sílenicío!  saíieíido!  ¡oid'f 
¡Aíh!  sí  á  tienKpo  habná  llegicudo 
Jorge!. . . .  ¡talh^U  .  * .  &e  ha  s»alvatdo. 
Miraille, 
(Se  lOlyen  pasotí  á  lo    ítej'Cfá,  que    ie    vaal 
acerca^vlo.) 
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Idé.—  (Cayfendio  de  rodililafl.) 

Giaiciae,  sefíor. 


ESCÉíTA  VIII.  '  ' 

fl 

.»      Dichos,  HERMÁN,  GUSTAVO,  JORGE, 

GUARDIAS^ 

Her. —  (Corriiendo  á  «us  brazos.) 

jAh!  ¿voft  áuquí,  maldre  anía? 
Gus. — ¡Madirle,  maldne! 
Ida.-+-  jHíjoigí!  iDioft  buiettol 

¡Ah!  lioís  lestneoho  en  mi  seno, 
Y  !o  dudo  .todiaívía! 
jlngraltlois !  diejaimiie  lasi  . 
En  dbiainicicxio  p4iofu(ii<^!  ^ 

ff>ejariii^  sofia  'en  ^1' «■miuiftdb 
Sin  tener  pieidlatíi  áe  mí ! 
Her»—  (Al  -cbqoe.) 

.   ¡Pieidón,  -nibidne!  Y  tú,  tkiano, 
¿  Podr  qiuié  •stutspemd'er  oitiieniáB 
'Ed  s.u}plfcio? 
Duque. —  (Con  caümna») 

Eisats  ca<dJeniaB 
A  él  qiiítflidjk,  y  á  «u  ihermiainiD. 
(Le  quátaái  las  ciaidienc^.) 
Her. — ¡  Qué  €s<^UlClhol  ¿es  un  Suefi6?  ¡Ma* 

(dñ>í 
¡  A  Ws  06  <Jebo  el  vivir  ? 
¡Ahí  ho}  dlejaldlmie  morir,.. *¿' 

(Al  dtique). 
Bárbaro .  ♦ .  * . 
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Jdñw — •  '  ii  Caula  I  ¡  ©s  tu  paíke ! 

(Pausa*) 
Hei'.—  (Con  sorpresa.) 

fMi  (xadlre! 
Duque , —  Tu  paásre . .  ^ . .  ái . « • 

¿  Lo  diqtías  ? 
Her.—  ¡Mí  padre!.  .4  .¿vos? 

Ida. — Sí,  Hermáíi,  tü  padre. 
Her.—  ¡Ciriain  Diosl 

¿Queréis  burlaróB  díe  mí? 

¿Mí  padTe?.».  *  .;E8  cierto,  Sciíía? 
Sofía. — Si^  Hermán:  el  tu  ¡padre  es. 
Idbi. — ¡Hijo,  a'nr6jia;t€  á  su®  í>í^«. 
Her. — ¡Perdón!.. .  .(¿Suleñais,  alima  oiiía?) 

(A  íoiá  pies  diel  diuque.) 

¡Perdón!. . . . 
Duique. —      (Levsín'tár.dblíOj  á  Suá  bi^a^Oá.) 

Hermliíi,  ven  aquí: 

Hiia,  ya,  estás  perdoiíado. 

¡Ah!  yo  también  te  he  U)Iifcna¿ado, 

¿Me  p^rdbmaaiás  tu  á  mí? 
H«er. — ¿  Y  te  dludlafe?  ¡oíh  1  mí  frente  . 

Está  sin  juicio. . .  .abraisada! 

¡Qh  Sofía  desgracíalcla!  .    ' 

¡Oh  padre!  ha  sídb  mocemibe 

Viuesifarta/  espolsa;  toadme  mío, 

No  OB  ha  ÉaJtadb,  lo  juro 

Por  mi  madireí  es  áwged  jpuro. 
Duque. — Dios  (te  helndíga,  hiijo  mió. 
Her. — ¡Oh  madre!  ¿soñandb  e&toy? 

¡Oué  defidüchada  es  mi  siuiente! 

íY  mí  amioir!  ima  amOr!  la  miuerteí 

¡La  muerte!  ¡á  buscanlai  voy! 

¡Oh  madre!  ¡oh  Guiáftjaívo!  adiós! 
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¡Adló-á,  pa<lr€l  ¡aidióiB,  Sofkl 
Olviriiad'  fe  pasión'  «mía, 

Y  «led)  vetitumoisa  viois. 
íOhl  yú  no  éebo  vivirl 
Vu'eüvo  á  k  TiterrA  ¡sagraidla, 

Y  ajilt  ittóU  tumlba  isgmioSwk 
Halaré  dotidie  AxTínir. 

Duqiuíe  é  Idla» — ¡Hijo! 

Gus.  Sofía.—  (¡Hetaién!  ^ 

Ntuesjtra  tríSíte  imadirfe»  heittrmsmy: 

(Djt  notdlMias.) 

Daiáme  á  hesiar  vii«stra  miaño. 
.   Ida. — ¿Te  vas,  te  Vjaé,  hijo  mío? 
Giiis;— ¿Te  vas?         * 
Mér . — ^  Patfia  siempf¡e,  si : , 

•Adiós,  padrea . . .  H^litmano. . , .  Madre» 
(Hienmán  va  ia|brai2afrhdo  6  todioís  cmanidio  Jos 
hicmibra;  va  á  aíbrazar  á  Soíía. . .  .Se  detie* 
lie  y  Sct  los  uiltímUDé  VefSos). 

: Ah!. ...  tu  laimior  .para  «mí  padre» 

Y  utt  sttóiptfro  .palna  mil 
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